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LOS  EDITORES 


Hemos  procurado  que  esta  nueva  edición  de  las 
Poesías  Catalanas  de  don  Víctor  Balaguer  fuese  lo 
más  completa  posible.  Se  le  han  añadido  composicio- 
nes inéditas ; se  ha  ilustrado  con  notas  que  tienen  cierto 
carácter  íntimo  y autobiográfico;  se  acompaña  con  la 
traducción  castellana  de  diversos  autores. 

Muchísimas  poesías  del  señor  Balaguer  han  sido 
traducidas  en  verso  por  escritores  distinguidos  y poetas 
eminentes,  y hubiéramos  podido  continuarlas  al  pie  del 
original;  pero,  salvo  contadas  excepciones,  hemos  pre- 
ferido insertar  la  traducción  en  prosa  que  publicaron  en 
Madrid,  el  año  1874,  imprenta  Rivadeneira,  los  señores 
Torres,  Llavería,  Sitjar,  Salvá,  Gibert  y Yago. 

Está  generalmente  reconocido  que  la  prosa  es  lo  más 
exacto  para  traducir  el  verso,  ó al  menos  para  expresar 
fielmente  la  idea  del  autor,  ya  que  el  poeta  traductor, 
obligado  por  la  exigencia  de  la  rima,  ó arrastrado  por  la 
fantasía,  acostumbra  muy  á menudo  á extraviarse,  siendo 
infiel  á fuerza  de  querer  ser  fiel.  La  traducción  en  verso 
algunas  veces  es  inferior  al  original,  otras  superior.  Es 
la  obra  del  traductor,  no  la  del  autor. 

Por  esta  razón  hemos  elegido  la  prosa  como  regla 
general. 

En  cuanto  á las  poesías  del  señor  Balaguer,  han  sido 
traducidas  en  verso  castellano,  muchas  de  ellas,  sino 
todas,  por  don  José  Zorrilla,  don  Ventura  Ruiz  Aguilera, 


don  Adelardo  López  de  Ayala,  don  Gaspar  Núñez  de 
Arce,  don  Teodoro  Llórente,  don  Francisco  Luis  de 
Retes,  don  Jerónimo  Roselló,  don  Antonio  Arnao,  don 
Pedro  María  Barrera,  don  J.  de  Sanmartín,  don  Anto- 
nio Llavería,  don  Constantino  Llombard,  don  Jacinto 
Labaila,  don  Manuel  Reyna,  don  A.  F.  Grilo,  don  Vicente 
Boix,  don  Jerónimo  Borao,  don  Manuel  de  la  Revilla, 
doña  Angela  G-rassi,  doña  Isabel  de  Villamartín,  doña 
Josefa  Massanés  de  González,  doña  Patrocinio  de  Biedma, 
doña  Luisa  Durán  y muchos  otros. 

En  francés  recordamos  traducciones  del  señor  barón 
de  Tourtoulon,  Charles  Boy,  Paul  Arene,  Achiles  Mi- 
llien,  Paul  de  Marieton:  en  inglés,  de  Guillermo  Mac- 
phersson,  de  Guillermo  Bonaparte-Wysse : en  proven- 
zal,  de  Federico  Mistral,  J.  B.  Crouzillat,  Remy  Marcelin, 
Teodoro  Aubanel,  Auguste  Foures:  en  italiano,  de 
Temistocles  Solera,  Ernesto  Rossi,  Carini,  Gaetano 
Rovani,  Addigieri,  E.  Torazzi,  Luidgi  Bussi,  J.  M.  Artea- 
ga,  A.  Grassi,  y en  alemán  de  O.  Müller  y A.  Rosenthal 
y,  sobre  todo,  del  eminente  literato  alemán  J.  Fasten- 
rath  quien  no  sólo  ha  traducido  gran  número  de  poesías 
de  Balaguer,  sino  que  ha  dado  á conocer  las  principa- 
les obras  de  los  literatos  catalanes,  escribiendo  una 
antología  que,  siendo  gloria  de  Fastenrath,  es  monu- 
mento de  honor  para  Cataluña. 
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SALM  DE  AMOR 

Barcelona  i de  Abril  de  1859. 

Avuy  tot  es  amor.  La  volta  platejada 
se  banya  en  llum  de  sol;  la  dolsa  marinada 
amorosos  suspirs  mormola  per  la  herbeta; 
extenen  los  jardins  sos  richs  serralls  de  flors; 

1’  amor  canta  en  lo  cor  de  ma  gentil  nineta, 
y en  las  ombrívols  valls  refila  ’l  rossinyol. 

També  era  tota  amor,  ¡oh  vida  de  ma  vida! 


I 

(O  SALMO  DE  AMOR 

Barcelona , i.°  de  Abril  de  1859. 

Hoy  todo  es  amor.  La  plateada  bóveda  se  baña  en  luz 
de  sol,  la  dulce  brisa  recorre  el  césped  exhalando  suspiros 
amorosos;  los  jardines  extienden  sus  ricos  serrallos  de  flores; 
el  amor  canta  en  el  corazón  de  mi  gentil  amiga,  y canta  el 
ruiseñor  en  el  fondo  de  los  sombríos  valles. 

(1)  Es  una  de  las  más  sentidas  poesías  del  autor,  y una  también 
de  las  que  más  se  han  celebrado  por  su  contextura  musical. 

La  Revue  felibreenne,  de  París,  dijo  de  ella:  «L'  amour  deborde 
dans  cette  Psaume , ou  la  passion  se  dechaine  avec  une  energie  que 
les  plus  ardents  erotiques  n’  ont  pas  depassée. » 
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la  hermosa,  dolsa  nit,  nit  de  perfums  vestida, 
en  que  de  goig  ubriach,  ab  1’  ánima  abrasada, 
pantejant  á tos  peus  m’  arrossegá  1’  amor, 
y,  mas  mans  en  tas  mans,  buscava  ta  mirada, 
y,  mos  ulls  en  tos  ulls,  buscava  lo  téu  cor. 

Paraulas  me  vas  dir  que  1’  ánima  inflamavan, 
paraulas  que  com  mel  tos  llabis  destil-lavan. 

Ma  vida  hauría  dat — ¡y  á son  recort  m’  inflamo!  — 
per  poder  recullir  fins  1’  aire  que,  al  passar, 
en  sos  plechs  s’  emportá  ton  deliciós  ¡Jo  £ amol 
que  fou,  perfúm  d’  amor,  Y espay  á embalsamar. 

Ja  may  ab  mes  pura  flama, 
que  la  fe  del  cor  proclama, 
á la  mes  garrida  dama 
ha  estimat  un  paladí, 
com  jo  estimo  de  las  bellas 
á la  que  reyna  es  entre  ellas , 
com  es  rey  de  las  estrellas 
lo  blanch  estel  del  matí. 


Toda  amor  fué  también,  oh  vida  de  mi  vida,  la  hermosa 
dulce  noche,  noche  llena  de  perfumes,  en  que  el  amor  me 
arrastró  palpitando  á tus  pies,  cuando,  ebrio  de  gozo  y 
abrasada  el  alma,  buscaba  la  luz  de  tu  mirada,  mis  manos 
en  tus  manos,  y la  luz  de  tu  corazón,  mis  ojos  en  tus 
ojos. 

Palabras  me  dijiste  que  encendían  el  alma,  palabras  que? 
como  miel,  destilaban  tus  labios.  Mi  vida  toda  hubiera  dado 
para  poder  recoger  hasta  el  aire  que,  al  pasar,  se  llevó  entre 
sus  pliegues  ese  tu  delicioso  ¡Yo  te  amol  que,  perfume -de 
amor,  fué  á embalsamar  el  espacio. 

Nunca  amó  un  paladín  á su  gallarda  dama  con  fe  más 
pura  ni  con  amor  más  ardiente,  como  amo  yo  á la  que  es 
reina  entre  las  bellas,  así  como  es  rey  de  las  estrellas  el 
blanco  lucero  de  la  mañana. 
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De  son  front,  la  neu  mes  pura 
pot  envejar  la  blancura; 
en  sos  ulls,  plens  de  dolsura, 
pot  enmirallarse  ’l  cel. 

De  sos  esguarts  las  centellas 
fan  enfosquir  las  estrellas; 
en  sos  llabis  las  abellas 
poden  recullir  la  mel. 

Las  rosas  de  mes  valía 
de  Alep  y de  Alexandría 
no  valen  la  gallardía 
de  la  flor  del  méu  amor. 

Com  busca  un  recó,  soleta, 
per  fer  son  níu  la  oreneta, 

1’  amor  dóls  de  ma  nineta 
ha  fet  son  níu  en  món  cor. 

L’  amor  es  foch  de  la  vida 
que  espurneja  en  la  ferida 
de  T ánima  adolorida; 

1’  amor  ho  es  tot  en  lo  mon. 


La  más  pura  nieve  puede  envidiar  la  blancura  de  su 
frente;  el  cielo  puede  reflejarse  en  sus  ojos  impregnados 
de  dulzura.  Los  rayos  de  sus  miradas  oscurecen  la  luz  de  las 
estrellas;  las  abejas  pueden  recoger  miel  en  sus  labios. 

Las  rosas  de  más  precio  de  Alep  y de  Alejandría  no  valen 
la  gentileza  de  la  flor  de  mis  amores.  Así  como  la  golondrina 
busca  un  rincón  solitario  para  hacer  su  nido , así  el  dulce 
amor  de  mi  amada  hizo  nido  en  mi  corazón. 

El  amor  es  fuego  vital  que  chispea  en  la  herida  abierta 
de  un  alma  doliente;  el  amor  lo  es  todo  en  el  mundo.  La 
galanura  del  espacio,  la  belleza  del  cielo  espléndido,  la  luz 
pura  del  día,  tienen  amor  y son  amor. 

Todos  los  seres  que  moran  en  el  mundo  se  agitan  febriles 
de  amor  y se  conmueven  á los  rayos  ardientes  de  este 
inmenso  luminar.  Los  pájaros  se  inflaman  de  amor,  de  amor 
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Del  espay  la  galanura, 
del  cel  brillant  la  hermosura, 
y del  día  la  llum  pura, 
amor  tenen  y amor  son. 

Tots  los  sers  que  ’1  mon  habitan 
febrils  per  1’  amor  s’  agitan, 
y ais  raigs  encesos  s’  irritan 
d’  aquest  inmens  Iluminar. 

Los  aucells  d’  amor  s’  inflaman 
y d’  amor  las  feras  braman; 
los  monstres  marítims  aman 
en  las  entranyas  del  mar. 

Los  aucellets  que  pidolan, 
las  papallonas  que  volan , 
los  insectes  que  rodolan 
pels  espays  entre  raigs  d’  or, 
ab  veu  dolsa,  que  suspira, 
com  so  perdut  d’  una  lira, 
diuhen  á qui  ’ls  sent  y mira: 

«Filis  d’  amor,  vivím  d’  amor.» 


rugen  las  fieras,  y hasta  los  monstruos  marítimos  aman  en 
las  entrañas  del  mar. 

Las  avecillas  que  pían,  las  mariposas  que  vuelan,  los 
insectos  que  voltean  por  el  espacio  entre  rayos  de  oro,  dicen 
á todo  el  mundo  con  la  voz  de  la  brisa  que  suspira  como 
perdido  són  de  un  arpa:  «Hijos  de  amor,  vivimos  de 

amor. » 

Las  brillantes  flores,  las  perfumadas  plantas^,  los  ríos 
azules,  las  sombrías  selvas,  todo  exhala  amorosas  quejas; 
y saben  amar  lo  mismo  que  el  hombre  esas  poblaciones 
inmensas  de  monstruos,  insectos  y fieras  que  viven  en  los 
espacios,  en  la  tierra  ó en  la  mar. 

Las  aves  que  vuelan  ligeras  juntan  su  pico  y se  abrazan, 
las  serpientes  mismas  se  enlazan  en  medio  de  sus  amo- 
rosos transportes.  Hasta  la  pantera,  aguijoneada  por  su 
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Flors  y plantas  aromosas, 
ríus  blaus  y selvas  umbrosas, 
llensan  queixas  amorosas, 
y saben  com  1’  home  amar 
eixas  poblacions  enteras 
d’  insectes,  monstres  y feras 
que  viuhen  en  las  esferas, 
en  la  térra  ó en  la  mar. 

Los  aucells  lleugers  que  passan 
juntan  son  béch  y s’  abrassan, 
las  serps  mateixas  s’  enllassan 
en  son  frenesí  amorós. 

Fins  la  pantera  monstruosa, 
per  plaher  d’  amor  febrosa, 
á son  másele,  luxuriosa, 
demana  un  bes  voluptuós. 

¿Quí  al  veure  la  llum,  lo  día, 
de  térra  y cel  1’  armonía, 
pié  d’  amor  no  s extasía, 
pus  tot  per  amar  se  féu  ? 


amor  calenturiento , pide  un  beso  voluptuoso  á su  espantosa 
querida. 

¿Quién,  al  ver  la  luz,  el  día,  la  armonía  de  tierra  y 
cielo,  no  se  extasía  lleno  de  amor,  pues  todo  se  hizo  para 
amar?  Fuente  de  miel  y de  dulzura,  la  Naturaleza  toda  es 
amor...  ¿Por  ventura  el  mismo  mundo  no  es  hijo  del  amor 
de  Dios? 

Todo  es  amor.  La  eternidad  del  amor  está  proclamada 
por  el  mundo , y su  llama  es  eterna  como  la  del  altar  de 
Vesta.  No  sólo  el  corazón  humano  conserva  el  fuego  sagra- 
do : los  mismos  seres  inanimados  tienen  un  corazón  amante, 
pues  el  amor  suspira  hasta  en  la  brizna  de  hierba  que  el 
viento  hace  estremecer  á su  paso. 

El  amor  es  todo  esencia.  Emanación  divina,  es  un  árbol 
maravilloso  que  esparce  por  el  mundo  sus  perfumes.  Cuando 
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Font  de  mel  y de  dolsura, 
tota  amor  es  la  natura... 

¿Lo  mon  mateix,  per  ventura, 
no  es  fill  del  amor  de  Déu? 


Tot  es  amor.  Lo  mon  sa  eternitat  proclama. 

Com  de  Vesta  en  1’  altar,  eterna  n’  es  sa  flama. 

No  sois  lo  cor  huntá  lo  foch  sagrat  conserva: 
los  sers  inanimats  tenen  un  cor  amant, 
pus  suspira  1’  amor  fins  en  lo  bri  de  1’  herba 
que  extreméixer  fa  ’1  vent  quan  passa  gemegant. 

Tot  essencia  es  1’  amor.  Emanació  divina, 
sos  baumas  per  lo  mon,  dóls  arbre,  dissemina. 

Quan  una  ánima  al  cel  arriba  ja,  portada 
pels  ángels  del  Senyor,  que  1’  han  pogut  salvar, 

Déu  li  pregunta  sois  al  peu  de  sa  posada : 

«¿Bona  ánima,  en  lo  mon  has  sapigut  amar?» 

¡Amémnos,  donchs,  y amém!  Las  auras  embaumadas 
s’  emportan  en  llurs  plechs  las  veus  enamoradas. 


un  alma  llega  al  cielo , conducida  por  los  ángeles  del  Señor 
que  lograron  salvarla,  Dios  le  pregunta  solamente  desde  el 
umbral  de  su  morada:  — «¿Buen  alma,  supiste  amar  en  el 
mundo?  » 

¡Amémonos,  pues,  y amemos!  Las  embalsamadas  brisas 
se  llevan  en  sus  pliegues  los  amantes  discreteos.  En  miste- 
riosos cantos  de  desconocido  idioma,  cada  mañana  el 
mundo  eleva  himnos  al  amor.  El  amor  es  la  copa  llena  de 
perfumes  y esencias  en  donde  las  mujeres  vierten  el  oro  que 
se  desprende  de  sus  corazones. 

¡Amémonos,  pues,  y amemos!  La  plateada  bóveda  se 
baña  en  luz  de  sol  ; la  brisa  juguetona  murmura  cantos  y 
suspiros  de  amor  entre  las  ramas;  los  jardines  extienden 
sus  ricos  serrallos  de  flores...  ¡Oh!  vén,  vén  conmigo,  mi 
dulce  damisela,  á recorrer  juntos  las  selvas  y los  valles. 
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En  misteriosos  cants,  desconeguts  idiomas , 
lo  mon  cada  matí  alsa  himnes  al  amor. 

L’  amor  es  lo  vas  pur  d’  essencias  y d’  aromas 
ahont  las  donas  van  á desaurar  son  cor. 

¡Amémnos,  donchs,  y amém!  La  volta  platejada 
se  banya  en  llum  de  sol.  La  dolsa  marinada 
son  alé  perfumat  per  los  espays  envía, 
estenen  los  jardins  de  flors  sos  richs  serralls... 

¡Oh!  vina,  vina  ab  mi,  ma  seductora  aymía, 
á folejar  ensemps  per  costas  y per  valls. 

Y quan  serém  al  camp,  ja  1’  aura  planyidera 
vindrá  á balandrejar  ta  negra  cabellera, 
y ab  sa  petita  veu,  veu  plena  d’  armonía, 
tas  orellas  rasant,  mormolará:  «Cor  d’  or, 
jo,  indiferent  á tot,  sota  las  flors  dormía, 
quan  allí  m’  ha  vingut  á despertar  1’  amor.» 

Las  flors,  que  sent  del  camp  graciosas  amoretas, 
se  díu  que  ánimas  son  de  mortas  donzelletas, 
á sa  volta  ’t  dirán  ab  veu  que  s’  evapora, 
pels  ayres  esbandint  sos  cálzers  embaumats: 


Cuando  nos  hallemos  en  el  campo,  la  plañidera  brisa 
vendrá  á balancear  tu  negra  cabellera,  y con  su  vocecita, 
voz  llena  de  armonía,  murmurará  á tu  oído:  — «Corazón 
de  oro,  yo,  indiferente  á todo,  dormía  bajo  las  flores, 
cuando  ha  venido  allí  á despertarme  el  amor.» 

Las  flores  que,  siendo  los  amorcitos  del  campo,  se  dice  que 
son  almas  de  doncellas  muertas,  á su  vez  te  dirán  con  voz 
que  se  evapora,  sacudiendo  en  los  aires  sus  perfumados 
cálices:  — «La  brisa  es  el  suspiro  del  alma  que  llora,  el 
amor  es  el  perfume  de  los  corazones  enamorados.» 

Y el  sol,  acariciándote  con  la  luz  pura  de  sus  rayos, 
bañando  tu  vestidura  en  sus  olas  de  oro,  te  dirá: — -«Yo, 
que  con  fuego  me  alimento,  por  el  fuego  me  siento  devo- 
rado, y cada  día  abraso  con  mi  amor  el  mundo,  que  mi 
lengua  es  el  fuego  y el  fuego,  es  el  amor.» 
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— « Es  1’  aura  lo  suspir  de  1’  ánima  que  plora, 
y es  1’  amor  lo  perfúm  deis  cors  enamorats.» 

Y lo  sol  ab  sos  raigs  rublinte  de  llum  pura, 
y ab  sas  onadas  d’  or  banyant  ta  vestidura, 
te  dirá:  «Jo  que  ab  foch  quant  se  presenta  arraso, 
jo  ’m  sentó  devorar  per  amorós  ardor, 
y cada  día  al  mon  ab  món  amor  abraso, 
que  ma  llengua  es  lo  foch,  y lo  foch  es  1’  amor.» 

Amém,  ja  que  ama  tot,  nineta  carinyosa, 
amém,  buscant  deis  camps  Y ubaga  misteriosa, 
y allí  respirarém, — ¡ atmósfera  divina!  — 
sentats  sota  un  dosser  de  murtra  y gesamí , 

1’  incens  deis  taronjers,  1’  olor  de  la  englantina, 
barrejats  ab  perfums  de  rosa  y romaní. 

Y,  mas  mans  en  tas  mans,  veurém  fugir  las  horas, 
y,  mos  ulls  en  tos  ulls,  escoltarém  llavoras, 
com  ab  veu  de  suspirs  li  díu  1’  aura  á la  planta, 
com  ab  veu  de  perfums  1’  aura  li  díu  al  sol, 
y com  ab  veu  de  foch  lo  sol,  que  tot  ho  encanta, 
á tots  diuhen:  «¡Amém!  1’  amor  es  lo  consol.» 


Amemos,  ya  que  ama  todo,  niña  cariñosa;  amemos, 
yendo  á buscar  la  misteriosa  sombra  de  los  campos,  y allí 
respiraremos,  envueltos  en  dulce  atmósfera,  sentados  bajo 
un  dosel  de  musgo  y de  jazmín,  el  incienso  de  los  naranjos 
y el  olor  de  la  englantina  mezclados  con  los  perfumes  de 
la  rosa  y del  romero. 

Y,  mis  manos  en  tus  manos,  sentiremos  huir  las  horas, 
y,  mis  ojos  en  tus  ojos,  oiremos  cómo  con  su  voz  de  perfu- 
mes la  flor  dice  á la  brisa,  cómo  con  su  voz  de  suspiros 
la  brisa  dice  al  sol,  y cómo  con  su  voz  de  fuego  el  sol 
que  abrasa,  se  dicen:  — «¡Amemos  todos!  El  amor  es  la 
vida.» 

¡Oh!  ¡ Vén,  vén  conmigo,  tú  que  eres  la  flor  de  las  bellas! 
Nadando  entre  perfumes,  y sobre  un  lecho  de  rosas,  mur- 
murando palabras  de  gozo  y de  ventura,  esperaremos  á que 
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¡ Oh , vina , vina  ab  mi , la  flor  de  las  hermosas ! 
Nadant  entre  perfums,  y sobre  un  Hit  de  rosas, 
paraulas  mormolant  de  goig  y de  ventura , 
del  crepúscul  la  llum  esperarém  llavors, 
que  á cubrirnos  vindrá  ab  sa  rica  vestidura, 
abrassantnos  ensemps  en  un  dóls  bes  d’  amors: 
y com  qu’  es  hora  suáu  que  á la  dolsura  ’s  presta, 
y es  hora  per  lo  cor  d’  emanacions  y festa, 
sentirém  palpitar  la  térra  entre  armonías, 
veurém  languir  d’  amor  los  astres  en  lo  cel, 
y s’  umplirá  1’  espay  de  dolsas  melodías 
rodant  entre  torrents  de  perfumada  mel. 

Y flors,  arbres,  perfums,  y boscos,  ríus,  cascadas, 
farán  sentir  á un  temps  sas  veus  enamoradas, 
qu’  es  hora  dolsa  al  cor,  y ab  llur  secret  llenguatge 
sos  himnes  alsarán,  d’  amor  emanacions, 
en  voluptuós  concert,  qu’  es  cotidiá  homenatge 
deis  sers  y deis  no  sers  al  qu’  es  Senyor  deis  mons. 


venga  la  luz  del  crepúsculo  á cubrirnos  con  su  rico  ropaje, 
abrazándonos  juntos  en  un  dulce  beso  de  amores. 

Y como  que  la  hora  del  crepúsculo  es  una  hora  melancó- 
lica que  se  presta  á la  dulzura,  y es  hora  de  emanaciones 
y de  fiesta  para  el  alma,  sentiremos  palpitar  la  tierra  entre 
armonías,  veremos  languidecer  de  amor  los  astros  en  el 
cielo,  y el  espacio  se  llenará  de  dulces  melodías  rodando 
entre  torrentes  de  perfumada  miel. 

Y flores  y árboles,  perfumes  y bosques,  ríos  y cascadas, 
harán  sentir  á un  mismo  tiempo  sus  enamoradas  voces  en 
esta  hora  dulce  al  corazón,  y con  su  secreto  lenguaje  alzarán 
sus  himnos,  emanaciones  de  amor,  en  voluptuoso  concierto, 
como  cotidiano  homenaje  de  los  seres  y no  seres  al  que  es 
Señor  de  los  mundos. 
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II 

AUSIAS  MARCH 


Poesía  que  guanyá  la  englantina  d’  or  en  los  Jochs  Floráis 
de  Valencia,  en  1859 


ENDRESSA 

ALS  NOBLES  SENYORS  MÁNTENEDORS  DELS  JOCHS  FLORALS 
DE  VALENCIA,  EN  l’  ANY  DE  1859 

Cansons  d’  amor  mormolarán  mos  llavis, 
si  ’m  donáu  lloch  deis  Jochs  en  lo  festí. 
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Poesía  que  ganó  la  englantina  de  oro  en  los  Juegos  Florales 
celebrados  en  Valencia,  en  1859.  (1) 

ENDEREZA  Á LOS  NOBLES  SEÑORES  MANTENEDORES  DE  LOS 
JUEGOS  FLORALES  DE  VALENCIA,  EN  EL  AÑO  1859 

Canciones  de  amor  murmurarán  mis  labios  si  me  dais 
plaza  en  el  festín  de  los  Juegos ; pero  cantaré  en  la  lengua 

(i)  El  tema  que  dieron  los  Juegos  Florales  de  Valencia,  en  dicho 
año,  fué  una  poesía  dedicada  al  célebre  poeta  antiguo  valenciano 
Ausias  March.  Era  presidente  de  estos  Juegos  Florales  el  distinguido 
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La  llengua  de  mos  avis 
jo  sois  conech;  so  un  bardo  llemosí. 

Los  Jochs  Floráis  son  filis  de  la  Provensa, 
y pus  la  porta  obríu  ais  Jochs  Floráis, 
sería  fer  á lo  passat  ofensa 
lo  desdenyar  las  arpas  provensals. 

Jo  be  sé  que  la  llengua  de  Castella 
dolsa  es  per  cert,  com  del  Himet  la  mel; 
la  escolta  ’1  cor  perque  la  reb  la  orella 
com  un  cant  armonios  baixat  del  cel: 

mes  ma  llengua  es  la  llengua  en  que  algún  día 
compongueren  sos  lays  los  trovadors, 
y ’1  mon  trobava  dolsa  Y armonía 
de  llurs  descorts  y llurs  cansons  d’  amors. 

Poetas  que  del  Turia  en  la  ribera 
obríu  gloriós  camí  á la  joventut, 
á sos  ulls  arborant  noble  bandera, 

¡salut!...  Poetas  coronáis,  ¡salut! 

Ais  qui , guardant  deis  avis  la  memoria , 


de  mis  abuelos,  que  es  la  que  conozco  tan  sólo:  soy  un 
bardo  lemosín. 

Los  Juegos  Florales,  son  hijos  de  la  Provenza,  y ya  que 
abrís  la  puerta  á los  Juegos  Florales , sería  hacer  una  ofensa 
á lo  pasado  desdeñar  las  liras  lemosinas. 

Yo  bien  sé  que  la  lengua  de  Castilla  es  dulce,  á fe,  como 
la  miel  del  Himeto:  halla  eco  en  el  corazón  como  un  canto 
armonioso  bajado  del  cielo; 

Pero  mi  lengua  es  aquella  en  que  algún  día  compusieron 

poeta  y eminente  hombre  público  señor  Aparisi  y Guijarro,  que  tanta 
celebridad  debía  alcanzar  más  tarde  en  las  luchas  parlamentarias, 
y era  secretario  del  certamen  el  ilustre  cronista  de  Valencia  don 
Vicente  Boix.  Fueron  muchos  los  poetas  que  se  disputaron  el  premio, 
concurriendo  los  más  señalados  de  Valencia  y Cataluña.  Se  admitían 
composiciones  así  en  castellano  como  en  catalán,  y Balaguer  fué 
quien  obtuvo  la  flor  de  oro. 
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sa  llengua  honoran,  qu’  es  tresor  natal, 
pus  son  llurs  dignes  néts,  Déu  los  do  gloria! 
jo  ’ls  envío  un  saludo  fraternal! 

Cansons  d’  amor  mormolarán  mos  llavis 
si  ’m  donáu  lloch  deis  Jochs  en  lo  festí; 
mes  cantaré  en  la  llengua  de  mos  avis, 
que  altra  no  sab  lo  bardo  llemosí. 


Jo  ’t  conech,  Ausias  March,  pus  de  ta  gloria 
n’  está  plena  la  patria  llemosina; 
per  tu  guarda  una  página  la  historia 
y un  altar  per  ton  nom  guarda  món  cor. 
Petrarca  llemosí,  ¿cóm  no  estimarte, 
quan  tant  has  estimat?...  ¿Qué  fou  ta  vida, 
entre  dolors  y penas  englutida, 
sino  un  llarch  día  de  passió  y d’  amor? 

Si  ’1  lloch  sabés  de  ta  ignorada  tomba, 
jo  hi  aniría  en  romería  santa; 


sus  lays  los  trovadores,  y el  mundo  hallaba  dulce  la  armonía 
de  sus  descorts  y de  sus  canciones  de  amores  (i). 

Poetas  que  en  las  orillas  del  Turia  abrís  glorioso  camino 
á la  juventud,  enarbolando  noble  bandera  á sus  ojos, 
¡salud!...  Poetas  coronados,  ¡salud! 

A aquellos  que,  por  guardar  la  memoria  de  sus  abuelos, 
siendo  sus  dignos  nietos,  honran  su  lengua  que  es  tesoro 
natal,  ¡Dios  les  dé  gloria!  ¡Yo  les  envío  un  fraternal  saludo! 

Canciones  de  amor  murmurarán  mis  labios  si  me  dais 
plaza  en  el  festín  de  los  Juegos;  pero  cantaré  en  la  lengua 
de  mis  abuelos,  que  otra  no  sabe  el  bardo  lemosín. 

Yo  te  conozco,  Ausias  March,  pues  que  de  tu  gloria  está 

(i)  Lays  y descorts , nombres  que  se  daban  á cierta  clase  de 
composiciones  entre  los  antiguos  trovadores. 
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de  ta  fossa  los  ecos  ab  sa  planta 
despertar  gosaría  ’1  peregrí, 
y devant  de  ta  tomba  sentiría 
saltar  del  cor  món  ánima  retreta, 

quejo  ’t  conech,  poeta: 
encara  nin,  tos  versos  aprenguí. 

Aprenguí  que  ta  gloria  era  la  gloria 
de  tota  una  nació,  ton  nom  sa  fama: 
llegint  tos  versos,  que  Y amor  inflama, 
aprenguí  ta  memoria  á venerar; 
que  palpitar  sentía  en  cada  esparsa 
ton  greu  amor  per  la  que  fou  t’  aymía, 
y en  cada  vers  sentía 
ton  cor,  ton  noble  cor,  llagrimejar. 

Deixam  ¡ ay ! respirar  de  tas  esparsas 
lo  dóls  perfúm  d’  amor.  Ma  fantasía  • 
sobre  d’  ellas  volteja  cada  día 
com  una  papallona  sobre  flors. 

Llegint  tos  versos,  llemosí  Petrarca, 


llena  la  patria  lemosina  (i);  la  historia  guarda  para  tí  una 
página,  y un  altar  guarda  mi  corazón  para  tu  nombre. 
Petrarca  lemosín,  ¿cómo  no  amarte  cuando  tanto  amaste 
tú?  ¿Qué  fué  tu  vida,  pasada  entre  dolores  y penas,  más 
que  un  largo  día  de  pasión  y de  amor? 

Si  yo  supiese  el  lugar  de  tu  ignorada  tumba,  iría  á él  en 
romería  santa;  el  peregrino  se  atrevería  á despertar  los  ecos 

(i)  La  patria  lemosina:  todas  las  provincias,  unidas  un  tiempo 
por  un  verdadero  lazo  federal,  que  hablaban  el  catalán.  Hoy  mismo, 
aun  cuando  Cataluña,  Valencia  y Mallorca  forman  parte  de  la  corona 
de  España,  y Rosellón  y Pro  venza  de  la  corona  de  Francia,  creo 
que,  literariamente  hablando,  se  pueden  comprender  bajo  la  denomi- 
nación de  patria  lemosina,  como  Austria,  Prusia,  Baviera,  Hannover, 
etc.,  forman  la  patria  alemana,  y como  Cerdeña,  el  Piamonte,  el 
Véneto,  Toscana,  los  Estados  del  Papa,  etc.,  forman  la  patria  ita- 
liana.— (Nota  de  1859). 
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I’  incens  respiro  de  cent  flors  hermosas... 

Tas  trovas  amorosas 
¡ Qué  dolsas  son , oh  rey  deis  trovadors ! 
Jamay  ningú  sabrá  pintar  com  pintas 
la  passió  del  amor  y son  martiri; 
tos  versos  son  la  febre  del  deliri 
y son  tos  cants  Y análisis  del  cor. 

¡ Qué  be  parlan  tos  cants , richs  en  imatges , 
á T ánima  que  bat  d’  amor  inquieta! 

¡Ton  llibre,  oh  món  poeta, 
ton  llibre  es  lo  Breviari  del  amor! 

Un  jorn  d’  estíu  en  que  lo  sol  vestía 
ab  sa  daurada  llum  camps  y verdura, 
d’  uns  sálzers  abrigat  per  la  espessura 
á món  plaher  jo  estaba  fantasiant, 
y lo  vent  escoltava  entre  ’l  brancatge , 
y escoltava  los  coros  armoniosos 

deis  aucellets  graciosos, 
de  branca  en  branca  lleugerets  saltant. 


de  tu  sepulcro,  y sentiría  llenarse  de  júbilo  mi  alma  y 
quedar  satisfecha  ante  tu  tumba;  que  yo  te  conozco,  poeta: 
niño  era  aún  cuando  aprendí  tus  versos. 

Aprendí  que  tu  gloria  era  la  gloria  de  toda  una  nación, 
tu  nombre  su  fama.  Leyendo  tus  versos,  ardientes  de  amor, 
aprendí  á venerar  tu  memoria;  que  palpitar  sentía  en  cada 
estrofa  tu  firme  amor  por  la  que  fué  tu  amada,  y en  cada 
verso  sentía  caer  las  lágrimas  que  de  tu  corazón  brotaban. 

Déjame  respirar  el  dulce  y amoroso  perfume  de  tus 
estrofas.  Mi  fantasía  gira  cada  día  sobre  ellas  como  una 
mariposa  sobre  flores.  Leyendo  tus  versos,  Petrarca  lemosín, 
respiro  el  incienso  de  un  vergel  de  flores...  Tus  amorosas 
trovas  ¡qué  dulces  son,  oh  rey  de  los  trovadores! 

Nadie  sabrá  jamás  pintar  como  tú  pintas  la  pasión  del 
amor  y su  martirio : tus  versos  son  la  fiebre  de  la  fantasía 
y tus  cantos  el  análisis  del  corazón.  ¡ Qué  bien  hablan  tus 
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De  prompte,  un  cant,  seré  com  llum  del  alba, 
y dóls  com  del  Olimpo  Y ambrosía , 
féu  sentir  entre  tots  sa  melodía; 
era  lo  tendre  cant  del  rossinyol. 

Los  aucellets,  retuts  per  la  bellesa 
d’  aquell  cant  armonios,  d’  acort  callaren, 
y atents,  muts,  escoltaren 
deis  llochs  ombrívols  al  cantor  tot  sol. 

Aixís  quan  cantas  tu , tots  los  poetas 
t’  escoltan,  inclinats  sobre  sas  liras, 
que  á tots  ab  tos  cantars  atráus  y admiras, 
pus  ets  lo  rossinyol  deis  trovadors. 

Seductors  son  tos  cants  d’  amor  y gloria, 
hermosas  son  tas  puras  melodías... 

Ton  llibre  de  poesías 
es  un  harém  de  pensaments  d’  amors. 

Poeta,  jo  ’t  conech.  En  nits  d’  insomni 
t’  he  vist  y t’  he  sentit.  Móltas  vegadas 
me  paregué , del  vent  en  las  ratxadas , 


cantos,  ricos  en  imágenes,  al  alma  que  late  inquieta  de  amo- 
res! Tu  libro,  dulce  poeta,  tu  libro  es  el  breviario  del  amor. 

Un  día  de  verano  en  que  el  sol  vestía  con  su  dorada  luz 
campos  y follajes,  abrigado  por  la  espesura  de  unos  sauces, 
estaba  yo  fantasiando , y escuchaba  los  armoniosos  coros 
de  las  juguetonas  avecillas  que  saltaban  ligeras  de  rama  en 
rama. 

De  pronto,  un  canto,  hermoso  como  la  luz  del  alba  y 
dulce  como  la  ambrosía  del  Olimpo,  hizo  sentir  entre  todos 
su  melodía:  era  el  tierno  canto  del  ruiseñor.  Los  pajarillos, 
vencidos  por  la  belleza  de  aquel  canto  armonioso , callaron 
como  de  común  acuerdo , y atentos , mudos , escucharon  al 
solitario  cantor  de  los  lugares  sombríos. 

De  igual  manera  cuando  cantas  tú,  todos  los  poetas  te 
escuchan  apoyados  en  sus  liras,  que  á todos  atraes  y embe- 
lesas con  tus  cantos,  pues  eres  el  ruiseñor  de  los  trovadores. 
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sentir  ton  cant,  mes  fort  que  1’  uracá. 

Jo,  fantasiant,  t’  he  vist  en  nit  obscura, 
y ta  veu,  com  d’  una  arpa  1’  armonía, 
ab  dolsa  melodía 
aixís  á mos  oidos  ressoná: 

«¡Jo  so!...  ¡Feríu!...  ¿Per  quán,  tempestas  feras, 
guardáu  los  llamps?  ¿Qué  mes  voleu?...  ¡Feríu! 
jo  ’us  sentiré  gronxarme  falagueras 
si  en  la  nit  de  la  tomba  m’  adormíu. 

Després  de  mi,  solear  vull  las  esferas 
banyantme  en  tempestáis.  Mas  vestiduras 
serán  núvols  volants,  los  llamps  mas  galas... 

A correr  las  alturas 

portaume,  vents,  del  uracá  en  las  alas! 

»¡Párat  y escóltam,  tempestat!  Las  penas 
món  cor  han  traspassat  ab  son  fibló. 

Los  días  son  per  mi  duras  cadenas... 

Lliure  vull  ser : la  vida  es  ma  presó. 


Seductores  son  tus  cantos  de  amor  y gloria,  hermosas  tus 
tiernas  melodías...  Tu  libro  de  poesías  es  un  harém  de  pen- 
samientos de  amor. 

Poeta,  yo  te  conozco.  En  noches  de  insomnio  te  vi  y te 
oí.  Muchas  veces,  entre  las  ráfagas  del  viento,  parecióme 
oir  tu  canto,  más  fuerte  que  el  huracán.  Yo,  al  dar  rienda 
suelta  á mi  fantasía,  te  he  visto  en  la  oscuridad  de  la  noche, 
y tu  voz,  como  el  sonido  de  una  lira,  con  dulce  melodía 
resonó  de  esta  manera  á mis  oídos: 

«¡Yo  soy!  ¡Herid!...  ¿Para  cuándo,  fieras  tempestades, 
guardáis  los  rayos?  ¿Qué  más  queréis?...  ¡Herid!  creeré  que 
me  mecéis  con  halago  si  me  dormís  en  la  noche  de  la  tumba. 
Desprendido  de  mí  mismo,  surcar  quiero  las  esferas  bañán- 
dome en  tempestades.  Mis  vestiduras  serán  nubes  volantes, 
los  rayos  mis  galas...  Vientos,  ¡llevadme  á correr  las  alturas 
en  alas  del  huracán ! 
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¡Un  llamp  envíam,  tempestat,  y festa 
será  en  món  cor!  Lo  viure  m’  es  amarch. 

Jo  som  aquell  que  en  lo  temps  de  tempesta 
vaig  sobre  neu,  deseáis,  ab  nua  testa, 
jo  som  aquell  que  diuhen  Ausias  March. 

» ¡Món  cor!  ¡món  pobre  cor!  ! Be  me  ’1  desgarras, 
ombra  inclement  de  mos  perduts  amors ! 
món  cor  víu  en  las  ungías  deis  dolors, 
com  un  colóm  del  esparvé’  en  las  garras. 

¡Oh,  deixaume  cantar!  Mos  cants  son  plors. 

Quan  sent  lo  rossinyol  que  li  regala 
lo  greu  dolor  lo  fel  de  sa  agonía , 
cantars  mes  dolsos  ais  espays  envía; 
quan  la  corda  d’  una  arpa  ’s  romp,  exhala, 
en  compte  d’  un  gemech,  una  armonía. 

»Jo  so  la  ñau  que  per  la  mar  portada 
va  per  contraris  vents , sens  aturall , 
y en  vá  busca  per  tot  una  ensenada, 
y fons  may  troba  en  lloch  son  escandall: 


» ¡Párate  y óyeme,  tempestad!  Las  penas  han  atravesado 
mi  pecho  con  su  aguijón.  Los  días  son ‘duras  cadenas  para 
mí...  Quiero  ser  libre:  la  vida  es  mi  cárcel.  Envíame  un 
rayo,  tempestad,  y habrá  fiesta  en  mi  corazón.  Me  es  muy 
amargo  el  vivir.  / Yo  soy  aquel  que  en  tiempos  de  tempestad 
voy  sobre  nieve,  descalzo , con  la  cabeza  desnuda; yo  soy  aquel 
á quien  llaman  Ausias  Marchl  (1). 

»¡Mi  corazón!  ¡Mi  pobre  corazón!  ¡Bien  me  lo  estás 
desgarrando,  sombra  inclemente  de  mis  perdidos  amores! 
Mi  corazón  vive  entre  las  uñas  de  los  dolores  como  paloma 
entre  las  uñas  del  gavilán.  ¡Oh!  ¡dejadme  cantar!  Mis  cantos 
son  sollozos.  Cuando  el  ruiseñor  siente  que  el  dolor  le  hiere, 
más  dulces  cantares  lanza  al  espacio;  cuando  la  cuerda  de 
una  lira  se  rompe,  exhala  una  armonía  en  vez  de  un  gemido. 
»Yo  soy  nave  que  va  por  la  mar,  llevada  por  contrarios 
(1)  Tres  versos  de  Ausias  March,  en  su  Canto  Xde  Amor. 
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jo  so  lleuva  de  neu,  desencaixada 

peí  uracá  del  cim  de  un’  alta  serra, 

que,  baixant  ab  prestesa  que  may  minva, 

1’  abisme  busca  que  li  ha  obert  la  térra, 
furiosa  rodolant  de  timba  en  timba. 

» i Oh  greu  dolor  que  tots  los  dolors  passas ! 
lo  méu  cor  tu  1’  has  fet  níu  d’  amarguras, 
tu  que  ets  al  hom  com  al  caball  mordassas . 

Per  mi  s’  han  acabat  ja  las  venturas. 

¡Fereix  de  mort,  Déu  méu,  món  pensament! 
¡Fugíu,  fugíu  de  mi,  mortals  criaturas! 

¡Jo  no  so  un  home,  so  un  dolor  vivent! 

» Cervo  ferit  á qui  la  set  abrusa , 
no  desitja  la  font  com  jo  la  calma. 

De  món  dolor  món  pensament  abusa 
y del  martiri  porta  ’l  cor  la  palma. 

Senyor  Déu  méu,  ab  Y ánima  transida 
jo  visch  amortallat  en  món  dolor, 
y peí  que  té  com  jo  mortal  ferida, 


vientos,  sin  nada  que  la  detenga,  y en  vano  busca  por  do- 
quiera una  ensenada,  y en  vano  sondea  el  abismo;  yo  soy 
la  bola  de  nieve  desencajada  por  el  huracán  de  lo  alto  de 
una  sierra,  que  bajando  con  presteza  cada  vez  más  rápida, 
va  en  busca  del  abismo  que  la  tierra  le  abre,  rodando  furiosa 
de  precipicio  en  precipicio. 

» ¡ Oh  terrible  dolor,  que  á todos  los  dolores  sobrepujas! 
Tú  hiciste  nido  de  amarguras  en  mi  corazón,  tú  que  eres  al 
hombre  lo  que  el  freno  al  caballo  (i).  Ya  las  dichas  se  han 
acabado  para  mí.  ¡Hiere  de  muerte,  Dios  mío,  mi  pensa- 
miento! (2).  ¡Huid,  huid  de  mí,  criaturas  mortales!  ¡Yo  no 
soy  un  hombre,  soy  un  dolor  viviente I 

» El  ciervo  herido , á quien  abrasa  la  sed , no  desea  tanto 

(1)  Ausias  March,  en  su  Canto  viii  de  Amor . 

(2)  Imitación  de  un  verso  de  Ausias  March , en  su  Canto  xxx  de 
Amor. 
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| qué  trista  es  la  mortalla  de  la  vida ! 

¡qué  dolsa  la  mortalla  de  la  mort! 

»Sempre  ab  món  propi  pensament  en  guerra, 
visch  de  tristesas  rodejat  y dol: 
la  vida  es  per  món  cor,  paria  en  la  térra, 
un  día  etern,  etern  y sense  sol. 

¿Voléu  saber  quí  so?...  Canya  podrida, 
nascuda  en  mitj  del  llot  per  desventura, 
una  espiga  deis  camps  esmortuída, 
boya  onejant  peí  mar  de  Y amargura... 

Jo  no  tinch  fe,  ni  nort,  ni  tinch  ventura... 

/ Male  hit  lo  jorn  que  9 m fou  donada  vida! 

»¡Jo  so!  ¡Feríu!...  ¿Per  quán,  tempestas  feras, 
guardáu  los  llamps?...  ¿Qué  mes  voléu?...  ¡Feríu! 
jo  ’us  sentiré  gronxarme  falagueras, 
si  en  la  nit  de  la  tomba  m’  adormíu. 

Després  de  mi,  solear  vull  las  esferas 
banyantme  en  tempestáis.  Mas  vestiduras 
serán  núvols  volants,  los  llamps  mas  galas... 


la  fuente  como  yo  la  calma.  Mi  pensamiento  abusa  de  mi 
dolor,  y el  corazón  lleva  la  palma  del  martirio.  Señor  Dios 
mío,  yo  vivo  con  el  alma  lacerada  amortajado  en  mi  dolor, 
y ¡ay!  para  el  que,  como  yo,  se  siente  mortalmente  herido, 
¡ qué  triste  es  la  mortaja  de  la  vida ! ¡ qué  dulce  la  mortaja 
de  la  muerte! 

»En  guerra  siempre  con  mi  propio  pensamiento,  vivo 
rodeado  de  tristeza  y luto  ( 1 ) : la  vida  es  para  mi  corazón, 
paria  en  la  tierra,  un  día  eterno,  eterno  y sin  sol.  ¿Queréis 
saber  quién  soy?...  Una  caña  podrida,  nacida  para  desven- 
tura en  medio  del  lodo,  una  espiga  marchita  de  los  campos, 
una  boya  flotante  en  el  mar  de  las  penas...  Yo  no  tengo  fe, 
ni  norte,  ni  tengo  dicha...  ¡Maldito  sea  el  día  en  que  nací 
á la  vida!  (2). 

( I ) Ausias  March , en  su  Canto  XXX  de  Amor. 

(2)  Verso  de  Ausias  March,  en  su  Canto  XC  de  Amor. 
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A correr  las  alturas 

portaume,  vents,  del  uracá  en  las  alas! » 

¡Pobre  sublime  bardo!  De  sas  queixas 
á torrents  ne  brollaren  armonías, 
y,  mes  que  cants  d’  amor,  son  sas  poesías 
T agonía  mortal  d’  un  noble  cor. 

En  cada  esparsa,  desvariant  de  febre 
una  llágrima  al  menys  hi  té  posada, 
com  gota  de  rosada 
en  lo  calzer  puríssim  d’  una  flor. 

¡Portaulo,  vents,  del  uracá  en  las  alas!... 
De  las  brisas  en  brassos  fuig,  hermosa, 
banyantse  en  raigs  de  sol  la  mariposa, 
deixant  sa  nimfa  en  un  recó  de  món. 

Lo  poeta  fuig  també.  La  mort  lo  porta 
com  un  vent  de  tardor  porta  las  fullas, 
deixantnos  per  despullas 
sos  cants,  sas  obras,  que  sa  ninfa  son. 


»¡Yo  soy!  ¡Herid!...  ¿Para  cuándo,  fieras  tempestades, 
guardáis  los  rayos?  ¿Qué  más  queréis?  ¡Herid!  Creeré  que 
me  estáis  meciendo  cariñosas,  si  me  dormís  en  la  noche 
del  sepulcro.  Desprendido  de  mí,  quiero  surcar  las  esferas 
bañándome  en  tempestades.  Mis  vestiduras  serán  nubes 
flotantes,  los  rayos  serán  mis  galas...  Vientos,  llevadme  en 
alas  del  huracán  á recorrer  los  espacios.» 

¡Pobre  sublime  bardo!  De  sus  quejas  brotaron  torrentes 
de  armonías,  y sus  trovas,  más  que  cantos  de  amor,  son  la 
agonía  mortal  de  un  noble  corazón.  En  cada  estrofa, 
delirante  de  fiebre,  hay  incrustada  una  lágrima  suya,  como 
gota  de  rocío  en  el  cáliz  de  una  flor. 

¡ Vientos , llevadle  en  alas  del  huracán ! La  bella  mariposa 
huye  en  brazos  de  las  brisas,  bañándose  en  rayos  de  sol, 
dejando  su  crisálida  en  un  rincón  de  la  tierra.  El  poeta 
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Portaulo,  vents,  del  uracá  en  las  alas, 
pero  portaulo  á la  mansió  divina 
hont  té  un  paláu  la  térra  llemosina 
pels  que  sa  gloria  foren  y esplendor. 

Portaulo  allí  hont  deis  reys,  héroes  y princeps 
tenen  las  cendras  inmortal  morada, 
que  plassa  reservada 
allí  hi  haurá  peí  bardo  del  amor. 

¡Es  Ausias  March!  ¡es  ell!...  Surtíulo  á rebre, 
sabis  que  al  mon  ab  obras  assombrareu, 
y vosaltres  ¡oh  reys!  que  subjugareu 
imperis  grans  al  jou  de  vostra  lley. 

¡Es  Ausias  March!  ¡es  ell!  Que  li  obre  vía 
d’  eixos  morts  coronats  la  turba  inquieta... 
¡Obríuli  pas,  oh  majestats,  al  poeta! 

¡ Obríuli  pas , oh  trovadors , al  rey ! 


huye  también.  La  muerte  lo  arrastra  como  el  viento  de  otoño 
arrastra  las  hojas,  dejándonos  por  despojos  sus  cantos,  sus 
obras,  que  son  su  crisálida. 

Vientos,  llevadle  en  alas  del  huracán,  pero  llevadle  á la 
divina  mansión,  donde  tiene  un  palacio  la  patria  lemosina 
para  los  que  fueron  su  esplendor  y su  gloria.  Llevadle  allí 
donde  las  cenizas  de  los  reyes,  de  los  héroes  y de  los  prínci- 
pes tienen  inmortal  morada,  que  sitio  reservado  hay  allí 
entre  todos  para  el  bardo  del  amor. 

¡Es  Ausias  March!  ¡Es  él!...  Salid  á recibirle,  sabios  que 
con  vuestras  obras  asombrasteis  al  mundo,  y vosotros, 
oh  reyes,  que  sujetasteis  grandes  imperios  al  yugo  de  vuestra 
ley.  ¡Es  Ausias  March!  ¡Es  él!  Que  le  abra  camino  la  turba 
inquieta  de  estos  muertos  coronados.  ¡Majestades,  abrid  paso 
al  poeta!  ¡Trovadores,  abrid  paso  al  rey! 


A.  Torres. 
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III 


Trovadors,  los  que  un  día  ubriachs  de  gloria, 
cantareu  la  victoria, 
de  damas  favorits  en  corts  d’  amor; 

Ausias  March  lo  diví,  Jordi  lo  noble, 

Febrer,  cantor  del  poblé; 
deixaume  Y arpa  de  las  cordas  d’  or : 

T arpa  divina  ab  que  1’  amor  cantareu 
y un  día  acompanyareu 
de  las  damas  las  veus  angelicals; 

T arpa  de  que  vibrar  fereu  un  día 

á torrents  Y armonía, 

vencedors  coronats  deis  Jochs  Floráis. 


III  (o 


Trovadores,  los  que  ebrios  un  día  de  gloria  alzabais 
vuestros  himnos  vencedores,  favorecidos'  por  las  damas  en 
las  cortes  de  amor;  Ausias  March  el  divino,  Jordi  el  noble, 
Febrer  el  cantor  del  pueblo,  dejadme  vuestra  lira,  la  de  las 
cuerdas  de  oro. 

La  lira  divina  con  que  cantasteis  el  amor  y acompañasteis 
las  voces  angelicales  de  las  damas,  la  lira  de  la  que  un  día 
brotaba  la  armonía  á torrentes,  vosotros  los  vencedores 
coronados  de  los  Juegos  Florales. 

¡Dejadme  esta  lira!  Quiero  cantar  á la  bella  más  fresca 
que  la  rosa  que  se  ostenta  galana  en  el  jardín,  más  dulce 
(i)  Esta  poesía  fué  traducida  en  verso  italiano  por  su  mismo 
autor,  y también  por  el  poeta  Carini,  de  Venecia. 
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¡Deixaume  eixa  arpa!  Vull  cantar  la  hermosa, 
mes  fresca  que  la  rosa, 
que  galana  s’  ostenta  en  lo  jardí, 
mes  bella  que  una  nit  suáu,  placentera, 
de  dolsa  primavera, 
mes  bella  que  1’  estel  del  dematí. 

No  es  mes  esbelta,  no,  que  sa  cintura, 
la  palma  que  frescura 
y ombra  dona  al  alarb  en  lo  desert; 
ni  que  sa  veu,  qu’  es  d’  una  lira  en  veja, 
deis  aucells,  que  lo  vent  del  bosch  oreja, 
mes  hermós  y mes  dóls  es  lo  concert. 

No  estima  tant  la  remorosa  abella 
á T encesa  rosella 

de  qui  ab  un  bes  d’  amor  xucla  la  mel; 
no  estima  tant  la  llibertat  un  poblé, 
ni  sos  blasons  un  noble, 
ni  estiman  tant  los  angelets  lo  cel, 
com  jo  estimo  á la  nina  seductora, 
de  tots  mos  pensaments  reyna  y senyora, 
que,  mes  que  un  trono,  un  temple  té  en  món  cor, 


que  una  noche  suave  y plácida  de  dulce  primavera,  más 
gallarda  que  la  estrella  de  la  mañana. 

No  es  más  esbelta,  no,  que  su  talle,  la  palma  que  da 
frescura  y sombra  al  árabe  en  el  desierto,  ni  es  más  dulce 
que  su  voz,  envidia  de  una  lira,  el  concierto  de  las  aves  que 
viven  en  los  bosques. 

No  ama  tanto  la  bulliciosa  abeja  á la  encendida  amapola 
de  la  que  liba  la  miel  en  un  beso  de  amor,  no  ama  tanto 
la  libertad  un  pueblo,  ni  sus  blasones  un  noble,  ni  aman 
tanto  los  ángeles  al  cielo, 

Como  yo  amo  á la  seductora  niña,  de  todos  mis  pensa- 
mientos señora  y reina,  que  más  que  un  trono  tiene  un 
templo  en  mi  corazón,  cuando,  llena  de  abandono,  enamo- 
rada, suelta  su  negra  cabellera,  cae  en  mis  brazos  desfalle- 
cida de  amor. 
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quan,  plena  d’  abandono,  enamorada, 

sa  negra  cabellera  deslligada, 

cau  en  mos  brassos  gemegant  d’  amor. 

¡Rodejaume  de  pomas  olorosas! 

De  cansons  amorosas 

feume  sentir  los  seductors  acorts ! 

Genis  alats  del  bosch,  nimias  amadas 

deis  ríus  y las  cascadas, 

donaume  un  Hit  de  flors  per  mos  amors! 

Y tu,  que  reynas  en  món  cor,  senyora, 
nineta  encantadora, 
port  de  ma  vida,  de  món  fat  estel, 
escolta  la  cansó  que  jo  suspiro, 
si  enamorat  deliro 
mirantme  de  tos  ulls  en  lo  pur  cel. 

Ton  nom  me  díu  lo  vent  que  mou  lleugeras 
deis  óms  las  cabelleras, 
ton  nom  me  díu  corrent  1’  aygua  del  ríu : 
ets  tu  ma  sola  gloria  y món  contento, 
y tot  remor  que  sentó, 
ton  nom,  nineta,  ton  dóls  nom  me  díu. 


¡Rodeadme  de  manzanas  olorosas!  ¡Hacedme  oir  los 
seductores  acordes  de  amorosas  canciones ! ¡ Alados  genios 
del  bosque,  amadas  ninfas  de  las  cascadas  y los  ríos,  dadme 
un  lecho  de  flores  para  mis  amores ! 

Y tú,  que  reinas  en  mi  corazón,  señora,  niña  encantadora, 
puerto  de  mi  vida,  estrella  de  mi  destino,  oye  la  canción 
que  exhalo  en  mis  amantes  delirios,  mirándome  en  el  puro 
cielo  de  tus  ojos. 

Tu  nombre  me  dice  el  viento  que  mueve  las  leves  cabe- 
lleras de  los  álamos,  tu  nombre  me  dice  al  pasar  susurrante 
el  agua  del  río  • eres  tú  mi  sola  gloria  y mi  contento , y cada 
rumor  que  percibo,  tu  nombre,  niña,  tu  dulce  nombre  me 
dice  (i). 

(i)  La  palabra  catalana  nina,  nineta,  tan  profusamente  repetida 
en  esta  y otras  poesías  no  tiene  traducción  propia  en  castellano.  La 
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Té  de  ton  nom  las  lletras  adoradas 
món  pensament  grabadas, 
com  ta  imatge  grabada  está  en  món  pit; 
que  sempre  ab  tu , senyora  y reyna  mía , 
jo  pensó  cada  día; 
jo  hi  pensó  y jo  hi  somnío  cada  nit. 

La  ciutat  per  las  planas  abandona. 

¡Vina  ab  mi!  Una  corona 
de  rosas  y clavells  jo  ’t  teixiré. 

Serás  deis  camps  la  reyna  seductora, 
y jo  á tos  peus,  senyora, 

1’  himne  sant  deis  amors  entonaré. 

¡Oh,  vina,  vina  ab  mi!  Lo  camp  convida, 
y allí,  sol  de  ma  vida, 
jo  ’t  daré  un  niu  de  flors,  jo,  ton  vassall; 
un  níu  d’  amor  entre  las  flors,  madona, 
com  lo  sultá  no  ’l  dona 
á la  nina  millor  de  son  serrall. 

Y si  deis  richs  envejas  las  posadas, 
las  festas  encantadas, 
las  perlas,  los  diamants,  las  joyas,  Y or; 


Grabadas  tiene  mi  pensamiento  las  letras  adoradas  de  tu 
nombre,  como  grabada  está  tu  imagen  en  mi  pecho;  que 
siempre  en  tí,  señora  y reina  mía,  yo  pienso  cada  día,  yo 
pienso  y yo  sueño  cada  noche. 

La  ciudad  por  las  llanuras  abandona.  ¡Yén  conmigo! 
Tejeré  para  tí  una  guirnalda  de  rosas  y claveles.  Serás  la 
reina  seductora  de  los  campos,  y á tus  pies,  señora,  entonaré 
el  himno  santo  de  los  amores. 

¡Oh!  ¡ Vén,  vén  conmigo!  El  campo  convida,  y allí,  sol  de 
mi  vida,  te  labraré  un  nido  de  flores,  yo,  tu  vasallo;  un  nido 
de  amor  entre  las  flores,  señora,  como  el  sultán  no  lo  da  á la 
más  hermosa  de  su  serrallo. 

Y si  envidias  las  moradas  de  los  ricos,  sus  encantadoras 
traducimos  por  la  palabra  niña , que  es  la  más  aproximada.  En  portu* 
gués  podría  traducirse  más  fielmente  por  menina. 
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jo  tinch  mes  festas  qu’  ells  y mes  grandesas, 
jo  tinch  mes  qu’  ells  riquesas, 
y no  so  mes  que  un  pobre  trovador. 

Mos  jardins  son  los  prats  y las  montanyas, 
mos  paláus  las  cabanyas, 
hont  viuhen  la  pobresa  y la  virtut, 
hont  troba  ’l  cor,  ferit  d’  amor  y pena, 
la  pau  dolsa  y serena 
que  donan  lo  repós  y la  quietut. 

Mas  festas  son , del  cel  la  galanura , 
deis  boscos  la  hermosura, 
los  camps  daurats  al  apuntar  lo  sol, 
las  frescas  salzeredas  hont  s’  amaga 
y enamorat  divaga 
lo  trovador  del  bosch , lo  rossinyol. 

Mas  festas  son  també,  festas  hermosas, 
las  trovas  armoniosas 
deis  aucellets  que  cantan  sos  amors, 
y mos  diamants  las  gotas  de  rosada 
que  I’  alba  regalada 
estén  cada  matí  sobre  las  flors. 


fiestas , las  perlas,  los  diamantes,  las  joyas,  el  oro;  yo  tengo 
más  riquezas  que  ellos,  y no  soy  sinó  un  pobre  trovador. 

Mis  jardines  son  los  prados  y las  montañas,  mis  palacios 
las  chozas  donde  viven  la  pobreza  y la  virtud,  donde  halla 
el  corazón,  herido  de  amor  y de  pena,  la  paz  dulce  y dis- 
creta que  es  hija  del  reposo  y de  la  calma. 

Mis  fiestas  son  el  esplendor  del  cielo , la  hermosura  de  los 
bosques,  los  campos  dorados  al  despuntar  el  sol,  las  frescas 
alamedas  donde  se  esconde  y discurre  enamorado  el  trovador 
del  bosque , el  ruiseñor. 

Mis  fiestas  son,  también,  las  armoniosas  trovas  de  los 
pajaritos  que  cantan  sus  amores,  y mis  diamantes  las  gotas 
de  rocío  que  el  alba  regalada  extiende  sobre  las  flores  cada 
mañana. 

¡Oh!  ¡Yén  conmigo,  favorita  del  amor!  Quiero  pasarla 
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¡ Oh ! vina  ab  mi , d’  amors  la  mes  garrida  I 
Jo  vull  passar  la  vida, 
de  desitj  suspirant,  d’  amor  planyent, 
jo  vull  morir  besant  tos  mórbits  brassos 
que  de  món  eos  son  llassos, 
trovas  cantant  en  tendre  languiment. 

Canten  altres  del  or  y las  grandesas 
las  frívolas  bellesas, 

que  no  m’  han  d’  arrancar  ni  un  sol  suspir: 
jo  vull  tan  sois  viure  per  tu,  senyora, 
y al  arribar  ma  hora, 
pus  d’  amor  he  viscut,  d’  amor  morir. 

Jo  vull  tan  sois  que  grabe  una  má  amiga 
sobre  ma  tomba  una  inscripció  que  diga: 
«Hic  jau  de  Montserrat  lo  trovador: 
un  llor  volgué  per  símbol  de  victoria, 
mes,  si  en  vá  ’1  llor  ell  demaná  á la  gloria, 

1’  arrancá  al  menys  del  arbre  del  amor. » 


vida  suspirando  de  deseo,  gimiendo  de  amor,  quiero  morir 
besando  tus  mórbidos  brazos,  que  lazos  son  de  mi  cuerpo, 
cantando  trovas  en  tierna  languidez. 

Canten  otros  las  frívolas  bellezas  del  oro  y del  poderío, 
que  no  me  han  de  arrancar  ni  un  solo  suspiro : quiero  yo  tan 
sólo  vivir  para  tí,  señora,  y al  llegar  mi  hora  postrera,  morir 
de  amor,  ya  que  de  amor  he  vivido. 

Quiero  tan  sólo  que  una  mano  amiga  grabe  sobre  mi 
tumba  una  inscripción  que  diga:  «Aquí  yace  el  trovador 
del  Montserrat:  un  laurel  quiso  por  símbolo  de  victoria, 
pero,  si  en  vano  pidió  el  laurel  á la  gloria,  lo  arrancó  al 
menos  del  árbol  del  amor.» 


Pedro  María  Yago. 
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IV 

LA  NOYA  BLANCA 


¡Qué  hermosa  qu’  es,  ¡oh  ninas!  la  costa  catalana 
mostrant  en  nit  de  lluna  sas  hortas  y sas  flors, 
veyent  com  en  sas  platjas  se  romp  Y ona  galana 
de  perlas  espumada,  prenyada  de  remors! 

¡Oh  costas  catalanas,  riberas  delitosas, 
pobladas  de  planuras  de  fruytas  y rosers, 
vos  portan  en  sas  alas  las  auras  remorosas 
del  mar  ab  los  aromas  1’  incens  deis  tarongers! 


IV 

LA  NIÑA  BLANCA  M 

¡Qué  hermosa  es,  oh  niñas,  la  costa  catalana  cuando  en 
sus  bellas  noches  de  luna  extiende  sus  huertas  y sus  flores, 
mientras  se  estrella  en  sus  playas  la  ola  graciosa,  incrustada 
de  perlas  y preñada  de  rumores ! 

¡Oh  costa  catalana,  oh  riberas  deliciosas  pobladas  de 
valles  de  flores  y de  rosales,  las  rumorosas  brisas  os  llevan 
en  sus  alas  el  aroma  del  mar  mezclado  con  el  incienso  de 
los  naranjos! 

(i)  Las  primeras  estrofas  de  esta  poesía  se  pusieron  en  música,  y 
forman  un  coro  delicioso. 

Ventura  Ruiz  Aguilera  escribe  que  « es  una  de  las  poesías  más 
sentidas  de  Balaguer.» 
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¡ Oh  costa  de  ma  térra , per  mi  font  de  dolsura ! 
¡qué  nits  tinch  jo  passadas  sentat  en  tos  esculls, 
foragitant  depressa  mas  horas  d’  amargura, 
per  tos  espays  inmensos  al  passejar  mos  ulls! 

Tas  platjas  me  recordan  las  nits  embalsamadas 
que  al  pit  donavan  forsa  y al  pensament  soport... 
¡Recorts  tristos  y dolsos,  flors  ¡ay!  ja  desfulladas, 
seréu,  mentres  jo  visca,  la  vida  del  méu  cor! 


Era  de  nit.  Jo  mirava 
las  claras  onas  del  mar, 
pensant  ab  los  mariners 
que,  ageguts  sota  deis  país, 
la  claror  del  alba  espían 
pera  distingir  sas  llars , 
al  dibuixarse  atrevidas 
sobre  lo  vuyt  del  espay, 
las  enmarletadas  crestas 
del  histórich  Montserrat. 

»A  bailar,  ninas, — digué 
una  veu  á mos  costats, — 


¡Oh  costa  de  mi  tierra,  fuente  de  dulzura  para  mí,  cuántas 
noches  he  visto  transcurrir  sentado  en  tus  rocas,  despren- 
diéndome alegremente  de  mis  penas  al  pasear  mis  ojos  por 
tus  espacios  inmensos! 

Tus  playas  me  recuerdan  las  perfumadas  noches  que 
daban  vigor  al  pecho  y fortaleza  al  pensamiento.  ¡Recuerdos 
tristes  y dulces,  flores  ¡ay!  deshojadas  ya,  seréis  mientras  yo 
viva,  la  vida  de  mi  corazón! 

Era  de  noche.  Contemplando  estaba  yo  las  claras  olas 
del  mar  y pensaba  en  los  navegantes  que,  tendidos  bajo  los 
mástiles,  esperan  la  luz  del  alba  para  distinguir  sus  hoga- 
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la  nit  es  fresca  y hermosa, 
com  hermosa  nit  de  maig.  » 

Y á la  llum  de  las  teyeras, 
que  reflectía  lo  mar, 
ab  aplauso  de  las  ninas 
improvisaren  un  ball. 

Una  n’  hi  havía...  ¡qué  hermosa! 
tota  vestida  de  blanch, 
en  sos  cabells  una  flor, 
en  sa  cintura  un  lias  blau. 

La  blancor  de  lo  séu  front 
era  d’  escuma  de  mar; 
cada  llamp  de  sa  mirada 
valía  tot  un  serrall. 

Era  un  angelet  del  cel, 
y á cada  volta  del  vals, 
com  un  colóm  fugitíu 
jo  la  mirava  passar. 

Per  donarli  un  bes  d’  amor 
un  rey  hauría  donat 
sos  vassalls  y sa  corona , 
sos  tresors  y sos  paláus. 


res,  al  ver  dibujarse  en  el  espacio  las  almenadas  crestas  del 
histórico  Montserrat. 

— «A  bailar,  niñas, — dijo  una  voz  á mi  lado, — la  noche 
es  fresca  y hermosa  como  hermosa  noche  de  Mayo.» 

Y á la  luz  de  las  teas  que  reflejaba  el  mar,  se  improvisó  un 
baile  con  aplauso  de  las  niñas.  Había  una...  ¡qué  hermosa! 
vestida  toda  de  blanco,  con  una  flor  en  sus  cabellos  y un  lazo 
azul  en  su  cintura.  La  blancura  de  su  frente  era  de  espuma 
de  mar;  cada  luz  de  su  mirada  valía  todo  un  serrallo.  Era  un 
ángel  del  cielo,  y á cada  vuelta  de  wals  la  veía  yo  pasar  como 
paloma  fugitiva.  Por  darle  un  beso  de  amor,  un  rey  hubiera 
dado  sus  vasallos  y su  corona,  sus  tesoros  y sus  palacios. 
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¡Qué  hermosa,  la  noya  blanca! 
¡Qué  hermosa  en  la  nit  de  maig, 
al  voltejar  per  la  platja 
entre  las  alas  del  vals, 
donant,  joganer,  al  aire 
lo  lias  blau  del  vestit  blanch ! 
¡Ay!...  Y ballava,  ballava, 
ballava  sens  descansar, 
y la  nit  era  mólt  fresca, 
y no  parava  lo  ball, 
y lo  vent  del  Nort  venía 
rasant  las  onas  del  mar. 

Ja  ’1  sol  cubría  la  térra 
ab  son  rich  mantell  daurat, 
y per  la  sorra  rodavan 
or  fós,  las  onas  del  mar. 

Jo  en  la  platja  passejava, 
á la  noya  recordant, 
la  nineta  de  la  nit 
tota  vestida  de  blanch , 
quan  una  veu  me  digué, 
sonant  trista  á món  costat: 


¡ Qué  hermosa  la  niña  blanca ! ¡ Qué  hermosa  en  la  noche 
de  Mayo,  al  voltear  por  la  playa  entre  las  alas  del  wals, 
dando  al  aire  los  juguetones  lazos  de  su  cinturón  azul  y los 
pliegues  de  su  vestido  blanco!  ¡Ay!  Y bailaba,  bailaba, 
bailaba  sin  descanso,  y la  noche  era  muy  fresca,  y el  baile 
no  cesaba,  y el  viento  del  Norte  venía  rasando  las  aguas 
del  mar. 

El  sol  cubría  ya  la  tierra  con  su  rico  manto  dorado , y las 
olas  del  mar  rodaban  oro  fundido  por  las  arenas.  Paseábame 
yo  por  la  playa  recordando  á la  niña,  la  doncella  de  la  noche 
vestida  de  blanco,  cuando  me  dijo  una  voz  resonando  triste 
á mi  lado:  — «¿No  sabes  quién  ha  muerto  esta  mañana  al 
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«¿No  sabs  quí  ha  mort  eix  matí, 
de  1’  aurora  al  primer  raig? 
la  nina,  la  noya  blanca 
la  que  ahí  ballava  ’1  vals.» 

¡Ay!...  era  morta,  era  morta, 
morta  la  nina  del  ball, 
la  que  per  un  bes  d’  amor 
podía  á un  rey  demanar 
sos  vassalls  y sa  corona, 
sos  tresors  y sos  paláus! 

La  enterraren  á la  nit, 
tota  vestida  de  blanch, 
en  sos  cabells  una  florv 
en  sa  cintura  un  lias  blau. 
jVestideta  per  la  festa 
la  baixaren  al  fossar ! 

Sota  un  sálzer  la  enterraren 
á la  nineta  del  ball; 
sota  ’l  sálzer  de  la  costa 
las  willis  la  trobarán. 


primer  rayo  del  sol?  La  niña,  la  niña  blanca,  la  que  bailaba 
ayer  el  wals.» 

]Ay!  ¡Estaba  muerta,  estaba  muerta,  muerta  la  niña  del 
baile,  la  que  por  un  beso  de  amor  hubiera  podido  pedirle 
á un  rey  sus  vasallos  y su  corona,  sus  tesoros  y sus  pala- 
cios! 

La  enterraron  por  la  noche,  vestida  de  blanco,  con  una 
flor  en  sus  cabellos  y un  lazo  azul  en  su  cintura.  ¡Vestida 
para  la  fiesta  la  bajaron  á la  tumba!  Bajo  un  sauce  enterraron 
á la  niña  del  baile;  bajo  el  sauce  de  la  costa  la  hallarán 
las  willis. 
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¡Oh  costas  catalanas,  riberas  delitosas, 
pobladas  de  planuras  de  fruytas  y rosers, 
vos  portan  en  sas  alas  las  auras  remorosas 
del  mar  ab  los  aromas  1’  incens  deis  tarongers! 
Tas  platjas  me  recordan  las  nits  embalsamadas 
que  al  pit  donavan  forsa  y al  pensament  soport. 
¡Recorts  tristos  y dolsos,  flors  ¡ay!  ja  desfulladas, 
seréu,  mentres  jo  visca,  la  vida  del  méu  cor! 


¡Oh  costa  catalana!  ¡oh  deliciosas  riberas,  pobladas  de 
valles,  de  frutas  y de  rosales,  las  rumorosas  brisas  os  llevan 
en  sus  alas  los  aromas  del  mar  mezclados  con  el  incienso  de 
los  naranjos!  Vuestras  playas  me  recuerdan  las  noches 
embalsamadas  que  daban  valor  al  pecho  y fortaleza  al 
pensamiento.  Recuerdos  tristes  y dulces,  flores  ¡ay!  ya 
deshojadas,  mientras  yo  viva  seréis  la  vida  de  mi  co- 
razón ! 


Yago. 
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V 

LA  MORENETA  DEL  MASNÓU 

Es  ja  cap  á la  vesprada, 
vesprada  d’  un  jorn  de  mars; 
núvols  corren  per  lo  cel, 
del  cel  amagant  lo  blau , 
y son  núvols  que  amenassan, 
amenassan  tempestat. 

Ja  tot  pren  un  color  trist, 
color  trist  montanya  y pía, 


v 

LA  MORENITA  DEL  MASNOU  « 


Es  al  caer  de  la  tarde  de  un  día  de  Marzo.  Densas  nubes 
ocultan  el  azul  del  cielo,  densas  nubes  que  amenazan 
tempestad.  Todo  se  tiñe  de  un  color  triste,  la  oscuridad  que 
hay  en  lo  alto  de  las  montañas  baja  al  fondo  de  los  valles,  y 

(i)  La  villa  de  Masnou  está  á orillas  del  mar,  en  la  costa  de 
Levante , muy  próxima  á Barcelona. 

Esta  poesía  es  difícil  de  traducir  por  el  sello  especial  que  la  carac- 
teriza y por  su  forma,  sobre  todo,  pues  hay  en  ella  la  particularidad 
de  que  cada  verso  repite  en  su  comienzo  la  misma  palabra  con  que 
el  anterior  termina. 
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que  la  negror  de  las  serras, 
de  las  serras  baixa  ais  camps, 
y ’1  vent  passa  per  la  plana, 
per  la  plana  desbridat , 
los  arbres  mes  corpulents, 
mes  corpulents  fent  vinclar. 

Una  noya  va  corrent, 
corrent  á través  la  valí ; 
perlas  destil-lan  sos  ulls, 
sos  ulls  cansats  de  plorar. 
Troba  la  noya  un  pastor, 
un  pastor  ab  son  ramat 
que  depressa  va,  fugint, 
fugint  de  la  tempestat. 

— Moreneta  del  Masnóu, 
moreneta,  Déu  te  guart. 
¿Ahónt  vas  per  aquest  camí, 
per  aquest  camí  tan  tart? 

— Digaume,  bon  pastoret, 
pastoret  lo  del  ramat : 
¿hauríau  vist  ma  corona, 
corona  de  lliris  blanchs , 
que  he  perdut  anit  passada, 
anit  passada  en  lo  ball? 


el  viento  que  corre  desatado  doblega  á su  paso  los  árboles 
más  corpulentos. 

Una  joven  cruza  corriendo  el  valle.  Sus  ojos  están  hin- 
chados á fuerza  de  llorar.  Tropieza  la  joven  con  un  pastor 
que  conduce  su  ganado  al  redil  para  ponerlo  al  abrigo  de  la 
tempestad. 

— Dios  te  guarde,  morenita  del  Masnou.  ¿A  dónde  vas 
tan  tarde  por  esta  senda? 

— Dime,  buen  pastor,  buen  pastor  el  del  ganado,  ¿acer- 
taste á ver  por  acaso  mi  corona  de  azucenas  que  anoche 
perdí  en  el  baile? 
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— Sí  que  la  he  vist,  moreneta, 
moreneta,  Déu  te  guart. 

La  portava  un  cavaller, 
cavaller  que  he  vist  passar, 
penjadeta  de  la  sella, 
de  la  sella  del  cavall. 

Moreneta  del  Masnóu, 

¡ay!  ¡ay!  ¡ay! 
fulla  cayguda  del  arbre, 
ja  al  arbre  no  pot  tornar. 

— Bon  pastoret,  aixís  Déu, 
Déu  vos  guarde  de  tot  mal, 
com  me  digáu  cap  ahónt, 
cap  ahónt  Y heu  vist  marxar. 

— Per  lo  bosch  y tot  depressa, 
tot  depressa  se  n’  ha  anat 
clavant  1’  esperó  en  lo  ventre, 
en  lo  ventre  del  cavall. — 

Y la  noya  per  lo  bosch, 
per  lo  bosch  va  caminant. 

Ja  n’  arriba  prop  del  ríu, 
prop  del  ríu  arriba  ja, 
y allí  troba  un  pescador, 
un  pescador  assentat. 


— Sí  que  la  he  visto,  morenita.  ¡Morenita,  Dios  te  guarde! 
La  llevaba  un  jinete,  á quien  he  visto  al  paso,  colgada  de  la 
silla  de  su  caballo.  Morenita  del  Masnou,  ¡ay!  ¡ay!  ¡ay!  la 
hoja  que  del  árbol  cae  nunca  torna  al  árbol. 

— Buen  pastor,  así  Dios  te  guarde  de  mal  como  me  digas 
hacia  dónde  le  viste  dirigirse. 

— Le  vi  dirigirse  precipitadamente  hacia  el  bosque  á todo 
correr  de  su  caballo. 

Y la  doncella  se  encamina  al  bosque.  Al  llegar  cerca  del 
río  encuentra  á un  pescador. 

— Buen  pescador,  así  Dios  te  guarde  de  mal  como  me' 
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— Bon  pescador,  aixís  Déu, 

Déu  vos  guarde  de  tot  mal : 

¿havéu  vist  á un  cavaller, 
cavaller  en  son  cavall, 
que  portava  ma  corona, 
corona  de  lliris  blanchs?... 

— Sí  que  1’  he  vist,  moreneta, 
moreneta,  Déu  te  guart, 

Al  passar  vora  del  ríu, 
vora  del  ríu  s*  ha  aturat, 
y 1’  he  vist  que  ta  corona, 
corona  de  lliris  blanchs, 
ha  despenjat  de  la  s día, 
de  la  sella  del  cava’  1, 
y,  tot  burlantse’n,  á 1’  aygua, 
tot  burlantse’n  1’  ha  tirat. 

— ¿No  ’m  diríau,  pescador, 
pescador,  per  caritat, 
cóm  podría  ma  corona, 
ma  corona  recobrar? 

— Ja  se  1’  ha  emportada  1’  aygua, 
1’  aygua  del  ríu  cap’  avall. 

Cosa  que  cau  en  lo  ríu, 
lo  ríu  la  porta  á la  mar. 


digas  si  has  visto  pasar  á un  jinete  que  llevaba  mi  corona  de 
azucenas  colgada  del  arzón  de  su  caballo. 

— Sí  que  le  he  visto,  morenita.  ¡Morenita,  Dios  te  guarde! 
Le  he  visto  pararse  junto  al  río,  descolgar  una  corona  de 
azucenas  de  la  silla  de  su  caballo  y arrojarla  con  burla  y 
mofa  al  agua. 

— ¿No  me  dirías  ¡oh  pescador!  no  me  dirías,  por  caridad, 
cómo  puedo  recobrar  mi  corona? 

— El  agua  se  la  llevó  río  abajo.  Lo  que  cae  en  el  río  el  río 
lo  lleva  al  mar.  Morenita  del  Masnou,  ¡ay!  ¡ay!  ¡ay!  hoja 
que  del  árbol  cae  no  vuelv§  al  árbol  jamás. 
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Moreneta  del  Masnóu, 

¡ay!  ¡ay!  ¡ay! 

Fulla  cayguda  del  arbre, 
ja  al  arbre  no  pot  tornar. 

— ¡Malehit  lo  cavaller, 
lo  cavaller  deslleal, 
que  m’  ha  robat  ma  corona, 
ma  corona  sens  pietat! 

Al  saberho,  mare  meva, 

¡mare  meva!  plorarás, 
perque  ais  brassos  de  món  pare, 
de  món  pare  respectat, 
jo  no  puch  sens  ma  corona, 
sens  ma  corona  tornar! — 

Y la  noya  ’s  llensa  al  ríu, 
al  ríu,  que  va  rodolant, 
y las  ayguas  se  la  emportan, 
se  la  emportan  ríu  avall!... 

Cosa  que  cau  en  lo  ríu, 
lo  ríu  la  porta  á la  mar. 

Fulla  cayguda  del  arbre, 
ja  al  arbre  no  pot  tornar. 
Moreneta  del  Masnóu, 

¡ay!  ¡ay!  ¡ay! 


— Maldito  sea  el  caballero,  el  caballero  desleal,  que  sin 
piedad  me  robó  mi  corona.  ¡ Cuánto  llorarás  al  saberlo  ¡ oh, 
madre  mía!  que  ya  sin  mi  corona  no  puedo  jamás  volver  á 
los  brazos  de  mi  honrado  padre ! 

Y la  doncella  se  arroja  al  río,  y las  aguas  se  la  llevan  río 
abajo. 

Lo  que  en  el  río  cae,  el  río  lo  lleva  al  mar.  Hoja  que 
cae  del  árbol  nunca  vuelve  al  árbol.  Morenita  del  Masnóu, 
|ayi ¡ay! ¡ay! 


Yago. 
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VI 


En  V álbum  (T  una  damisela . 

Si  I’  arpa  jo  tingués  ab  que  algún  día 
cantava  1’  hermosura  y los  amors, 
per  tu  la  polsaría, 
y ab  veu  enamorada  cantaría 
de  ta  gracia  y bellesa  los  tresors. 

Mes,  trist  troba  món  cor  tot  lo  que  mira, 
que  en  los  sálzers  banyats  peí  Llobregat, 
ab  veu  que  aymant  suspira, 
un  jorn  penjá  de  sos  amors  la  lira 
lo  pobre  trovador  del  Montserrat. 

Ja  mos  cabells  blanquejan,  y passaren 
los  jorns  que  ’m  davan  glorias  y conhorts; 
com  fum  se  dissiparen, 


vi 


En  el  álbum  de  una  señorita . 

Si  tuviese  yo  la  lira  con  que  un  día  cantaba  la  hermosura 
y los  amores,  por  tí  volvería  á pulsarla,  y cantaría  con 
amoroso  acento  los  tesoros  de  tu  gracia  y tu  belleza. 

Pero  hoy  mi  corazón  halla  triste  cuanto  ve,  que  el  pobre 
trovador  de  Montserrat  ha  colgado  ya  su  lira  de  los  sauces 
que  el  Llobregat  baña. 

Ya  mis  cabellos  blanquean,  ya  pasaron  los  días  que  me 
daban  gloria  y consuelo:  se  disiparon  como  el  humo,  y 
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y fins  crech  que  en  món  cor  s’  enmustiaren 
de  mos  amors  los  regalats  recorts. 

¿Qué,  donchs,  te  pot  donar  per  agradarte 
1’  hoste  amich  qu’  en  ta  casa  has  alberjat? 

Ni  joyas  té,  ni  cants  pera  deixarte; 
solament  pot  donarte 
la  carinyosa  flor  de  sa  amistat. 

Ja  sé,  nineta,  que  per  tu  suspira 
entussiasta  y amant  un  jovencel; 
ja  sé,  ma  bella  Elvira, 
que  sois  per  tu,  per  tu  tan  sois  delira, 
y beu  1’  amor  en  tos  ullets  de  cel. 

Per  tu  y per  ell  jo  pregaré,  senyora, 
y quan  de  ditxa  y pler  lo  cor  banyat 
vejáu  alsarse  del  amor  1’  aurora, 
deis  dos  ensemps  un  sol  recort  implora 
lo  pobre  trovador  del  Montserrat. 


hasta  creo  que  han  llegado  á marchitarse  en  mi  corazón  los 
venerandos  recuerdos  de  mis  amores. 

¿Qué,  pues,  puede  darte  para  complacerte  el  huésped 
amigo  á quien  albergaste  en  tu  casa?  Ni  tiene  joyas  que 
ofrecerte,  ni  cantos  que  dedicarte.  Sólo  te  puede  brindar  con 
la  cariñosa  flor  de  su  amistad. 

Ya  sé,  niña,  que  un  doncel  amante  y entusiasta  suspira 
por  tí;  ya  sé,  mi  hermosa  Elvira,  que  por  tí  se  extasía  y 
bebe  el  amor  en  tus  ojos  de  cielo. 

Yo  rogaré  por  tí  y por  él,  señora,  y cuando  unidos  y 
lleno  el  corazón  de  alegría  veáis  alzarse  la  aurora  del  amor, 
consagrad,  si  os  place,  un  cariñoso  recuerdo  al  pobre  trova- 
dor de  Montserrat. 


Yago. 
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VII 

Era  negra  nit.  La  fosca 
ab  son  manto  ’ns  arropava. 
Ella  seya  al  peu  de  un  óm, 
jo  ab  lo  front  sobre  sa  falda. 

Y jo  li  deya: 

— M’  aymía, 

paradís  y cel  de  1’  ánima, 
si  jo  moro  abans  que  tu, 
ne  surtiré  de  ma  caixa 
convertit  en  aucellet, 
y cada  jorn,  ans  del  alba, 
vindré  sota  ta  finestra 
á cantar  la  matinada; 
y allí  pujaré  d’  un  vol, 


VII  M 

Alta  in  cielo  la  notte  era:  le  tenebre 
ci  avvolgeano.  Seduta  a pié  d’  un  olmo 
stava  ella,  ed  ío  teneva 
appoggiata  la  fronte 
sovra  le  sue  ginocchie.  E le  diceva 
«Mió  amore,  anima  mia, 
se  muoio  pria  di  te,  dalla  mia  bara 
usciró  convertito  in  uccelletto, 
e verró  tutti  i giorni  avanti  1’  alba 
sotto  la  tua  finestra, 
verró  a darti  il  saluto  del  mattino. 

(i)  Tradujo  esta  poesía  al  castellano  Ventura  Ruíz  Aguilera.  En 
la  primera  edición  se  titulaba  Pensamiento  de  noche.  Carini  la  tradujo 
al  italiano. 
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y me  n’  entraré  en  ta  cambra, 
y ’m  deixaré  amanyagar 
per  tas  petitas  mans  blancas, 
fins  que  al  calor  de  tos  besos 
me  quede,  pie  d’  esperansa, 
ó adormidet  en  ton  seno, 
ó arrupidet  en  ta  falda. — 

Y ella  ’m  deya: 

— Món  amor, 
cel  y sol  de  ma  esperansa, 
si  jo  moro  abans  que  tu, 
ne  surtiré  de  ma  caixa 
convertida  en  1’  esperit 
que  per  los  aires  divaga. 

En  la  flor  que  tu  respires 
allí  m’  estaré  posada; 
en  lo  perfúm  que  mes  ames 
desfaré  á trossos  món  ánima. 
Estaré  en  1’  arbre  que  ’t  done 


Di  lá  spiegando  il  volo, 
entreró  nella  stanza, 
e lascerommi  accarezzar  da  tue 
bianche  manine,  insino  che  da’  caldi 
bací  delizíato 

fin  che  a te  in  seno  m’  addormenti,  ó resti 
sovra  le  tue  ginocchia  accoccolato.» 

Ed  ella  mi  diceva: 

«Miof  amore,  anima  mia, 
se  muoio  pria  di  te,  dalla  mia  bara 
usciró  convertita  nello  spirito 
ch’  errando  va  per  1’  aria. 

Nel  fior  che  odori  mi  star  ó posata; 

1’  anima  nel  profumo  che  meglio  ami, 
yo  scioglieró.  Nell’  albero  al  cui  rezzo 
tu  riposi,  starommi,  o nella  fonte 
in  cui  tutti  le  labbra  a dissetarti, 
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dolsa  y amorosa  ubaga, 
en  la  fonteta  liont  tos  llabis 
buscarán  una  set  d’  aygua, 
en  lo  rossinyol  que  ’t  cante 
arpors  devall  d’  una  branca, 
fins  en  los  ulls  de  la  nina 
en  que  poses  tas  miradas. 

A donarte  un  bes  d’  amor 
jo  vindré,  portada  en  alas 
de  las  auras  que  á ton  front 
donen  fresca  regalada; 
en  tas  llargas  nits  d’  insomni 
jo  ’m  posaré  en  tas  pestanyas 
per  darte  la  son  que  busque 
ton  ánima  fatigada, 
y,  dormideta  en  ton  cor, 
dante  somnis  d’  esperansa, 
esperaré  lo  matí 
per  renovar  ma  jornada. 


ower  neir  usignuolo 

che  sovra  un  ramo  ti  canti  d’  amore, 

persino  dentro  gli  occhi 

della  fanciulla  á cui  lo  sguardo  volga. 

D’  amor  un  bacio  á darti 

io  verró  sovra  1’  ale  della  brezza, 

che  il  fronte  ti  rinfreschh  Nelle  lunghe 

tue  notti  insonni,  sovra  le  tue  ciglia 

poseró  a darti 

la  quiete  che  cerchi 

la  stanca  anima  tua. 

E adducendoti  sogni  di  speranza, 
mi  staró  nel  tuo  core  addormentata , 
aspettando  il  mattino, 
per  rinnovar  teco  la  mia  giornata.» 

J.  M.  Carini  (Venezia). 
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VIII 


Poesía  que  guanyá  joya  en  los  Jochs  Floráis  de  1861 


Era  cap  á la  vesprada 
d’  un  hermós  día  de  mars, 
quan  conversavan  dos  princeps 
en  un  saló  del  paláu, 
ais  postrers  raigs  del  crepúscul, 
1’  un  de  peu,  1’  altre  sentat; 
y aixís  al  príncep  deis  poetas 
deya  ’l  príncep  de  la  sanch: 

— Ruent  estava  lo  cel 
aquesta  tarde , Ausias  March, 
y un  cel  ruent  sempre  fou 
pressagi  de  tempestat. 


VIII  w 

Poesía  que  ganó  joya  en  los  Juegos  Florales  de  1861 

Al  anochecer  de  un  hermoso  día  de  Marzo  estaban  con- 
versando dos  príncipes  en  un  salón  de  palacio,  á los  postre- 

(i)  Uno  de  los  premios  ofrecidos  por  el  consistorio  de  los  Juegos 
Florales  de  Barcelona  en  1861,  fué  un  cuadro  del  pintor  Rigalt, 
figurando  al  poeta  Ausias  March  en  actitud  de  leer  una  trova  al 
príncipe  de  Viana.  Balaguer  concurrió  á este  premio  escribiendo  una 
poesía  que  tuviese  por  asunto  el  mismo  del  cuadro.  Los  mantenedores 
del  certamen  debieron  encontrar  buena  la  idea  y la  poesía,  pues  que  el 
cuadro  fué  adjudicado  al  autor.  La  composición  se  envió  al  certamen 
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— Ja  las  tempestats,  senyor, 
res  poden  en  vostre  dany: 
ja  ha  arribat  á port  la  barca, 
ja  ’s  gronxa  salva  la  ñau. 

Lo  príncep  Carlos  de  Viana 
se  troba  en  térra  de  lleals, 
y per  ell  es  un  escut 
cada  pit  de  catalá. 

— Cert  es  lo  que  díus,  En  Ausias, 
mes  ¡ es  tan  trist  lo  méu  fat ! 

No  parlém  d’  aquestas  cosas, 
demli  al  pensament  descans, 
y alguna  trova  llegeixme, 
com  solíam  fer  abans, 
que  hermosas  tardes  passavam, 
tu  llegint,  y jo  admirant. — 

Y,  saludant,  lo  poeta 
sa  lectura  comensá. 


ros  rayos  del  crepúsculo,  el  uno  en  pie,  el  otro  sentado;  y 
así  al  príncipe  de  los  poetas  decía  el  príncipe  de  la  sangre : 

— Rojo  estaba  el  cielo  esta  tarde,  Ausias  March,  y un 
cielo  rojo  siempre  fué  presagio  de  tempestad. 

— Ya  las  tempestades,  señor,  nada  pueden  en  vuestro 
daño,  ya  llegó  á puerto  la  barca,  ya  se  mece  salva  la  nave. 
El  príncipe  Carlos  de  Viana  se  halla  en  tierra  de  leales,  y 
para  él  es  un  escudo  cada  pecho  de  catalán. 

— Es  cierto  lo  que  dices,  don  Ausias,  ¡pero  es  tan  triste 
mi  destino!  No  hablemos  de  estas  cosas,  démosle  descanso 
al  pensamiento,  y léeme  alguna  trova,  como  antes  solíamos 
hacer,  cuando  pasábamos  tan  hermosas  tardes  leyendo  tú, 
y yo  admirando. 

con  el  título  de  El  jj  de  Marzo  de  1461 , por  ser  éste  el  día  en  que, 
según  las  crónicas , entró  en  Barcelona  el  príncipe  de  Viana  después 
de  su  cautiverio. 
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ESPARSAS 

Jo  só  la  barca  que  ha  surtit  del  port 
ab  cel  blavench  y mar  abonansada, 
y que  aprés,  per  las  onas  flagellada, 
buscant  la  vida,  troba  sois  la  mort. 

Jo  só  ’l  cervo  que  fuig  per  vía  incerta, 
atravessant  los  boscos  empaytat, 
sagnant  portantne  la  ferida  oberta, 
la  sageta  clavada  á son  costat. 

Ja  fa  temps  que  ’l  dolor  me  díu  germá, 
y en  res  me  puch  fixar  que  pler  me  sía; 
plors  son  mos  goigs,  tristor  es  ma  alegría, 
jo  so  malalt  tenint  lo  eos  tot  sá. 

Peí  sender  que  jo  vaig,  lo  que  hi  camina 
encatifat  lo  veu  d’  hermosas  flors, 
mes  cada  flor  es  una  crúa  espina... 

¡jo  la  conech  la  vía  deis  dolors! 

Lo  cel,  pels  altres  blau,  per  mi  es  obscur. 


É inclinándose  el  poeta,  comenzó  su  lectura: 

ESTROFAS 

Yo  soy  la  barca  que  salió  del  puerto  con  cielo  azul  y mar 
de  bonanza,  y que  después,  azotada  por  las  olas,  buscando 
la  vida,  halló  sólo  la  muerte.  Yo  soy  el  ciervo  que  huye  por 
incierta  vía  y corre  desalado  por  los  bosques,  llevando 
abierta  la  herida  que  gotea  sangre  viva,  con  la  saeta 
clavada  en  su  costado. 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  el  dolor  me  llama  hermano, 
y en  nada  puedo  fijarme  que  pueda  darme  placer;  mi  goce 
es  el  llanto;  mi  alegría  es  la  tristeza,  yo  estoy  enfermo 
teniendo  el  cuerpo  sano.  Quien  camina  por  el  sendero  que 
yo  sigo,  lo  ve  alfombrado  de  hermosas  flores,  pero  cada  flor 
es  una  cruel  espina...  ¡Cuán  conocido  me  es  el  camino  de 
los  dolores! 
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Qui  en  lo  pler  víu , enalza  sas  valensas; 
en  mi  jo  visch,  y canto  mas  dolensas: 
qui  no  sía  trist  de  mos  dictáis  no  cur  . 
Dolentme  vaig  per  escabrosa  vía, 
y si  acompanyo  ab  cants  món  desconhort, 
també  mos  avis  celtas  algún  día 
tot  cantant  caminavan  á la  mort. 

Senyor,  Senyor,  ¿quín  crim  he  jo  comés 
perque,  nafrat  y mal  garit  d’  amor, 
ne  sía,  per  Vos  sempre  desatés, 
lo  que  pels  altres  pler,  per  mi  dolor? 
Obehir  vostra  lley  món  crim  ha  estat, 
y 1’  obehirla  causa  mas  tristuras. 

Vos,  font  d’  amor,  á plantas  y á criaturas 
1’  amor  per  lley  eterna  havéu  dictat. 

Es  una  planta  morta , es  flor  marcida 
qui  no  té  cor  y qui  no  sab  amar : 
los  sers  se  buscan  per  unir  sa  vida; 
la  font  busca  lo  ríu,  lo  ríu  la  mar; 
buscant  1’  amor  del  sol  creixent  va  ’l  pi ; 


El  cielo,  azul  para  los  demás,  es  negro  para  mí.  Quien 
vive  entre  placeres  canta  sus  goces;  yo  vivo  en  mí  mismo  y 
canto  mis  penas.  Quien  no  esté  triste , no  se  fije  en  mis 
escritos.  Doliéndome  voy  por  escabroso  camino , y si  acom- 
paño con  cantares  mi  desconsuelo,  también  algún  día  mis 
antepasados  celtas  cantando  caminaban  á la  muerte. 

Señor,  Señor,  ¿qué  crimen  cometí  para  que,  herido  y mal 
contento  de  amor,  desatendido  de  Vos  siempre,  sea  dolor 
para  mí  lo  que  es  placer  para  los  otros?  Mi  crimen  ha  sido 
obedecer  vuestra  ley,  y el  haberla  obedecido  causa  mis 
tristezas.  Vos,  fuente  de  amor,  á plantas  y á criaturas  habéis 
dictado  el  amor  como  ley. 

Es  una  planta  muerta,  es  una  flor  marchita  aquel  que  no 
tiene  corazón  y no  sabe  amar:  los  seres  se  buscan  para  unir 
su  vida;  la  fuente  busca  el  río,  el  río  la  mar;  buscando  el 
amor  del  sol  crece  el  pino;  para  confundirse,  se  buscan 
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per  confondrers  se  buscan  amorosas 
las  ánimas  peí  mon,  y ja  confosas, 
buscan  á vos,  á vos,  1’  amor  sens  fi. 

¿Cóm,  donchs,  ne  puch  jo  viure  ¡desditxat! 
si  ’m  medicina  una  contraria  sort? 

Tinch  la  llansa  clavada  á món  costat, 
y essent  jo  víu,  vos  dich  que  ja  so  mort. 
Senyor,  Senyor,  de  cel  y térra  rey, 
á qui,  genolls  flectats,  tots  acudím, 
si  es  vostra  lley  Y amor,  ¿quín  es  món  crim? 
si  món  crim  es  1’  amor,  ¿quina  es  la  lley? 

Jo  vegí  un  jorn  una  coloma  blanca 
ais  raigs  darrers  y esmortuhits  del  sol, 
que  ’s  gronxava  amorosa  en  una  branca, 
lluhintne  lo  vellut  del  plomissol. 

Y la  vegí  saltar  esporuguida, 
y á tot  volar  per  los  espays  fugir, 
á temps  que  un  esparver  en  sa  fúgida 
la  coloma  ’s  llensava  á perseguir. 

Ja  sois  sentí  los  crits  que  li  arrancava 


amantes  las  almas  por  el  mundo,  y,  ya  confundidas,  os  bus- 
can á Vos,  á Vos  el  amor  sin  fin. 

¿Cómo,  pues,  puedo  yo  vivir  ¡desdichado!  si  me  está 
medicinando  una  contraria  suerte?  Tengo  la  lanza  clavada 
en  mi  costado,  y estando  vivo,  os  digo  que  estoy  ya  muerto. 
Señor,  Señor,  rey  de  cielo  y de  tierra,  á quien,  postrados 
de  hinojos,  acudimos  todos;  si  vuestra  ley  es  el  amor, 
¿cuál  es  mi  crimen?  Si  mi  crimen  es  el  amor,  ¿cuál  es 
la  ley? 

Yo  vi  un  día  una  paloma  blanca,  á los  postreros  rayos 
de  un  sol  moribundo , que  se  mecía  amorosa  en  una  rama 
luciendo  el  terciopelo  de  su  plumaje.  Y la  vi  saltar  de 
pronto  asustada,  y la  vi  huir  á todo  vuelo  por  el  espacio, 
á tiempo  que  un  gavilán  se  lanzaba  á perseguirla. 

Ya  sólo  oí  los  gritos  que  le  arrancaba  el  terrible  dolor  de 
un  corazón  despedazado , y vi  al  gavilán  que  se  la  llevaba, 
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lo  dolor  greu  d’  un  cor  despedassat, 
y vegí  al  esparver  que  la  portava 
destrossantla  en  sas  ungías  sens  pietat. 
També  ’l  dolor  á mi  planytes  m’  arranca 
sens  que,  retut,  me  puga  d’  ell  desfer, 
que  n’  es  món  cor  la  colometa  blanca 
destrossada,  crudel,  per  P esparver. 

Passatgers  que  ab  lo  cor  pie  d’  alegría 
veníu  tranquils  per  món  camí  á crusar, 
fugíu  de  mi,  passáu  la  vostra  vía, 
deixaume  en  món  dolor  amortallar. 

No  ’m  demanéu  ja  may  plers  ni  venturas, 
que  no  tinch  ni  alegrías  ni  deports; 
pus  jo,  portant  lo  feix  de  mas  tristuras, 
rich  so  d?  ennuigs  y pobre  de  conorts. 

— Son  planyideras  esparsas 
y trista  cansó,  Ausias  March. 

— La  flor  que  no  té  perfums 
perfums,  senyor,  no  pot  dar. 


destrozándola  sin  piedad  en  sus  garras.  También  á mí  me 
arranca  quejas  el  dolor,  sin  que,  vencido  ya,  me  pueda 
deshacer  de  él,  que  mi  corazón  es  la  paloma  blanca  destro- 
zada por  el  cruel  gavilán. 

Pasajeros  que  con  el  corazón  lleno  de  alegría  venís  á 
cruzar  tranquilos  por  mi  camino,  huid  de  mí,  seguid  vuestra 
marcha,  dejadme  amortajado  en  mi  dolor.  No  me  pidáis 
jamás  ni  placeres  ni  venturas,  que  no  tengo  ni  alegría  ni 
dichas,  pues  que  yo,  llevando  la  carga  de  mis  tristezas,  soy 
rico  de  tormentos  y pobre  de  consuelo. 

— Sentidas  son  las  estrofas  y triste  es  la  canción,  Ausias 
March. 

— La  flor  que  no  tiene  perfumes,  perfumes,  señor,  no 
puede  dar. 

— Triste  es  la  canción  por  cierto,  pero  me  place  su 
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— Trista  es  la  cansó,  per  cert, 
mes  sa  tristesa  me  plau. 

Jo  conech  una  coloma 
que,  pels  espays  al  crusar, 
fou  presa  cT  un  esparver 
que  la  esperava  á son  pas. 

¡Pobre  colometa  blanca! 

¿Quí  consol  te  pot  donar? 

— Lo  cel... 

— Lo  cel  era  ruent 
aquesta  tarde,  Ausias  March!... — 
Y mut  quedá  ’1  trovador, 
y mut  lo  príncep  quedá, 
y lo  front  pie  de  tristesa 
deixá  cáurer  en  sas  mans, 
mentres  1’  ombra  de  la  nit 
amortallava  ’1  paláu. 


tristeza.  Yo  conozco  también  una  paloma  que  al  cruzar  por 
el  espacio  fué  presa  de  un  gavilán  que  á su  paso  la  esperaba. 
Pobre  paloma  blanca,  ¿quién  podrá  darte  auxilio? 

— El  cielo... 

— ¡El  cielo  estaba  rojo  esta  tarde,  Ausias  March!... 

Y mudo  quedó  el  trovador,  y mudo  quedó  el  príncipe,  y 
dejó  éste  caer  entre  sus  manos  la  frente,  lleno  de  tristeza, 
mientras  la  sombra  de  la  noche  amortajaba  el  palacio  (i). 

Yago. 

(i)  Todas  las  palabras  que  están  en  bastardilla  corresponden  á 
versos  de  Ausias  March  mezclados  en  sus  estrofas  por  el  poeta. 
Balaguer  ha  hecho  un  estudio  profundo  de  Ausias  March,  al  cual  ha 
imitado  en  muchas  de  sus  composiciones,  y sobre  el  cual  escribió  un 
drama  castellano  que  se  representó  con  éxito  en  los  teatros  de 
Barcelona  por  los  años  de  1857. 
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IX 

LAS  ESPOSALLAS  DEL  CAVALLER 

Castell  de  Picalqués,  1 8 d'  Agost  de  1860. 

Del  castell  de  Picalqués 
al  punt  del  seny  de  las  ánimas 
un  cavaller  ne  surtía 
que  un  cavall  negre  muntava. 

Encubertat  va  ’l  cavall, 
lo  cavaller  va  de  gala: 
lo  cavall,  que  n’  es  briós, 
de  bon  peí  y bona  estampa, 
porta  guarniments  de  seda 
y ferraduras  de  plata. 

Lo  cavaller,  qu’  es  galán 
y d’  orgullosa  mirada, 
porta  roba  de  satí 


IX 

LAS  BODAS  DEL  CABALLERO  « 

Castillo  de  Picalqués , 18  de  Agosto  de  1860. 

Del  castillo  de  Picalqués,  á la  hora  del  toque  de  ánimas, 
salía  un  caballero,  jinete  en  un  caballo  negro.  Gualdrapas 

(1)  Esta  poesía  está  fechada  en  el  castillo  de  Picalqués , que  es 
una  casa  señorial  del  pueblo  de  Esplugas,  al  pie  del  monte  San  Pedro 
Mártir  y á muy  poca  distancia  de  Barcelona.  En  el  sitio  ocu- 
pado un  día  por  el  antiguo  castillo,  se  alza  hoy  una  deliciosa  quinta 


6o 


VÍCTOR  BALAGUER 


ab  llistas  blancas  y blavas, 
un  xambergo  ab  duas  plomas, 

1’  una  negra  y 1’  altra  blanca, 
creuhada  la  banda  al  pit, 
que  brodá  sa  enamorada 
ab  una  xifra  amorosa 
á modo  de  recordansa, 
y brillants  esperons  d’  or 
en  la  bota  envellutada. 

Porta  alegre  lo  vestit 
perque  alegre  ne  té  1’  ánima, 
qu’  en  Rocacorva  1’  espera 
per  esposarlo  una  dama, 
la  mes  hermosa  y garrida 
que  se  coneix  en  la  plana. 

— «Camina,  món  cavall  negre, 
pórtam  á ma  enamorada; 
camina,  món  cavall  negre, 
per  arribar  ans  del  alba!» 

Quan  era  la  mitja  nit, 
per  un  torrent  caminava. 

Veu  passar  devant  sos  ulls 


lleva  el  caballo,  el  caballero  viste  de  gala.  El  caballo,  que 
es  brioso,  de  buen  pelo  y buena  estampa,  lleva  guarniciones 
de  seda  y herraduras  de  plata.  El  caballero,  que  es  galán 
y de  altiva  mirada,  viste  un  traje  de  raso  con  listas  blancas 
y azules,  un  chambergo  con  dos  plumas,  una  negra  y otra 

de  recreo,  perteneciente  á una  noble  familia  catalana,  (la  del  duque 
de  Almenara),  y en  esta  quinta  pasó  largas  temporadas  el  autor,  pues 
se  verá  que  tiene  fechadas  en  ella  muchas  poesías.  En  la  entrada 
principal  de  esta  casa,  sobre  el  dintel,  hay  una  gran  piedra  que 
pertenecía  al  antiguo  castillo , en  la  que  se  lee  esta  frase  latina : Non 
sich  semper  sed,  que,  en  mi  entender,  puede  traducirse  por:  Que 
siempre  sea,  aun  cuando  no  sea  así.  Era  ésta  la  divisa  de  los  señores  de 
Picalqués,  y es  también  el  título  de  una  de  las  poesías  de  Balaguer, 
que  hallaremos  más  adelante. 
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una  llumeneta  blanca, 
que,  surtintne  de  la  térra, 
tot  dret  al  cel  se  ’n  pujava. 

Lo  cavall  se  li  ha  espantat 
al  cavaller. 

— «¡Déu  me  valga! 
¿No  ’s  diría  que  eixa  llum 
que  devant  ma  vista  passa, 
es  un’  ánima  del  cel 
que  se  ’n  torna  á sa  posada?» 

Y los  ulls  del  cavaller 
van  detrás  de  la  llum  blanca 
que  ’s  balandreja  en  1’  espay 
com  per  las  auras  gronxada, 
fins  que  ’s  pert  arrán  del  cel 
entre  los  estels  de  plata. 

Tot  confús  lo  cavaller, 
lo  front  doblega  y acala: 

— «Camina,  món  cavall  negre, 
pórtam  á ma  enamorada; 
camina,  món  cavall  negre, 
per  arribar  ans  del  alba.» 


blanca,  cruzada  al  pecho  la  banda  que  le  dió  su  amada  con 
una  cifra  amorosa  á manera  de  recuerdo , y brillantes  espue- 
las de  oro  en  la  bota  aterciopelada.  Lleva  alegre  el  vestido, 
porque  alegre  lleva  el  alma,  pues  que  se  dirige  á Rocacorva, 
donde  le  espera  su  desposada,  la  dama  más  hermosa  y gentil 
que  se  conoce  en  la  comarca. 

— «Anda,  mi  caballo  negro,  llévame  á los  pies  de  mi 
amada;  anda,  mi  caballo  negro,  para  que  podamos  llegar 
antes  del  alba.» 

Cuando  era  la  media  noche,  por  un  torrente  caminaba. 
Ye  pasar  ante  sus  ojos  una  lucecita  blanca  que,  brotando  de 
la  tierra,  subía  al  cielo  en  línea  recta.  Se  le  ha  espantado  el 
caballo  al  jinete. 

— ¡Dios  me  valga!  ¿No  se  diría  que  esa  luz  que  cruza  por 
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Lo  cavall  surt  del  torrent; 
ja  n‘  ha  deixat  la  montanya, 
y cavaller  y cavall 
caminan  ja  per  la  plana 
á la  placévola  llum 
d’  una  lluna  hermosa  y clara. 
Quan  ja  son  aprop  del  ríu 
que  á costejar  comensavan, 
tot  subtat  lo  cavaller 
gira  de  prompte  la  cara, 
que  ha  sentit  una  veueta 
que  per  son  nom  lo  cridava. 
Sota  un  sálzer  de  la  riba 
se  veu  una  forma  blanca. 

Lo  cavall  se  li  ha  espantat 
al  cavaller. 

— «¡Déu  me  valga! 
¿No  ’s  diría  qu’  eixa  forma, 
que  com  una  dona  blanca 
oviro  al  peu  d’  aquell  sálzer, 
es  la  meua  enamorada?» 

Lo  cavall  se  li  ha  aturat, 


delante  de  mis  ojos  es  un  alma  del  cielo  que  se  vuelve  á su 
morada? 

Y los  ojos  del  caballero  van  detrás  de  la  luz  blanca,  que 
se  balancea  en  el  espacio  como  mecida  por  las  brisas,  hasta 
que  se  sumerge  entre  las  estrellas  de  plata  que  tachonan  el 
cielo.  Confuso  el  caballero , dobla  y humilla  su  frente : 

— «Anda,  mi  caballo  negro,  llévame  á los  pies  de  mi 
amada;  anda,  mi  caballo  negro,  para  que  podamos  llegar 
antes  del  alba.» 

El  caballo  sale  del  torrente;  ya  ha  dejado  el  monte,  y 
jinete  y caballo  van  por  el  llano  á la  plácida  luz  de  una 
hermosa  y clara  luna.  Cuando  están  cerca  del  río,  cuya  orilla 
comenzaban  á seguir,  el  caballero  vuelve  repentinamente  el 
rostro,  pues  ha  oído  una  vocecita  que  le  llamaba  por  su 
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tot  estemordit  encara. 

Los  esperons  en  lo  ventre 
lo  cavaller  ja  li  clava, 
y al  peu  del  sálzer  lo  porta 
lo  cavall  d’  una  volada. 

Lo  sálzer  está  desert... 
ja  ha  fugit  la  dona  blanca. 

Tot  confús  lo  cavaller 
lo  front  doblega  y acala: 

— «Camina,  món  cavall  negre, 
pórtam  á ma  enamorada: ' 
camina,  món  cavall  negre, 
per’  arribar  ans  del  alba.» 

Ab  la  primer  llum  del  día 
á Rocacorva  arribava. 

Lo  poblé  sota  ’l  castell 
pareix  un  ramat  de  cabras 
escampadas  sota  ’ls  peus 
del  rabadá  que  las  guarda. 

Quan  prop  del  poblé  n’  arriba, 
sent  que  tocan  las  campanas. 


nombre.  Bajo  un  sauce  de  la  orilla  divisa  una  forma  blanca. 
Se  le  ha  espantado  el  caballo  al  jinete. 

— ¡Dios  me  valga!  ¿No  se  diría  que  esa  forma,  que  como 
una  mujer  blanca  se  divisa  al  pie  de  aquel  sauce,  es  mi 
desposada? 

El  caballo  se  ha  detenido  estremeciéndose.  El  jinete  le 
clava  las  espuelas  en  el  vientre,  y el  caballo,  de  un  salto, 
lo  lleva  al  pie  del  sauce.  El  sauce  está  desierto...  Ha  huido 
ya  la  mujer  blanca.  Confuso  el  caballero,  dobla  y humilla  su 
frente : 

— «Anda,  mi  caballo  negro,  llévame  á los  pies  de  mi 
amada.  Anda,  mi  caballo  negro,  para  que  podamos  llegar 
antes  del  alba.» 

Con  la  luz  primera  del  día  llegaba  á Rocacorva.  El  pueblo, 
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Lo  cavall  se  li  ha  espantat 
al  cavaller. 

— «¡Déu  me  valga! 
¡No  ’s  diría  que  en  eix  poblé 
tocan  á morts  las  campanas ! » 

Lo  cavaller  veu  venir 
un  patge  que  1*  esperava; 
las  armas  de  Rocacorva 
en  lo  pit  porta  brodadas. 

— Dígasme  tu,  lo  bon  patge, 
aixís  Déu  te  do  sa  gracia, 
dígasme  tu,  lo  bon  patge, 

¿per  quí  tocan  las  campanas?» 

— Senyor,  las  campanas  tocan, 
tocan  per  la  vostra  dama, 
que  avuy  á la  mitja  nit 
en  lo  castell  es  finada. — 

Lo  cavaller  que  assó  sent 
lo  íront  doblega  y acala, 
y va  á trobar  al  fuster 
que  s’  estava  fent  la  caixa. 

— Fuster,  aixís  Déu  vos  do 


debajo  del  castillo,  parece  un  rebaño  de  ovejas  agrupadas  á 
los  pies  del  pastor  que  las  custodia.  Cuando  llega  cerca  del 
pueblo,  oye  tocar  las  campanas.  Se  le  ha  espantado  el  caba- 
llo al  jinete. 

— « ¡Dios  me  valga!  ¿No  se  diría  que  en  ese  pueblo  tocan 
las  campanas  á muertos? 

El  caballero  ve  venir  un  paje  que  le  estaba  aguardando. 
Lleva  bordadas  en  su  pecho  las  armas  de  Rocacorva. 

— Dime  tú,  el  buen  paje,  así  Dios  te  dé  su  gracia,  dime 
tú,  el  buen  paje,  ¿por  quién  doblan  las  campanas? 

— Señor,  las  campanas  doblan , doblan  por  vuestra  dama, 
que  hoy  á media  noche  ha  fallecido  en  el  castillo. 

El  caballero  que  esto  oye , humilla  la  frente,  y va  á buscar 
al  carpintero  que  estaba  haciendo  el  ataúd. 
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tot  lo  que  ’us  fassa  mes  falta, 
com  prengáu  món  cavall  negre 
ab  sa  sella  d’  or  y plata, 
y mos  richs  esperons  d’  or 
y tot  món  vestit  de  gala, 
manco  la  banda  que  un  día 
me  brodá  ma  enamorada, 
que  ’us  ho  dono  de  bon  grat 
tan  sois  perque  feu  la  caixa 
una  miqueta  mes  gran 
perque  dos  cosos  hi  capian. 


— Maestro,  así  Dios  os  dé  todo  lo  que  más  falta  os  haga, 
como  toméis  mi  caballo  negro  con  su  silla  de  oro  y plata, 
y mis  ricas  espuelas  de  oro  y todo  mi  vestido  de  gala,  menos 
la  banda  que  un  día  me  dió  mi  amada;  que  todo  os  lo  doy 
de  buen  grado  sólo  para  que  hagáis  el  ataúd  un  poquito  más 
grande  á fin  de  que  puedan  caber  en  él  dos  cuerpos. 

Torres. 
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X 


¡Oh  nits  d’  amor,  quán  prestament  passadas! 
Hermosas,  dolsas  nits,  ¿hónt  sóu  fúgidas?... 
Penjoy  de  flors  galanas,  perfumadas, 
en  lo  tronch  del  amor  mateix  marcidas, 
pels  vents  de  la  tardor  arrebassadas ! 

Presents  estáu  á la  memoria  mía, 
nadar  vos  veig  en  mitj  de  vesllums  puras, 
devall  d’  un  cel  d’  amor  y d'  armonía, 
bells  somnis  d’  or  del  temps  de  mas  venturas, 
dolsas  y hermosas  nits,  quan  Déu  volía! 

Horas  placents,  imatges  delitosas, 
puras  visions  en  mitj  de  sa  impuresa, 

¿per  qué  veníu  inquietas,  voluptuosas, 


x (o 

¡Oh  noches  de  amor,  cuán  rápidamente  habéis  pasado! 
¿Dónde  huisteis,  hermosas,  dulces  noches,  racimo  de  galanas 
flores  que  se  han  marchitado  en  el  tronco  del  mismo  amor, 
al  silbar  los  primeros  vientos  del  otoño? 

¡ Presentes  y vivas  estáis  en  mi  memoria ! Os  veo  nadar  en 
medio  de  puros  vislumbres,  debajo  de  un  cielo  de  amor  y de 

(i)  La  primera  vez  que  se  publicó  esta  poesía  fué  en  una  revista 
literaria  de  Barcelona;  llevaba  el  título  de  Tristezas  del  corazón,  y estaba 
fechada  en  Génova,  en  el  mes  de  Junio  de  1859.  Por  esta  época,  en 
efecto,  el  autor  se  hallaba  en  Italia  y estaba  agregado  al  Estado 
Mayor  del  rey  Víctor  Manuel,  como  otro  de  los  representantes  de  la 
prensa  española  que  fueron  á historiar  la  campaña  abierta  por  Italia 
y Francia  contra  el  Austria. 
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á voltejar  entorn  de  ma  viudesa 
com  un  axám  de  blancas  mariposas? 

Nits  ab  1’  encens  d’  amor  embalsamadas, 
dolsas  penyoras  por  món  dol  perdudas, 
mes  que  en  son  fons  lo  cor  vos  te  guardadas; 

¿ per  qué,  nits  d’  or  y rosa,  sóu  vingudas, 
si  del  bon  temps  en  brassos  sóu  anadas? 

jOh  amor  d’  amors!  Dolsos  recorts,  m’  aymía! 
¡Horas  en  tostemps  breus,  horas  serenas, 
en  que,  al  finar  la  blanca  llum  del  día, 
mos  dits  jugavan  ab  tas  negras  trenas, 
y mos  ulls  en  tos  ulls  jo  sumergía! 

Y món  front  en  ton  seno  reclinava, 
y fartava  mos  ulls  en  ta  hermosura, 
y lo  brugit  del  bes  que  jo  ’t  donava 
entre  ’l  raig  darrerench  de  sa  llum  pura 
lo  fugitíu  crepúscul  se  ’n  portava; 

ó be  á tos  peus  en  éxtasis,  sentía, 
tot  enfrenant  del  cor  encés  las  olas, 


armonía,  bellos  sueños  de  oro  del  tiempo  de  mis  venturas, 
dulces  y hermosas  noches  cuando  Dios  quería! 

Horas  placenteras,  imágenes  deleitables,  visiones  puras 
en  medio  de  su  impureza,  ¿por  qué  venís  hoy,  inquietas  y 
atrevidas,  á turbar  mi  reposo  y á voltear  en  torno  de  mi 
viudez  como  un  enjambre  de  blancas  mariposas? 

Noches  embalsamadas  con  el  incienso  de  amor,  dulces 
prendas  perdidas  ya  por  desgracia,  aun  cuando  guarde  vues- 
tro recuerdo  mi  corazón,  ¿por  qué,  noches  de  oro  y de  rosa, 
hubisteis  de  venir,  si  en  brazos  del  buen  tiempo  teníais  que 
fugaros? 

¡Oh  amor  de  amores!  ¡Dulces  recuerdos,  amada  mía! 
¡Horas  siempre  breves,  horas  serenas  en  que,  al  finalizar  la 
blanca  luz  del  día,  mis  dedos  jugaban  con  tus  negras  trenzas 
y sumergía  mis  ojos  en  tus  ojos! 

Y descansaba  mi  frente  sobre  tu  seno,  y hartaba  mis  ojos 
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com  ta  boca  dolsíssima  ’m  llegía 

ab  musical  y tendre  melodía 

los  bells  cantars  lamartinians  d’  Arólas. 

¡Dolsas,  rosadas  nits  de  plers  y amors! 
Com  lo  flam  víu  del  blé,  d’  amor  vivíam, 
ubriachs  de  pler,  fosos  en  un  dos  cors; 
nits  en  que  ’ls  dos  de  sobra  amor  teníam 
per  ferne  almoyna  á tots  los  aymadors. 

¡ Rosadas  nits,  que  embadalit  passava 
de  genolls  á tos  peus,  la  má  en  ton  cor, 
á la  llum  de  tos  ulls  que  flamejava, 
y que  ta  cambra  tota  il-luminava, 
fent  de  ella  un  cel  ruent  de  sol  y amor! 

De  món  cor  obehint  la  dolsa  veu, 
prestantne  á ta  bellesa  vassallatge, 
vivint  de  tu,  nudrintme  d’  amor  téu, 
jo  venía  envers  tu,  com  en  romiatge 
vers  la  Verge  del  erm  va  lo  roméu. 

Y llavors  á tos  peus  m’  agenollava 


en  tu  hermosura,  y el  murmullo  de  mis  besos  de  fuego  se 
perdía  entre  los  postreros  rayos  de  la  luz  crepuscular  que  nos 
envolvía  con  su  manto. 

O bien  á tus  pies,  en  éxtasis,  sentía,  al  propio  tiempo  que 
refrenaba  las  olas  del  corazón  ardiendo,  como  tus  labios 
dulcísimos  balbuceaban  con  tierna  y musical  melodía  los 
bellos  cantares  lamartinianos  de  Arólas. 

¡Dulces,  rosadas  noches  de  placeres  y de  amor!  Así  como 
el  pábilo  vive  de  la  luz,  así  nosotros  vivíamos  de  amor, 
embriagados  de  placer,  fundidos  en  uno  los  corazones.  Eran 
noches  en  que  entrambos  teníamos  amor  de  sobra  para  hacer 
limosna  de  él  á todos  los  amantes. 

¡Rosadas  noches,  que  embelesado  pasaba  de  rodillas  á tus 
plantas,  mi  mano  sobre  tu  corazón,  á la  luz  de  tus  ojos  que 
relampagueaban  y que  iluminaban  tu  estancia  toda,  convir- 
tiéndola en  un  cielo  candente  de  sol  y de  amor ! 
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sentint  batre  món  cor  dintre  món  pit, 
món  cor,  món  pobre  cor,  que  jo  escoltava, 
per  ser  1’  hora  en  que  en  ell  1’  amor  cantava 
un  himne  sant  per  mi  tan  sois  escrit. 

Mos  llabis  en  tos  llabis,  la  alegría 
fuetejava  món  pit  sedent  de  pler, 
y ¡dóls  recort!  sots  lo  palmell,  m’  aymía, 
de  ma  ardent  má,  batre  ton  cor  sentía 
com  aucell  dins  la  má  del  auceller. 

Visions  d’  amor,  que  ensemps  totas  surtíu, 
entre  perfums  banyantvos  y entre  galas, 
d’  un  sol  passat  recort,  y á mi  veníu 
com  un  vol  d’  aucellets  batent  sas  alas 
que  surten  tots  ensemps  del  mateix  níu; 

horas  placents,  imatges  amorosas, 
visions  que  omplireu  lo  méu  cor  un  jorn, 

¿per  qué  veníu  inquietas,  luxuriosas, 
com  un  axám  de  blancas  mariposas, 
á voltejar  de  ma  viudesa  entorn? 


Obedeciendo  la  dulce  voz  de  mi  corazón,  prestando 
vasallaje  á tu  belleza,  viviendo  de  tí,  nutriéndome  de  amor 
tuyo,  yo  iba  hacia  tí,  como  va  en  romería  el  peregrino  hacia 
la  Virgen  del  yermo. 

Y entonces  me  arrojaba  á tus  pies,  sintiendo  latir  mi 
corazón  dentro  mi  pecho,  mi  corazón,  mi  pobre  corazón, 
que  yo  escuchaba  atento,  por  ser  la  hora  que  en  él  cantaba 
el  amor  un  himno  santo,  escrito  para  mí  tan  sólo. 

Mis  labios  en  tus  labios,  el  júbilo  azotaba  mi  corazón 
sediento  de  placer,  y ¡ dulce  recuerdo!  latir  sentía  tu  corazón, 
amada  mía,  bajo  la  palma  de  mi  mano,  como  pájaro  preso 
que  aletea  en  la  mano  del  cazador. 

Visiones  de  amor,  que  al  bañaros  entre  perfumes  y galas; 
salís  todas  juntas  en  tropel  de  un  solo  pasado  recuerdo,  y 
venís  á mí  como  un  vuelo  de  avecillas  que  batiendo  sus  alas 
salen  todas  juntas  del  mismo  nido ; 
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¡Fugíu,  fugíu,  imatges  escapadas, 
per  món  torment,  del  cel  de  món  deport! 
¡Massa  foreu  un  jorn  del  cor  amadas! 
Fugíu,  fugíu,  qu’  es  negra  avuy  ma  sort. 
O si  havéu  de  tornar  altras  vegadas, 
plagues  á Deu  que  mon  pensar  fos  mor  ti 


Horas  placenteras,  imágenes  voluptuosas,  visiones  que 
llenasteis  mi  corazón  un  día,  ¿por  qué  venís  inquietas  y 
atrevidas  como  un  enjambre  de  blancas  mariposas  á voltear 
en  torno  de  mi  viudez? 

¡Huid,  huid,  imágenes  escapadas  para  tormento  mío  del 
cielo  de  mi  dicha!  ¡Demasiado  os  amó  un  día  el  corazón! 
¡Huid,  huid,  que  hoy  es  negra  mi  suerte;  ó si  habéis  de 
volver  otras  veces,  pluguiera  á Dios  que  mi  pensamiento 
hubiese  muerto!  (i). 

Yago. 

(i)  Verso  de  Ausias  March. 
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XI 

LA  NINA  DEL  CEMENTIRI 

A festa  ne  tocan  ja; 
ne  tocan  ja  las  campanas, 
las  campanas  de  la  iglesia, 
de  la  iglesia  de  Valldaura. 

Ja  vesteixen  á la  nuvia, 
ja  la  vesteixen  de  gala, 
faldillas  negras  li  posan, 
xinel-la  y mitxa  reixada, 
mocado’  y gipó  de  seda 
y la  mantellina  blanca. 

A festa  ne  tocan  ja, 
ne  tocan  ja  las  campanas, 
las  campanas  de  la  iglesia, 
de  la  iglesia  de  Valldaura. 


XI 

LA  NIÑA  DEL  CEMENTERIO 

A fiesta  tocan  ya,  tocan  ya  las  campanas,  las  campanas 
de  la  iglesia,  de  la  iglesia  de  Valldaura. 

Ya  visten  á la  novia,  ya  la  visten  de  gala,  sayas  negras  le 
ponen,  chinela  y media  bordada,  pañuelo  y corpiño  de  seda 
y la  mantilla  blanca. 

A fiesta  tocan  ya,  tocan  ya  las  campanas,  las  campanas 
de  la  iglesia,  de  la  iglesia  de  Valldaura. 
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Per  rebre  la  comitiva 
lo  nuvi  ja  s’  adelanta 
y devant  lo  cementiri 
que  toca  á la  iglesia,  ’s  para. 

Al  portal  del  cementiri 

dos  feixuchs  xiprers  s’  alsavan. 

A festa  ne  tocan  ja, 
ne  tocan  ja  las  campanas, 
las  campanas  de  la  iglesia, 
de  la  iglesia  de  Valldaura. 

De  prompte,  ha  sentit  lo  nuvi 
que  una  má  ’l  toca  á la  espatlla. 

Es  la  má  de  una  nineta 
que  lo  xiprer  amagava, 
y que  á sos  ulls  se  presenta 
pálida  y desencaixada. 

A festa  ne  tocan  ja, 
ne  tocan  ja  las  campanas, 
las  campanas  de  la  iglesia, 
de  la  iglesia  de  Valldaura. 

— «¿Y  jo?... — díu  la  nina  ab  ulls 


Ya  el  novio  se  adelanta  para  recibir  á la  comitiva, 
parándose  delante  del  cementerio  que  se  halla  inmediato 
á la  iglesia.  Dos  robustos  cipreses  guardan  la  puerta  del 
cementerio. 

A fiesta  tocan  ya,  tocan  ya  las  campanas,  las  campanas 
de  la  iglesia,  de  la  iglesia  de  Valldaura. 

De  pronto  siente  el  novio  una  mano  que  le  toca  en  el 
hombro.  Es  la  mano  de  una  niña  que  estaba  escondida 
detrás  de  un  ciprés,  y que  se  presenta  á sus  ojos  pálida  y 
desencajada. 

A fiesta  tocan  ya,  tocan  ya  las  campanas,  las  campanas 
de  la  iglesia,  de  la  iglesia  de  Valldaura. 

« — ¿Y  yo?... — dice  la  niña  con  ojos  que  saltan  de  sus 
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que  de  las  concas  li  saltan. — 
¿Qué  s’  es  fet  aquell  amor, 
aquell  amor  que  ’m  juravas, 
que  ’m  prometeres  cent  voltas 
tot  ballant  rams  á la  plassa?» 

A festa  ne  tocan  ja. 
ne  tocan  ja  las  campanas, 
las  campanas  de  la  iglesia, 
de  la  iglesia  de  Valldaura. 

«¡Pobreta  de  mi,  que  ’t  creya! 
¡Pobre  de  mi,  y desditxada, 
que  tot  donante  lo  cor 
ma  honra  ab  ell  te  donava! 

¿Qué  faré,  pobre  de  mi, 
pobre  de  mi,  y desgraciada?» 

A festa  ne  tocan  ja, 
ne  tocan  ja  las  campanas, 
las  campanas  de  la  iglesia, 
de  la  iglesia  de  Valldaura. 

Lo  nuvi  passa  de  llarch 
sens  ni  tan  sois  escoltarla, 


órbitas. — ¿Qué  se  ha  hecho  aquel  amor,  aquel  amor  que 
me  juraste,  que  me  prometiste  cien  veces  bailando  ramos  en 
la  plaza? » (i). 

A fiesta  tocan  ya,  tocan  ya  las  campanas,  las  campanas 
de  la  iglesia,  de  la  iglesia  de  Valldaura. 

«Pobre  de  mí,  que  te  creía,  pobre  de  mí,  ¡infeliz!  que 
al  darte  el  corazón  mi  honra  te  di  con  él ! ¿ Qué  haré,  pobre 
de  mí,  pobre  de  mí,  desgraciada?» 

A fiesta  tocan  ya,  tocan  ya  las  campanas,  las  campanas 
de  la  iglesia,  de  la  iglesia  de  Valldaura. 

El  novio  pasa  de  largo  sin  escucharla  siquiera,  y da  la 
(i)  La  danza  ó el  baile  de  los  ra?nos,  baile  característico  del  país 
catalán. 
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y dona  la  má  á la  nuvia, 
y á la  iglesia  1’  acompanya, 
y per  devant  de  la  nina 
la  comitiva  passava. 

Y á festa  ne  tocan  ja, 
ne  tocan  ja  las  campanas, 
las  campanas  de  la  iglesia, 
de  la  iglesia  de  Valldaura. 

Ja  son  dintre  de  la  iglesia: 
ja  s’  agenollan,  ja  ’ls  casan; 
ja  la  nina  del  xiprer 
cau  en  térra  desmayada, 
arrancantne  un  plor  del  pit 
y dihentne: — «Déu  me  valga!...» 

Y á festa  ne  tocan  ja, 
ne  tocan  ja  las  campanas, 
las  campanas  de  la  iglesia, 
de  la  iglesia  de  Valldaura 

Ja  n’  han  surtit  de  la  iglesia... 
la  rosor  porta  pintada 
la  nuvia  en  son  front.  Lo  nuvi 


mano  á la  novia,  y á la  iglesia  la  acompaña,  y la  comitiva 
pasa  por  delante  de  la  niña. 

Y á fiesta  tocan  ya,  tocan  ya  las  campanas,  las  campanas 
de  la  iglesia,  de  la  iglesia  de  Valldaura. 

Ya  han  entrado  en  la  iglesia,  ya  se  arrodillan,  ya  se 
casan;  ya  la  niña  del  ciprés  cae  en  el  suelo  desmayada, 
arrancando  un  sollozo  de  su  pecho,  y diciendo:  « ¡Dios  me 
valga ! » 

Y á fiesta  tocan  ya , tocan  ya  las  campanas , las  campanas 
de  la  iglesia,  de  la  iglesia  de  Valldaura. 

Ya  salieron  de  la  iglesia.  El  rubor  lleva  pintado  la  novia 
en  su  frente.  El  novio  con  su  mirada  la  abrasa;  y al  pasar 
por  junto  al  ciprés,  ni  siquiera  vuelve  el  rostro. 
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ab  sa  mirada  1’  abrasa; 
y al  passar  prop  del  xiprer 
ni  tan  sois  gira  la  cara. 

A íesta  ne  tocan  ja, 
ne  tocan  ja  las  campanas: 
las  campanas  de  la  iglesia, 
de  la  iglesia  de  Valldaura. 

La  nina  sota  ’l  xiprer 
morta  al  dematí  trobavan. 

Ni  pare  y mare  tenía, 
ni  amichs  per  amortallarla, 
y en  lo  fossar  de  la  iglesia 
per  caritat  la  enterravan ! 

¡Ahí’  á festa,  avuy  á morts, 
á morts  tocan  las  campanas, 
las  campanas  de  la  iglesia, 
de  la  iglesia  de  Valldaura! 


A fiesta  tocan  ya,  tocan  ya  las  campanas,  las  campanas 
de  la  iglesia,  de  la  iglesia  de  Valldaura. 

A la  mañana  siguiente,  muerta  hallaban  á la  niña  al 
pie  del  ciprés.  ¡No  tenía  padre,  ni  madre,  ni  amigos  que 
la  amortajasen,  y en  la  huesa  común  por  caridad  la  ente- 
rraron ! 

¡ Ayer  á fiesta , hoy  á muertos , á muertos  tocan  las  campa- 
nas, las  campanas  de  la  iglesia,  de  la  iglesia  de  Valldaura! 

Yago. 
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XII 

MA  CASETA  BLANCA 

N’  era  una  blanca  caseta 
á redós  d’  una  montanya. 
Entre  un  bosch  de  tarongers 
com  un  floch  de  neu  s’  alsava, 
ab  dos  xiprers  á sa  porta 
com  guaytas  pera  vetllarla, 
ab  un  riuet  d’  aygua  viva 
murmullejant  á sas  plantas, 
ab  la  mar  que  devant  d’  ella, 


XII 

MI  CASITA  BLANCA  (0 

Era  una  blanca  casita 
de  un  verde  monte  á la  falda. 

Entre  un  bosque  de  naranjos, 
copo  de  nieve  se  alzaba, 
con  dos  esbeltos  cipreses 
que  eran  de  su  puerta  guarda, 
con  el  murmurante  arroyo 
que  á sus  pies  se  deslizaba, 
con  la  mar  que  á pocos  pasos 

(i)  En  las  poesías  de  Balaguer,  primera  edición  de  Barcelona, 
y en  la  de  La  Bisbal,  esta  composición  llevaba  por  título:  Non  sich 
semper  sed. 
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mirall  del  cel,  blavejava, 
y ab  la  nina  mes  hermosa 
de  la  costa  catalana. 

Tenía  1 primer  perfúm 
deis  arbres  que  1’  ombrejavan, 
tenía  ’l  primer  alé 
de  la  fresca  marinada, 
y una  nina  á qui  donar 
murmulls,  aromas  y auras. 

Ay  ma  caseta!  ¡ma  caseta  blanca! 

Sentats  los  dos  en  Y herbey 
una  tarde  nos  estavam. 

Era  1’  hora  del  crepúscul, 

1’  hora  del  día  mes  casta. 

Nos  abrigava  á tots  dos 
un  taronger  ab  sas  brancas, 


movía  sus  olas  bravas, 
y con  la  niña  más  bella 
de  la  costa  catalana. 

Gozaba  el  primer  aroma 
de  las  ñores  y las  plantas, 
gozaba  el  primer  aliento 
de  la  fresca  marinada, 
y era  nido  de  una  hermosa 
doncella,  la  más  gallarda, 
á quien  rendían  tributo 
murmullos,  aromas  y auras. 

¡Ay  mi  casita,  mi  casita  blanca! 

Cada  tarde,  del  crepúsculo 
al  descender  la  hora  casta, 
sentados  sobre  una  alfombra 
de  césped  nos  encontraba. 
Nos  ofrecía  un  naranjo 
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y respiravam  Y encens 
ab  que  1’  espay  perfumavan 
de  la  dolsa  tarongina 
las  invisibles  onadas. 

Jo  sois  la  mirava  á n’  ella, 
y ella  mirava  la  platja 
que  las  onas  de  la  mar 
brodavan  de  flors  de  plata. 
Lo  cel  era  hermós  y blau, 
y las  dolsas  aleñadas 
d’  una  brisa  tebia  y pura 
los  arbres  balancejavan. 

Hi  havía  perfums  d’  amor 
en  lo  murmull  de  las  ayguas, 
en  lo  soroll  de  las  fullas, 
en  la  brisa  que  passava; 
n’  hi  havía  en  nostres  cors 


para  abrigarnos  sus  ramas; 
nos  envolvía  el  incienso 
con  que  el  espacio  poblaban 
de  las  flores  de  azahar 
las  invisibles  oleadas. 

Yo  la  miraba  á ella  sólo 
y ella  miraba  la  playa, 
que  las  olas  de  la  mar 
con  sus  espumas  bordaban. 
El  cielo  era  azul  y puro 
y la  brisa  tibia  y blanda; 
efluvios  de  amor  había 
en  el  murmullo  del  agua, 
en  el  rumor  de  las  frondas, 
en  las  flores  y en  las  ramas, 
en  el  canto  de  las  aves, 
en  la  brisa  que  pasaba, 
en  las  olas  de  la  mar 
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y també  en  nostras  miradas. 

Ay  ma  caseta!  ¡ma  caseta  blanca! 

Las  horas  dolsas  y tendrás 
que  donan  plahers  á Y ánima, 
¡ay,  qué  tardament  qu’  arriban! 
¡ay,  qué  prestament  que  passan! 
Hora  hermosa  del  crepúscul, 
hora  per’  mi  sempre  santa, 
hora  per’  mi  d’  expansió, 
de  conhort  y d’  esperansa; 
sempre  jo  á ta  llum  duptosa 
la  veya,  radiant  y clara, 
brillant  estel  de  ma  vida, 
port  salvador  de  mas  ansias. 

Y cada  jorn  jo  li  deya 
ab  ma  veu  enamorada: 


al  estrellarse  en  la  playa* 
los  había  en  nuestros  ojos 
y también  en  nuestras  almas. 

Ay  mi  casita,  mi  casita  blanca! 

Las  horas  tiernas  y dulces 
por  el  amor  perfumadas, 

¡ay!  con  qué  tardanza  llegan 
y con  qué  presteza  pasan ! 
Hora  bella  del  crepúsculo, 
para  mí  siempre  sagrada, 
hora  para  mí  de  goce, 
de  conhorte  y de  esperanza, 
siempre  yo  á tu  luz  dudosa 
veía  á mi  dulce  amada, 
clara  estrella  de  mi  vida, 
puerto  y salud  de  mis  ansias, 
y cadá  vez  le  decía, 
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«¡Es  1’  hora  d’  amar!  ¡Amémnos! 

Y cada  jorn  mas  paraulas 

s’  ofegavan  en  lo  bes 

que  ’s  donavan  las  dos  ánimas. 

¡ Ay,  ma  caseta ! ¡ ma  caseta  blanca ! 


con  voz  al  alma  arrancada: 

« Es  hora  de  amar.  Amemos. » 

Y cada  vez  mis  palabras 
naufragaban  en  el  beso 
que  nuestras  almas  se  daban. 

¡Ay  mi  casita,  mi  casita  blanca! 

Ventura  Ruiz  Aguilera. 
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XIII 

La  nineta  n’  era  róssa, 
n’  era  róssa  com  un  sol. 

¡Amorosa  Agna  María, 
robadora  del  méu  cor! 

Lo  séu  pare  vol  que  ’s  case 
ab  En  Jordi  d’Aragó. 

— Assó  no  ho  faréu,  món  pare, 
si  es  que  no  voléu  ma  mort, 
que  ja  n’  estich  jo  promesa 
ab  lo  fill  de  Na  Melció, 
y m’  ha  dat  1’  anell  de  plata 
y las  arracadas  d’  or. — 

La  nineta  n’  era  róssa, 
n’  era  róssa  com  un  sol. 

¡Amorosa  Agna  María, 
robadora  del  méu  corl 

xiii  (■) 

La  niña  era  rubia,  era  rubia  como  un  sol.  ¡Amorosa  Ana 
María,  robadora  de  mi  corazón  1 

Su  padre  la  quiere  casar  con  Jorge  de  Aragón. — « ¡ Esto 
sí  que  no  lo  haréis,  padre,  si  es  que  no  queréis  mi  muerte, 
que  estoy  ya  prometida  al  hijo  de  doña  Melchora,  y me  ha 
dado  el  anillo  de  plata  y los  pendientes  de  oro  1 » 

(i)  Esta  poesía,  con  el  título  de  Una  tumba  $ara  dos,  se  publicó 
por  vez  primera  en  la  novela  del  autor  La  damisela  del  castillo,  donde 
figura  ser  cantada  por  un  trovador  que  llega  al  castillo  de  La  Roca, 
sitio  en  donde  pasa  la  acción  de  la  novela. 

6 
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— Jo  ’us  ne  guardaré,  ma  filia, 
que  abans  perdría  món  nom. 

La  torre  del  homenatge 
ne  té  una  negra  presó, 
y allí  ’us  estaréu,  soleta, 
sens  plaher  y sens  conhort, 
fins  que  ’us  caséu  ab  En  Jordi, 
ab  En  Jordi  d’  Aragó. — 

La  nineta  n’  era  róssa, 
n’  era  róssa  com  un  sol. 

¡ Amorosa  Agna  María, 
robadora  del  méu  cor! 

— Oreneta  viatjadora, 
dígali  al  méu  aymador 
que  per  ell  jo  n’  estich  presa, 
y que  ’m  trega  de  presó. — 

— Baixáu  per  aquesta  escala, 
senyora  de  la  mía  amor, 
que  món  cavall  ja  ’ns  espera 
pera  portarnos  ais  dos. — 

La  nineta  n’  era  róssa, 


La  niña  era  rubia,  rubia  como  un  sol.  ¡Amorosa  Ana 
María,  robadora  de  mi  corazón! 

— «Yo  os  guardaré  de  ello,  hija  mía,  que  antes  perdería 
mi  nombre.  La  torre  del  homenaje  tiene  una  negra  cárcel,  y 
allí  os  estaréis,  solitaria,  sin  placer  ni  consuelo,  hasta  tanto 
que  os  caséis  con  quien  yo  os  destino.» 

La  niña  era  rubia,  rubia  como  un  sol.  ¡Amorosa  Ana 
María , robadora  de  mi  corazón ! 

— «Golondrina  viajera,  dile  á mi  amante  que  presa  estoy 
por  él,  y que  me  saque  de  la  cárcel.» 

— «Bajad  por  esta  escalera,  señora  del  amor  mío,  pues  ya 
mi  caballo  nos  espera  para  llevarnos  á entrambos.» 
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n’  era  róssa  com  un  sol. 

¡ Amorosa  Agna  María, 
robadora  del  méu  cor! 

Ja  son  pare  se  ’ls  presenta 
de  sos  ulls  brollantne  foch. 

— ¡ Mal  robador  de  donzellas, 
que  Déu  te  do  mala  mort!  — 
Cap  al  matí  ’ls  enterravan 
en  una  tomba  á tots  dos. 
Caminant,  quan  aquí  passes, 
dígalshi : — ¡ Déu  los  perdó ! — 
La  nineta  n’  era  róssa, 
n’  era  róssa  com  un  sol. 

¡ Amorosa  Agna  María, 
robadora  del  méu  cor! 


La  niña  era  rubia,  rubia  como  un  sol.  ¡Amorosa  Ana 
María , robadora  de  mi  corazón ! 

Ya  su  padre  se  presenta  ante  ellos  echando  fuego  por  los 
ojos. 

— « ¡ Mal  robador  de  doncellas , que  Dios  te  dé  mala 
muerte ! » 

A la  mañana  siguiente  les  enterraban  en  una  misma  tumba 
á entrambos.  Caminante,  cuando  pases  por  aquí  díles:  «¡Dios 
los  haya  perdonado ! » 

La  niña  era  rubia,  rubia  como  un  sol.  ¡Amorosa  Ana 
María , robadora  de  mi  corazón ! 


Ricardo  Gibert. 
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XIV 

LA  NINA  DEL  RAM 

I 

LA  NINA  TRISTA 

Nit  de  Sant  Joan,  ets  la  nit 
de  misteris  tota  plena, 
la  nit  deis  dolsos  amors, 
de  las  regaladas  festas, 
ets  la  nit  de  la  fortuna 
y la  nit  de  la  verbena, 


XIV 

LA  NIÑA  DEL  RAMO 

i 

LA  NIÑA  TRISTE 

Salve,  noche  de  San  Juan, 
noche  de  misterios  llena, 
la  noche  de  los  amores, 
la  noche  de  las  rondeñas, 
la  noche  de  la  fortuna, 
la  noche  de  la  verbena, 
en  que  el  árabe  encendía 
sus  igníferas  hogueras, 
en  la  que  el  Escandinavo 
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en  que  1’  alarb  encenía 
sas  rojas  flamants  fogueras, 
y en  que  las  damas  moriscas, 
rumiant  en  llurs  amoretas, 
en  1’  aygua  corrent  del  ríu 
banyavan  sas  cabelleras. 

N’  es  en  ta  nit  quan  las  ninas 
ventura  buscan  per  tornar  ab  ella. 

Nit  de  Sant  Joan,  en  ta  nit 
las  bellas  ondinas  deixan 
de  sos  paláus  de  cristall 
las  ricas  cambras  de  perlas, 
y ’s  presentan  á oferir 
ais  passatgers  sas  riquesas, 
mentres  discorran  las  fadas 
per  mitj  la  boyra  lleugera, 


solemnizaba  sus  fiestas, 
y en  que  las  damas  moriscas 
bañaban  sus  cabelleras. 

Es  que  en  tu  noche  las  niñas 
buscan  ventura  y la  encuentran. 

Con  la  noche  de  San  Juan, 
las  bellas  ondinas  dejan 
de  sus  palacios  de  plata 
los  aposentos  de  perlas, 
y ofrecen  al  pasajero 
sus  tesoros  y riquezas, 
mientras  circulan  las  hadas 
en  las  gasas  de  la  niebla, 
ansiando  hallar  bondadosas 
en  los  antros  de  la  tierra, 
cautivos  que  redimir, 
que  desencantar  doncellas. 
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escorcollant  anhelosas 
tots  los  racons  de  la  térra, 
pera  redimir  captáis 
y desencantar  donzellas. 

N*  es  en  ta  nit  quan  tas  ninas 
ventura  buscan  per  tornar  ab  ella. 

Diuhen  qu’  en  ta  nit,  Sant  Joan, 
los  moros  vetllan  y resan 
pera  tornar  á Granada, 
la  ciutat  de  sas  llegendas. 

Diuhen  que  en  ta  nit,  Sant  Joan, 
venturas  d’  amor  inmensas 
I’  esfullament  de  las  rosas 
pronostica  á las  donzellas, 
y que  1’  aygua  ab  que  se  banyan 
de  sos  llarchs  cabells  las  trenas, 


Es  que  en  tu  noche  las  niñas 
buscan  ventura  y la  encuentran. 

Diz  que  en  tu  noche,  San  Juan, 
gimen  los  moros  y velan 
y ansian  volver  á Granada 
la  ciudad  de  sus  leyendas. 

Diz  que  en  tu  noche,  San  Juan , 
de  amor  venturas  inmensas 
el  deshojo  de  las  rosas 
pronostica  á las  doncellas, 
y que  el  agua  en  que  se  bañan 
de  sus  cabellos  las  trenzas, 
morena  á la  negra  torna, 
blanca  torna  á la  morena. 

Y es  que  en  tu  noche  las  niñas 
buscan  ventura  y la  encuentran. 
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morena  á la  negra  torna, 
blanca  torna  á la  morena. 

N’  es  en  ta  nit  quan  las  ninas 
ventura  buscan  per  tornar  ab  ella. 

N’  es  en  ta  nit  que  ’ls  pagesos 
examinan  las  estrellas, 
qu’  ellas  han  de  dir  si  ’l  blat 
ha  de  ser  de  bona  mena; 
faulas  ne  contan  de  drachs 
y bruixerías,  las  vellas; 
y per  tot  arréu  llavórs 
va  sembrant  la  canalleta, 
perque  ’s  díu  qu’  en  esta  diada, 
quan  á mitja  nit  se  sembra, 
ja  ab  lo  primer  trench  de  1’  alba 
ne  surt  lo  fruyt  de  la  térra. 


En  tu  noche  el  labrador 
examina  las  estrellas, 
y afanoso  las  pregunta 
por  su  futura  cosecha; 
fábulas  cuentan  de  brujos 
y de  hechiceros,  las  viejas, 
y solícitos  los  niños 
la  tierra  escarban  y siembran, 
que  hallar  confían  maduro 
el  fruto  en  cuanto  amanezca. 

Es  que  en  tu  noche  las  niñas 
buscan  ventura  y la  encuentran. 

Mas  ¿por  qué,  por  qué  una  niña... 
¡Qué  hermosa  que  es  y qué  bella!... 
¿por  qué  de  todas  se  aparta 
y deja  á sus  compañeras, 
y su  frente  pensativa 
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N’  es  en  ta  nit  quan  las  ninas 
ventura  buscan  per  tornar  ab  ella. 

Mes...  (¿per  qué,  per  qué  una  nina... 
¡qué  hermosa  n'  es  y qué  bella!... 

¿per  qué  de  totas  s’  aparta, 
y se  ’n  va  tota  soleta, 
y son  front  trist  y pensívol 
com  Jo  lliri  de  las  selvas, 
baix  lo  pes  de  Y amargura 
tot  pensatíu  se  doblega? 

¿Per  qué  com  ellas  no  trisca, 
y ríu,  y baila,  y festeja, 
tot  sentint  de  sos  galáns 
las  airosas  cansonetas? 

¡Ay,  es  que  la  nina  busca, 
busca  ventura,  y restará  sens  ella! 


como  el  lirio  de  las  selvas, 
al  soplo  de  la  amargura 
triste  y lánguida  doblega? 

¿Por  qué  como  ellas  no  trisca 
y ríe,  y baila,  y jalea, 
de  los  rendidos  galanes 
al  tañer  de  las  vihuelas? 

¡ Ay ! es  que  busca  ventura, 
y la  busca  y no  la  encuentra. 

Todo  es  bulla,  todo  es  danza, 
todo  es  amores  y fiesta; 
en  el  brazo  de  los  mozos 
las  mozas  se  contonean, 
y refunfuñan  las  madres, 
y los  galanes  requiebran. 

Viene  la  tuna...  ¡silencio! 
oigan  todos  sus  rondeñas. 
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L’  esfullament  d’  una  rosa 
li  ha  donat  per  proba  certa 
que  tindrá  per  companyía 
desgracias  tan  sois  y penas ; 
y de  las  dos  claras  d’  ou 
que  en  F aygua  ja  té  desfetas, 
ha  vist  la  nina  surtir, 
com  aparició  funesta, 
primer,  una  creu  mortuoria; 
després,  una  calavera. 

¡La  nina  busca  ventura, 
busca  ventura,  y restará  sens  ella! 

Lluny  ne  té  á son  aymador, 
que  ab  afany  y goig  la  espera 
pera  saber  los  pressagis 
que  ha  recullit  sa  promesa 


— «Si  á coger  viene  conmigo 
»una  niña  la  verbena, 

»del  jardín  de  mis  amores 
»le  daré  la  flor  más  bella.» 

Y la  niña  sin  ventura 
ventura  busca  y no  encuentra. 


No  encuentra,  que  ya  en  la  rosa 
que  deshojó  la  doncella, 
tan  sólo  halló  un  porvenir 
de  amarguras  y de  penas; 
y de  dos  claras  de  huevos 
en  un  barreño  disueltas, 
ha  visto  salir  la  niña, 
lúgubres  y macilentas, 
una  triste  cruz  primero 
y luego  una  calavera. 
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en  la  nit  de  Sant  Joan, 
qu’  es  la  nit  de  la  verbena. 

Té  cita  ab  ell  lo  matí 
al  peu  d’  una  salzereda, 
y cavalcant  en  sa  muía, 
al  punt  que  1’  alba  clareja, 
en  busca  de  son  promés 
se  ’n  va  la  nina  encisera. 

Mes  ¡ay!  que  busca  ventura, 
busca  ventura,  y restará  sens  ella! 

II 

LA  NINA  PLOROSA 

Hermós  es  lo  dematí 
y lo  sol  té  dolsos  raigs 


¡ Ay ! la  niña  sin  ventura 
ventura  busca  y no  encuentra. 

Lejos  tiene  á su  galán 
que  en  la  montaña  la  espera 
y aguarda  ricos  agüeros 
y aguarda  ricas  promesas 
de  lo  ocurrido  á la  niña 
la  noche  de  la  verbena. 

Mañanica  de  San  Juan 

se  han  citado  en  la  pradera, 

y cuando  el  alba  sonríe 

y sus  bellas  luces  muestra, 

alegre  parte  la  niña, 

que  ya  ha  olvidado  sus  penas, 

en  busca  de  su  galán 

que  la  aguarda  en  la  pradera. 
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pera  la  nina  graciosa 
que  trista  va  cavalcant, 
portantne  ’l  gipó  de  seda, 
y lo  faldellí  brodat, 
y ’l  mocador  d’  antiqüelas, 
y suspés  del  pit  lo  ram, 
lo  ram  de  floretas  d’  or 
que  lo  diumenge  ha  guanyat 
en  las  bailas  de  la  plassa 
ab  son  aymador  dansant. 

Mes  ¡ay!  ¿hónt  va  tan  matí, 
hónt  va  la  nina  del  ram? 

Peí  camí  troba  á una  dona 
que,  tot  la  muía  aturant : 

— Nina,  díu,  lo  ram  de  plassa 
se  t’  ha  caygut  allí  baix. 


II 

LA  NIÑA  LLOROSA 

Era  una  bella  mañana 
con  un  sol  de  dulces  rayos; 
prendido  á su  blanco  seno 
llevaba  la  niña  un  ramo, 
y la  flor  de  una  sonrisa 
se  abría  dulce  en  sus  labios. 
Salía  de  Barcelona 
la  villa  del  lujo  y fausto, 
y alegre,  bella,  furtiva, 
atravesaba  los  campos, 
los  campos  de  Barcelona 
con  ricas  flores  bordados. 
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— ¡Pobreta  de  mi,  si  '1  perdo! 

(ne  díu  la  nina  plorant, 

y prenentlo  de  la  dona, 

sens  baixarne  de  cavall), 

que  ’s  díu  qu’  es  lo  ram  de  plassa 

sort  per’  qui  guardarlo  sab, 

y qui  ’l  pert,  ja  may  la  ditxa 

en  lo  mon  podrá  trobar. — 

¿Hónt  se  ’n  va  tan  de  matí, 
hónt  va  la  nina  del  ram? 

La  veu  venir  un  pagés 
que  s’  está  rondant  son  camp. 

— ¿Cóm  tan  de  matí,  nineta, 
cóm  tan  de  matí  en  la  valí? 

— M’  espera  món  aymador 
del  ríu  cap  á 1’  altra  part. 


¡Ay!  ¿ á dónde  va  la  niña? 
¿dónde  la  hermosa  del  ramo? 

La  ve  una  mujer  pasar 
en  su  muía  cabalgando. 

— Niña,  la  mujer  le  dice, 
allá  se  te  cayó  un  ramo, 
el  que  prendido  llevabas 
sobre  tu  seno  nevado. 

— ¡Mal  agüero,  mal  agüero! 
dice  la  niña  llorando. 

Vuelve  la  niña  á cogerlo. 

La  mujer  prosigue  hablando: 

— ¿Le  guardas  para  un  galán? 

— Para  mi  galán  le  guardo. 

¡Ay!  ¿á  dónde  va  la  niña? 
¿dónde  la  hermosa  del  ramo? 
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— Ahir  plogué  en  la  montanya, 
y,  sas  mares  desbordant, 
baixan  torrents  escumosos 
de  la  serra  despenyats. 

No  intentes  passar  lo  ríu, 
que  hi  há  perill  al  passar. — 

¿Hónt  se  ’n  va  tan  de  matí, 
hónt  va  la  nina  del  ram  ? 

May  d’  un  color  mes  bonich 
mostrá  ’1  cel  son  mantell  blau, 
may  un  mes  dóls  ventijol 
féu  los  arbres  onejar, 
may  d’  un  sol  tan  resplandent, 
baixaren  mes  tebis  raigs, 
ni  ja  may  un  mes  rich  trajo 
de  flors  vestiren  los  camps; 


Ve  á la  niña  un  campesino 
que  está  rondando  su  campo. 

— ¿Tan  de  mañanica,  niña, 
tan  de  mañana  en  el  llano? 

— Voy  á ver  á mi  galán, 
voy  á regalarle  un  ramo. 

— Ayer  llovió  en  la  montaña, 
y sus  cauces  desbordando 
van  torrentes  espumosos 
por  el  monte  despeñados. 

No  atravieses,  no,  la  ría, 
que  la  ría  no  da  paso. 

¡Ay!  ¿á  dónde  va  la  niña? 
¿dónde  la  hermosa  del  ramo? 

El  cielo  muestra  su  sábana 
de  terciopelo  azulado, 
los  árboles  balancean 
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mes  may  tampoch  mes  furentas 
devallaren  ríu  avall, 
tot  llensantne  ronchs  bramuls 
las  onadas  rodolants. 

¿Hónt  se  ’n  va  tan  de  matí, 
hónt  va  la  nina  del  ram? 

La  nina  no  ho  sent  ni  ho  veu ; 
sa  mirada  cerca  ’l  gual, 
y se  ’n  entra  ríu  adins, 
en  sa  muía  cavalcant. 

Ja  de  son  pit  ha  caygut 
un’  altra  volta  lo  ram, 
y las  onas  que  brunzentas 
devallan  tot  udolant, 
passantse’l  de  1’  una  á 1’  altra, 
se  1’  emportan  ríu  avall. 


el  follaje  de  sus  ramos, 
el  sol  despide  amorosos 
tibios  y pálidos  rayos, 
y con  su  traje  de  flores 
de  gala  visten  los  campos. 

Sólo  la  ría  despide 
un  rugido  prolongado. 

¡ Ay ! ¿á  dónde  va  la  niña? 
¿dónde  la  hermosa  del  ramo? 

Llega  la  niña  á la  ría; 
con  los  ojos  busca  el  vado; 
por  entre  el  agua  búhente 
mueve  de  su  muía  el  paso; 
á tiempo  que  de  su  seno 
otra  vez  se  escapa  el  ramo, 
y las  aguas  de  la  ría 
lo  van  al  mar  arrastrando. 
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¡Pobre  nina  sens  ventura!... 
¡Sens  ventura  has  de  restar! 

¿Hónt  se  ’n  va  tan  de  matí, 
hónt  va  la  nina  del  ram? 

— ¡Ay  pobre,  pobre  de  mi! 
(díu  la  nineta  plorant), 

Sant  Joan  me  nega  ventura, 
y ’l  ríu  se  m’  emporta  ’l  ram!  — 
Cada  volta  mes  furentas 
van  las  onas  devallant, 
y ja  la  cavalcadura 
del  tot  ha  perdut  lo  gual, 
y ja  la  encisera  nina, 
arrancant  del  pit  un  plany, 

— ¡Verge  santa  del  Remey!  — 
ab  fosca  veu  ha  cridat. 


¡Pobre  niña  sin  ventura! 

Nubla  sus  ojos  el  llanto, 
y los  sollozos  destrozan 
su  corazón  angustiado. 

¿Dónde,  dónde  va  la  niña, 
¡ ay ! sin  ventura  y sin  ramo  ? 

— « ¿Qué  le  daré  á mi  galán? 
dice  la  niña  llorando. 

San  Juan  me  niega  ventura, 
la  ría  me  roba  el  ramo. 

¿Qué  he  de  darle?...» 

Mugidoras 

siguen  las  olas  rodando 
y tristemente  murmuran 
cuando  pasan  por  su  lado. 
Empieza  á temblar  la  niña, 
el  ramo  se  va  alejando, 
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¿Hónt  se  ’n  va  tan  de  matí, 
hónt  va  la  nina  del  ram? 

III 

LA  NINA  MORTA 

Sobre  un  Hit  de  jonch  y murtra, 
que  n’  es  son  tálam  nupcial, 
y com  náyade  que  dorm 
entre  somnis  virginals, 

— ¡ay  que  n’  es  morta  la  nina, 
morta  la  nina  del  ram!  — 
se  veu  á la  hermosa  nina 
en  lo  matí  de  Sant  Joan. 

Groguenca  ne  té  sa  cara, 
plegadas  ne  té  las  mans. 


crece  el  mugir  de  las  olas, 
la  niña  pierde  su  vado. 

¡Pobre  niña  sin  ventura, 

¡ ay ! sin  ventura  y sin  ramo ! 

III 

LA  NIÑA  PÁLIDA 

En  un  lecho  de  espadañas, 
de  juncos  y de  arrayán, 
como  náyade  que  duerme 
con  su  sueño  virginal, 

¡Llorad,  ¡ay!  llorad,  llorad!... 
está  la  niña  del  ramo 
mañanica  de  San  Juan. 

Plegadas  tiene  las  manos, 
pálido  su  rostro  está. 

¡Llorad,  ¡ay!  llorad,  llorad!... 
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I Ay,  que  n’  es  morta  la  nina, 
morta  la  nina  del  ram! 

Allí  las  onas  del  ríu 
1’  han  escupit  al  passar, 
y besantne  van  sas  plantas 
tot  rodolant  vers  la  mar. 

¡Ay,  que  n’  es  morta  la  nina, 
morta  la  nina  del  ram!... 

Tal  contan  d’  una  donzella 
qu’  en  lo  pit  portava  un  ram, 
quan  prop  del  ríu  la  vegeren 
lo  dematí  de  Sant  Joan. 


Allí  la  ría  bullente 
allí  dejado  la  há, 
y á sus  plantas  gime  y llora, 
gime  y llora  sin  cesar. 

¡Llorad  todos,  ¡ay!  llorad! 

Que  tal  cuentan  de  la  niña 
que  en  busca  de  su  galán 
con  un  ramo  salió  al  campo 
mañanica  de  San  Juan. 

¡Llorad,  ¡ay!  llorad,  llorad! 

Traducción  del  mismo  autor. 
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XV 

LA  NINETA  DELS  ULLS  NEGRES 

Err  ( Cerdanya  francesa ),  I d' Agost  de  1 866. 

I 

¡Ay!  qu’  es  la  Cerdanya  ab  sas  frescas  vernedas, 
ab  sos  ríus  que  naixen  de  sa's  blancas  neus, 
y ab  las  dolsas  ombras  de  sas  salzeredas, 
la  valí  mes  hermosa  deis  vells  Pirinéus. 

Té  verdas  catifas  de  prats  delitosos, 
y camps  de  floretas  y ombrívols  bosquets, 
superbas  cascadas  de  sons  armoniosos, 
concerts  amorosos  de  gays  aucellets. 

¡Ay!  qu’  es  la  Cerdanya  ab  sas  dolsas  fontetas 
la  térra  escullida  per  joya  del  cor. 


xv 

LA  NIÑA  DE  LOS  OJOS  NEGROS 

Err  ( Cerdaña  francesa)  i de  Agosto  de  1 866. 
i.a 

La  Cerdaña,  con  sus  frescas  alamedas,  con  sus  ríos  alimen- 
tados por  los  manantiales  de  las  nieves,  con  las  dulces  som- 
bras de  sus  alamedas,  es  el  valle  más  hermoso  de  los  viejos. 
Pirineos. 

Tiene  verdes  alfombras  de  praderas  deliciosas,  y campos 
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En  ella  los  arbres,  las  flors,  las  niñetas, 
las  aus  y las  onas,  tot  canta  1’  amor. 

II 

Sota  ’ls  verns  de  la  montanya, 
una  nina  de  Cerdanya 
la  cabellera  se  banya 
de  1’  aygua  pura  del  Segre 
en  las  cristallinas  fonts. 

Es  gentil  y donzelleta, 
amorosa  y gracioseta, 
y li  diuhen  la  nineta, 
la  nineta  deis  ulls  negres, 
la  nineta  deis  amors. 

No  hi  há  en  la  Cerdanya, 
no  hi  há  en  tot  lo  mon, 
mes  hermosa  nina, 
mes  rich  pom  de  flors. 

Nineta,  la  deis  ulls  negres, 
pus  que  m’  has  robat  lo  cor, 


de  florecitas,  y sombríos  bosquecillos , soberbias  cascadas 
de  armoniosos  rumores,  amantísimos  conciertos  de  gayas 
avecillas. 

Es  la  Cerdaña  con  sus  dulces  fuentecitas  la  tierra  escogida 
para  goce  del  corazón.  En  ella  los  árboles,  las  flores,  las 
muchachas,  las  avecillas  y las  olas,  todo  canta  el  amor. 


Bajo  los  álamos  de  la  montaña,  una  niña  de  Cerdaña  está 
bañando  su  cabellera  en  las  cristalinas  fuentes  del  agua  pura 
del  Segre.  Es  gentil  y doncellita,  cariñosa  y agraciada,  y la 
llaman  la  doncella  de  los  amores. 

No  hay  en  la  Cerdaña,  no  hay  en  todo  el  mundo,  más 
hermosa  niña,  más  rico  pomo  de  flores. 
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íésme  ’n  bona  caritat, 
y no  ’m  digas:  «Déu  te  ’n  do.» 

Qui  trobar  vulla  una  hermosa 
mes  galana  y mes  graciosa, 
mes  amable  y carinyosa, 
per  senders  y per  dresseras 
ha  de  caminá’  un  bon  xich. 

En  las  valls  de  la  Cerdanya, 
en  la  plana  y la  montanya, 
dintre  Fransa  y dintre  Espanya, 
no  hi  há  nina  mes  garrida 
de  PuigrMal  á Puig-Perich. 

No  hi  há  en  la  Cerdanya, 
no  hi  há  en  tot  lo  mon, 
mes  hermosa  nina, 
mes  rich  pom  de  flors. 

Una  nina  deis  ulls  negres 
se  me  ’n  ha  emportat  lo  cor. 

Jo  ’t  daré  un  anell  de  plata, 
si  ’l  guardas  per  món  amor. 


Niña,  la  de  los  ojos  negros,  pues  que  me  has  robado  el 
corazón,  hazme  de  él  buena  limosna  y no  me  digas:  «Dios 
te  ampare.» 

Quien  hallar  quiera  una  bella  más  galana  y más  graciosa, 
más  amable  y más  gentil,  por  sendas  y por  atajos  tiene  que 
caminar  no  poco.  En  los  valles  de  la  Cerdaña,  en  el  llano  y 
en  la  montaña,  dentro  Francia  y dentro  España,  no  hay  una 
doncella  más  cumplida  desde  Puig-Mal  á Puig-Perich  (i). 

No  hay  en  la  Cerdaña,  no  hay  en  todo  el  mundo  más 
hermosa  niña,  más  rico  pomo  de  flores. 

Una  niña  de  ojos  negros  se  me  ha  llevado  el  corazón.  Te 
daré  un  anillo  de  plata,  si  lo  guardas  para  mi  amor. 

Cada  mañanita  vengo  á cantarte  la  alborada,  niña  querida 
(i)  Montañas  muy  altas,  la  una  en  el  extremo  de  la  Cerdaña 
española,  la  otra  en  el  extremo  de  la  Cerdaña  francesa. 
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Jo  vinch  cada  matinada 
pera  cantarte  la  albada, 
nina  del  cor  estimada, 
mes  maca  que  un  ram  d’  estrellas, 
mes  pura  que  un  floch  de  neu. 

Si  ’m  consolas  en  la  pena 
que  avuy  món  cor  encadena, 
faré  cantá’  una  novena 
á la  Verge  sobirana, 
madona  de  Font-Roméu. 

No  hi  há  en  la  Cerdanya, 
no  hi  há  en  tot  lo  mon, 
mes  hermosa  nina, 
mes  rich  pom  de  flors. 

Hi  há  una  nina  deis  ulls  negres 
per  qui  jo  ’m  moro  d’  amor. 

Si  la  coneixéu,  digauli 
hónt  ha  guardat  lo  méu  cor. 

Es  reyna  entre  las  donzellas, 
ne  té  per  ulls  dos  estrellas, 


del  corazón,  más  linda  que  un  ramo  de  estrellas,  más  pura 
que  ampo  de  nieve.  Si  me  consuelas  en  el  dolor  que  hoy 
oprime  mi  corazón,  haré  cantar  una  novena  á la  Virgen 
soberana,  Señora  de  Font-Roméu  (i). 

No  hay  en  la  Cerdaña,  no  hay  en  el  mundo,  más  hermosa 
niña,  más  rico  pomo  de  flores. 

Hay  una  niña  de  ojos  negros  por  quien  me  muero  de 
amor.  Si  la  conocéis,  decidle  que  me  ha  robado  el  corazón. 

Es  reina  entre  las  doncellas,  tiene  dos  estrellas  por  ojos, 
y las  abejas  van  á libar  la  miel  en  sus  labios  como  en  el 
cáliz  de  una  flor.  Al  contemplar  su  hermosura  se  disipa  mi 
tristeza,  pues  mi  niña  de  Cerdaña  es  esplendidísima  estrella 
en  el  cielo  de  mi  ventura. 

(i)  Santuario  famoso  de  la  Cerdaña  que^  está  en  grande  venera- 
ción en  todas  aquellas  comarcas,  española  y francesa. 
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y en  sa  boca  las  abellas 
com  de  la  flor  en  lo  cálzer 
ne  van  á xuclar  la  mel. 

Al  contemplar  sa  hermosura, 
se  dissipa  ma  amargura, 
qu’  en  lo  cel  de  ma  ventura 
es  ma  nina  de  Cerdanya 
esplendidíssim  estel. 

No  hi  há  en  la  Cerdanya, 
no  hi  há  en  tot  lo  mon, 
mes  hermosa  nina, 
mes  rich  pom  de  flors. 

Hi  há  una  nina  deis  ulls  negres 
per  la  que  ’m  moro  d’  amor. 

¡ Ay,  no  la  vulláu  conéixer, 
perque  ’us  robaría  ’l  cor! 

III 

Quan  ella  passeja  sota  las  vernedas, 
las  brisas  mormolan  dolsíssims  remors; 


No  hay  en  la  Cerdaña,  no  hay  en  el  mundo,  más  hermosa 
niña,  más  rico  pomo  de  flores. 

Hay  una  niña  de  ojos  negros  por  quien  muero  de  amor. 
¡Ay!  ¡no  queráis  conocerla  porque  os  robaría  el  corazón. 


3-a 

Cuando  ella  se  pasea  por  bajo  los  árboles,  las  brisas  tienen 
dulcísimos  rumores,  y del  fondo  de  las  sombrías  alamedas  la 
saluda  con  sus  cantares  el  dulce  ruiseñor. 

Los  arroyos  de  la  sierra  ruedan  sus  aguas,  enviándole  en 
mansa  corriente  sus  olas  \ en  torno  de  ella  vuelan  las  maripo- 
sas jugueteando  y batiendo  sus  alas. 

Los  árboles  se  inclinan  para  saludarla,  llenando  de 


LO  LLIBRE  DEL  AMOR 


103 


al  fons  de  la  ubaga  de  las  salzeredas 
sos  cántichs  refila  lo  dóls  rossinyol. 

Los  rechs  de  la  serra  sas  ayguas  rodolan 
enviantli  sas  onas  en  mansa  corrent; 
tot  enjogassadas,  en  torn  d’  ella  volan 
mansas  papallonas  sas  alas  batent. 

Los  arbres  se  gronxan  pera  saludarla, 
los  espays  omplintne  de  tendres  remors; 
totas  conmogudas,  sois  pera  mirarla, 
per  sobre  las  plantas  s’  aixecan  las  flors. 

Li  envían  llavoras,  tot  d’  una  vegada, 
sos  suspirs  los  arbres,  sos  cants  los  aucells, 
las  flors  de  la  selva  sa  dolsa  aleñada, 
los  riuets  sas  onas,  sos  besos  lo  vent. 

¡Ay,  ma  nineta  estimada, 
font  de  vida  y de  consol, 
ma  nineta  deis  ulls  negres, 
la  nineta  deis  amors, 
dónam  ton  amor,  ma  aymía, 

¡ay!  ó tórnam  lo  méu  cor. 


tiernos  rumores  el  espacio;  conmovidas,  y sólo  para  verla, 
las  flores  se  levantan  sobre  sus  tallos. 

Le  envían  entonces,  á un  mismo  tiempo,  sus  suspiros  los 
árboles,  sus  cantos  las  aves,  las  flores  de  la  selva  su  dulce 
hálito,  los  arroyos  sus  olas,  el  viento  sus  besos. 

¡Ay  mi  niña  querida,  fuente  de  vida  y de  consuelo,  mi 
niña  de  los  ojos  negros,  la  niña  de  los  amores,  dame  tu 
amor,  amada  mía,  ¡ay!  ó devuélveme  mi  corazón! 


4.a 

Quien  ha  escrito  esta  canción  es  un  pobre  trovador  que 
va  de  villa  en  villa  para  escudriñarlo  todo.  De  la  niña  de 
Cerdaña,  la  vencedora  de  los  corazones,  la  niña  de  los  ojos 
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IV 

Esta  cansó  qui  1’  ha  treta 
es  un  pobre  trovador 
que  roda  de  vila  en  vila 
pera  escorcollarho  tot. 

De  la  nina  de  Cerdanya, 
la  guanyadora  deis  cors, 
la  nineta  deis  ulls  negres, 
la  nineta  deis  amors, 
si  s’  ha  de  creure’  en  rondallas 
jo  ’us  ne  contaría  mólt. 

Per  ella  Llivia  es  d’  Espanya... 
No  vulgáu  saber  cóm  fou. 


negros,  la  niña  de  los  amores,  os  contaría  yo  muchas  cosas 
si  se  hubiese  de  creer  en  consejas. 

Por  ella  Llivia  fué  de  España.  No  queráis  saber  cómo 
sucedió  (i). 

Ed.  Salva. 

(l)  Parece  ciertamente  muy  extraordinario  y es  muy  singular,  que 
en  la  división  hecha  entre  Francia  y España,  Llivia  quedase  de  la 
segunda,  estando  completamente  enclavada  en  territorio  francés. 
A propósito  de  esto  se  relata  un  cuento  en  que  figura  una  doncella 
de  ojos  negros  y un  alto  potentado  francés,  suponiendo  que  por  los 
ojos  negros  de  aquélla  se  consiguió  de  este  último  que  la  población 
de  Llivia  quedase  siendo  española,  al  firmarse  los  tratados.  Podrá  ser 
tan  cuento  como  se  quiera,  pero  la  verdad  es  que  se  cuenta. 
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XVI 

ALBADA 


Banyantse  en  púrpura  y rosa 
despunta  Y alba  galana. 

Adéu,  costa  catalana, 
que  ja  es  hora  de  partir. 

Com  aucell  desplegant  alas, 
desde  vostras  finestretas, 
tallant  las  onas,  niñetas, 
veuréu  al  barco  fugir. 

Pels  mariners  tenen  las  boyras  undosas 
perfums  y dolsor; 

las  tempestáis  feras,  trovas  amorosas, 
y 1’  ona  escumosa,  paraulas  d’  amor. 


xvi « 

Bañándose  en  púrpura  y rosa  despunta  el  alba  galana. 
Adiós,  costa  catalana,  que  es  hora  ya  de  partir.  Niñas,  desde 

(i)  Esta  poesía  con  el  título  de  La  despedida  de  los  marineros, 
ha  sido  traducida  al  castellano  por  don  Pedro  María  Barrera. 

Tanto  esta  composición,  como  las  que  inmediatamente  la  siguen, 
pertenecen  á un  género  especial  de  la  literatura  catalana,  al  género 
de  poesías  conocidas  por  Aubadas,  es  decir,  Albadas  ó alboradas,  que 
son  las  canciones  que  al  nacer  el  día  van  á cantar  los  amantes  al  pie 
de  las  ventanas  de  sus  novias. 

Estas  albadas,  todas  ellas,  fueron  puestas  en  música  por  el  escla- 
recido maestro  don  Fermín  Álvarez.  Supo  interpretarlas  tan  bien  y 
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I Ohé ! ... 

¡OháL. 

¡Á  la  mar! 

¡Sarpa!  ¡Sarpa!  ¡Issa  velas, 
que  ja  es  hora  de  marxar! 

De  la  mar  en  brassos 
se  gronxa  la  ñau... 

Ninas  de  la  costa, 
un  recort  si  ’us  plau! 

¡ Adeussiáu ! 

En  alta  mar,  de  la  térra 
recordarém  las  hermosas 
com  memorias  carinyosas, 
y saludos  fraternals, 
entre  suspirs  de  ternura, 
enviarém  á las  niñetas, 
quan  vindrán  las  orenetas 
á posarse  sobre  ’ls  país. 

De  la  mar  inmensa  las  bravas  planuras 


vuestras  ventanas  veréis  partir  el  barco,  cortando  las  olas, 
como  un  ave  que  despliega  sus  alas. 

Para  los  marineros  las  ondulantes  nieblas  tienen  perfume 
y dulzura,  las  fieras  tempestades  trovas  amorosas,  y la  espu- 
mosa ola  cantos  de  amor. 

¡Ohé!  ¡ohá!  ¡Alamar!  ¡Zarpa!  ¡ zarpa ! Iza  velas,  que  ya 
es  hora  de  partir. 

tan  sentidamente,  que  tuvieron  gran  aceptación  en  los  salones  de  la 
sociedad,  donde  se  cantan  á menudo  en  reuniones  y veladas. 

También  todas  estas  altadas  están  traducidas  al  castellano  por  el 
poeta  A.  F.  Grilo  y al  italiano  por  Angela  Grassi,  acomodando  su  tra- 
ducción á la  música  del  maestro  Alvarez.  Varias  de  estas  composicio- 
nes fueron  traducidas  al  italiano  por  el  poeta  E.  Torazzi,  y algunas  de 
ellas  puestas  también  en  música  por  varios  compositores , recordando 
el  maestro  Vidal,  de  Lérida. — Ll. 
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á llaurar  aném; 

mes  vostra  bellesa,  mes  vostra  hermosura, 
niñetas  hermosas,  may  olvidarém. 

¡Ohé! 

¡ Ohá ! 

; A la  mar! 

¡Sarpa!  ¡Sarpa!  ¡Issa  velas, 
que  ja  es  hora  de  marxar! 

De  la  mar  en  brassos 
se  gronxa  la  ñau. 

Ninas  de  la  costa, 
un  recort  si  ’us  plau! 

¡ Adeussiáu ! 

¡ Qué  felís,  ninas  hermosas, 
qüé  felís  será  aquell  día 
en  que,  ab  cors  plens  d’  alegría, 
de  las  onas  al  embat, 
veurém  dibuixarse  alegre, 
sobre  ’1  cel  de  nostra  térra, 


En  brazos  de  la  mar  se  balancea  la  nave...  ¡Niñas  de  la 
costa,  un  recuerdo  si  os  place ! ¡ Quedad  con  Dios ! 

Al  hallarnos  en  alta  mar,  recordaremos  á las  hermosas  de 
la  tierra  como  recuerdos  cariñosos-,  y saludos  fraternales 
entre  suspiros  de  ternura  enviaremos  á las  niñas,  cuando 
vendrán  las  golondrinas  á posarse  sobre  los  mástiles. 

A surcar  vamos  las  azules  llanuras  de  la  mar  inmensa; 
pero  vuestra  belleza,  pero  vuestra  hermosura,  niñas  hermosas, 
no  olvidaremos  jamás. 

¡ Ohé ! ¡ ohá ! ¡ A la  mar ! ¡ Zarpa ! ¡ zarpa ! Iza  velas,  que  es 
hora  ya  de  partir. 

En  brazos  de  la  mar  se  mece  la  nave.  ¡Niñas  de  la  costa, 
un  recuerdo  si  os  place!  ¡Quedad  con  Dios! 

¡ Cuán  feliz,  niñas  hermosas,  cuán  feliz  será  aquel  día  en 
que,  llenos  de  júbilo  los  corazones  y al  embate  de  las  olas, 
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la  hermosa,  dentada  serra 
del  histórich  Montserrat! 

Com  las  orenetas  á son  níu,  un  día, 
tornan  ab  amor, 

tornarém  nosaltres  ab  goig  y alegría 
ais  níus  que  hem  fet,  ninas,  en  lo  vostre  cor. 
¡Ohé! 

¡Ohá! 

¡A  la  mar! 

¡Sarpa!  ¡Sarpa!  ¡Issa  velas, 
que  ja  es  hora  de  marxar! 

De  la  mar  en  brassos 
se  gronxa  la  ñau. 

Ninas  de  la  costa, 
un  recort  si  ’us  plau ! 

¡ Adeussiául 


veremos  dibujarse  alegre,  sobre  el  cielo  de  nuestro  país,  la 
hermosa  dentada  sierra  del  histórico  Montserrat! 

Lo  propio  que  las  golondrinas  vuelven  con  amor  algún 
día  á su  nido,  volveremos  nosotros  con  gozo  y júbilo  á los 
nidos  que  hemos  hecho,  niñas,  en  vuestro  corazón. 

¡ Ohé ! ¡ ohá ! j A la  mar ! ¡ Zarpa ! ¡ zarpa ! Iza  velas,  que  es 
ya  la  hora  de  partir. 

En  brazos  de  la  mar  se  mece  la  nave.  ¡Niñas  de  la  costa, 
un  recuerdo  si  os  place!  ¡Quedad  con  Dios! 

Antonio  Llavería. 
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XVII 

ALBADA 


Montpeller,  lo  de  Juny  de  1860. 

Despértat,  ma  dolsa  aymía, 
ab  lo  primer  raig  del  sol, 
ab  la  primer  llum  del  día 
y ab  lo  cant  del  rossinyol. 

Ab  ma  trova  enamorada 
jo  t’  envío  avuy  món  cor, 
que  la  cansó  de  Y albada 
es  la  cansó  del  amor, 

Ix  á saludar  lo  día 
que  comensa  son  camí. 

Tot  es  dolsura,  ma  aymía, 
tot  es  amor  lo  matí. 

Lo  sol,  bes  ab  que  sagella 
Déu  per  lo  mon  son  amor, 
fa  obrir  al  jorn  sa  poncella 
y son  cálzer  á la  flor; 

XVII 

Montpeller,  10  de  Junio  de  1860. 

Despiértate,  mi  dulce  amiga,  con  el  primer  rayo  del  sol, 
con  la  primera  luz  del  día  y con  el  canto  del  ruiseñor. 

Con  mi  trova  enamorada  te  envío  hoy  mi  corazón,  que  la 
canción  de  la  alborada  es  la  canción  del  amor. 

Sal  á saludar  el  día  que  comienza  su  camino.  Todo  es 
dulzura,  amada  mía,  todo  es  amor  por  la  mañana. 

El  sol,  que  es  beso  con  que  sella  Dios  su  amor  por  el 
mundo,  hace  abrir  al  día  el  capullo  y el  cáliz  á la  flor. 
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onadas  d’  or  fós  rodolan 
per  los  espays  transparents, 
los  aucells  joyosos  volan, 
cantan  las  veus  deis  torrents; 

mormola  amors  tot  fugint 
la  brisa  á través  deis  prats, 
soroll  de  besos  fingint 
del  bosch  en  las  soletáis; 

los  perfums  están  suspesos 
deis  richs  cálzers  de  las  flors, 
com  de  ta  boca  los  besos, 
com  de  ton  cor  los  amors, 
y es  pur  lo  cel  transparent 
que  ’1  sol  comensa  á inflamar, 
com  es  pur  lo  pensament 
que  tu  tens  al  despertar. 

Lo  sol  á ta  finestreta 
ha  trucat  ja  tot  passant. 

Obra  al  sol  tos  ulls,  nineta, 
y obra  ton  cor  á món  cant; 

que  la  veu  enamorada, 
tendrá  emanació  del  cor 
que  avuy  te  canta  Y albada, 
nina,  es  la  veu  del  amor. 


Oleadas  de  oro  fundido  ruedan  por  los  espacios  transparen- 
tes, vuelan  los  alegres  pájaros,  cantan  las  voces  de  los  torrentes; 

Murmura  amores  la  fugitiva  brisa  á través  de  los  prados, 
fingiendo  ruido  de  besos  en  las  soledades  del  bosque ; 

Los  perfumes  están  suspensos  de  los  ricos  cálices  de  las  flo- 
res, como  de  tu  boca  los  besos,  como  de  tu  corazón  los  amores, 

Y es  puro  el  cielo  transparente  que  comienza  á inflamar  el 
sol,  como  es  puro  el  pensamiento  que  tienes  al  despertar. 

El  sol  al  pasar  ha  llamado  á tu  ventana.  Abre  tus  ojos  al 
sol,  niña,  y abre  tu  corazón  á mi  canto; 

Que  la  voz  amante,  tierna  emanación  del  corazón  que  hoy 
te  canta  la  alborada,  niña,  es  la  voz  del  amor. — Ll avería. 
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XVIII 

ALBADA 

Premiada  en  los  Jochs  Floráis  de  Barcelona  en  1860 

I 

Portada  en  las  alas 
de  las  orenetas, 
esbargint  sas  galas, 
llensant  amoretas^ 
ja  la  primavera  del  níu  ne  surtí. 

De  son  alé  neixan 
auras  perfumadas, 
en  las  planas  deixan 
jardins  sas  petjadas, 
sa  nit  es  d’  estrellas,  de  flors  son  mati. 


XVIII 

Premiada  con  el  primer  accésit  en  los  Juegos  Florales  de  Barcelona 
en  1860 


Llevada  en  las  alas  de  las  golondrinas,  derramando  galas, 
esparciendo  amores,  ya  la  primavera  salió  del  nido.  Nacen 
de  su  hálito  brisas  perfumadas,  sus  huellas  dejan  jardines 
en  las  llanuras,  su  noche  es  de  estrellas,  su  mañana  es  de 
flores. 

Ella  es  la  que  da  perfumes  á las  flores,  ella  la  que  enseña 
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Ella  es  la  que  dona 
perfums  á las  flors, 
ella  la  que  ensenya 
cants  al  rossinyol; 

d’  alegrías  ompla  las  pobres  cabanyas, 
y la  neu  escombra  de  dalt  las  montanyas. 

Es  la  primavera 
cullita  de  flors, 
com  ne  son  las  ninas 
cullita  d’  amors. 

TORNADA 

Ab  las  brisas  verges  de  la  matinada, 
despertáu,  niñetas,  deixáu  vostres  Hits; 
los  rossinyols  cantan  himnes  á la  albada, 
gronxantse  en  las  brancas  deis  arbres  florits. 

ENDRESSA 

Si  jo  fós  una  oreneta,  sempre  al  espuntar  lo  día, 
si  jo  fós  una  oreneta. 


cantos  al  ruiseñor;  lleva  la  dicha  á las  pobres  cabañas,  y 
barre  la  nieve  de  la  cima  de  los  montes.  Es  la  primavera 
cosecha  de  flores,  como  las  niñas  son  cosecha  de  amores. 

TORNADA 

Con  las  brisas  vírgenes  de  la  madrugada,  despertad,  niñas, 
dejad  vuestros  lechos:  los  ruiseñores  cantan  himnos  á la 
alborada  meciéndose  en  las  ramas  de  los  árboles  en  flor. 

ENDEREZA 

Si  fuese  yo  una  golondrina,  siempre,  al  despuntar  el  día, 
si  yo  fuese  una  golondrina  y tuviese  alas  para  volar,  sobre 
tu  corazón,  niña,  sobre  tu  corazón,  amada  mía,  sobre  tu 
corazón,  niña,  iría  yo  á posarme. 
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y alas  tingues  per  volar, 

sobre  lo  téu  cor,  niñeta,  sobre  lo  téu  cor,  ma  ay  mía, 
sobre  lo  téu  cor,  nineta, 
jo  m’  aniría  á posar. 

II 

Espunta  ja  ’l  día... 

¡Despertáu,  niñetas! 
de  llum  y armonía 

se  omplenan  la  térra,  1’  espay  y lo  cel. 

Se  mouhen  graciosas 
del  camp  las  floretas ; 
las  boyras  undosas 

per  las  valls  esquinsan  á trossos  son  vel. 

Gotas  de  rosada 
las  fullas  sostenen, 
diamants  de  Y albada... 

Ja  tot  es  aroma,  colors  y perfúm... 

Remors  té  ’l  boscatge, 


Despunta  ya  el  día...  ¡Despertad,  niñas!  La  tierra,  el 
espacio  y el  cielo  se  llenan  de  luz  y de  armonía.  Se  mueven 
graciosas  las  florecitas  de  los  campos,  las  ondeantes  nieblas 
Tasgan  á pedazos  su  velo  por  los  valles. 

Las  flores  están  tachonadas  de  gotas  de  rocío,  diamantes 
de  la  alborada...  Ya  todo  es  aroma,  colores  y perfume...  El 
bosque  tiene  rumores,  las  flores  tienen  perfumes,  el  follaje 
tiene  susurros  y la  llanura  se  baña  en  oleadas  de  luz. 

TORNADA 

Con  las  brisas  vírgenes  de  la  madrugada,  despertad, 
niñas,  dejad  vuestros  lechos:  los  ruiseñores  cantan  himnos 
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las  flors  perfums  tenen, 
brugits  té  ’l  fullatge, 
y ’s  banya  la  plana  en  onadas  de  llum. 

TORNADA 

Ab  las  brisas  verges  de  la  matinada, 
despertáu,  niñetas,  deixáu  vostres  Hits; 
los  rossinyols  cantan  himnes  á 1’  albada, 
gronxantse  en  las  brancas  deis  arbres  florits. 

ENDRESSA 

He  vist  dos  aucells,  nineta,  cantant  al  náixer  lo  día, 
he  vist  dos  aucells,  nineta, 
en  la  branca  d’  un  arbret. 

Si  tu  fosses  aucelleta,  hermosa  nina,  ma  aymía, 
si  tu  fosses  aucelleta, 
voldría  ser  aucellet. 


á la  alborada  meciéndose  en  las  ramas  de  los  árboles  en 
flor. 

ENDEREZA 

He  visto  dos  pájaros,  niña,  que  cantaban  al  nacer  el  día; 
he  visto  dos  pájaros,  niña,  en  la  rama  de  un  arbolillo.  Si  tú 
fueses  pajarita,  hermosa  niña,  amada  mía,  si  tú  fueses 
pajarita,  quisiera  ser  pajarito. 

3-a 

El  alba  asoma  por  entre  luces  inciertas,  y despierta  al  amor 
que  duerme  en  el  cáliz  de  una  tierna  flor.  Bajo  de  una  planta 
que  junta  sus  hojas,  un  pajarito  canta  quejas  amorosas  con 
dulcísimos  trinos. 
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III 

Entre  llum  incerta 
ja  1’  alba  despunta 
y al  amor  desperta 

que  dorm  en  lo  cálzer  d1  una  tendrá  flor. 
Sota  d’  una  planta 
que  sas  fullas  junta, 
un  aucellet  canta 

ab  trinos  dolsíssims  sas  queixas  de  amor. 
Las  ayguas  rodolan 
per  Hits  de  verdura, 
sobre  las  flprs  volan 

papallonas  blancas  com  un  blanch  estel: 
canta  enamorada 
tota  la  natura 
trovas  á 1’  albada, 

que  núvols  d’  aromas  se  ’n  pujan  al  cel. 


Las  aguas  ruedan  por  lechos  de  verdura;  vuelan  sobre  las 
flores  mariposas  blancas  como  blancas  estrellas:  la  Naturaleza 
esplendente  canta  trovas  á la  alborada,  que  nubes  de  aromas 
suben  al  cielo. 

TORNADA 

Con  las  brisas  vírgenes  de  la  madrugada,  despertad,  niñas, 
dejad  vuestros  lechos:  los  ruiseñores  cantan  himnos  á la 
alborada  meciéndose  en  las  ramas  de  los  árboles  en  flor. 

ENDEREZA 

He  visto  una  bandada  de  palomas  sobre  una  casita  blanca; 
he  visto  una  bandada  de  palomas  que  se  bañaban  en  rayos 
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TORNADA 

Ab  las  brisas  verges  de  la  matinada, 
despertáu,  niñetas,  deixáu  vostres  Hits; 
los  rossinyols  cantan  liimnes  á 1’  albada, 
gronxantse  en  las  brancas  deis  arbres  florits. 

ENDRESSA 

f 

He  vist  un  vol  de  colomas  sobre  una  blanca  caseta, 
he  vist  un  vol  de  colomas 
que  ’s  banyavan  en  raigs  d’  or. 

Mos  amors  son  las  colomas,  ma  enamorada  nineta, 
mos  amors  son  las  colomas, 
y la  caseta  es  ton  cor. 

IV 

De  pler  tot  se  altera, 
tot  víu  y respira, 


de  oro.  Mis  amores  son  las  palomas,  mi  enamorada  niña; 
mis  amores  son  las  palomas,  la  casita  es  tu  corazón. 

4-a 

Todo  se  altera  de  placer,  todo  vive  y respira,  que  la  pri- 
mavera es  la  novia  del  mundo  á quien  ofrece  sus  amores,  y 
el  mundo,  que  goza  todo  cuando  se  contempla  en  ella,  se  en- 
galana con  trajes  de  esmeralda  y aderezos  de  flores  para  reci- 
birla. 

Todo  lleva  en  brazos  á la  primavera  con  sus  flores  hermo- 
sas: la  llevan  en  sus  musgos  las  rojizas  peñas,  el  cielo  en 
sus  galas,  la  tierra  en  sus  rosas,  el  ave  en  sus  alas...  La  niña 
la  lleva  en  el  cielo  de  sus  ojos. 
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que  la  primavera 

del  mon  es  la  1111  via  que  hi  porta  ’ls  amors; 
y ’1  mon,  que  tot  gosa 
quan  en  ella  ’s  mira, 
per  rébrerla  ’s  posa 

robas  de  esmeragdas  y adressos  de  flors. 

A la  primavera 
ab  sas  flors  hermosas 
tot  porta  lleugera: 

pórtanla  en  sas  molsas  los  rogenchs  esculls, 
lo  cel  en  sas  galas, 
la  térra  en  sas  rosas, 

I’  aucell  en  sas  alas... 

la  nina  la  porta  en  lo  cel  de  sos  ulls. 

TORNADA 

Ab  las  brisas  verges  de  la  matinada, 
despertáu,  niñetas,  deixáu  vostres  Hits; 
los  rossinyols  cantan  himnes  á 1’  albada, 
gronxantse  en  las  brancas  deis  arbres  florits. 


TORNADA 

Con  las  brisas  vírgenes  de  la  madrugada,  despertad, 
niñas,  dejad  vuestros  lechos;  los  ruiseñores  cantan  himnos 
á la  alborada  meciéndose  en  las  ramas  de  los  árboles  en 
flor. 


ENDEREZA  Y TORNADA 

Niña,  la  primavera  viste  con  perfumes  el  día.  Dios  envía 
al  mundo  con  ella  cada  Abril  un  beso  de  amor.  La  flor  se 
baña  amorosa  en  las  gotas  de  rocío,  y el  alma  enamorada  se 
baña  en  perfumes  del  corazón. 
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ENDRESSA  Y TORNADA 

Niñeta,  la  primavera 
ab  perfums  vesteix  lo  día. 
Déu  ab  ella  al  mon  envía 
cada  abril  un  bes  d’  amor. 
La  flor  se  banya  amorosa 
en  las  gotas  de  rosada, 
y T ánima  enamorada 
se  banya  en  perfums  del  cor. 
Te  vull  enamoradeta, 
perque  es  1’  amor 
la  primavera,  nineta, 
la  primavera  del  cor. 

Dónam  ton  amor,  nineta. 
dónam  ton  amor! 


Te  quiero  enamoradita,  porque  el  amor  es  la  primavera, 
niña,  la  primavera  del  corazón. 

Dame  tu  amor,  niña,  dame  tu  amor  (i). 

Ll  A VERÍA. 

(i)  Esta  poesía  revela  un  profundo  estudio  de  las  composiciones 
de  los  antiguos  trovadores,  con  sus  endressas  y tornadas  y lo  que 
ellos  llamaban  versos  entrecruzados.  La  aparición  de  esta  poesía  fué 
para  muchos  una  sorpresa  y para  la  gran  mayoría  una  revelación. 
— (TV.  del  T.) 
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XIX 

ALBADA 


Lo  gall,  heralt  de  1’  albada, 
ja  ha  cantat  la  platinada, 
y la  fosca  amontonada 
tot  depressa  ja  se  ’n  va. 

L’  oreneta  anuncia  ’l  día; 
tot  es  llum,  tot  armonía... 
despértat,  ma  dolsa  aymía. 
que  tot  se  desperta  ja. 

¡ Salut  al  alba  plena  de  flors ! 

¡ Salut  al  alba , reyna  d’  amors ! 
¡Ay, 
nina  mía, 

pus  me  robas  1’  alegría, 
no  t’  hagués  conegut  may! 


XIX 


El  gallo,  heraldo  del  alba,  ha  anunciado  la  madrugada,  y 
la  oscuridad  se  marcha  ya  precipitadamente.  La  golondrina 
anuncia  el  día;  todo  es  luz,  todo  armonía...  Despiértate,  mi 
dulce  amiga,  que  todo  despierta  ya. 

¡Salud  al  alba  llena  de  flores!  ¡Salud  al  alba,  reina  de 
amores ! 

¡ Ay,  niña  mía,  pues  que  me  robas  la  dicha,  ojalá  no  te 
hubiese  conocido  nunca!  ¡Ay,  niña  mía!  Siendo  gloria  y 


120 


VÍCTOR  BALAGUER 


¡Ay,  nina  mía, 
sent  de  tots  gloria  y amor, 
font  de  mel  y d’  ambrosía, 
ets  per’  mi  font  de  dolor ! 

_ ¡Ay... 

no  t’  hagués  conegut  may, 
qu’  ets  món  dolor! 


Venint  la  llum,  ve  la  vida. 

L’  oreneta  al  alba  crida; 

1’  alba  á la  nina  convida 
á la  finestra  á surtir. 

¡Surt,  hermosa  despiadada, 
surt  á saludar  1’  albada!... 

Vull  banyarme  en  ta  mirada, 
mes  que  sía  per  morir. 

Surt  á donarme,  per  món  conhort, 
surt  á donarme  vida  ab  la  mort. 
¡Ay, 

amarguras 


amor  de  todos,  fuente  de  miel  y de  ambrosía,  eres  para  mí 
fuente  de  dolor. 

¡Ay,  ojalá  no  te  hubiese  conocido  nunca,  que  eres  mi 
dolor ! 


Viniendo  la  luz,  viene  el  día.  La  golondrina  llama  al  alba, 
el  alba  convida  á la  niña  á salir  á la  ventana.  ¡ Sal,  hermosa 
ingrata,  sal  á saludar  al  alba ! Quiero  bañarme  en  tu  mirada, 
aunque  sea  para  morir. 

Sal  á darme,  para  consuelo  mío  al  menos,  sal  á darme  vida 
con  la  muerte. 

¡Ay!...  Amarguras  sólo  y desventuras  puede  cantar  el  lay 
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pot  cantar  y desventuras 
sois  del  trovador  lo  lay  1 
¡Ay,  amarguras, 
be  I’  havéu  ferit  món  cor! 
Ans  cantava  sois  venturas 
avuy  sois  canta  ’1  dolor. 
¡Ay, 

sois  del  trovador  lo  lay 
canta  ’l  dolor! 


Cada  jorn  sota  tas  reixas 
vinch  á mormolar  mas  queixas, 
cada  jorn  món  cor  esqueixas, 
ab  ta  ingratitut  constant. 

Des  que  ’t  vaig  véurer  un  día, 
perduda  tinch  ma  alegría. 

¿Per  qué  no  has  de  ser  ma  aymía, 
quan  jo  vull  ser  ton  amant? 

¡Ay,  que  tinch,  nina,  malalt  lo  cor! 

¡Ay,  que  jo  ’m  moro  de  mal  d’  amor! 


del  trovador.  ¡Ay,  amarguras!  ¡Cómo  habéis  herido  mi 
corazón!  Antes  sólo  cantaba  dichas;  hoy  sólo  canto  el 
dolor.  ¡Ay...  el  lay  del  trovador  canta  el  dolor  tan  sola- 
mente ! 


Cada  día  al  nacer  el  alba  voy  á murmurar  mis  cantos 
bajo  tus  rejas,  cada  día  rasgas  mi  corazón  con  tu  constante 
ingratitud.  Desde  el  día  que  te  vi  tengo  perdida  la  alegría. 
¿Por  qué  no  has  de  ser  mi  amada,  cuando  yo  quiero  ser  tu 
amante? 

¡ Ay  niña,  tengo  el  corazón  enfermo ! ¡ Ay  niña,  me  muero 
de  mal  de  amores! 
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¡Ay, 
la  alegría 

que  ha  perdut  1’  ánima  mía, 
recobrar  no  podré  may ! 

¡Ay,  alegría, 
de  món  cor  tot  entristit, 
la  finestra  oberta  un  día 
t’  he  deixat,  y m’  has  fugit! 
¡Ay, 

ja  no  ’t  torno  á trobar  may, 
que  m’  has  fugit ! 


Jo  so  com  la  papallona, 
á qui  la  flama  agullona, 
y que  voltas  en  torn  dona 
mentres  forsa  y vida  té. 

Pus  no  tens  del  cor  que  t’  ama, 
compassió,  garrida  dama, 

¡ay!  de  tos  ulls  en  la  flama, 
jo  ma  tomba  hi  trobaré. 


¡Ay!  la  alegría  que  ha  perdido  mi  alma  ya  no  podré 
recobrarla  jamás.  ¡Ay,  alegría!  De  mi  corazón  entristecido 
dejé  abierta  un  día  la  ventana,  y te  fugaste.  ¡Ay!  Ya  no 
vuelvo  á recobrarte  jamás,  que  te  fugaste. 

Yo  soy  como  la  mariposa  á quien  atrae  la  llama,  y que  da 
vueltas  en  torno  de  ella  mientras  tiene  vida  y fuerza.  Puesto 
que  no  tienes  compasión  del  corazón  que  te  adora,  hermosa 
dama,  ¡ay!  en  la  llama  de  tus  ojos  mi  turnea  encontraré. 

Preparad,  niñas,  cantos  de  dolor,  que  siento  ya  hielo  en 
mi  corazón. 

¡Ay,  dulce  amiga!  si  te  acuerdas  de  mí  algún  día,  planta 
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¡Preparáu,  ninas,  cants  de  dolor, 
perque  ja  sentó  gel  en  lo  cor! 

¡Ay, 

dolsa  aymía, 

si  ’t  recordas  de  mi  un  día, 
planta  en  ma  tomba  un  desmay ! 

¡Ay,  dolsa  aymía! 

Tu  has  estat  món  fat  advers. 
Planta  en  ma  tomba  algún  día 
un  desmay  y dos  xiprers. 

¡Ay, 

planta  en  ma  tomba  un  desmay 
y dos  xiprers! 


en  mi  tumba  un  sauce.  ¡Ay  dulce  amiga!  Tú  fuiste  mi 
hado  adverso.  Planta  en  mi  tumba  algún  día  un  sauce  y dos 
cipreces.  ¡Ay!  planta  en  mi  tumba  un  sauce  y dos  cipre- 
ces  (1). 

Ll  A VERI  A. 

(1)  Esta  composición  es  dificilísima  de  traducir,  pues  está  escrita 
con  una  forma  completamente  artística,  imitando  las  de  los  antiguos 
trovadores  provenzales.  Hay  en  ella  más  arte  que  imaginación.  Está 
escrita  para  canto,  como  .la  mayor  parte  de  las  albadas,  y se  repiten 
los  versos  del  principio  de  la  estrofa  al  final  de  ella,  lo  cual  da  á la 
composición  verdadero  carácter  melódico,  lo  propio  que  el  ¡ay!  tantas 
veces  repetido,  y que  se  usa  aquí  en  el  mismo  sentido  que  en  las 
cañas  andaluzas. — (IV.  del  T.) 
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XX 

ALBADA 

Respirant  amor  y vida, 
ja  lo  mon  s’  ha  despertat. 

¿Qué  fas  en  ton  Hit  dormida, 
quan  ja  1’  alba  ha  despuntat? 

Per  devall  de  ta  finestra, 
cap  á las  planas  vehinas, 
ab  sas  gaytas  y bocinas 
ja  han  passat  los  dalladors, 
y se  veu  á la  oreneta 
crusar  1’  espay  voladora, 
umplint  lo  cel  llums  d’  aurora, 
raigs  de  sol,  cants  d’  aucells,  perfums  de  flors. 

Devall  de  ta  finestra,  que  ab  son  dosser  amaga 
un  hermós  arbre  florit, 


xx 

Ya  el  mundo  se  despertó  respirando  amor  y vida.  ¿Qué 
haces,  pues,  dormida  en  tu  lecho,  cuando  ya  el  alba  despunta? 
Por  debajo  de  tu  ventana  pasaron  ya  los  segadores,  diri- 
giéndose hacia  los  campos  vecinos  con  sus  gaitas  y bocinas, 
y ya  las  golondrinas  jugueteando  cruzan  voladoras  el  espacio, 
el  espacio  lleno  á estas  horas  de  rayos  de  sol,  de  cantos  de 
aves  y de  perfumes  de  flores. 

Debajo  de  tu  ventana,  que  esconde  con  su  dosel  un  her- 
moso árbol  en  flor,  el  bardo  de  las  selvas  ha  pasado  toda  la 
noche  cantando,  en  vela  de  sus  hijuelos. 
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sos  petitets  vetllantne,  lo  bardo  de  la  ubaga 
ha  passat  cantant  la  nit. 

¿ Cóm  pots  tu  dormir,  ma  estrella, 
quan  bat  ta  finestra  ’1  sol, 
y quan  canta  sota  d’  ella 
sos  amors  lo  rossinyol? 

Lo  sol  truca  á ta  finestra, 
y ab  lo  raig  primer  que  envía, 
te  díu:  «¡Nina,  jo  so  día, 
ix,  donchs,  á rébrem,  món  cor!» 

Y jo  al  bell  peu  de  ta  porta, 
tot  somiant  en  ma  ventura, 
te  dich,  lloant  ta  hermosura: 

«Nina,  despértat,  quejo  so  1*  amor.« 

Aixís  com,  nina  mía,  las  neus  son  de  la  serra 
y los  aucells  del  bon  Déu, 
y del  cel  las  estrellas  y las  flors  de  la  térra; 
aixís  món  amor  es  téu. 


¿Cómo  puedes  dormir,  estrella  mía,  cuando  el  sol  bate  tu 
ventana,  y cuando  debajo  de  ella  canta  sus  amores  el  ruise- 
ñor? El  sol  llama  á tu  ventana,  y con  el  primer  rayo  que 
envía,  te  dice : « Niña,  yo  soy  el  día,  sal  á recibirme,  corazón 
mío.»  Y yo,  junto  á tu  puerta,  soñando  en  tu  ventura,  te 
digo,  loando  tu  belleza:  «Despiértate,  niña,  que  yo  soy  el 
amor. » 

Así  como,  niña  mía,  las  nieves  son  de  la  montaña,  y los 
pájaros  del  buen  Dios,  y las  estrellas  del  cielo,  y las  flores  de 
la  tierra,  así  es  tuyo  mi  corazón. 
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ENDRESSA 

Al  peu  de  ta  finestreta 
que  ombreja  una  acacia  en  flor, 
t’  espera  un  hoste,  nineta, 
que  s*  anomena  1’  amor. 

Óbrali,  donchs  la  porteta, 
la  porteta  de  ton  cor! 


XXI 

ALBADA 

Jo  sé  una  caseta  que  n’  es  blanca,  blanca 
com  un  floch  de  néu. 

Lo  ríu,  rodolantne  sas  onas  de  plata, 
rellisca  á son  peu. 


ENDEREZA 

Al  pie  de  tu  ventana,  á la  que  da  sombra  una  acacia  en 
flor,  te  espera  un  huésped,  niña,  que  se  llama  el  amor.  Abrele, 
pues,  la  puertecita,  la  puertecita  de  tu  corazón. 

Ll  AVERÍA. 


XXI 


Yo  sé  dónde  hay  una  casita  que  es  blanca,  blanca  como 
un  copo  de  nieve.  El  río,  rodando  sus  olas  de  plata,  se 
desliza  á sus  pies. 
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Jo  sé  una  caseta  que  n’  es  fresca,  fresca, 
respirant  amors, 

que  sembla  entre  ’ls  arbres  que  ubagas  li  donan 
un  cisne  entre  flors. 

En  lo  cim  una  oreneta 
hi  rebull,  hi  canta,  hi  víu. 

¡ Benehida  la  caseta 

hont  la  oreneta  hi  fa  níu! 

\ 

Jo  sé  una  caseta  que  n’  es  bella,  bella 
com  un  raig  de  sol; 

que  entorn  sempre  hi  canta,  de  nit  y de  día, 
lo  dóls  rossinyol. 

Jo  sé  una  caseta  que  n’  es  dólsa,  dólsa 
com  un  pa  de  mel. 

No  hi  faltan  en  ella  ni  angelets,  ni  estrellas 
per’  ésser  un  cel. 

Víu  en  ella  una  nineta 
bella  com  un  pom  de  flors. 

¡Benehida  la  caseta 
hont  hi  fan  níu  los  amors ! 


Yo  sé  dónde  hay  una  casita  que  es  fresca,  fresca,  respi- 
rando amores,  y que  entre  los  árboles  que  le  dan  sombra  se 
parece  á un  cisne  entre  flores. 

En  lo  alto  rebulle,  canta  y vive  una  golondrina.  ¡Bendita 
sea  la  casita  donde  hizo  nido  la  golondrina ! 

Yo  sé  dónde  hay  una  casita  que  es  bella,  bella  como  un 
rayo  de  sol,  en  torno  de  la-  cual  canta  de  noche  y de  día  el 
dulce  ruiseñor. 

Yo  sé  dónde  hay  una  casita  que  es  dulce,  dulce  como  un 
pan  de  miel.  No  faltan  en  ella  ni  ángeles  ni  estrellas  para 
ser  un  cielo. 

Vive  en  ella  una  niña  bella  como  un  ramo  de  flores.  ¡ Ben- 
dita sea  la  casita  donde  anidaron  los  amores!  — Llavería. 
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XXII 

ALBADA 

Los  arbres  clel  bosch  que  inquiets  se  doblegan 
umplintne  1’  espay  de  sons  y brugits, 
que  al  bes  del  matí  sas  brancas  entregan 
gronxant  deis  aucells  en  ellas  los  Hits, 
ab  veu,  en  cent  veus  pels  ayres  desfeta, 
y ab  tendre  remor, 
ne  cantan  1’  amor,  nineta,  nineta, 
ne  cantan  1!  amor. 

Lo  bronze  que  bat  ab  sons  misteriosos 
desde  ’l  campanar  deí  temple  vehí, 
que  aixeca  sos  cants,  himnes  religiosos, 
quan  1’  aurora  naix  de  un  fúlgit  matí, 
dins  lo  seno  gótich  de  la  alta  torreta 


XXII 

Los  árboles  del  bosque,  que  inquietos  se  doblegan  llenando 
el  espacio  de  sonidos  y rumores,  que  entregan  sus  ramas  al 
beso  de  la  mañana  meciendo  en  ellas  los  lechos  de  los  pája- 
ros ; con  voz,  deshecha  por  el  aire  en  cien  voces,  y con  tierno 
murmullo,  cantan  el  amor,  niña,  niña,  cantan  el  amor. 

El  bronce,  que  late  con  sonidos  misteriosos  desde  el 
campanario  del  vecino  templo,  que  alza  sus  cántos,  reli- 
giosos himnos,  cuando  nace  la  aurora,  de  yna  fúlgida  ma- 
ñana, colocado  en  el  seno  de  una  alta  torrecita;  como  si 
fuera  un  corazón,  palpita  de  amor,  niña,  niña,  palpita  de 
amor. 
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posat  com  un  cor, 
palpita  d’  amor,  nineta,  nineta, 
palpita  d’  amor. 

Lo  cel  que  sonríu,  quan  naix  entre  grana 
del  astre  del  mon  1’  inmens  Iluminar, 
y estent  lo  séu  blau,  llisantne  sa  plana, 
per  millor  poder  lo  sol  rodolar, 
tot  empurpurat  com  la  donzelleta 
plena  de  rubor, 

s’  estremeix  d’  amor,  nineta,  nineta, 
s’  estremeix  de  amor. 

Los  dolsos  perfums  que  llensa  la  térra ; 
de  I’  aygua  los  planys  que  exhala  entre  ’ls  rochs 
quant  baixa  lliscant  de  dalt  de  la  serra; 
los  tendres  remors  deis  ombrívols  llochs; 
la  llum  que  al  espay  llensa  amoroseta 
polsaguera  d’  or; 

suspirs  son  d’  amor,  nineta,  nineta, 
suspirs  son  d’  amor, 


El  cielo,  que  sonríe  cuando  nace  entre  grana  el  inmenso 
luminar  del  astro  del  mundo,  y extiende  su  azul,  dejando  lisa 
su  superficie  para  que  pueda  rodar  mejor;  purpúreo  como 
una  doncellita  llena  de  rubor,  se  estremece  de  amor,  niña, 
niña,  se  estremece  de  amor. 

Los  dulces  perfumes  que  lanza  la  tierra,  los  gemidos  que 
el  agua  exhala  por  entre  las  peñas  cuando  baja  deslizándose 
de  lo  alto  de  la  sierra,  los  tiernos  rumores  de  los  lugares 
sombríos,  la  luz  que  amorosa  lanza  al  espacio  su  polvoreda 
de  oro;  son  suspiros  de  amor,  niña,  niña,  son  suspiros  de 
amor. 
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ENDRESSA 

¡ Per  saludarte,  ma  aymía, 
jo  he  volgut  matinejar. 

Déu  te  do,  nina,  un  bon  día, 
Déu  te  do  un  bon  despertar! 

Al  peu  de  ta  finestreta 
que  ’m  recorda  mos  amors, 
avuy  trobarás,  nineta, 
trobarás  un  pom  de  flors. 

Jo  las  he  cullit,  ma  aymía, 
poch  abans  de  clarejar. 

Déu  te  do,  nina,  un  bon  día. 
Déu  te  dó  un  bon  despertar! 


ENDEREZA 

Para  saludarte,  amada  mía,  he  querido  hoy  madrugar 
¡Dios  te  dé,  niña,  un  buen  día;  Dios  te  dé  un  buen  des- 
pertar ! 

Al  pie  de  la  ventanita  que  me  recuerda  mis  amores,  hoy 
hallarás,  niña,  hallarás  un  ramo  de  flores. 

Yo  mismo  las  he  cogido,  amada  mía,  poco  antes  de  que 
clarease.  ¡ Dios  te  dé,  niña,  un  buen  día ; Dios  te  dé  un  buen 
despertar! 


Llavería. 
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XXIII 

ALBADA 

Monistrol,  10  de  Juliol  de  1860. 

Ja  han  fugit  las  estrelletas, 
ja  la  lluna  s*  esmortuheix 
devant  1’  alba  purpurada 
ab  que  s’  engalana  ’1  cel. 

Vía  sus,  que  la  gayta  sona 
cantant  1*  albada! 

¡Vía  sus,  que  ja  en  mitj  las  selvas 
canta  la  gayta! 

¿Sabs  per  qué  las  estrelletas 
ab  tanta  pressa  han  fugit? 


XXIII 

Monistrol,  10  de  Julio  de  1860. 

Ya  han  huido  las  estrellitas,  ya  palidece  la  luna  entre  el 
alba  purpureada  con  que  se  engalana  el  cielo. 

/ Vía  sus,  que  la  gaita  suena  cantando  la  alborada ! / Vía 
sus,  que  ya  en  el  fondo  de  los  bosques  canta  la  gaita!  (1). 

(i)  El  ¡vía  sus!  repetido  en  cada  estrofa  de  esta  albada,  es  una 
expresión  provincial,  cuya  significación  viene  á ser  la  de  ¡arriba!  en 
castellano. 

No  fué  sólo  el  maestro  Alvarez  quien  puso  en  música  estas  albadas. 
Algunas  de  ellas  fueron  escogidas  para  sus  trabajos  musicales  por  el 
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Per  no  trobarse  ab  tos  ulls 
y haverse  d’  engelosir. 

¡Vía  sus,  que  la  gayta  sona 
cantant  P albada! 

¡Vía  sus,  que  ja  en  mitj  las  selvas 
canta  la  gayta! 

Ja  es  hora,  ma  dolsa  aymía, 
ja  es  1’  hora  de  despertar. 

Ab  la  fresca  del  matí 
pujarém  á Montserrat. 

¡Vía  sus,  que  la  gayta  sona 
cantant  1’  albada! 

¡Vía  sus,  que  ja  en  mitj  las  selvas 
canta  la  gayta! 

Tot  pujantne  la  montanya, 
sentirém  ais  aucellets 
com  cantan,  posats  alegres 
entre  la  térra  y lo  cel, 


¿ Sabes  por  qué  las  estrellitas  han  huido  con  tanta  prisa  r 
Para  no  encontrarse  con  tus  ojos  y tener  que  encelarse. 

/ Vía  sús,  que  la  gaita  suena  cantando  la  alborada ! / Vía 
sús,  que  ya  en  el  fondo  de  los  bosques  canta  la  gaita ! 

Ya  es  hora,  mi  dulce  amada,  ya  es  hora  de  despertar.  Con 
el  fresco  de  la  mañana  subiremos  á Montserrat. 

/ Vía  sús , que  la  gaita  suena  cantando  la  alborada ! / Vía 
sús,  que  en  el  fondo  de  los  bosques  suena  la  gaita ! 

ínterin  subimos  la  montaña,  oiremos  á los  pajaritos  como 
cantan  alegremente,  situados  entre  la  tierra  y el  cielo. 

/ Vía  sús,  que  la  gaita  suena  cantando  la  alborada ! / Vía 
sús,  que  en  el  fondo  de  los  bosques  canta  la  gaita ! 

Y mientras  iremos  subiendo  y mientras  los  ruiseñores  nos 
maestro  Tolosa,  de  Barcelona,  y el  maestro  Vidal,  de  Lérida,  ambos 
á dos  directores  de  orfeones  muy  celebrados. 
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¡Vía  sus,  que  la  gayta  sona 
cantant  1’  albada! 

¡Vía  sus,  que  ja  en  mitj  las  selvas 
canta  la  gayta  í 


Y tot  remuntant  la  serra 
entre  ’ls  cants  deis  rossinyols, 
jo  ’t  diré:  «Tu  n’  ets  ma  vida;» 
tu  ’m  dirás:  «Jo  só  ton  cor.» 

¡Vía  sus,  que  la  gayta  sona 
cantant  1’  albada  I 
¡Vía  sus,  que  ja  en  mitj  las  selvas 
canta  la  gayta! 


irán  acompañando  con  su  canto,  yo  te  diré:  «Tú  eres  mi 
vida»,  tú  me  dirás:  «Yo  soy  tu  corazón.» 

/ Vía  sús,  que  la  gaita  suena  cantando  la  alborada ! / Vía 
sús,  que  en  medio  de  los  bosques  canta  la  gaita ! 

Llavería. 
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XXIV 

ALBADA 

Deixam  que  ’t  cante,  m’  aymada, 
pus  ja  mes  no  ’t  cantaré; 
deixam  que  ’t  cante,  m’  aymada, 
pus  ben  prompte  ’m  moriré  I 

¡Adéu  per  sempre,  nineta, 
la  que  fores  món  amor; 
adéu  per  sempre,  nineta, 
robadora  de  món  cor! 

Massa  m’  han  contat,  ma  aymía, 
que  jo  dech  pendre  comiat; 
massa  m’  han  contat,  ma  aymía, 
que  ja  tens  ton  cor  donat. 

Món  amor  tu  no  ’1  volgueres, 
que  era  pobre  món  amor; 
món  amor  tu  no  ’l  volgueres, 
per  no  ser  de  plata  ni  or. 

Eli  te  dona  una  caseta, 


XXIV 

Deja  que  te  cante,  amada  mía,  pues  ya  no  te  cantaré  más; 
deja  que  te  cante,  amada  mía,  pues  muy  pronto  me  moriré. 

¡ Adiós  para  siempre,  niña,  la  que  fuiste  mi  amor;  adiós 
para  siempre,  niña,  robadora  de  mi  corazón ! 

Ya  me  contaron,  amada  mía,  que  debo  despedirme  de  tí; 
ya  me  contaron,  amada  mía,  que  tienes  dado  tu  corazón. 

Mi  amor  tú  no  lo  quisiste,  porque  era  ¡5obre ; mi  amor  tú 
no  lo  quisiste,  porque  no  era  de  plata  ni  de  oro. 

Él  te  da  una  casita  con  su  huerta  y su  jardín ; él  te  da  una 
casita,  ropas  y joyas  sin  cuento. 
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ab  sas  hortas  y jardí; 
ell  te  dona  una  caseta, 
robas  y joyas  sens  fi. 

Jo  sois  podía  donarte 
la  caseta  de  món  cor; 
jo  sois  podía  donarte 
las  joyas  de  món  amorl 

Lo  jorn  de  tas  esposallas 
no  seré  jo  qui  ’1  veuré; 
lo  jorn  de  tas  esposallas, 
aquel  jorn  me  moriré! 

¿Sents  lo  so  de  las  campanas? 
Per  tu  tocan  á esposar. 

¿Sents  lo  so  de  las  campanas? 
Per  mi  tocan  á enterrar. 

Si  trobarme  vols  un  día 
per’  encomenarme  á Déu, 
si  trobarme  vols  un  día, 
busca  un  xiprer  y una  creu. 

¡Adéu  per  sempre,  nineta, 
la  que  fores  món  amor; 
adéu  per  sempre,  nineta, 
robadora  de  món  cor! 


¡Yo  sólo  podía  darte  la  casita  de  mi  corazón;  yo  sólo 
podía  darte  las  joyas  de  mi  amor! 

¡ El  día  de  tus  desposorios,  no  seré  yo  quien  lo  vea ; el  día 
de  tus  desposorios,  aquel  día  moriré! 

¿Oyes  el  sonido  de  las  campanas?  Tocan  para  tí  á espon- 
sales. ¿Oyes  el  sonido  de  las  campanas?  Tocan  para  mí  á 
muertos. 

Si  hallarme  quieres  un  día  para  encomendarme  á Dios,  si 
hallarme  quieres  un  día,  busca  un  ciprés  y una  cruz. 

¡ Adiós  para  siempre,  niña,  la  que  fuiste  mi  amor ; adiós 
para  siempre,  niña,  robadora  de  mi  corazón  I 


Llavería. 
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XXV 

ALBADA 

Jo  conech  una  nineta 
que  n’  es  róssa  com  un  sol, 
y que  té  una  cabellera 
que  es  una  madeixa  d’  or. 

¡Bona  albada  á la  nineta 
que  té  sensible  lo  cor, 
y que  té  per  cabellera 
un  punyat  de  raigs  de  solí 

ENDRESSA 

Niñeta,  desperta,  desperta  al  amor, 
que  canta  á ta  porta,  que  truca  á ton  cor. 


XXV 

Conozco  yo  á una  niña  que  es  rubia  como  un  sol,  y que 
tiene  una  cabellera  que  es  una  madeja  de  oro.  ¡ Buena  albo- 
rada á la  niña  que  tiene  el  corazón  sensible,  y que  tiene  por 
cabellera  un  puñado  de  rayos  de  sol ! 

ENDEREZA 

Niña,  despierta,  despierta  al  amor  que  canta  á tu  puerta, 
que  llama  á tu  corazón. 

Yo  conozco  á una  niña  que  tiene  azules  los  ojitos,  ojitos 
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Jo  conech  una  nineta 
que  ne  té  blaus  los  ullets, 
ullets  que  sempre  espurnejan 
com  si  fossen  dos  estels. 

¡Bona  albada  á la  nineta 
que  té  lo  cor  d’  angelet, 
los  cabells  de  raigs  de  sol 
y los  ulls  de  blau  de  cel ! 

ENDRESSA 

Niñeta,  desperta,  desperta  al  amor, 
que  canta  á ta  porta,  que  truca  á ton  cor. 

Jo  conech  una  nineta 
que  té  María  per  nom ; 
es  la  nina  d’  ulls  de  cel, 
la  nina  de  cabells  d’  or. 

¡ Bona  albada  á la  nineta 
que  té  María  per  nom, 


que  siempre  centellean  como  si  fueran  dos  estrellas.  ¡Buena 
alborada  á la  niña  que  tiene  el  corazón  de  angelito,  los 
cabellos  de  rayos  de  sol  y los  ojos  de  azul  de  cielo! 

ENDEREZA 

Niña,  despierta,  despierta  al  amor  que  canta  á tu  puerta, 
que  llama  á tu  corazón. 

Yo  conozco  á una  niña  que  tiene  por  nombre  María;  es  la 
niña  de  ojos  de  cielo,  la  niña  de  cabellera  de  oro.  ¡Buena 
alborada  á la  niña  que  tiene  el  nombre  de  María,  el  nombre 
que.  cada  día  cantan  los  ángeles  al  despuntar  el  alba ! 
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lo  nom  que  cantan  los  ángels 
al  alba  de  cada  jorn. 

ENDRESSA 

Niñeta,  desperta,  desperta  al  amor, 
que  canta  á ta  porta,  que  truca  á ton  cor. 

XXVI 

ALBADA 

Ja  en  lo  cel  despunta  hermosa 
la  estrelleta  del  matí, 
y entre  núvols  d’  or  y rosa, 
comensa  ’l  sol  á lluhí\ 


ENDEREZA 


Niña,  despierta,  despierta  al  amor  que  canta  á tu  puerta, 
que  llama  á tu  corazón ! 


Llavería. 


xxvi 


Ya  en  el  cielo  brilla  hermosa  la  estrellita  de  la  mañana,  y 
entre  nubes  de  oro  y rosa  pronto  veremos  lucir  el  sol.  Por 
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Peí  bosch  ressona  la  dolsa 
caramella  del  pastor 
y la  rosada  engalana 
ab  munts  de  joyas  las  flors. 
jSalut  á las  niñetas! 

¡Que  Déu  las  do  un  bon  jorn! 

Gotas  de  rosada,  sóu  las  amoretas 
que  ab  pluja  de  perlas  arruixéu  las  flors. 

¡ Del  amor  ais  ecos  despertáu , niñetas ! 
L’  amor  es  Y albada,  Y albada  deis  cors. 

Ab  amorosa  alegría 
ja  saluda  ’l  rossinyol 
la  primera  llum  del  día 
y lo  raig  primer  del  sol. 

Se  banyan  las  orenetas 
dins  sa  polsaguera  d’  or, 
y desplegan  sas  aletas, 
tot  cantant  himnes  d’  amor. 


los  bosques  ya  resuena  la  gaita  del  pastor,  y ya  regala  el 
rocío  puñados  de  joyas  á las  flores. 

¡Salud  á las  niñas!  ¡Que  Dios  les  dé  un  buen  día! 

Gotas  de  rocío,  sois  los  amorcitos  que  con  lluvia  de  perlas 
bañáis  las  flores.  Despertad,  niñas,  á los  ecos  del  amor.  El 
amor  es  la  alborada,  la  alborada  de  los  corazones. 


Con  amorosa  alegría  saluda  el  ruiseñor  la  primera  luz  del 
día  y el  primer  rayo  del  sol.  Las  golondrinas  se  bañan  en  su 
polvareda  de  oro,  y desplegan  sus  alitas,  y cantan  himnos  de 
amores. 

¡ Salud  á las  niñas ! ¡ Que  Dios  les  dé  un  buen  día ! 

Niñas  hermosas,  sois  las  florecitas  que  baña  galana  la 
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¡ Salut  á las  niñetas ! 

¡Que  Déu  las  do  un  bon  jorn! 
Niñetas  hermosas,  ne  sóu  las  floretas 
que  banya  galana  la  pluja  d’  amors. 
Despertáu  alegres,  perque  n’  es,  niñetas, 
1’  amor  la  rosada,  rosada  deis  cors. 


XXVII 

LA  CANSOUN  DOU  MATIN 


Poesía  escrita  en  parla  provensal 

Avignoun,  9 de  Juliet  1867. 

L*  auro  dou^o  que  s’  envolo 
di  cresten  de  1’  auto  colo, 


lluvia  de  amores.  Despertad  alegres,  porque  el  amor,  niñas, 
es  el  rocío,  el  rocío  de  los  corazones. 

Llavería. 

xxvii 

LA  CANCIÓN  DE  LA  MAÑANA 


(Poesía  escrita  en  habla  provenzal) 

Aviñón  (Provenza) , 9 de  Julio  de  1867. 

La  brisa  dulce  que  emprende  su  vuelo  desde  las  cimas  de 
las  altas  colinas,  viene  á besar  las  flores  que  á lo  largo  del 
camino  ostentan  sus  colores. 


LO  LLI13RE  DEL  AMOR 


745 

ven  poutounejá  li  flour 
que  tout-de-long  di  draiolo 
esparpaion  si  coulour, 

Escoundudo  dins  1’  oumbrino 
di  bouscage,  Y aucelino 
canto  1’  inne  dóu  matin. 

¡ Que  sa  voues  es  argentino 
é que  dous  éi  soun  refrinl 
Emé  li  dóu^i  boufado  , 
que  nous  vénon  d’  eilamount, 
sénte  moun  amo  embaumado... 

¡Ah!  li  fresqui  matinado 
de  Béu-caire  e Tarascoun! 

i 

Di  branqueto  mouvedisso 
de  la  ramudo  sebisso 
part  uno  téndro  rumour, 
qu’  es  la  génto  cantadisso 
di  souspir  e dis  amour. 

L’  aigo  dóu  flume  s’  escoulo 


Escondidos  entre  las  sombras  del  bosque,  los  pájaros 
cantan  el  himno  de  la  mañana : ¡ qué  argentina  es  su  voz  y 
qué  dulce  su  cantar! 

Con  los  dulces  hálitos  que  nos  vienen  de  allá  arriba  siento 
mi  alma  embalsamada...  ¡Ah!  ¡qué  frescas  mañanitas  las  de 
Bellcaire  y Tarascón! 

De  las  trémulas  ramas  de  la  frondosa  alameda  parte  un 
tierno  rumor  que  es  la  gentil  cántiga  de  los  suspiros  y de  los 
amores. 

El  agua  del  río  se  escurre  mansamente,  y nada  enturbia  ni 
su  espejo  puro  y cristalino,  ni  su  ola  que  va  rodando  al  des- 
cender hacia  el  mar. 

¡ Ah ! ¡ qué  dulces  son  la  brisa  embalsamada,  y el  canto  de 
las  avecillas,  y las  abonanzadas  olas!  ¡Ah!  ¡qué  frescas  maña- 
nitas las  de  Bellcaire  y Tarascón! 
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tout  plan-plan,  e rén  treboulo 
ni  soun  mirau  pur  e ciar, 
ni  soun  erso  que  brandoulo 
en  devalant  á la  mar. 

¡ Ah ! 1’  auro  ferigoulado 
é li  cant  dis  auceloun 
é lis  oundo  abounaqado! 

¡Ahí  li  frésqui  matinado 
de  Béu-caire  e Tarascoun! 

Que  amé  iéu,  au  ciar  de  1’  aubo, 
m’  espassa  souto  lis  aubo, 
é piéi  véire  lou  souléu 
que  enmantello  de  sa  raubo 
la  naturo  e soun  tabléu ! 

Que  amé  iéu,  dins  la  ramiho 
aproufoundi  ma  vediho, 
bouscant  moun  negre  destin, 
é pensant  á ma  patrio, 
á ma  patrio  eilalin! 


¡ Cómo  me  place  á la  claridad  del  alba  pasearme  bajo  los 
álamos,  y ver  luego  el  sol  que  envuelve  con  su  manto  la 
naturaleza  y su  cuadro ! 

¡Cómo  me  place  contemplar  las  frondosas  ramas,  bus- 
cando mi  negro  destino,  y pensar  en  mi  patria,  en  mi  alejada 
patria ! 

La  brisa  tiene  la  pureza  y suavidad  del  beso  y es  dulce 
la  luz  que  da  el  sol...  ¡Ah!  ¡qué  frescas  mañanitas  las  de 
Bellcaire  y Tarascón! 


ENDEREZA, 

Á MADAME  DELFINA  ROUMIEUX  , DE  BELLCAIRE 

Tierna  golondrina,  que  vuelas  por  el  aire  buscando  el 
infinito,  llévale  un  recuerdo  mío  á la  gentil  dama  que  habita 
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L’  auro  es  puro  e regalado 
coume  s’  ero  de  poutoun, 
e dou90  la  souloumbrado... 

¡ Ah ! li  frésqui  matinado 
de  Béu-caire  e Tarascoun! 

MANDADIS, 

Á MADAMO  DOUFINO  ROUMIEUX  DE  BEU-CAIRE 

Téndro  dindouleto — que  voles  per  1’  aire, 
cercant  1’  infini, 

á la  génto  damo — que  abito  Béu-caire 
porto  un  souveni! 

ie  diras:  «Madamo, — perlo  dóu  terraire, 
caro  de  pountoun 

é souléu  de  roso,  — d’  un  paure  troubaire 
vaquí  la  cansoun ! » 


en  Bellcaire,  y dile : « Señora,  perla  de  la  comarca,  cara  de 
besos  y sol  de  rosa,  he  aquí  la  canción  de  un  pobre  trovador 
proscrito  de  su  patria  (i).» 

(i)  Está  escrita  esta  poesía  en  el  armonioso  lenguaje  provenzal 
que  Balaguer  estudió  y cultivó  cuando,  alejado  de  su  país  por  causas 
políticas,  vivía  retirado  en  el  Mediodía  de  Francia.  La  señora  á quien 
la  canción  va  destinada,  es  la  esposa  de  uno  de  los  más  populares 
poetas  de  Provenza,  Mr.  Luis  Roumieux.  Con  esta  poesía  terminan 
las  albadas,  casi  todas  puestas  en  música  por  Fermín  Alvarez  y otros 
distinguidos  maestros. — Ll. 
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XXVIII 

AL  TORNARLA  A VEURE 

Castell  de  Picalqués , 23  d'  Agost  de  1868. 

i Oh ! I’  ángel  de  mos  somnis ! j Oh  la  imatge 
de  mas  nits  d’  or!  Estrella  embalaydora 
que  ’l  camí  de  ma  vida  il-luminavas 
en  jorns  de  febre  ja  passats;  ¡oh!  torna, 
torna  á brillar,  y sía 
altra  volta  per’  tu,  com  fou  un  día, 
incensari  d’  amors  lo  cor  que  t’  ama, 
y sía,  en  torn  ta  flama, 
papallona  d’  amor  la  vida  mía. 

Torna  á ton  níu,  coloma  despariada; 
torna  á ton  buch,  treballadora  abella, 


XXVIII 

AL  VOLVERLA  Á VER  « 

Castillo  de  Picalqués , 27  de  Agosto  de  1868. 

¡Oh  ángel  de  mis  sueños!  ¡Oh  imagen  de  mis  doradas 
noches!  Embelesadora  estrella  que  alumbrabas  el  camino  de 
mi  vida  en  febriles  días  ya  pasados,  torna,  torna  á brillar 

(1)  Esta  poesía  vió  por  vez  primera  la  luz  pública  en  la  Revista  de 
las  lenguas  romanas  de  Montpeller,  traducida  al  francés  por  el  conde 
de  Tourtolon.  Está  escrita  cuando  el  autor  volvió  á su  país  de  regreso 
de  su  emigración. 
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que  mel  encara  hi  há  en  món  cor.  ¡ Oh ! torna, 

torna,  ángel  méu,  ais  brassos, 

c Y amor  dolsíssims  llassos, 

que  al  cor  t’  acostarán;  al  cor,  ma  aymía, 

hont  tu  sempre  has  regnat ; hont,  nit  y día, 

una  llum  ha  cremat,  daurada  y bella, 

com  crema,  devant  Y ara,  lluminosa 

llantia  de  plata,  al  fons  d’  una  capella; 

llum  dolsa  y misteriosa, 

que  á una  imatge  amorosa 

ha  rodejat  de  resplandent  celatge, 

sent  món  amor  la  llum,  y tu  la  imatge. 

¡Oh  vida  de  ma  vida, 

Déu  t’  ha  tornat  á món  camí  ! Fúgida 

de  mos  llars  era  la  ventura.  Fosca, 

fosca  no  mes,  y fosca,  fosca  inmensa 

veya  sois  en  món  cor,  sois  en  ma  pensa; 

mes  tu  has  tornat,  y ab  tu  han  tornat,  coloma 

viuda  de  níu , las  nits  il-luminadas 

peí  sol  de  ton  amor  y per  Y aroma 


ahora,  y vuelva  á ser  otra  vez,  para  tí,  incensario  de  amores 
el  corazón  que  tanto  te  ama,  y vuelva  á ser  mi  vida  mariposa 
de  amor  que  revolotea  en  torno  de  tu  luz. 

Vuelve  á tu  nido,  paloma  perdida:  vuelve  á la  colmena, 
trabajadora  abeja,  que  hay  todavía  miel  en  mi  corazón. 
Torna,  torna,  ángel  mío,  á los  brazos  amantes  que  te  estre- 
charan contra  el  corazón,  contra  este  corazón,  amada  mía, 
en  el  que  siempre  has  reinado  tú.  De  día  y de  noche,  como 
lámpara  que  brilla  en  el  fondo  de  una  capilla  ante  un  ara 
solitaria,  así  en  mi  corazón  ha  estado  ardiendo  perennemente 
una  luz,  luz  misteriosa  y dulce  que  iluminaba  con  sus 
resplandores  á una  imagen  amada,  siendo  la  luz  mi  amor,  y 
tú  la  imagen. 

¡ Oh  vida  de  mi  vida,  Dios  te  ha  vuelto  á mi  camino,  hoy 
que  la  ventura  había  huido  de  mis  lares!  En  mi  corazón,  en 
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de  tos  balsámichs  llabis  perfumadas; 
y ab  tu  han  tornat  los  días 
d’  impaciencias  febrils,  las  alegrías 
d’  horas  ploradas,  los  hermosos  somnis 
de  rosa  y d’  or.  Món  ser  ab  tu , ma  aymía, 
se  fondrá  en  un  nou  ser,  que  1’  ayma  mía, 
perque  ser  puga  avuy  lo  que  avans  era, 
necessita,  senyora, 

¡tant  es  lo  que  ’l  dolor  la  té -gastada! 
deis  llabis  téus  la  mel  ubriacadora, 
del  amor  téu  la  ardenta  soleyada. 

¡Oh  níu  de  mos  desitjs,  conxa  de  perlas, 
llum  de  món  pensament!  Ab  tu  retornan 
mos  días  de  martiri, 
mas  horas  de  deliri, 

y món  conhort  també  y també  ma  pena; 

perque  tu,  perla  mía, 

ets  ma  tristesa  ensemps  y ma  alegría. 

Ets  món  dol  y món  pler.  Ets  món  naufragi, 
y ensemps  món  port  de  salvament.  Madona, 


mi  pensamiento  no  había  más  que  oscuridad,  oscuridad  sin 
límites ; pero  volviste  tú,  y contigo  volvieron,  paloma  viuda  de 
nido,  las  noches  alumbradas  por  el  sol  de  tu  amor  y perfu- 
madas por  el  balsámico  aroma  de  tus  labios : contigo  han 
vuelto  los  días  de  impaciencias  febriles,  los  goces  de  horas 
perdidas  y lloradas,  los  hermosos  sueños  de  rosa  y de  oro: 
contigo,  amada  mía,  mi  ser  se  fundirá  en  un  nuevo  ser,  que 
mi  alma,  gastada  por  el  dolor,  necesita,  para  tornar  á ser  lo 
que  antes  era,  la  embriagadora  miel  de  tus  labios  y las  solea- 
das de  tu  amor  de  fuego. 

¡Oh  nido  de  mis  deseos,  concha  de  perlas,  luz  de  mi 
pensamiento!  Contigo  vuelven  mis  días  de  martirio,  mis 
horas  delirantes  y también  mis  goces  y mis  penas,  porque 
tú,  perla  mía,  eres,  á un  mismo  tiempo,  mi  alegría  y mi 
tristeza.  Eres  mi  duelo  y mi  ventura.  Eres  mi  naufragio,  y al 
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ets  la  tempesta  que  furenta  ’m  llansa, 
rellampegant,  sa  furia  embravehida, 
y al  mateix  temps  ets  1’  ángel,  la  esperansa 
lo  cel,  1’  amor,  la  joya  de  ma  vida. 

No  sé  si  véns  á pérdrem  ó salvarme; 
no  sé  si  véns  á darme, 
en  T áurea  copa  que  ta  má  m’  ensenya, 
ó la  vida  ó la  mort.  No  sé  si  ’m  portas 
las  frescas  flors  cullidas 
al  primer  trench  de  1’  alba,  encara  húmidas 
ab  la  póls  virginal  de  la  rosada, 
ó bé  la  enmustigada 
rosa  deis  horts  d’  amor  enmatzinada. 

No  sé  si  tornas,  com  dimoni  ó ángel, 
á remoure  ma  vida, 
que  tranquila  poch  ans,  ara  furenta, 
rodolará  son  ona  enterbolida; 
mes,  ángel  ó dimoni, 
infern  ó cel,  jo  t’  am’;  jo  t’  am’  ¡oh  dona! 

Jo  t’  am’  com  en  lo  cel  aman  los  ángels, 


propio  tiempo,  mi  puerto  de  salvación.  Señora,  tú  eres  la 
tempestad  que  me  arrastra  relampagueando  entre  su  furia 
irresistible,  y eres,  al  mismo  tiempo,  el  ángel,  la  esperanza, 
el  cielo,  el  amor,  la  alegría  de  mi  vida. 

Ignoro  si  vienes  esta  vez  á perderme  ó á salvarme.  Ignoro 
si  la  áurea  copa  que  tu  mano  me  enseña  me  brinda  con  la 
vida  ó con  la  muerte.  No  sé  si  me  traes  las  frescas  flores 
cogidas  al  clarear  el  alba,  húmedas  aún  con  el  polvo  virginal 
del  rocío,  ó bien  la  marchita  y envenenada  rosa  del  huerto 
de  los  amores. 

No  sé  si  vienes  como  demonio  ó como  ángel,  á agitar  mi 
vida  que,  tranquila  poco  há,  ahora  rodará  impetuosa  sus  en- 
turbiadas olas;  pero,  ángel  ó demonio,  infierno  ó cielo,  yo  te 
amo,  yo  te  amo,  oh  mujer;  yo  te  amo  como  aman  los  ángeles 
en  el  cielo,  como  aman  los  condenados  en  el  infierno,  pues 
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com  en  1’  infern  los  condemnats;  pus  t’  amo 

ab  1’  amor  de  la  tortora  manyaga 

que  prop  de  sa  companya  falaguera 

fa  níu  entre  la  ubaga, 

y ab  1’  amor  rugidor  de  la  pantera 

que  per  las  selvas  udolant  divaga. 

Mes  no,  no  véns  tu  del  infern , ¡ ma  aymía ! 
tu  véns  del  cel,  coloma  d’  esperansa, 
ensenyantme  lo  ram  y 1’  arch  d’  aliansa; 
y,  pus  que  Déu  t’  envía 
per  desconhort  ó joya  de  mos  días, 
pus  Déu  te  torna  á mi,  ¡beneyta  sías! 


que  te  amo  con  el  amor  dulce  de  la  tórtola  que  anida  con 
su  compañera  en  el  fondo  de  la  floresta,  y también  con  el 
rugiente  amor  de  la  pantera  que  vaga  furiosa  por  los  bos- 
ques. 

¡Pero  no,  no  vienes  tú  del  infierno,  amada  mía!  Tú  vienes 
del  cielo,  paloma  de  esperanza,  enseñándome  el  ramo  de 
oliva  y el  arco  iris,  y pues  que  Dios  te  envía,  sea  para  des- 
consuelo ó para  alegría  de  mi  vida;  pues  que  Dios  te  vuelve 
á mí5  ¡bendita  seas! 


Yago. 
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XXIX 

Sempre  que  vai g á ta  casa, 
tan  bell  punt  la  cambra  verda 
trepitjo,  ’s  fixan  mos  ulls 
en  aquella  xemeneya. 

Allí  cremares  mas  cartas 
un  jorn  que  ’t  creyas  ofesa, 
y crech  que  quelcóm  de  mi 
se  degué  cremar  ab  ellas, 

Allí  cremares  mas  cartas, 
tal  volta  perque  ellas  eran 
fullas  vivas  d’  una  historia 
de  recordansas  eternas. 

Allí  cremares  mas  cartas, 
no  sé  si  ab  plaher  ó ab  pena, 
y vulla  Déu  que  ton  cor 
no  haja  volat  ab  llurs  cendras! 


XXIX 


Siempre  que  voy  á tu  casa  y cruzo  la  sala  verde,  siempre 
fijo  mis  ojos  en  aquella  chimenea. 

Allí  quemaste  mis  cartas  un  día  que  te  creiste  ofendida,  y 
creo  que  algo  de  mí  mismo  debió  quemarse  con  ellas. 

Allí  quemaste  mis  cartas,  acaso  porque  ellas  eran  hojas 
vivas  de  una  historia  de  eternos  recuerdos. 

Allí  quemaste  mis  cartas,  no  sé  si  con  placer  ó con  pena, 
y j quiera  Dios  que  tu  corazón  no  haya  volado  con  sus  ce- 
nizas ! 


Yago. 
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XXX 

Per  dret  d’  amor  y lley  de  cortesía, 
te  vinch  á requerir.  Ou  mas  paraulas, 
que  ellas  serán  món  memorial  de  greujes, 
si  cor  no  ’t  manca  pas  per  escoltarlas. 
Desmantengut  d’  amors  me  tens  fa  días, 
y lo  pom  de  clavells  que  tu  portavas 
ahí  nit  en  ton  seno,  y que,  ab  enveja, 
de  tothóm  recullía  las  miradas, 
sé  quí  F ha  vist  en  mans  que  no  son  mévas. 

Son,  donchs,  tas  flors  las  que  ’t  denuncian,  ¡falsa! 

Méva  n’  ets  tu  per  lley  de  drudería, 
sotmesa  á món  voler  en  cor  y en  ánima, 
méva  en  ton  pensament,  en  ton  eos  méva, 
y ni  en  ton  eos  ni  pensament  vull  taca. 


xxx 


A requerirte  vengo  hoy  con  el  derecho  del  amor  y la  iey 
de  la  cortesía.  Oye  mis  palabras,  que'  memorial  de  agravios 
han  de  ser  ellas,  si  no  te  falta  corazón  para  escucharlas.  Días 
há  que  me  tienes  desmantenido  de  amores,  y sé  quién  ha 
visto  en  manos  que  no  son  las  mías  el  ramo  de  claveles 
que  llevabas  ayer  noche  en  tu  seno  y que  recogía  las 
miradas  de  todos.  Las  flores  son  las  que  te  denuncian  como- 
falsa. 

Mía  eres  por  ley  de  amores ; sometida  estás  á mi  vo- 
luntad en  corazón  y en  alma;  mía  eres  en  tu  pensamiento; 
mía  en  tu  cuerpo,  y no  quiero  mancha  ni  en  tu  cuerpo  ni 
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Si  ’t  segueix,  fuig;  y si  ’t  festeja,  allúnyal’; 
si  te  parla  d’  amor  desesperánsal’, 
que  lo  fer  altra  cosa  es  traydoría, 
y á mi,  llavors,  ó á tu  mateixa  ’t  faltas. 


XXXI 

Barcelona , 21  Desembre  de  1868. 

Traydora  n’  ets.  Ta  perfidia 
ja  no  pot  ésser  mes  clara, 

¡ y encara  vols  probar  que  no  ets  culpable ! 

¡y,  á mos  ulls,  ignocent  vols  ser  encara! 


Traydora  n’  ets.  Jo  ta  historia 
probaré  á escríurer  un  día 


en  tu  pensamiento.  Si  ese  hombre  te  sigue,  huye,  y si  te 
requiebra,  aléjate:  si  te  habla  de  amor,  quítale  toda  espe- 
ranza, que  lo  contrario  es  traición,  y á tí  te  faltas  entonces 
ó á mí  me  faltas. 

Yago. 

XXXI 

Barcelona}  21  Diciembre. 

Traidora  fuiste.  Tu  perfidia  no  puede  ser  ya  más  clara,  yT 
sin  embargo,  todavía  quieres  probar  que  no  eres  culpable;  y 
sin  embargo,  ¡ todavía  quieres  aparecer  como  inocente  á mis 
ojos! 
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perque  entre  ’ls  aymadors  ton  nom  romangue 
com  monument  d’  horror  y traydoría. 


Jo  so  qui  ’t  deixo.  Tu,  falsa, 
ni  ’1  treball  tens  de  deixarme. 

¡Per  sempre  adéu!  Jo  ’t  juro...  mes  no  juro, 
que  algún  día  podría  desjurarme. 


¡Per  sempre  adéu!  De  venjarme 
encara  tinch  esperansa. 

Un  jorn  sabrás  lo  que  he  sofert.  Llavoras 
si  tens  encara  cor,  ja  tinch  venjansa. 


Traidora  fuiste.  Yo  probaré  á escribir  un  día  tu  historia 
para  que  tu  nombre  quede  como  un  monumento  de  horror  y 
de  traición  entre  los  amadores. 

Soy  yo  quien  te  dejo.  Tú,  falsa,  ni  el  trabajo  de  dejarme 
tienes.  ¡Adiós  para  siempre!  Yo  te  juro...  pero  no  juro,  que 
algún  día  pudiera  desjurarme. 

Adiós  para  siempre.  Aun  tengo  esperanza  de  vengarme. 
Un  día  sabrás  lo  que  he  sufrido,  y entonces,  si  tienes  cora- 
zón todavía,  ya  tengo  venganza. 


Torres. 
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XXXII 


Madrit,  21  Abril  de  1870. 

No  era  traydora, 

¡Si  jo  ja  ho  deyal 
¡ Si  era  impossible ! 

Torna  á ser  méva, 
torna  á mos  brassos 
aymant  com  sempre, 

y torna  á 1’  hora  en  que  á son  níu  retornan 
las  orenetas. 


Des  que  ’s  tornada, 
ja  tot  me  sembla 
que  té  mes  vida, 
que  es  mes  alegre. 
Mes  pur  es  1’  aire, 
la  llum  mes  bella, 


XXXII 

Madrid 21  Abril  de  1870. 

No  era  traidora.  ¡Si  ya  lo  decía!  ¡Si  era  imposible!  Vuelve 
á ser  mía,  vuelve  á mis  brazos  amante  como  siempre,  y 
vuelve  á la  hora  en  que  tornan  á su  nido  las  golondrinas. 
Desde  que  ha  vuelto,  ya  todo  me  parece  que  tiene  más 
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y resplancleixen  ab  claror  mes  viva 
las  estrelletas. 


Pera  lloarla 
tot  se  desperta. 

Del  Manzanares, 
may  la  ribera 
tingué  com  ara 
sas  flors  mes  bellas, 
ni  may  las  brisas  de  Madrit  tingueren 
mes  dolsa  alena. 

Perfums  y aromas, 

Y espay  omplenan, 
póls  d’  or  pels  aires 
lo  cel  etxega, 
mos  polsos  baten, 
mos  llabis  creman, 

y en  llums  d’  amor  y d’  armonía  ’s  banya 
1’  ánima  entera. 


¡Ella  es  tornada! 

/ 


vida  y que  es  más  alegre.  El  aire  es  más  puro,  la  luz  es  más 
bella  y las  estrellas  arrojan  resplandores  más  vivos. 

Todo  se  despierta  para  ensalzarla.  Nunca  la  ribera  del 
Manzanares  tuvo  como  ahora  más  bellas  flores,  ni  nunca 
tuvieron  las  brisas  de  Madrid  hálitos  más  dulces. 

El  espacio  se  llena  de  perfumes  y aromas,  el  sol  esparce 
polvo  de  oro  por  los  aires,  mis  sienes  laten,  mis  labios 
queman  y el  alma  toda  se  baña  en  luces  de  amor  y de 
armonía. 

Ella  ha  vuelto,  y yo  quiero  recibirla  ceñido  de  rosas  como 
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Jo  la  vull  rebre 
cenyit  de  rosas, 
que  es  ma  Deesa, 
y untat  de  baumes 
d’  Arabia  y Persia, 
y rodejat  de  pomas  olorosas, 

d’  incens  y essencias! 


Ab  ella  tornan 
las  nits  serenas 
en  que  á sas  plantas 
passant  la  vetlla, 
mormollejava 
dolsas  tendresas, 

y lays  d’  amor  y enamoradas  coplas, 
y cansonetas. 


¡ Oh  cóm  t’  estimo, 
flor  de  ma  térra, 
boca  de  besos, 
conxa  de  perlas, 
suspir  de  Y ánima, 
níu  d’  amoretas! 


á mi  diosa,  y perfumado  con  bálsamos  de  Arabia  y Per- 
sia, y rodeado  de  manzanas  olorosas,  de  inciensos  y esen- 
cias. 

Con  ella  vuelven  aquellas  serenas  noches  en  que,  pasando 
á sus  pies  la  velada,  murmuraba  dulces  ternezas  y lays  de 
amor,  y canciones  y trovas  de  amores. 

¡Oh!  ¡Cómo  te  amo,  flor  de  mi  tierra,  boca  de  besos, 
concha  de  perlas,  suspiro  del  alma,  nido  de  amores!  ¡Oh! 
¡Cómo  te  amo,  vida  de  mi  vida,  luz  de  mi  estrella! 

Tornaré  á beber  á copa  llena  los  dulces  amores  de  mi 
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¡Oh  cóm  t’  estimo,  vida  de  ma  vida, 
llum  de  ma  estrella! 


Tornaré  á beure 
de  ma  nineta 
los  amors  dolsos 
en  copa  plena, 
y de  sos  llabis 
la  mel  Himeta 

que  xuclo  assedegat,  y que  me  dona 
nova  set  sempre. 

Ja  que  ’s  tornada, 
per  recompensa 
de  las  amargas 
horas  d’  ausencia, 
que  ’ls  cels  me  donen 
en  brassos  d’  ella, 

ungit  món  front  ab  son  bateig  de  besos, 
ma  vida  eterna. 


amada,  y tornaré  á beber  en  sus  labios  la  miel  Himeta  que 
sorbo  sediento  y que  siempre  me  da  nueva  sed. 

Ya  que  ha  vuelto,  que  al  menos  me  dén  los  cielos,  en 
recompensa  de  mis  horas  de  amargura,  la  vida  eterna  en  sus 
brazos , ungida  mi  frente  con  el  bautismo  de  sus  besos. 

Torres. 
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XXXIII 


Be  prou  que  me  ’n  recordó, 
y son  recort  m’  es  grat, 
la  nit  que  ne  passarem 
de  Cartagena  á Orán. 

Lo  vapor  no  corría,  que  volava, 
la  mar  semblava  un  llach, 
y amorosas  las  onas 
anavan  y venían  mormolant. 

Las  brisas  eran  dolsas, 
los  ayres  embaumats, 
la  lluna  n’  espargía 
sos  melancólichs  raigs, 
y desde  popa  ’1  timoner  cantava 
aquell  tristíssim  cant 
de  ninas  que  ’1  rey  moro 
robava  per  joyells  de  sos  serralls. 


XXXIII 


Recuerdo  perfectamente,  y su  recuerdo  me  es  grato,  la 
noche  que  pasamos  desde  Cartagena  á Orán.  El  vapor  no 
corría  que  volaba,  la  mar  parecía  un  lago  y las  amorosas 
olas  iban  y venían  llenas  de  rumores. 

Las  brisas  eran  dulces,  los  aires  embalsamados,  la  luna 
esparcía  sus  melancólicos  rayos,  y el  timonel  cantaba  desde 
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Sentats  sobre  cuberta 
de  la  lleugera  ñau, 
món  cap  sobre  ta  falda, 
grontxantnos  en  la  mar, 
las  estrelletas  de  tos  ulls  mirava, 
que  no  las  del  cel  blau, 
perque  trobava  que  eran 
mes  que  las  altras  puras  y brillants. 

La  nit  tota  passarem 
allí  mateix  sentats; 
ni  sois  una  paraula 
los  llabis  van  crusar, 
mes  lo  cantar,  la  lluna,  las  estrellas, 
las  onas  mormolants, 
las  brisas  que  passavan, 
tot  deya,  tot,  al  nostre  entorn : Jo  f am! 


la  popa  aquel  tristísimo  y sabido  cantar  que  narra  historias 
de  doncellas  robadas  por  el  rey  moro  para  sus  serrallos. 

Sentados  sobre  cubierta  de  la  velera  nave , mi  frente  sobre 
tu  falda,  y mecidos  por  la  mar,  yo  miraba  las  estrellas  de  tus 
ojos,  no  las  del  cielo  azul,  porque  me  parecía  que  eran  más 
puras  y brillantes  que  las  otras. 

Toda  la  noche  pasamos  sentados  allí  mismo.  Ni  una  sola 
palabra  cruzaron  nuestros  labios,  pero  la  cántiga,  la  luna, 
las  estrellas,  las  murmurantes  olas,  las  brisas  que  pasaban, 
todo,  todo  decía  en  torno  nuestro:  ¡Yo  te  amol 

Llavería. 
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XXXIV 

Era  la  mitja  nit.  Te  veya  jo  entre  ’1  núvol 
que  un  rotllo  de  galáns  formava  á ton  entorn: 
te  veya  dominar  á 1’  un  ab  ta  mirada, 
á 1’  altre  ab  ton  sonrís,  coquetejant  ab  tots, 
y ho  mirava  tranquil,  seré,  creuhat  de  brassos, 
sens  anguniarme  gens,  sens  frenesí  gelós, 
perque  tos  aymadors  ¡los  mansos  xays!  no  veyan, 
— y assó  que  un  mar  de  llum  umplía  lo  saló, — 
ni  lo  bes  clandestí  que  ta  maneta  blanca, 
ab  tos  llabis  jugant,  m’  enviava  sens  remor, 
ni  la  estreta  de  má  que  en  Y ombra  del  misteri, 
sense  veureu  ningú , nos  davam  devant  tots. 


xxxiv 

Era  media  noche.  Te  veía  entre  la  nube  que  el  círculo  de 
tus  galanes  formaba  en  torno  tuyo ; te  veía  dominar  al  uno 
con  tu  mirada,  al  otro  con  tu  sonrisa,  coqueteando  con 
todos,  y lo  contemplaba  tranquilo,  sereno,  cruzado  de 
brazos,  sin  mortificación  ni  celos,  porque  tus  galanes  ¡los 
mansos  corderos!  no  veían,  á pesar  de  que  el  salón  estaba 
inundado  por  un  mar  de  luz , ni  el  beso  clandestino  que  me 
enviaba  sin  rumor  tu  blanca  manecita  jugando  con  tus  labios, 
ni  el  apretón  de  manos  que  en  la  sombra  del  misterio  y sin 
•verlo  nadie  nos  dábamos  delante  de  todos. 


Gibert. 
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XXXV 

Ahir  nit,  quan  á Y hora  de  la  festa 
pie  de  remors  s’  alsava  lo  paláu, 
quan  tot  un  mar  de  llum  se  desbordava 
d’  aquellas  ricas  cambras  per  Y espay, 
al  dolsíssim  compás  de  1’  armoniosa 
provocadora  música  d’  un  vals, 
entre  flors,  entre  glassas  y entre  sedas, 
d’  un  home  en  brassos  jo  ’t  vegí  passar, 
y llavors  en  mas  venas  de  mitj  sigle 
bullir  sentí  la  sanch  de  mos  vint  anys. 

¡Oh  nina  de  mos  ulls!  Encara  ets  jove, 
encara  ton  cabell  negre  y rissat 
en  bucles  y espiráis  per  tas  espatllas 
y per  ton  seno  baixa  ondulejant, 


XXXV 

Ayer  noche,  cuando  el  palacio  se  llenaba  de  rumores  á la 
hora  de  la  fiesta,  cuando  todo  un  mar  de  luz  se  desbordaba 
por  el  espacio  de  aquellas  ricas  cámaras,  al  dulcísimo  compás 
de  la  armoniosa  y provocadora  música  de  un  wals,  te  vi 
pasar  en  brazos  de  un  hombre  entre  una  nube  de  gasas  y de 
sedas,  y entonces  sentí  hervir  la  sangre  de  mis  veinte  años 
en  mis  venas  de  medio  siglo. 

¡Oh  niña  de  mis  ojosl  Todavía  eres  joven,  todavía  tu 
negro  y rizado  cabello  baja  ondulando  en  bucles  y espirales 
por  tus  hombros;  todavía  tu  hechizadora  mirada  guarda  la 


LO  LL1BRE  DEL  AMOR 


161 


encara  ta  mirada  encisadora 
guarda  la  llum  eléctrica  del  llamp, 
encara  amagan,  com  poncella  closa, 
son  bes  d’  amor  tos  llabis  provocants, 
y encara  té  ton  front  son  tel  de  verge; 
que  ningú  sab  que  ets  méva  fa  dotze  anys. 

¡Be  ’n  tens  tu  d’  aymadors,  com  papallonas 
que  van  en  torn  la  llum  volatejant! 

¡ Be  ’n  tens  tu  de  galáns  de  nit  y día 
que  rondan  tos  balcons  á tot  instant 
per  nudrirse  d’  amor  ab  tas  miradas, 
per  viure  de  plaher  á ton  costat ! 

Per  tu  suspirarán.  De  ta  bellesa, 
de  ton  desitj  menor  serán  esclaus; 
com  anyellets  sotmesos,  á tas  plantas 
passar  tota  una  vida  ’t  jurarán, 
y ab  veu  d’  amor  ó de  desitj  sos  llabis 
tendres  y dolsos  te  dirán:  «¡Jo  t’  am!» 

Pero  com  jo  ho  be  fet,  no  ho  sabrán  ferho, 
pero  com  jo  t’  ho  dich,  no  t’  ho  dirán. 


luz  eléctrica  del  rayo,  todavía  esconden,  como  capullo 
cerrado,  su  beso  de  amor  tus  labios  provocadores,  y todavía 
tiene  tu  frente  su  sello  virginal;  que  nadie  sabe  que  há 
muchos  años  que  eres  mía. 

¡Muchos  amadores  tienes  que  revolotean  en  torno  de  tu 
luz  como  mariposas!  ¡Muchos  galanes  tienes  que  rondan  tus 
balcones  noche  y día  para  alimentarse  de  amor  con  tus 
miradas  y para  vivir  de  placer  á tu  lado  I Por  tí  suspiran ; de 
tu  belleza  y de  tu  menor  deseo  serán  esclavos;  como  mansos 
corderos  te  jurarán  pasar  toda  su  vida  á tus  plantas,  y sus 
labios,  con  voz  de  amor  ó de  deseo,  te  dirán : / Yo  te  amo ! 
pero  como  yo  lo  hice,  nadie  lo  hará;  como  yo  te  lo  dije, 
nadie  te  lo  dirá. 

Gibert. 
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XXXVI 

Si  volguesses  un  jorn  rompre  los  llassos 
que  ’ns  uneixen,  ton  eos  sois  ho  faría, 
mes  ton  ánima  no,  que  fugiría 
per  venir  á ampararse  de  mos  brassos, 
y,  á solas  ella  y jo,  contemplarían! 
ta  negra  ingratitud. . y ploraríam! 


XXXVII 


Allá  en  los  límits  de  Y Espanya  y Fransa, 
deis  Pirinéus  en  una  valí  umbrosa, 


xxxvi 

Si  quisieras  un  día  romper  los  lazos  que  nos  unen,  tu 
cuerpo  lo  haría  sólo,  pero  no  tu  alma.  Tu  alma  huiría  á 
ampararse  de  mis  brazos,  y,  á solas  ella  y yo,  veríamos  tu 
negra  ingratitud...  y ¡lloraríamos! 

Llavería. 

xxxvii 

Á ORILLAS  del  gave 

Allá,  en  el  límite  de  España  y Francia, 
del  Pirineo  en  una  valle  umbrosa, 
hay  un  río  que  cruza  una  alameda 
llena  de  dulces  y apacibles  sombras. 
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hi  há  un  torrent  que  peí  mitj  d’  una  verneda 
sas  adormidas  ayguas  ne  rodola. 

Allí  ’ls  dos  se  vegeren  y ’s  juraren 
amarse  eternament;  allí  las  onas 
del  torrent,  recullintne  sas  paraulas, 
devallavan  al  ríu  mes  armoniosas, 
y lo  ramatge  espés  de  la  verneda 
donava  ais  dos  sas  amorosas  ombras. 

Allí  fou  hont,  encesas  sas  dos  ánimas, 
s’  arribaren  á fondre’  en  una  sola, 
ell  atrevit,  y dona  y débil  ella, 

I’  amor  en  vetlla,  y la  verneda  fosca. 

Prou  que  després  la  he  vist,  ja  rodejada 
d’  una  cort  de  galáns  á totas  horas, 
ja  entre  mos  brassos  sola,  en  clandestina 
soletat  d’  una  cita  misteriosa. 

La  he  vist  bella,  gallarda,  ab  sa  mirada 
pipellejant  d’  amor.  La  he  vist  mil  voltas 


Allí  los  dos  se  vieron,  y juraron 
amarse  eternamente ; allí  las  olas 
del  río , recogiendo  sus  palabras , 
más  plácidas  corrían  y amorosas, 
y espléndidos  doseles  de  follaje 
á entrambos  daban  sus  amantes  frondas. 
Allí  fué  donde  en  fuego  sus  dos  almas 
llegaron  á fundirse  en  una  sola, 
audaz  él  y atrevido,  mujer  ella, 
vigilante  el  amor,  y el  bosque  en  sombra. 

Otras  veces  la  vi,  ya  siendo  reina 
de  fiestas,  de  saraos  y de  pompas, 
ya  entre  mis  brazos  sola,  en  clandestina 
soledad  de  una  cita  misteriosa. 

La  vi  gallarda  y bella,  de  sus  ojos 
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sent  en  ciutats  la  dama  mes  garrida, 
sent  deis  salons  la  flor  de  las  hermosas, 
pero  may  com  allí,  sota  1*  ubaga 
fresca  y plascent  de  la  verneda  fosca, 
pero  may  com  allí,  vora  las  ayguas 
adormidas  que  ’l  Gave  ne  rodola 
sota  dossers  d’  entrellassadas  fullas 
deis  Pirinéus  per  una  valí  umbrosa. 

XXXVIII 

Ja  sé  qu’  estás  enfadada 
y que  de  mi  pensas  mal: 
avuy,  per  mi , ta  mirada 
es  la  punta  d’  un  punyal. 

Ja  sé  que  li  has  dat  llicencia 
d’  amar  á un  altre  á ton  cor, 


brotando  luz  y amor:  la  vi,  entre  todas, 
ser  de  todas  la  dama  más  garrida 
y ser  también  la  flor  de  las  hermosas; 
mas  nunca  como  allí,  bajo  la  umbría 
de  la  dulce  alameda  arrulladora; 
mas  nunca  como  allí,  cerca  del  Gave, 
que  va  rodando  sus  sonantes  ondas, 
entre  ricos  doseles  de  follaje, 
del  Pirineo  en  una  valle  umbrosa. 

Traducción  del  mismo  autor. 

xxxv  III 

Ya  sé  que  estás  enfadada  y que  hablas  mal  de  mí.  Tu 
mirada  es  hoy,  para  mí,  la  punta  de  una  daga. 
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perque  has  cregut  que  en  ma  ausencia 
trobas  mancan^as  d’  amor. 

Quan  de  lo  que  m’  acusares 
la  injusticia  tu  veurás, 
la  llicencia  que  donares 
á ton  cor,  retirarás. 

Quan  lo  que  tens  per  agravis 
t’  hauré  pogut  explicar, 
ton  perdó  sobre  mos  llabis 
ta  boca  vindrá  á portar. 


XXXIX 

¿Hónt  van  las  animetas  quan  se  moren? 
No  sé  si  es  veritat,  pero  m’  han  dit 
que  á voltas , dins  las  boyras  de  la  nit, 
se  congregan  las  ánimas,  y ploran. 


Ya  sé  que  diste  permiso  á tu  corazón  para  amar  á otro, 
porque  deduces  desamores  de  mi  ausencia. 

Cuando  te  convenzas  de  que  has  sido  injusta  conmigo, 
retirarás  á tu  corazón  el  permiso  que  le  diste. 

Cuando  te  habré  dado  explicaciones  sobre  lo  que  tú  crees 
agravios  míos,  tu  boca  vendrá  á traer  tu  perdón  sobre  mis 
labios. 

Llavería. 


XXXIX 


¿A  dónde  van  las  almas  cuando  se  mueren?  No  sé  si  es 
verdad,  pero  me  han  dicho  que,  á veces,  entre  las  nieblas  de 
la  noche,  las  almas  se  congregan  y lloran. 

Y no  lloran  por  ellas,  que  disfrutan  volando  por  los  etéreos 
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Y no  ploran  per  ellas,  qu’  en  viables 
espays  d'  éter  disfrutan  sos  plahers; 
sois  ploran  per  nosaltres  ¡ miserables  1 
que  d’  aquest  mon  omplím  los  formiguers. 

Al  trench  de  Y alba  cada  matinada, 
sembradas  veig  de  llágrimas  las  flors... 

¡Si  será  que  las  gotas  de  rosada 
son  tan  sois  de  las  ánimas  los  plorsl 


XL 


B agüeres  de  Luchon , 6 Juliol  1872. 

¡Oh,  si  tu  volías!  Sense  que  ho  sabessen, 
ab  mi  te  ’n  vindrías  de  bon  dematí; 
may  no  ’ns  trobarían  per  mes  que  ’ns  cerquessen... 
¡Oh,  vina,  ma  aymía,  vínaten  ab  mi! 


espacios ; lloran  por  nosotros  ¡ miserables ! que  llenamos  los 
hormigueros  de  este  mundo. 

Cada  mañana,  al  romper  el  alba,  veo  las  flores  sembradas 
de  lágrimas.  ¡ Si  será  que  las  gotas  de  rocío  son  tan  solamente 
lágrimas  de  las  almas ! 

Llavería. 

xl 

B agüeres  de  Luchón,  6 de  Julio  de  1872. 

¡Oh!  ¡si  tú  quisieras!  Sin  que  lo  supiesen  te  vendrías 
conmigo  por  la  mañanita.  Por  más  que  nos  buscasen  no  nos 
hallarían...  ¡oh,  vénte,  amada  mía,  vénte  conmigo! 
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A dalt  de  la  serra  hi  há  un  pich,  qu’  es  un’  horta 
hont  de  tota  mena  las  floretas  son; 
quan  lo  vent  hi  passa,  d’  allí  sois  s’  emporta 
perfums  que  li  sobran  á embaumar  lo  mon. 

Allí,  sota  ’ls  arbres,  voltat  de  ginesta, 
d’  espígol  y menta,  pie  de  dolsa  pau, 
tan  jolíu  de  veure  que  ’l  cor  ne  fa  festa, 
prop  d’  una  fonteta  jo  m’  he  fet  un  cau! 

Allí,  si  volguesses,  allí  ’ns  trobaría 
de  la  rossa  aurora  lo  raig  esplendent; 
allí,  si  volguesses,  nos  abrassaría 
la  llum  primerenca  de  lo  sol  ixent. 

Si  tu  ho  vols,  llavoras  á ta  finestreta 
aniré  á trucarte  demá  dematí; 
quan  sentes  pels  vidres  soná  una  pedreta, 
seré  jo  ma  aymía;  vínaten  ab  mi! 

Pujarém  la  costa  qu’  es  tota  arenada 
com  si  ella  fos  feta  sois  pera  ton  peu, 
y de  dalt  la  serra  veurá  ta  mirada 
d’  hortas,  valls  y planas  tot  un  be  de  Déu. 


En  lo  alto  de  la  sierra  hay  un  pico  que  es  una  verdadera 
huerta,  llena  de  toda  clase  de  flores.  Cuando  el  viento  pasa, 
solamente  de  allí  se  lleva  perfumes  bastantes  para  embalsa- 
mar el  mundo. 

Allí,  bajo  los  árboles,  cercado  de  retama,  de  tomillo  y de 
menta,  junto  á una  fuentecita,  me  he  labrado  un  nido  que 
da  gozo  verlo , ¡ tan  encantador  es  y tan  lindo ! 

Allí,  si  tú  quisieses,  allí  nos  iría  á sorprender  el  brillante 
rayo  de  la  aurora;  allí,  si  quisieses,  iría  á abrazarnos  la 
primera  luz  del  sol  naciente. 

Si  quieres,  mañana  tempranito  iré  á llamar  á tu  ventana; 
cuando  oigas  el  choque  de  una  piedrecita  en  los  cristales, 
seré  yo,  amada  mía.  ¡Vénte  conmigo! 

Subiremos  la  cuesta  que  está  enarenada,  como  si  ya  la 
hubiesen  hecho  sabiendo  que  debía  pisarla  tu  ligera  planta, 
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D’  aquella  aygua  fresca  que  hi  há  en  la  íonteta 
sentadets  á Y ombra  los  dos  ne  beurém. 

Servintne  de  tassa  ta  blanca  maneta, 

¡ oh  qué  regalada  que  la  trobarém ! 

Sentirém  com  muntan  de  la  valí  estesa 
remors  sonorosos  de  vida  y d’  amor, 
mentres  que  en  mos  brassos,  d’  amor  tota  encesa, 
sentirás  de  joya  revenir  ton  cor. 

Recolzats  á 1’  ombra,  sobre  un  jas  d’  herbetas, 
ohirém  Y armonich  cantar  deis  aucells, 
y nos  dirém  dolsas,  tendrás  amoretas, 
dessota  las  fullas  amagats  com  ells. 

A I’  hora  en  que  cauhen  perlas  de  rosada, 
aniré  á buscarte  demá  dematí ; 
si  vols  en  mos  brassos  passar  la  jornada, 

¡oh!  vina,  ma  ay  mía,  vínaten  ab  mi! 


y desde  lo  alto  de  la  sierra  podrás  pasear  los  ojos  por  una 
rica  llanura  de  huertos  y de  flores. 

Sentados  á la  sombra,  beberemos  de  aquella  agua  fresca 
que  mana  de  la  fuentecita,  y ¡qué  dulce  que  hemos  de 
hallarla,  sirviéndonos  de  taza  tu  blanca  manecital 

Sentiremos  cómo  sube  desde  el  valle  un  murmullo  de  vida 
y de  amor,  y mientras  tanto,  embelesada  de  amor  en  mis 
brazos,  sentirás  cómo  se  estremece  de  gozo  tu  corazón. 

Recostados  á la  sombra  sobre  un  lecho  de  musgo,  oiremos 
el  armónico  acento  de  las  aves,  y departiremos  de  amores, 
escondidos  como  ellas  bajo  el  follaje. 

Iré  á buscarte  mañana  temprano,  á la  hora  en  que  el  rocío 
cae  sobre  las  flores.  Si  quieres  pasar  todo  un  día  en  mis 
brazos,  vénte,  amada  mía,  vénte  conmigo ! 


Llavería. 
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XLI 

Me  diuhen  que  t’  has  fet  frare 
deis  germans  de  la  Passió. 

També  jo  me  faré  monja, 
monjeta  deis  set  dolors. 

¡Ay!  sí,  vesteixte  de  negre, 
que  aixís  portarás  món  dol! 

He  fet  desfullar  los  arbres 
y he  fet  arrancar  las  flors 
d’  aquell  jardí  hont  me  jurares 
que  ta  vida  n’  era  jo; 
y aquella  torre  en  que  ’ns  veyam, 
jo  li  faré  posar  foch, 
que  ni  tan  sois  vull  que  reste 
un  recort  de  tos  recorts. 

També  he  fet  món  testament 
que  té  tres  ratllas  tan  sois; 


XLI  « 

Dícenme  que  te  has  hecho  fraile  de  los  Hermanos  de  la 
Pasión.  También  yo  me  haré  monja,  monja  de  los  Siete 
Dolores.  ¡ Ay ! ¡ hiciste  bien  en  vestirte  de  negro , porque  así 
podrás  llevar  mi  luto ! 

He  mandado  deshojar  los  árboles  y arrancar  las  flores  de 
aquel  jardín  donde  tantas  veces  me  juraste  que  era  yo  tu 
vida.  También  he  mandado  poner  fuego  á aquel  pabellón  en 

(1)  Hace  referencia  esta  composición  á una  poetisa  provenzal, 
cuyo  novio  se  hizo  hermano  de  la  Pasión. 
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á Déu  li  deixo  món  ánima 
y á la  térra  deixo  ’l  eos, 
á mas  germanas  las  deixo 
que  ’s  miren  en  la  mía  sort, 
á ta  conciencia  li  deixo 
la  venjansa  de  ma  mort. 

¡Ja  pots  vestirte  de  negre 
que  aixís  portarás  món  dol! 

Ja,  donchs,  que  tu  t’  has  fet  írare 
deis  germans  de  la  Passió, 
jo  també  me  faré  monja, 
monja  de  la  Bona  Mort, 
qu’  es  un  convent  hont  professan 
las  malaltissas  del  cor. 

Allí  las  recuden  totas, 
y ’ls  posan  tot  son  millor, 
quatre  ciris  á sas  plantas 
una  corona  á son  front, 
á son  capsal  un  San  Cristo, 
sobre  una  taula  son  eos, 
y las  baixan  á la  fossa, 


que  teníamos  nuestras  citas,  pues  no  quiero  que  ni  un  solo 
recuerdo  quede  de  tus  recuerdos.  También  hice  mi  tes- 
tamento, que  tiene  sólo  tres  líneas:  dejo  á la  tierra  mi 
cuerpo  y á Dios  mi  alma,  dejo  á mis  hermanas  el  legado  de 
que  se  miren  en  mi  espejo,  y dejo  á tu  conciencia  la  vengan- 
za de  mi  muerte.  Ya  puedes  vestirte  de  negro,  que  así  lleva- 
rás mi  luto. 

Ya,  pues,  que  te  hiciste  fraile  de  los  Herma7ios  de  la  Pa- 
sión, también  yo  me  haré  monja,  monja  de  la  Buena  Muerte , 
que  es  un  convento  donde  profesan  las  enfermizas  del  cora- 
zón. Allí  se  las  recoge  á todas  y las  visten  con  sus  mejores 
atavíos,  cuatro  cirios  á sus  plantas,  una  corona  en  su  frente, 
á su  cabecera  un  crucifijo,  su  cuerpo  sobre  una  tabla,  y las 
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qu’  es  la  casa  de  tothóm, 
y algún’  ánima  piadosa 
los  hi  díu:  ¡Déu  te  perdó! 
¡Vésten  á vestir  de  negre 
que  aixís  portarás  món  dol! 
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Saint  Jean  de  Luz,  8 Agost  de  1872. 

Vora  ’1  mar  la  vegí  un  día, 
núa  de  peus,  en  la  platja, 
entretinguda  ab  las  onas 
y ab  ellas  enjogassada. 

Quant  1’  ona  fugía  d’  ella, 
ella  tras  1’  ona  baixava, 
tot  alsantse  pudorosa 
lo  farbalá  de  sa  falda, 
y son  peuet  ensenyantli 


bajan  á la  huesa,  que  es  la  casa  de  todos,  y alguna  alma 
piadosa  les  dice : «Dios  te  haya  perdonado.»  Vístete,  pues, 
de  negro,  que  así  llevarás  mi  luto. 

Torres. 


XLII 

San  Juan  de  Luz,  8 de  Agosto  de  1773. 

La  vi  un  día  junto  al  mar,  en  la  playa,  con  los  pies  desnu- 
dos y jugueteando  con  las  olas.  Cuando  una  ola  huía  de  ella, 
ella  bajaba  tras  de  la  ola  levantándose  pudorosamente  el 
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com  si  volgués  provocarla; 
mes  quan  1’  ona  revenía, 
poch  á poquet  s’  apartava 
com  per  mes  burlarse  d’  ella, 
com  per  mes  reptarla  encara, 
fins  que,  ja  aprop  al  sentirla, 
sa  correguda  apretava,  . 
tot  fugint  á correcuyta 
y sorra  amunt  per  la  platja. 

Y á sos  jochs  y á sas  carreras 
tornava  un  altra  vegada, 
y un  altra,  y un  altra,  y sempre, 
y gelós  jo  m’  abrassava, 
perque  me  creya  que  1’  ona 
tenía  amagada  un’  ánima, 
pus  sempre  qu’  ella  fugía, 
sempre  1*  ona  Y alcansava, 
y lo  peu  encercolantli 
ab  sos  rodolons  de  plata, 
en  sos  brassos  Y estrenyía, 
y ab  sos  petons  se  ’l  menjava. 


extremo  de  su  falda  y enseñándole  su  piececito  como  si 
quisiera  provocarla,  pero  cuando  la  ola  volvía,  iba  apartán- 
dose poco  á poco  como  si  quisiese  burlarse,  como  si  quisiese 
retarla,  hasta  que  ya,  sintiéndola  próxima,  echaba  á volar, 
más  que  á correr,  arena  arriba. 

Y volvía  luego  á comenzar  sus  juegos,  y hacía  lo  mismo 
una  vez,  y otra,  y siempre;  y me  sentía  yo  abrasado  de  celos 
porque  no  parecía  sino  que  la  ola  encerraba  un  alma,  pues 
que  cada  vez  que  ella  huía,  la  ola  acababa  siempre  por 
alcanzarla  y,  cogiéndole  el  pie  entre  sus  plateados  círculos, 
lo  estrechaba  en  sus  brazos  y se  lo  comía  á besos. 

Salva. 
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XLIII 

Saint  Jean  de  Luz , 1 1 de  Agost  de  1872. 

Pels  espays  lluminosos  s’  estenen  mas  miradas 
sense  qu’  entorn  oviren  mes  que  lo  cel  y ’l  mar, 
lo  cel  ab  sa  grandesa  serena  y majestuosa, 
lo  mar  ab  sa  infinita  superba  majestat. 

Las  onas  van  y venen  ab  son  plomall  d’  escuma: 
ja  s’  alsan  bullidoras,  ja  cauhen  gemegant, 
ja  en  rams  de  perlas  brillan  á la  claror  deis  astres, 
ja  estenen  per  la  platja  son  transparent  cristall. 

Las  onas  van  y venen  per  sobre  la  mar  blava: 
si  fiestas  se  ’n  van  totas,  mes  fiestas  tornarán. 

No  es  assó  lo  que  passa  pels  mars  en  que  navego, 
hont  las  onas  que  fugen  se  ’n  van  per  no  tornar. 


XLIII 

San  Juan  de  Luz , 11  de  Agosto  de  1872. 

Mis  ojos  se  extienden  por  los  espacios  luminosos,  sin  que 
vean  en  torno  más  que  el  cielo  y el  mar,  el  cielo  con  su 
serena  y majestuosa  grandeza,  el  mar  con  su  infinita  y 
opulenta  majestad. 

Van  y vienen  las  olas  con  su  plumero  de  espuma.  Ya  se 
alzan  bullidoras,  ya  caen  quejándose:  ya  brillan  en  racimos 
de  perlas  á la  claridad  de  los  astros,  ya  extienden  por  la 
playa  su  transparente  lámina. 

Van  y vienen  las  olas  por  encima  de  la  mar  azul;  si  ligeras 
se  van  todas,  con  más  ligereza  vuelven  luego.  No  es  esto  lo 
que  pasa  en  los  mares  en  que  yo  navego,  donde  las  olas  que 
huyen  se  van  para  no  volver. 


Salva. 
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XLIV 

Me  díus  que  no  m’  estimas, 
y com  no  ho  crech,  s’  encenen 
tas  gaitas,  y furiosa 
picas  de  peus  á térra. 

Lo  que  tos  llabis  diuhen, 
tos  ulls  ho  desmenteixen : 
tanca  tos  ulls,  ma  aymía, 
quan  vulgues  que  jo  ’t  cregue. 


XLV 

Jo  ’t  juro  que  jamay,  may  de  ma  vida, 
un  altre  bes  de  dona 


XLIV 

Me  dices  que  no  me  amas,  y como  yo  no  lo  creo,  se 
encienden  de  ira  tus  mejillas  y golpeas  el  suelo  con  tus  pies. 

Es  que  lo  que  dicen  tus  labios,  tus  ojos  lo  desmienten. 

Cierra,  pues,  tus  ojos,  amada  mía,  cuando  quieras  que  te 
crea. 

Yago. 

XLV 

Yo  ti  giuro  che  mai  nella  mia  vita 
altro  baccio  di  donna 
suggellerá  mié  labbra.  Una  fortuna, 
che  ratto,  come  venne,  é poi  fuggita, 
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sagellará  mos  llabis.  Una  estona 
tan  de  prompte  vinguda  com  fúgida, 
t’  ha  posat  en  mos  brassos.  Sentó  encara 
ta  carn  sobre  ma  carn , sobre  ma  cara 
de  tas  gaitas  lo  foch,  y encara  sentó 
sota  ’l  palmell  de  la  mía  má,  ma  aymía, 
tictactejar  ton  cor,  que  ’s  estremía 
com  aucella  poruga  al  níu  robada 
y en  má  del  aucellayre  apresonada. 

M’  agito  encara  y visch,  me  moch  y anego 
en  1’  atmósfera  ardent  que  ’ns  rodejava 
ahí  nit  prop  del  baleó.  Jo  prou  voldría 
haver  recullit  1’  aire  que  abrassava 
nostres  cossos  ensemps.  Gelós  estava 
del  aire  aquell  que  avaro  recullía, 
y ais  espays  s’  emportava, 
tos  suspirs  amorosos 
y lo  cremant  ¡jo  f am!  que  s’  escapava 


ti  recó  fra  mié  braccia.  Yo  sentó  ancora 
tua  carne  su  mia  carne  é sulla  faccia 
il  foco  di  tue  gote,  é ancora  sentó 
sotto  la  palma  della  mano,  amica, 
il  tuo  cor  forte  batiere,  sgomento 
come  ángel  che  dal  nido  s*  é involato 
e dell’  uccellatore 
in  mano  é imprigionato. 

M’  agito  ancora,  immerso  ancor  son  io 
neir  atmosfera  ardente  che  sta  notte 
ne  circondava  presso  del  balcone. 

Yo  raccogliere  1’  aria  bramerei, 
che  nostri  corpi  uniti  insiem  cingea. 

Di  quell’  aria  geloso 
era:  in  sé  raccoglica 
e disperdeva  per  lo  spazio  i tuoi 
amorosi  sospiri, 
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á través  de  tos  llabis  ardorosos. 

¡Oh  vida  de  ma  vida,  encara  sentó 
1’  alé  dóls  de  ta  boca  seductora, 
y ab  lo  recort  m’  alentó 
d’  aquell  instant  de  ditxa  ubriacadora! 

En  mos  brassos  te  tinch  encara,  y sentó 
soroll  de  besos  esbandits  pels  aires, 
efluvis  de  corrents  calitginosas, 
bulls  de  sanch  en  mas  venas,  carinyosas 
dolsas  requestas  de  somiats  agravis, 
suspirs  ardents  y queixas  amorosas, 
perfums  y mel  de  besos  en  mos  llabis. 

Jo  ’t  juro  que  jamay,  may  de  ma  vida, 
un  altre  bes  de  dona 
me  tolrá  lo  sabor  que  de  tos  besos 
en  ma  boca  ha  restat.  Sois  te  demano 
que  á 1’  hora  de  ma  mort,  ma  dolsa  aymía, 
y en  món  Hit  d’  agonía, 


e i soavi  d’  amor  detti  erompenti 
dalle  tue  labbra  ardenti. 

Vita  della  mia  vita,  ancora  parmi 
della  tua  bocea  il  dolce 
alito  di  sentir,  ed  il  ricordo 
di  quel  divin  momento 
d’  inebriante  gioia  mi  delizia. 

Nelle  mié  braccia  pur  ti  stringo,  e ascolto 
romor  di  baci  per  1’  aria  disperso. 

Or  di  calde  correnti 

effluvii,  ed  in  mié  vene 

bollor  di  sangue,  sospiri  e lamenti 

d’  amor,  come  in  quell’  ora, 

profumo  e miel  di  baci  su  mié  labbra 

yo  sentó  ancora. 

Yo  ti  giuro  che  mai  nella  mia  vita 
altro  baccio  di  donna 
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un  petó  de  ta  boca  regalada 

ne  vingue  á redimir  la  enamorada 

y pobre  ánima  mía 

perque  puga  en  lo  cel  trobar  posada. 


XLVI 


Madrit,  20  de  Novembre  de  1872. 

Ella  en  son  palco  sentada 
y en  una  butaca  jo. 

No  ’m  mirava,  pero  ’m  veya. 

¡Bé  prou  que  ’ns  enteníam  entre  ’ls  dos! 

De  fit  á fit  la  mirava, 
y ella  baixava  son  front 


il  sapor  mi  torrá,  che  de’  tuoi  baci 
su  mia  bocea  é rimaste.  Sol  ti  prego 
che  all1  ora  de  mia  morte, 
o dolce  amica  mia, 
sul  letto  de  agonia 
un  baccio  della  tua  divina  bocea 
venga  á redimer  1*  anima  amorosa , 
perché  trovi  lassu  nel  cielo  posa. 

J.  M.  Carini.  (Venezia) 


XLVI 

Madrid,  20  de  Noviembre  de  1873. 

Ella  estaba  sentada  en  su  palco  y yo  en  una  butaca.  No 
me  miraba,  pero  me  veía.  ¡Demasiado  que  entre  los  dos  nos 
entendíamos! 
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lo  pes  de  mos  ulls  sentintne. 

¡Ah,  si  una  mirada  pogués  dar  la  mort! 

Lo  vel  que  son  pit  tapava, 
com  fulla  que  lo  vent  mou 
s’  agitava,  y jo  sentía 
desde  món  puesto  palpitar  son  cor. 

Ella  reya  ab  las  amigas 
que  tenía  á son  entorn. 
y jo  sas  llágrimas  veya 
promptes  á rompre  per  sos  ulls  á dolí. 

Jo  veya  com,  sens  mirarme, 
me  demanava  perdó, 
y hauría  volgut  llavoras 
que  los  raigs  de  mos  ulls  fossen  de  foch. 

Y lo  públich  aplaudía 
ab  un  estrépit  joyos, 
y la  Fiter  en  la  escena 
cantava  com  si  fós  un  rossinyol. 


Yo  la  miraba  de  hito  en  hito,  y ella  bajaba  su  frente 
sintiendo  el  peso  de  mis  ojos.  ]Ah,  si  una  mirada  pudiese 
dar  la  muerte ! 

La  gasa  que  cubría  su  seno  se  agitaba  como  hoja  movida 
por  el  viento,  y desde  el  sitio  en  que  yo  me  hallaba  sentía 
los  latidos  de  su  corazón. 

Ella  reía  con  las  amigas  que  estaban  en  torno  suyo  * pero 
yo  veía  sus  lágrimas  prontas  á saltar  de  sus  ojos  á borbo- 
tones. 

Veía  cómo,  sin  mirarme,  me  pedía  perdón,  y en  aquel 
instante  hubiera  querido  que  mis  ojos  fueran  de  fuego. 

Y entretanto  el  público  aplaudía  con  estruendoso  júbilo, 
y la  Fiter  cantaba  como  un  ruiseñor  en  la  escena  (i). 

Ll  AVERÍA. 


(l)  La  Fiter  era  una  excelente  artista,  que  aquel  año  hacía  las. 
delicias  del  pueblo  de  Madrid  en  el  Teatro  Real. 
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XLVII 

Es  un  nin  de  cabells  róssos 
ab  sas  gaitas  rossejadas, 
com  los  ángels  que  Murillo 
en  sos  retaules  pintava, 
bonich  com  un  bri  de  seda, 
hermós  com  lo  fil  de  plata 
que  per  una  nit  serena 
cau  de  la  lluna  argentada. 

A vegadas  ella  ’1  crida, 
se  ’l  munta  sobre  sa  falda, 
á jugar  los  dos  se  posan, 
y son  pit,  cabell  y cara, 
ell  ho  toca  y ho  retoca 
tot  ab  sas  manetas  blancas; 
y com  á voltas  s’  arrisca 


XLVII 

Es  un  niño  de  cabellos  rubios,  con  sus  mejillas  sonrosadas, 
como  los  ángeles  que  Murillo  pintaba  en  sus  retablos,  lindo 
como  una  hebra  de  seda,  hermoso  como  el  hilo  de  plata  que 
cae  de  la  luna  en  una  noche  serena. 

A veces  ella  lo  llama,  lo  coloca  en  su  falda,  se  ponen  los 
dos  á juguetear,  y él  pasa  y repasa  sus  manecitas  por  su 
cabello , su  cara  y su  seno ; pero  como  á veces  es  demasiado 
atrevida  la  inocente  audacia  del  niño,  ella  hace  como  que  le 
riñe,  él  se  aleja  entonces  avergonzado,  pero  vuelve  ella  á 
abrazarle,  y todavía  le  acerca  más  y más  á su  seno,  con  la 
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del  nin  1’  innocent  audacia, 
ella  ne  fa  com  qui  ’1  renya, 
avergonyit  ell  s’  aparta, 
mes  ella  torna  á abrassarlo 
y á son  seno  mes  1’  atansa, 
la  boca  sobre  la  boca, 
la  cara  sobre  la  cara, 
tot  bressantlo  entre  sos  brassos 
enjogassada  y manyaga, 
y tot  menjantsel’  á besos 
com  si  volgués  darli  1’  ánima. 

Y mes  ho  fa  quan  mes  veu 
que  mos  ulls  en  ella  ’s  clavan, 
y mes  ho  fa  quan  mes  veu 
món  neguit  y ma  frisansa. 


boca  sobre  su  boca,  con  la  cara  sobre  su  cara,  meciéndole 
en  sus  brazos  y comiéndosele  á besos. 

Y más  lo  repite,  cuanto  más  ve  que  mis  ojos  se  fijan  en 
ella,  y mima  más  al  niño  cuanto  ve  que  me  da  más  celos. 

Llavería. 
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XLVIII 

Es  la  tarde  calurosa, 
y las  brisas  inflamadas 
portant  foch  en  sas  ratxadas 
passejan  1’  espay  encés. 

Deixa  caure  tas  parpellas 
sobre  tos  ullets,  ma  aymía... 

Si  gosés , te  las  clouría, 
te  las  clouría  ab  un  bes. 

Penas,  dolors  y tristesas 
la  son  en  sos  plechs  s’  emporta. 
¡Dorm,  ma  aymía!  Jo  á la  porta 
de  ta  cambra  vetllaré. 

La  ensopidora  cigala 
fa  sentir  sa  cantarella. 

¡Dorm,  ma  aymía!  Centinella 
de  tos  somnis  jo  seré. 


XLVIII 

La  tarde  es  calurosa  y las  inflamadas  brisas  llevan  fuego 
en  sus  ráfagas,  el  espacio  aparece  encendido.  Deja  caer  tus 
párpados  sobre  tus  ojos,  amada  mía...  Si  me  atreviese,  te  los 
cerraría,  te  los  cerraría  con  un  beso. 

Penas,  dolores,  tristezas,  todo  desaparece  con  el  sueño. 

¡Duerme,  amada  mía!  Yo  velaré  á la  puerta  de  tu  aposen- 
to. ¿ Oyes?  La  monótona  cigarra  deja  oir  su  canto.  ¡Duerme, 
amada  mía!  Yo  seré  el  centinela  de  tu  sueño. 
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XLIX 

Las  amoretas  que  se  ’n  van  pels  aires 
esbandeixen  per  tot  flors  de  semensa; 
quan  cauhen  sobre  un  cor,  llavors  hi  granan, 
quan  ja  granadas  son,  llavors  hi  arrelan. 

Las  amoretas  que  se  ’n  van  pels  aires 
posada  van  buscant  á tota  pressa; 
la  troban  en  un  cor,  y tot  son  joyas, 
hi  restan  algún  temps,  y tot  son  penas. 

Las  amoretas  que  se  ’n  van  pels  aires 
á vegadas  en  pluja  van  destetas, 
y tots  aquells  á qui  la  pluja  toca 
no  ’s  mullan  pas,  no  ’s  mullan  pas,  que  ’s  creman. 


XLIX 

Los  amorcitos  que  discurren  por  los  aires,  van  por  doquie- 
ra esparciendo  sus  simientes  en  flor.  Cuando  caen  en  un 
corazón,  allí  florecen,  y cuando  ya  han  florecido  echan 
raíces  en  él. 

Los  amorcitos  que  discurren  por  los  aires,  van  buscando 
posada  á toda  prisa.  La  hallan  en  un  corazón , y todo  son 
alegrías;  permanecen  algún  tiempo  en  él  y todo  son  penas. 

Los  amorcitos  que  discurren  por  los  aires,  se  deshacen  á 
veces  en  lluvia,  pero  todos  aquellos  á quienes  toca  la  lluvia 
no  se  mojan,  se  queman. 


Gibert. 
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L 

Prou  me  ’n  recordó  d’  aquellas  vetllas, 
com  si  la  cosa  ne  fós  d’  avuy, 
en  que  á sas  plantas  las  nits  passava 
d’  amor  retut. 

Ella,  sentada  prop  de  la  taula, 
á la  duptosa  claror  del  llum, 
en  mi  fixava  la  perillosa 

llum  de  sos  ulis, 

mentres  li  deya:  «Jo  t’  am’,  oh  nina, 
que  n’  ets  ma  gloria,  n’  ets  món  orgull: 
sol  de  ma  vida,  tota  ma  vida 
has  d’  ésser  tu.» 

Mólts  anys  passaren,  y aquellas  vetllas 
á la  duptosa  claror  del  llum, 
avuy  segueixen  vivas  encara, 


L 

Recuerdo  aquellas  veladas,  como  si  fuese  ahora,  en  que, 
rendido  de  amor,  pasaba  las  noches  á sus  plantas. 

Ella,  sentada  junto  á la  mesa  y á la  dudosa  claridad  de 
la  lámpara,  fijaba  en  mí  la  peligrosa  luz  de  sus  ojos,  mien- 
tras yo  le  decía:  «¡Te  amo,  oh  niña,  pues  que  eres  mi 
orgullo  y mi  gloria.  Sol  de  mi  vida  serás  tú  mientras  yo 
viva ! » 

Muchos  años  han  pasado,  y aún  siguen  hoy  aquellas 
veladas  á la  dudosa  claridad  de  la  lámpara,  y aún  hoy  digo, 
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y encara  avuy 

sempre  á tas  plantas  jo  ’t  dich:  «Oh  dona, 
cel  de  ma  gloria,  llum  de  mos  ulls, 
sol  de  ma  vida,  tota  ma  vida 
n’  has  estat  tu.» 


LI 

Quan  aclucas  tas  parpellas 
en  languiment  voluptuós, 
per  la  escletxa  de  tos  ulls 
ix  una  ratxa  de  foch, 
y no  es  extrany  que  tos  besos 
cremants  ne  sían  llavors, 
perque  del  foch  de  tos  ulls 
las  rojas  espumas  son. 


siempre  á sus  plantas:  «¡Oh  mujer,  cielo  de  mi  gloria,  luz  de 
mis  ojos,  sol  de  mi  vida  toda  mi  vida  fuiste!» 

Torres. 


LI 

Cuando  cierras  tus  párpados  en  voluptuosa  languidez, 
sale  un  rayo  de  fuego  por  la  rendija  de  tus  ojos,  y no  es 
extraño  que  tus  besos  quemen  entonces,  porque  son  chispas 
del  fuego  de  tus  ojos. 


Gibert. 
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LII 

¡Ja  tot  s’  es  acabat!  Ja  maleheixes 
fins  la  hora  en  que  ’m  vejeres  y ’ls  moments 
de  ubriacadora  ditxa  y de  deliri 
que  per  tants  anys  havém  passat  ensemps. 

¡Ja  tot  s’  es  acabat:  días  d’  angunia, 

nits  de  amor  y plaher,  besos  ardents, 

las  citas  en  lo  fons  de  la  verneda, 

los  passeigs  per  la  vora  del  torrent 

á la  llum  misteriosa  de  la  lluna, 

joyas,  deliris,  febres  y torments, 

tota  una  historia  d’  un  amor  de  mártirs, 

tota  una  vida  d’  un  amor  etern, 

ja  tot  s’  es  acabat!  Romputs  los  llassos, 

ja  deis  temps  que  han  passat  no  ’n  queda  res; 

las  cartas  que  t’  he  escrit  y món  retrato 


LII 

¡Ya  todo  concluyó!  Ya  maldices  hasta  la  hora  en  que  me 
viste,  y hasta  los  instantes  de  embriagadora  dicha  y de  deli- 
rio que  juntos  hemos  pasado  durante  tantos  años.  ¡Ya  todo 
acabó ! Días  de  angustia,  noches  de  placeres  y amor,  besos 
ardientes,  citas  en  el  fondo  de  la  alameda,  paseos  por  las 
orillas  del  torrente  á la  luz  misteriosa  de  la  luna,  goces, 
martirios,  fiebres  y tormentos,  toda  una  historia  de  amor 
de  mártires,  toda  una  vida  de  amor  eterno,  ¡todo  acabó! 
Rotos  los  lazos,  ya  nada  queda  de  los  tiempos  pasados: 
las  cartas  que  te  escribí  y mi  retrato  hecho  pedazos  yacen 
á tus  pies,  y con  la  misma  voz  con  que  tantas  veces  me 
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tot  fet  bossins,  me  tiras  á mos  peus, 
y ab  la  veu  que  ’m  digueres  tantas  voltas: 

«¡Jo  t’  aml»  me  díus:  «¡Adéu,  per  sempre  adéu!» 
Ja  m’  has  deixat,  ja  ets  fora,  ja  la  porta 
batent  furiosa  ’s  tanca  detrás  téu, 
ja  sentó  ’l  cotxe  que  de  mi  t’  allunya... 

¡Per  sempre  adeu  m’  has  dit...  mes  jo  no  ’t  crech! 


LUI 

¿No  t’  ho  deya?  Ja  en  ton  seno 
món  front  reposa.  ¿No  ho  veus? 

¡Si  es  que  no  pot  ser,  ma  aymía! 

¡Si  es  que  1’  amor  que  ’ns  uneix, 
es  un  amor  que  no  acaba 
mes  que  de  la  fossa  al  peu ! 

¡Si  es  que  tu  no  pots  deixarme! 

¡Si  es  que  m’  ho  díus,  y no  ho  creus! 


dijiste:  «¡Yo  te  amo!»  me  dices  hoy:  « ¡ Adiós , adiós  para 
siempre!...»  Ya  me  dejaste,  ya  estás  fuera,  ya  la  puerta  se 
cerró  tras  de  tí,  ya  oigo  el  ruido  del  coche  que  de  mí  te 
aleja...  ¡Adiós para  siemprel  me  dijiste,  pero  yo  no  te  creo. 

Salva. 


luí 

¡No  te  lo  decía!  Ya  mi  frente  vuelve  á descansar  en  tu 
seno.  ¿No  lo  ves?...  ¡Si  es  que  no  puede  ser,  amada  mía! 
¡ Si  es  que  el  amor  que  nos  une  es  un  amor  que  no  termina 
más  que  al  pie  del  sepulcro!  ¡Si  tú  no  puedes  dejarme!  ¡Si  es 
que  me  lo  dices  y no  lo  crees! 
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No  sé  lo  que  per  nosaltres 
pot  teñir  guardat  lo  cel. 

Joyas,  deliris,  desgracias, 
tot  ho  hem  de  passar  ensemps. 

Tu  no  pots  ésser  d’  un  altre, 
jo  tinch  que  ésser  sempre  téu. 

¡ Si  es  que  tu  no  pots  deixarme ! 

¡Si  es  que  ho  juras,  y no  ho  sents! 


LIV 

Si  voléu  viure  felissos, 
tanquéu  vostra  porta  ab  clau ; 
no  T obríu  per  mes  que  truquen, 
pero  si  sentíu  picar 
á la  Ambició  ó á la  Gloria, 
tanquéula  ab  pany  y clau  y forrellat. 


No  sé  lo  que  puede  tener  guardado  el  cielo  para  nosotros. 
Tormentas,  delirios,  goces,  todo  lo  hemos  de  pasar  juntos. 
Tú  no  puedes  ser  de  otro,  yo  tengo  que  ser  siempre  tuyo. 
¡Si  tú  no  puedes  dejarme!  ¡Si  aun  cuando  lo  jures  no  lo 
sientes ! 

Salva. 

LIV 

Si  queréis  vivir  felices,  cerrad  vuestra  puerta  con  llave. 
No  la  abráis  por  más  que  llamen,  y si  oyerais  llamar  á la 
Ambición  ó á la  Gloria,  entonces  cerradla  con  llave,  con 
aldaba  y con  cerrojo. 


Salva. 
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LV 

Escrita  en  la  salzereda  del  Duch  d’  Ossuna 
lo  30  de  Maig  de  1873. 

¡ Qué  dolsa  es  la  tarde  sota  la  verneda 
respirant  aromas  de  las  flors  de  Maig, 
tot  sentintne  1’  aygua  de  la  font  vehina 
per  entre  las  herbas  passar  mormolant, 
tot  sentint  com  donan , dintre  del  boscatge, 
sos  concerts  armónichs  cantadoras  aus. 

Del  cel  á la  térra,  de  la  térra  ais  aires, 
amoretas  venen  y amoretas  van. 

Per  la  fresca  ubaga  de  dessota  ’ls  arbres 
las  brisas  escampan  perfums  al  passar, 


LV 


Alameda  del  Duque  de  Osuna , 30  de  Mayo  de  1873. 

Dulce  es  la  tarde  bajo  la  alameda  respirando  aromas  de 
las  flores  de  Mayo , sientiendo  deslizarse  murmuradora  por 
el  prado  el  agua  de  la  vecina  fuente,  y oyendo  los  armo- 
niosos conciertos  que  las  cantadoras  aves  dejan  oir  entre  el 
follaje. 

Del  cielo  á la  tierra,  de  la  tierra  al  aire,  amorcitos  vienen 
y amorcitos  van. 

Las  auras  llenan  de  perfumes  los  sitios  plácidos  y sombríos 
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y lo  sol  desllissa  per  entre  las  fullas 
la  bellugadissa  de  sos  raigs  daurats, 
tot  veyent  á voltas , quan  s’  obran  las  brancas 
per  lo  vent  mogudas,  los  cels  inflamats. 

Del  cel  á la  térra,  de  la  térra  ais  aires, 
amoretas  venen  y amoretas  van. 

Lo  front  se  refresca  ab  Y alé  de  la  brisa, 
los  pulmons  respiran  aire  oxigenat, 
sas  odors  las  rosas,  sos  remors  las  ayguas, 
sos  colors  la  tarde,  los  aucells  sos  cants, 
tot  ensemps  s’  aixeca  per  ensemps  rublirne 
de  llums  y armonías  los  ampies  espays. 

Del  cel  á la  térra,  de  la  térra  ais  aires, 
amoretas  venen  y amoretas  van. 

Y se  veuhen  núvols  de  póls  d’  or  pels  aires, 
y ’s  sent  de  vegadas  per  1’  espay  vagar 
com  suspirs  que  crusan,  com  remors  de  besos, 
com  notas  melódicas  de  cants  inmortals, 


que  hay  bajo  los  árboles,  el  sol  filtra  sus  rayos  á través  de 
las  hojas  movedizas , y se  ven  los  cielos  inflamados  cuando 
se  abren  las  ramas  empujadas  por  el  viento. 

Del  cielo  á la  tierra,  de  la  tierra  al  aire,  amorcitos  vienen 
y amorcitos  van. 

La  frente  se  refresca  con  el  soplo  de  la  brisa,  los  pulmones 
respiran  aire  oxigenado,  los  perfumes  de  las  rosas,  los  rumo- 
res de  las  aguas,  los  colores  de  la  tarde,  los  cantos  de  las 
aves,  todo  se  eleva  á un  tiempo  para  llenar  á un  tiempo  los 
anchos  espacios  de  armonías  y de  luces. 

Del  cielo  á la  tierra,  de  la  tierra  al  aire,  amorcitos  vienen 
y amorcitos  van. 

Y se  ven  nubes  de  polvo  de  oro  por  los 'aires,  y se  siente  á 
veces  vagar  por  los  espacios  como  suspiros  que  cruzan,  como 
rumores  de  besos,  como  notas  melódicas  de  cantos  sobreña- 
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com  un  batech  d’  alas  de  sers  invisibles, 
tot  entre  las  auras  d’  alé  perfumat. 

Del  cel  á la  térra,  de  la  térra  ais  aires, 
amoretas  venen  y amoretas  van. 

Alsar  vull  llavoras  un  himne  al  Altíssim 
un  cántich  de  cántichs  per  tot  lo  creat, 
y mos  polsos  baten,  y mos  ulls  flamejan, 
y sentó  en  mas  venas  rebullir  la  sanch, 
y mos  llabis  s’  obran...  y sois  canto  1’  himne 
que  tots  los  cors  cantan:  «¡Oh  dona,  jo  t’  am!» 

Del  cel  á la  térra,  de  la  térra  ais  aires, 
amoretas  venen  y amoretas  van. 


turales,  como  el  batir  de  alas  de  seres  invisibles,  todo  entre 
las  brisas  de  hálitos  perfumados. 

Del  cielo  á la  tierra,  de  la  tierra  al  aire,  amorcitos  vienen 
y amorcitos  van. 

Quiero  yo  entonces  levantar  al  Altísimo  un  cántico  de 
cánticos  en  honor  de  todo  lo  creado,  y mis  sienes  laten,  y 
mis  ojos  flamean,  y siento  hervir  la  sangre  en  mis  venas,  y 
se  abren  mis  labios....  y no  acierto  á cantar  otro  himno  que 
el  que  cantan  todos  los  seres:  ¡Oh  mujer,  yo  te  amo! 

Del  cielo  á la  tierra,  de  la  tierra  al  aire,  amorcitos  vienen 
y amorcitos  van. 


Torres. 
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LVI 

Si  las  ánimas  deis  morts 
tornan  al  lloch  de  sas  ansias, 
al  lloch  hont  foren  felissas 
quan  algún  eos  las  portava, 
ja  sé  jo,  quan  seré  mort, 
hont  ha  de  tornar  món  ánima. 

Si  tu  veus,  donchs,  algún  día, 
tot  escribint  en  ta  taula 
un  bitllet  d’  amor  tal  volta, 
com  lo  paper  se  t’  escapa, 
y se  'n  va  lliscant  per  térra 
volatejant  per  ta  cambra, 
no  será  que  ’1  vent  lo  mogue, 
sino  1’  alé  de  món  ánima. 

Si  alguna  nit  en  ta  alcoba, 


LVI 

Si  es  cierto  que  las  almas  de  los  muertos 
al  sitio  vuelven  de  memorias  gratas 
donde  fueron  felices  algún  día 
cuando  en  el  cuerpo  de  un  mortal  se  hallaban, 
ya  sé  yo , cuando  me  muera , 
adúnde  se  irá  mi  alma. 

Si  algún  día  escribiendo  en  tu  pupitre 
un  billete  de  amor,  perjura  y falsa, 
ves  que  el  papel  se  escurre  de  tus  dedos 
y voltea  inseguro  por  tu  estancia, 
no  es  el  aire  que  lo  mueve, 
sino  el  aliento  de  mi  alma. 
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de  ma  memoria  oblidada, 
pensas  tal  volta  en  nous  llassos 
que  ton  destí  te  prepara, 
y sents  volar  per  los  aires 
un  suspir  que  ’l  cor  te  glassa, 
no  será  ’l  suspir  quimera, 
sino  ’l  suspir  de  món  ánima. 

Si  per  acás,  Déu  no  ho  vulla, 
t’  adorms  en  brassos  d’  un  altre, 
buscant  en  novas  caricias 
oblit  de  tas  inconstancias, 
y ne  sents  un  crit  de  mort 
que  ’t  desperta  tot  suptada, 
no  será  vana  il-lusió, 
que  será  ’l  crit  de  món  ánima! 


Si  alguna  vez,  pensando  en  nuevos  lazos, 
y ya  de  mis  amores  olvidada, 
oyes  cruzar  errante  por  los  aires 
el  sollozo  de  un  pecho  que  se  rasga, 
no  será  falso  el  sollozo, 
si  no  el  sollozo  de  mi  alma. 

Si  acaso  un  día  ¡ no  lo  quiera  el  cielo ! 
en  brazos  de  otro  adormecida  te  hallas, 
y ante  un  grito  de  muerte,  de  repente 
te  despiertas  inquieta  y azorada, 
no  será  ilusión  el  grito, 
que  será  el  grito  de  mi  alma. 

Traducción  del  propio  autor . 
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LVII 

Me  digueren  que  ahir,  bo  y adormida, 
una  abella  ’t  vejé, 
y ’ls  rojos  llabis  de  ta  boca  closa 
per  una  flor  prengué. 

Xuclá  la  mel,  y va  desde  llavoras 
de  flor  en  flor  corrent; 
pero  ni  troba  flor  de  mes  aroma 
ni  de  mes  dolsa  mel. 


LVII 

Dijéronme  que  ayer,  adormecida 
una  abeja  te  vió, 
y los  rubís  de  tu  cerrada  boca 
por  un  clavel  tomó. 

Libó  la  miel,  y ansiosa  desde  entonces 
vaga  de  flor  en  flor  por  el  vergel, 
sin  encontrar  ni  flor  de  más  aroma 
ni  más  sabrosa  miel. 

Traducida  por  José  Zorrilla 
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LVIII 

La  Granja,  Juny  de  1873. 

Passejant  pels  jardins,  com  si  no  ’ns  coneguessem, 
passares  devant  méu,  mes  m’  ho  digué  món  cor 
abans  que  de  tos  ulls  la  llampejant  mirada 
pogués  sorpendre’  al  vol, 

Me  digueren  llavors  aquells  que  ab  mi  venían: 

«La  dama  es  avinent  y bella,  es  un  tresor, 
pero  no  te  res  mes;  la  dona  n’  es  de  pedra, 
y de  pedra  es  son  cor.» 

Y á mi  m’  ho  deyan  ells,  á mi,  ¡virám  d’  imbécils! 
i Ah,  si  t’  haguessen  vist,  ¡Déu  méu!  com  t’  he  vist  jo! 
¡Ah,  si  t’  haguessen  vist  en  tos  moments  de  febre, 
lleona  del  amor, 

venir  á mi  corrent,  la  cabellera  estesa, 


LVIII 

La  Granja,  Junio  de  i8yj. 

Paseando  por  los  jardines,  como  si  no  nos  conociésemos, 
pasaste  por  delante  mí,  pero  me  lo  dijo  tu  corazón  antes  que 
pudiese  sorprender  al  vuelo  la  rápida  mirada  de  tus  ojos. 

Amigos  que  conmigo  venían  me  dijeron  entonces:  «La 
dama  es  agradable  y bella,  es  un  tesoro,  pero  no  tiene  nada 
más:  es  una  mujer  de  piedra  y de  piedra  es  su  corazón.» 

Y me  lo  decían  á mí,  á mí,  ¡imbéciles!  ¡Ah!  ¡si  te  hubie- 
sen visto  ¡ gran  Dios ! como  yo  te  he  visto ! ¡ Ah ! ¡ si  te  hubie- 
sen visto  en  tus  momentos  de  fiebre,  leona  del  amor,  venir  á 
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tot  flamejant  tos  ulls  ab  lo  clalé  del  goig 
y tos  besos  ardents  tot  sagellanl  mos  llabis 
ab  llurs  botons  de  foch!... 

Mes  sempre  será  aixís.  Las  donas  son  de  pedra 
per  tots  los  impotents  á despertar  1’  amor 
que  en  sas  entranyas  dormí.  Per  animar  lo  marbre 
no  tots  son  Pigmalions. 

Quan  jo  la  coneguí  també  n’  era  una  estatua, 
y ab  món  alé  d’  amor  reanimada  fou. 

Es  de  pedra  per  tots,  mes  no  per  mi,  que  d’  ella 
jo  so  lo  Pigmalió. 


LIX 

Jo  ’t  coneguí  quan  eras  una  nina 
que  tenía  vint  anys.  Ton  cabell  negre, 
en  bucles  odorants,  de  tas  espatllas 
ne  baixava  á besar  la  blanca  nuesa; 
ta  sanch  onas  de  rosa  rodolava 


mí  desalada,  la  cabellera  extendida,  á sellar  mis  labios  con 
tus  besos,  ardientes  como  botones  de  fuego! 

Pero  siempre  sucederá  lo  mismo.  Las  mujeres  son  de 
piedra  para  todos  cuantos  son  impotentes  á despertar  el 
amor  que  duerme  en  sus  entrañas.  No  todos  son  Pigmaliones 
para  animar  la  piedra. 

Cuando  yo  la  conocí  también  era  una  estatua  y fué  reani- 
mada con  el  hálito  de  mi  amor.  Es  de  piedra  para  todos, 
pero  no  para  mí  que  soy  su  Pigmalión. 

Marull. 

LIX 

Te  conocí  cuando  eras  una  niña  de  veinte  años.  Tu 
cabello  negro  bajaba  á besar  la  desnudez  de  tus  espaldas  en 
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devall  lo  cutis  de  tas  gaitas  frescas; 
en  tos  ulls  llampeguejava  la  mirada 
que  la  vida  ó la  mort  duyan  ab  ella; 
la  glassa  de  ton  pit  transparentava 
d’  un  seno  may  tocat  los  tresors  verges, 
y un  níu  de  besos  al  bell  punt  de  náixer 
era  llavors  ta  boca  vermelleta. 

Dotze  ó mes  anys  ja  son  passats,  ma  aymía, 
y encara  ’t  veig  avuy  com  ans  te  veya. 

Jo  era  jove  també.  Llavors  encara 
mas  esperansas,  sempre  falagueras 
y sempre  renovantse,  sostenían 
sempre  en  acció  ma  activitat  inquieta. 

Lo  combat  de  la  vida  me  trobava 
á tot’  hora  dispost,  á punt  y alerta, 
y en  jubiléus  y en  lluytas  ¿te  ’n  recordas? 
no  pas  tots  me  deixavan  enderrera. 

Mes  avuy  no  es  aixís.  Mortas  sas  alas, 
y finit  son  treball,  lo  cor  ja  ’s  plega; 
tristos  mos  ulls,  del  barco  de  ma  vida 


olorosos  bucles,  tu  sangre  rodaba  olas  de  rosa  por  debajo  el 
cutis  de  tus  frescas  mejillas,  en  tus  ojos  relampagueaba  la 
mirada  que  llevaba  la  vida  ó la  muerte  con  su  rayo,  la  gasa 
de  tu  pecho  transparentaba  los  tesoros  vírgenes  de  un  seno 
no  tocado,  y tu  purpúrea  boca  era  un  nido  de  besos  próxi- 
mos á nacer.  Doce  ó más  años  han  pasado  ya,  vida  mía,  y 
aún  te  veo  hoy  como  te  veía  antes. 

Yo  era  joven  también.  Todavía  entonces  mis  esperanzas, 
siempre  risueñas  y siempre  renovándose,  mantenían  siempre 
en  acción  mi  inquieta  actividad.  El  combate  de  la  vida  me 
hallaba  dispuesto  á todas  horas,  siempre  pronto  y siempre 
alerta,  y en  los  certámenes  y en  las  fiestas  ¿lo  recuerdas?  no 
todos  me  dejaban  atrás.  Hoy  no  es  así.  El  corazón  pliega  ya 
sus  alas  mustias,  como  una  tarea  terminada;  mis  tristes  ojos 
van  siguiendo  la  trémula  estela,  pronta  ya  á borrarse,  del 
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ne  van  seguint  la  tremolosa  estela 
que  ’s  va  esborrant;  es  tomba  d’  esperansas 
tan  sois  avuy  món  cor;  ja  no  visch  d’  ellas, 
que  visch  sois  de  recorts,  y ja  ma  vida 
se  troba  al  caure  d’  una  tarde  freda. 

Blandís  son  ja  mos  cabells,  món  front  s’  arruga... 
mes  sé  que  ’m  veus  avuy  com  ans  me  veyas. 

Ja  fa  mólts  anys  que  nostres  cors  reguardan 
de  tan  dolsos  bons  temps  memoria  eterna, 
y encara  amistansats  covan  la  flama 
d’  aquell  amor  antich  viva  y encesa. 

Es  qu’  en  nosaltres  son  tan  sois  las  ánimas 
las  que  ’s  veuhen  y ’s  parlan;  que  son  ellas 
las  que  ’s  miran,  y ’s  besan,  y s’  estiman, 
y las  ánimas...  ¿sabs?...  son  joves  sempre. 


barco  de  mi  vida;  tumba  de  esperanzas  es  hoy  tan  sólo  mi 
corazón ; ya  no  vivo  de  ellas , pues  que  vivo  sólo  de  recuer- 
dos, y ya  mi  vida  se  halla  al  caer  de  una  fría  tarde.  Mis 
cabellos  son  ya  blancos,  mi  frente  se  arruga,  pero  sé  que  me 
ves  hoy  como  me  veías  antes. 

Muchos  años  hace  ya  que  nuestros  corazones  conservan 
memoria  eterna  de  tan  dulces  buenos  tiempos,  guardando 
viva  y encendida  la  llama  de  aquel  amor  antiguo.  Es  que  en 
nosotros  ya  tan  sólo  son  las  almas  las  que  se  ven  y se  hablan; 
ellas  son  las  que  se  miran , y se  besan , y se  aman , porque 
las  almas  son  jóvenes  siempre. 


Salva. 
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LX 

L’  estimo,  ma  mare,  no  hi  puch  ferhi  mes, 
lo  cor  se  m’  emporta,  sens  que  hi  valga  res. 

Lo  jorn  que  ’l  vegeren  passejar  ab  mi, 
los  ulls  de  las  ninas  llensavan  veri; 
lo  jorn  que  ’l  vegeren  darme  un  pom  de  flors, 
de  totas  las  ninas  sagnavan  los  cors. 

Mes  galán  ni  jove  no  ’l  puch  desitjar. 

¡ Ay,  mareta  méva!  ¡jo  ’m  vull  maridar! 

% 

En  totas  las  íestas  es  sempre  ’l  primer, 
qu’  es  galán  y jove,  també  cavaller, 
y com  en  ma  cambra  un  mirall  que  hi  há 
me  díu  que  so  jove  y que  puch  ben  passá’, 
un  jorn  que  ’ns  miravan  dansar  tot  contents. 
«Son  fets  1’  un  per  1’  altre»,  nos  deyan  las  gents. 


LX  W 


Le  amo,  madre  mía,  no  puedo  hacer  más,  le  amo  y el 
corazón  se  me  va  tras  de  él.  El  día  que  le  vieron  pasear  con- 
migo, arrojaban  ponzoña  los  ojos  de  las  muchachas;  el  día 
que  le  vieron  regalarme  un  ramo  de  flores,  los  corazones  de 
todas  las  muchachas  arrojaban  sangre. 

No  puedo  desearle  ni  más  galán,  ni  más  joven.  ¡Ay,  ma- 
drecita  mía ! ¡ yo  quiero  casarme ! 

Es  el  primero  en  todas  las  fiestas,  que  es  galán  y es  joven, 
y también  caballero ; y como  el  espejo  que  hay  en  mi  cuarto 

(1)  Ha  sido  puesta  en  música  por  don  Fermín  Alvarez. 
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Mes  galán  ni  jove  no  ’l  puch  desitjar. 

¡Ay,  mareta  méva!  ¡jo  ’m  vull  maridar! 

Dins  una  caseta  cubería  de  flors 
ell  té  una  cambreta  rublerta  d’  amors: 
tapissos  de  seda  totas  las  parets, 
brodats  d’  estrelletas  de  flors  y angelets; 
miralls  que  me  semblan  uns  grans  finestrals, 
catifas  de  Persia,  perfums  orientáis... 

Mes  galán  ni  jove  no  ’l  puch  desitjar. 

¡Ay,  mareta  méva!  ¡jo  ’m  vull  maridar! 

De  cosas  bonicas  jo  no  ’us  ne  dich  res; 
de  joyas  preciosas  no  ’n  vull  veure  mes; 
un  tocador,  mare,  que  sembla  un  altar, 
ab  dos  colometas  que  ’s  van  á besar; 
un  harpa  de  plata,  jo  la  tocaré; 
un  Hit  d’  or  y seda,  jo  1’  estrenaré. 

Mes  galán  ni  jove  no  ’l  puch  desitjar. 

¡Ay,  mareta  méva!  ¡jo  ’m  vull  maridar! 


me  dice  que  soy  joven  y pasadera,  no  es  extraño  que  el  día 
que  nos  vieron  danzar  juntos  dijesen  las  gentes : « Los  forma- 
ron el  uno  para  el  otro.» 

No  puedo  desearle  ni  más  galán  ni  más  joven.  ¡Ay,  ma- 
drecita  mía!  ¡yo  quiero  casarme! 

Dentro  de  una  casita  cubierta  de  flores  tiene  una  cámara 
cubierta  de  amores,  con  tapices  de  seda  que  cubren  todas 
las  paredes,  bordados  de  estrellas,  de  flores  y de  angelitos, 
con  espejos  que  parecen  unos  grandes  ventanales,  con  alfom- 
bras de  Persia  y con  perfumes  del  Oriente. 

No  puedo  desearle  ni  más  galán,  ni  más  joven.  ¡Ay,  ma- 
drecita  mía ! ¡ yo  quiero  casarme ! 

Nada  os  diré  de  las  cosas  preciosas  que  esta  cámara  encie- 
rra. No  ppeden  verse  mejores  ni  más  bellas.  Hay  un  tocador, 
madre,  que  parece  un  altar,  con  dos  palomitas  que  están 
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Devant  de  la  santa  Verge  del  Rosé’, 
tocant  las  campanas  jo  1’  esposaré, 
y veuré  d'  enveja  las  ninas  plorar 
quan  en  sa  carrossa  me  veurán  passar, 
y sentiré  batre  de  joya  món  cor 
quan  me  diga:  «Nina,  sóu  la  mía  amor.» 

Mes  galán  ni  jo  ve  no  ’1  puch  desitjar. 

¡Ay,  mareta  méva!  ¡jo  ’m  vull  maridar! 


besándose;  un  arpa  de  plata  destinada  para  que  yo  la  toque, 
una  cama  de  oro  y seda  que  yo  estrenaré. 

No  puedo  desearle  ni  más  galán,  ni  más  joven.  ¡Ay,  ma- 
drecita  mía ! ¡ yo  quiero  casarme ! 

Me  desposaré  con  él  ante  la  Santa  Virgen  del  Rosal 
mientras  echen  á vuelo  las  campanas,  y veré  cómo  las  mu- 
chachas lloran  de  envidia  cuando  me  vean  pasar  todas  en  su 
carroza,  y sentiré  palpitar  mi  corazón  de  gozo  cuando  me 
diga:  «Vida  mía,  sois  mi  amor.» 

No  puedo  desearle  ni  más  galán,  ni  más  joven.  ¡Ay,  ma- 
drecita  mía!  ¡yo  quiero  casarme! 


Salva. 
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LXI 

L’  aucell  desde  son  niu 
refila  y díu : 

«Bressat  per  los  aires  de  dolsa  aleñada, 
dintre  del  boscatge  tinch  un  níu  de  flors, 
ab  una  cambreta  fresca  y regalada, 
tota  perfumada 
pera  mos  amors. 

» Tinch  una  aucelleta  de  las  mes  graciosas 
que  ab  sa  cantadissa  me  ve  á festejar, 
y en  frescas  ubagas  tinch  baumas  de  rosas 
totas  olorosas 
pera  mitjdiar. 

» Tinch  sempre  de  día  Y ardent  soleyada 
qu’  espays  lluminosos  per  volar  me  don’, 
y de  nit  me  dona  la  lluna  argentada 


LXI 

El  pájaro  canta  desde  su  nido  y dice: 

« Mecido  por  los  aires  de  dulces  hálitos,  tengo  un  nido  de 
flores  en  la  selva  con  una  pequeña  cámara,  regalada,  fresca 
y perfumada  toda  para  mis  amores. 

» Tengo  una  graciosa  pajarita  que  viene  á festejarme  con 
el  arrullo  de  su  canto,  y tengo,  bajo  el  sombrío  follaje, 
aromadas  cuevas  de  rosas  para  dormir  mis  siestas. 

»Tengo  durante  el  día  la  ardiente  soleada  que  me  ofrece 
espacios  luminosos  para  tender  mi  vuelo,  y durante  la  noche 
tengo  la  melancólica  luz  de  la  argentada  luna  para  velar  mi 
sueño'. 
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sa  llum  enmustiada 
per  vetllar  ma  son. 

»De  flors  m’  alimento,  y entre  olors  respiro, 
gotas  de  rosada  bech  cada  matí, 
per  hortas  y hoscos  la  mirada  giro, 
que  tot  quant  jo  miro 
s’  es  fet  pera  mí. 

»Só  lliure  com  1’  aire,  com  ell  jo  ’m  solejo 
sempre  en  la  mes  dolsa,  mes  serena  pau; 
quan  sota  ’l  fullatge  d’  amor  languidejo, 
cantant  me  passejo 
per  sota  ’l  cel  blau. 

»Sense  may  sentirne  dol  ni  melangía, 
ab  sol  ó ab  geladas,  ab  pluja  ó ab  neu, 
ja  canta  ó ja  vola,  sempre  ab  alegría, 
de  nit  y de  día, 

1’  aucell  del  bon  Déu.» 


»Me  alimento  de  flores  y vivo  entre  aromas;  por  la  maña- 
na bebo  gotas  de  rocío  y paseo  mi  mirada  por  jardines  y por 
bosques;  que  todo  cuanto  veo  está  hecho  para  mí. 

»Soy  libre  como  el  aire,  como  él  vuelo  por  el  espacio, 
siempre  en  medio  de  la  paz  más  serena  y más  dulce,  y 
cuando  estoy  cansado  de  languidecer  bajo  del  follaje,  me  lanzo 
á pasear  cantando  por  debajo  del  cielo  azul. 

»Sin  experimentar  jamás  ni  duelo  ni  melancolía,  con  sol 
ó con  heladas,  con  lluvia  ó con  nieve,  siempre  canta  y 
vuela,  alegre  y contento , de  noche  y de  día,  el  pájaro  del 
buen  Dios.» 


Torres. 
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LXII 

— ¿Pot  ésser  que  dos  personas 
passen  días  y vetlladas 
sempre  parlant  y entenentse, 
y sens  may  dirse  mes  que  dos  paraulas? 

— Prou  pot  ser.  Jo  he  fet  la  pro  va, 
pus  so  passat  ab  ma  aymada 
horas,  y días , y mesos, 
y sempre  ’ns  hem  entés  ab  dos  paraulas. 


LXIII 

Donas  y flors,  estels  d’  argent  y d’  or; 
donas  y flors,  tot  es  amor  y llum; 
besos,  suspirs,  perfums,  tot  es  amor, 
amor,  llum,  sentiment,  tot  es  perfúm. 


LXII 

— ¿Es  posible  que  dos  personas  pasen  días  y veladas 
siempre  entendiéndose  y hablando,  y sin  decirse  nunca  más 
que  dos  palabras? 

— Ya  se  ve  que  es  posible.  Yo  hice  la  prueba,  pues  he  pa- 
sado á solas  con  mi  amada  horas  y días  y meses,  y siempre 
nos  entendimos  con  sólo  dos  palabras. 

Torres. 

lxiii 

Mujeres  y flores,  estrellas  de  plata  y oro;  mujeres  y flores, 
todo  es  amor  y luz.  Besos,  suspiros,  perfumes,  todo  es  amor. 
Amor,  luz,  sentimiento,  todo  es  perfume. 
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Roser  que  porta  sos  primers  botons 
á punt  té  sos  amors  promptes  á eixir; 
verge  que  dona  sos  primers  petons 
tots  sos  perfums  de  cor  deixa  esbandir. 

Donas  y flors,  estels  d’  argent  y d’  or; 
donas  y flors , tot  es  amor  y llum ; 
lo  perfúm  de  las  donas  es  1’  amor, 
y 1’  amor  de  las  flors  es  lo  perfúm. 


LXIV 

Jo  so  r hom’  que  he  tingut  mes  amarguras, 
jo  so  T hom’  que  he  sufert  mes  desencants, 
so  ’l  qui  d’  amichs  n’  haurá  tingut  mes  nombre, 
y mes  nombre  d’  ingrats; 
pero  avuy  so  també  ’l  que  mes  ne  conta 
lo  que  ne  té  de  més  fidels  y aymants, 
d’  aquells  que  ni  un  instant  nos  abandonan, 
ni  son  ingrats  jamay. 


El  rosal  que  ostenta  sus  primeros  capullos  guarda  sus 
amores  prontos  á brotar : la  virgen  que  da  sus  primeros  besos 
esparce  todos  los  perfumes  de  su  corazón. 

Mujeres  y flores,  estrellas  de  plata  y oro;  mujeres  y flores, 
todo  es  amor  y luz.  El  perfume  de  las  mujeres  es  el  amor, 
como  el  amor  de  las  flores  es  el  perfume. 

Torres. 


LXIV 

Soy  el  hombre  que  ha  pasado  por  más  amarguras,  el  que 
ha  sufrido  más  desencantos,  el  que  ha  tenido  más  número  de 
amigos  y también  más  número  de  ingratos ; pero  hoy  soy  el 
que  tiene  amigos  más  fieles  y leales,  de  aquellos  que  ni  un 
solo  instante  nos  abandonan  ni  son  jamás  ingratos. 
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Los  esculleixo,  ’ls  busco,  ’ls  crido,  y venen 
á posarse  á mas  ordres  tot  seguit, 
m’  entretenen  y ensenyan,  may  me  faltan, 
y sempre  están  ab  mi, 
y ab  ells  me  passo  delitosas  horas, 
y ab  ells  gay  y content  jo  m’  entretinch, 
que  aquell  que  mes  llegeix  y té  mes  llibres 
té  més  horas  de  pau  y més  amichs. 

LXV 

Los  antichs  ais  poetas  coronavan, 
no  ab  llorer,  sino  ab  eura, 
que  es  la  planta  que  creix  entre  las  runas. 

Y era  perque  ais  poetas 
no  se  ’ls  corona  més  que  quan  descansan 
dins  de  sa  tomba  freda. 


Ahora  los  busco,  los  elijo,  los  llamo,  y vienen  en  el  acto  á 
ponerse  á mis  órdenes.  Me  entretienen  y enseñan,  no  me 
faltan  jamás  y están  siempre  conmigo.  Paso  con  ellos  deli- 
ciosas horas  y me  complazco  en  tenerles  junto  á mí,  que 
aquel  que  más  libros  tiene  y más  lee,  tiene  más  horas  de  paz 
y más  amigos. 

Torres. 


LXV 

Los  antiguos  coronaban  á los  poetas,  no  con  laurel  sino 
con  hiedra,  que  es  la  planta  que  crece  entre  las  ruinas. 
Y era  esto  porque  á los  poetas  no  se  les  corona  sino  cuando 
yacen  en  su  tumba. 


Torres. 
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LXVI 

Segons  dir  deis  homes  serios 
T amor  es  una  il-lusió. 

¿No  es  la  il-lusió  per  ventura 
la  sola  realitat  que  té  lo  mon? 

LXVII 

Llegeix  historias,  nina, 
llegeixlas,  y ’t  dirán 
que  se  comensa  á viure 
quan  se  comensa  á amar. 

Llegeix  historias,  nina, 
llegeixlas,  y sabrás 
que  los  dolors  s’  acostan 
quan  los  amors  se  ’n  van. 


LXVI 

Los  hombres  serios  dicen  que  el  amor  es  sólo  una  ilusión. 
¿Por  ventura  no  es  la  ilusión  la  única  realidad  que  hay  en  el 
mundo  ? 

Gibert. 


LXVII 

Lee  historias,  niña,  léelas,  y te  dirán  que  sólo  se  empieza 
á vivir  cuando  se  empieza  á amar.  Lee  historias,  niña,  léelas, 
y te  dirán  que  las  penas  llegan  cuando  los  amores  huyen. 

Marull. 
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LXVIII 

Es  de  ton  imatge  món  cor  la  posada, 
fins  de  lluny  respiro  tos  dolsos  perfums; 
te  veig  á tot  hora  gaya  y amorosa, 
te  veig  en  la  sombra,  te  veig  en  la  llum. 

Quan  ja  de  caiguda  la  tarde  devalla 
y ’ls  aucells  joyosos  retornan  al  níu, 
te  veig  á la  blanca  claror  del  crepúscui 
surtir  de  las  boyras  que  s’  alsan  del  ríu. 

Te  veig  en  las  pradas  hont  fixo  ma  vista, 
en  las  flors  hermosas  que  té  lo  jardí, 
en  la  nit  que  arriba  rodejada  d’  ombras, 
en  V estel  que  brilla  nunci  del  matí. 

Las  brisas  ja  saben  al  volar  lleugeras, 
qu’  en  mos  llabis  poden  recullir  ton  nom, 
ton  nom,  oh  ma  aymía,  que  ’ls  aucells  que  passan 
á forsa  de  auzirme’l  ja  ’l  saben  de  cor. 


LXVIII 

Mi  corazón  es  la  morada  de  tu  imagen;  hasta  de  lejos 
respiro  tus  dulces  aromas;  te  veo  siempre,  á todas  horas, 
esplendente  y amorosa,  lo  mismo  en  la  sombra  que  en 
la  luz. 

Cuando  declina  la  tarde  y vuelven  á su  nido  los  alegres 
pájaros,  te  veo  salir  de  entre  las  nieblas  que  se  alzan  del  río 
á la  blanca  luz  del  crepúsculo. 

Te  veo  en  las  praderas  donde  fijo  mi  vista,  en  las  hermo- 
sas flores  que  ostenta  el  jardín,  en  la  noche  que  llega  rodeada 
de  sombras,  en  la  estrella  brillante  que  anuncia  la  proximi- 
dad del  alba. 
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Ta  veu  jo  la  sentó,  ton  alé  '1  respiro, 
tot  quant  miro  y toco  me  parla  de  tu; 
si  ’l  néctar  me  dona  la  mel  de  tos  llabis, 
lo  paradís  m’  obra  la  clau  de  tos  ulls. 


LXIX 

Jo  no  puch  dir  que  t’  estimo, 
no  ’t  puch  veure  quan  te  veig, 
jo  no  ’t  puch  anomenar, 
y tinch  que  dir  á tots  que  no  ’t  conech. 

Si  ’t  trobo  en  alguna  casa, 
m’  he  de  fer  1’  indiferent, 
y tinch  tan  sois  que  parlarte 
ab  mólta  cortesía...  y de  vosté. 

De  nit  sempre,  sempre  á 1’  ombra 
te  puch  parlar  solament; 
forsant  reixas,  y seguintne 
á pas  de  lladre  ’l  passadís  secret. 


Las  brisas  al  cruzar  ya  saben  que  pueden  recoger  tu 
nombre  en  mis  labios , tu  nombre  ¡ oh  amada  mía ! que  los 
pájaros  saben  ya  de  memoria  á fuerza  de  oírmelo  repetir. 

Oigo  siempre  tu  voz,  respiro  tu  aliento,  me  habla  de  tí  todo 
cuanto  veo  y toco,  y si  la  miel  de  tus  labios  me  da  á beber 
dulcísimo  néctar,  tus  ojos  me  abren  la  puerta  del  paraíso. 

Torres. 


LXIX 

No  puedo  decirte  que  te  amo,  no  puedo  verte  cuando  te 
veo,  ni  siquiera  puedo  citar  tu  nombre,  y á todos  tengo  que 
decir  que  no  te  conozco. 

Si  en  alguna  casa  te  hallo,  he  de  hacerme  el  indiferente  y 
te  he  de  hablar  con  mucha  cortesía...  y de  usted. 
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Sempre  ab  por,  sempre  ab  cuidado, 
sempre  fingint  y tement, 
recelantne  de  tothom. 
y fins  de  mi  mateix  tenint  recel! 

A90  no  es  viure.  L’  angunia 
es  per  món  cor  un  rosech, 
mes,  per  90,  Déu  me  mantinga 
mos  amors  y ma  dama  longament. 


LXX 

¿Per  qué  ahir  nit,  oh  dona, 
perqué  ahir  nit,  distreta  ta  mirada, 
evitava  la  méva? 

¿Per  qué  tos  ulls  en  totas  parts  fixavas, 
manco  en  mos  ulls,  que  encesos 
y enlluernats  d’  amor,  los  téus  cercavan? 
¿Per  qué  ton  peu,  com  antes, 
relliscant  per  dessota  de  ta  falda, 


Tan  sólo  te  puedo  hablar  de  noche  y entre  sombras, 
forzando  rejas  y cruzando  con  paso  de  ladrón  el  corredor 
secreto. 

Siempre  con  miedo,  siempre  con  cuidado,  siempre  furti- 
vamente y temeroso,  de  todos  recelando  y teniendo  hasta 
recelo  de  mí  mismo. 

Esto  no  es  vivir.  La  angustia  roe  mi  corazón  y lo  tortura, 
pero,  sin  embargo,  que  Dios  me  mantenga  para  siempre  mi 
dama  y mis  amores. 

Torres. 


lxx 

¿Por  qué  anoche,  oh  mujer,  por  qué  anoche,  distraída  tu 
mirada,  evitaba  la  mía?  ¿Por  qué  fijabas  tus  ojos  en  todo 

14 
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fugía  de  trobarse 

ab  lo  peu  que  á palpentas  lo  buscava? 

¿Per  qué  per  ell  tenías 
festetas,  y joguinas,  y paraulas 
falagueras  y dolsas, 
y per  mi  sois  anémicas  miradas? 

¿Per  qué  ta  má,  en  estreta 
clandestina,  ab  la  me  va  no  enllassava?... 

¡Oh  dona!  Jo  ’t  vull  tota, 
jo  ’t  vull  tota  per  mi,  no  ’t  vull  pels  altres; 
y ’t  vull  jo  tota  entera 
mes  que  de  cor,  de  pensament  encara, 
perque  lo  que  en  tu  buscó 
no  es  1’  amor  de  la  carn , que  es  lo  del  ánima. 


menos  en  los  míos,  que,  encendidos  de  amor,  buscaban  los 
tuyos?  ¿Por  qué  tu  pie,  deslizándose  bajo  tu  falda,  huía  de 
tropezarse  con  mi  pie  que  lo  buscaba  á tientas?  ¿Por  qué 
tenías  para  él  caricias,  y palabras  dulces  y gratas,  y para  mí 
sólo  anémicas  miradas?  ¿Por  qué  tu  mano  no  se  enlazaba 
con  la  mía  clandestinamente,  como  tantas  veces? 

¡Oh  mujer,  yo  te  quiero  toda,  toda  para  mí,  no  te  quiero 
para  los  otros;  y te  quiero  toda  entera  más  aún  de  pensa- 
miento que  de  cuerpo,  porque  lo  que  de  tí  deseo  no  es  el 
amor  de  la  carne,  sino  el  del  alma! 


Ll  A VERÍA. 
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LXXI 

LA  LLUMENETA  DE  SA  ALCOBA 

Tot  á través  de  la  reixada  glassa 
que  T estesa  cortina 
dibuixa  sobre  'ls  vidres 
ab  sos  transparents  plechs  de  musselina, 
jo  veig  la  llum  que,  blanca  y voluptuosa, 
en  llantia  de  cristall,  la  misteriosa 
soletat  de  ta  cámara  il-lumina, 
y...  no  hi  puch  ferhi  mes,  lo  cor  me  roba 
la  llumeneta  blanca  de  ta  alcoba. 

Tu,  que  ets  tan  pudorosa, 
com  escáu  á una  bella, 


LXXI 

LA  LUCECITA  DE  SU  ALCOBA 

A través  de  la  gasa  transparente 
que  la  airosa  cortina 
dibuja  sobre  el  vidrio 
con  sus  pliegues  de  tersa  muselina, 
veo  la  luz  que,  blanca  y voluptuosa, 
en  globo  de  cristal,  la  misteriosa 
soledad  de  tu  cámara  ilumina; 
y entonces...  ¡ayl  el  corazón  me  roba 
la  lucecita  blanca  de  tu  alcoba. 

Tú,  que  eres  tan  honesta  y pudorosa, 
tan  cándida  y tan  bella, 
que  avara  ocultas  tu  riqueza  hermosa 
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que  á tots  amagas,  á tothom,  ta  hermosa 

superba  mina  de  tresors,  per  ella 

ni  tens  secrets  ni  veis.  Ella  pot  veure, 

fins  ans  que  caigue  Y últim  vel,  la  nuesa 

rica  y envellutada 

de  tas  espatllas  plenas  de  bellesa, 

ta  negra  cabellera  deslligada 

per  ton  seno  espargint  perfums  y aromas, 

y del  bell  pit  que  ’s  bada 

las  tornejadas  rodonetas  pomas. 

No  tens  secrets  per  ella.  ¡Oh,  cóm  voldría 
ser  jo  la  llumeneta  de  ta  alcoba 
tan  sois  per  una  nit,  coloma  mía! 

Quan  deixas  cáurer  á tos  peus  ta  roba, 
ella  ’t  vesteix  aymanta 
ab  sa  roba  de  llum,  y tremolosa, 
tot  arriscantse,  gosa 
recorrer  tos  contorns:  ella  ’t  rodeja 


de  tesoros  recónditos,  ni  velos 

para  ella  tienes,  ni  secretos.  Ella 

ver  puede  á su  placer  todas  las  noches 

la  desnudez  marmórea  de  tus  hombros, 

suelta  por  tus  espaldas 

la  negra  cabellera, 

que  perfumes  y aromas 

esparce  por  doquiera, 

y de  tu  seno,  abierto  á sus  miradas, 

las  codiciadas  y turgentes  pomas. 

Nada  le  ocultas.  ¡Ay!  ¡Cómo  querría 
ser  yo  la  lucecita  de  tu  alcoba 
por  una  sola  noche,  vida  mía! 

Cuando  suelta  á tus  pies  cae  tu  veste, 
ella  te  cubre  amante 
con  su  traje  de  luz,  y tremolante 
y tímida,  pasea 
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ab  sos  brassos  de  flama:  ella  passeja 
sa  llengueta  de  foch  en  torn  tas  formas 
verges  de  ma  mirada, 
si  de  mos  desitjs  no:  ella  abrasada 
del  foch  que  la  consúm , d’  amor  encesa, 
t’  abrassa  de  un  sol  cop,  y tota  núa, 
y tota  entera  d’  un  sol  bes  te  besa. 

¡Ay,  si  sabesses  cóm  lo  cor  me  roba 
la  llumeneta  blanca  de  ta  alcoba! 


tu  tronco  escultural,  nido  de  amores, 
con  sus  brazos  de  llama  te  rodea, 
con  su  lengua  de  fuego,  seductora, 
recorre  y acaricia  los  contornos 
que  la  mirada  ignora, 
aun  cuando  no  el  deseo,  y abrasada 
por  el  fuego  interior  que  la  devora, 
cediendo  al  aguijón  que  la  maltrata, 
se  arroja  toda  entera  en  tu  regazo, 
de  ardiente  amor  al  delirante  acceso, 
y osada  y devorante  te  arrebata 
todas  tus  formas  con  un  solo  abrazo , 
toda  tu  desnudez  de  un  solo  beso, 
j Si  supieras,  bien  mío, 
de  qué  manera  el  corazón  me  roba 
la  lucecita  blanca  de  tu  alcoba! 

Traducción  del  mismo  autor. 
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LXXII 

Ahir  ¡qué  gentil  y bella, 
qué  hermosa,  vida  de  ma  vida,  estavas! 
¡ Quín  pler  me  feya  de  veure 
lo  grech  perfil  de  ta  cara 
surtintne,  com  d’  entre  un  núvol, 
d’  en  mitj  las  onas  de  glassa 
que  formavan  las  arrugas 
de  ta  mantellina  blanca; 
y aquells  bucles  que,  despresos, 
rodolavan  per  tas  gaitas, 
tot  baixant  á sumergirse 
entre  ta  roba  escotada; 
y aquella  rosa  vermella 
sobre  ton  seno  posada, 
que  no  sé  si  era  vermella 
ó era  que  ’s  ruborisava 


LXXII 


¡Qué  hermosa,  ayer,  y qué  bella!  ¡ Qué  hermosa  estabas, 
vida  de  mi  vida ! ¡ Qué  gozo  me  daba  de  ver  el  perfil  griego 
de  tu  rostro,  saliendo,  como  de  entre  una  nube,  de  en  medio 
las  olas  de  gasa  que  formaban  los  pliegues  de  tu  mantilla 
blanca;  y aquellos  bucles  que,  desprendidos  y rodando  por 
tu  garganta,  bajaban  á sumergirse  en  el  escote  de  tu  traje; 
y aquella  rosa  encarnada  puesta  en  tu  seno,  que  no  sé  si  era 
encarnada,  ó era  que  se  ruborizaba  de  ver  que  todos  fijaban 
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de  veure  que  tots  en  ella 
ne  fixavan  las  miradas! 

¡Oh,  qué  gentil  y qué  bella, 
qué  hermosa,  vida  de  ma  vida,  estavasl 


LXXIII 


La  miseria  y la  fam  en  companyía 
se  presentaren  á ma  casa  un  jorn, 
y allí  visquerem  llarga  temporada, 
de  tothom  oblidats , los  tres  tots  sois ; 
mes  partiren  per  fi,  y se  m'  emportaren 
cad’  una  un  tros  de  cor. 

L’  amor  vingué  després  á ser  món  hoste, 
y ma  casa  per  ell  un  temple  fou, 
un  temple  resplandent  de  llum  y vida, 
de  dansas , festas , músicas  y flors ; 
mes  se  ’n  aná  també,  també  emportantsem’ 
un  altre  tros  de  cor. 


sus  miradas  en  ella!  ¡Oh,  qué  gentil  y qué  bella!  ¡qué 
hermosa  estabas , vida  de  mi  vida ! 

Torres. 

LXXIII 

Presentáronse  un  día  en  mi  casa  la  miseria  y el  hambre, 
y juntos  vivimos  una  larga  temporada,  los  tres  solos  y olvi- 
dados de  todos ; pero , por  fin , partieron , y se  me  llevaron , 
cada  una,  un  pedazo  de  corazón. 

Vino  después  el  amor  á ser  mi  huésped,  y mi  casa  fué 
para  él  un  templo,  un  templo  deslumbrante  de  luz  y vida, 
de  danzas,  fiestas,  músicas  y flores;  pero  partió  también, 
llevándoseme,  asimismo,  otro  pedazo  de  corazón. 
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Vingué,  aprés,  la  batalla  de  la  vida. 

Dur  lo  combat  y desastruch  ne  fou, 
llarga  la  lluyta,  la  fatiga  mólta, 
vensut  un  día,  un  altre  vencedor, 
pero  sempre  deixantne  per  1’  arena 
algún  bossí  de  cor. 

Y,  per  fi , malhaurada  la  política 
á trassarme  vingué  una  nova  sort, 
donantme  desenganys  y desventuras 
en  compte  d’  esperansas  é il-lusions, 
y emportantsen  ab  ella  per  penyora 
món  últim  tros  de  cor. 

Desde  llavoras  jo  so  un  hoste  escéntrich 
que  indiferent  passeja  per  lo  mon. 

En  ma  figura  pálida  no  ’s  troba 
ni  passió  ni  fredor,  y diuhen  tots 
quants  me  veuhen  passar:  «Aquell  que  passa 
es  un  home  sens  cor.» 


Vino  después  la  batalla  de  la  vida.  Duro  y desastroso  fué 
el  combate,  la  lucha  larga,  la  fatiga  mucha,  vencido  un  día, 
vencedor  otro;  pero  dejando  siempre  por  la  arena  algún 
pedazo  de  corazón. 

Y por  fin,  la  malhadada  política  vino  á trazarme  una 
nueva  suerte,  dándome  desengaños  y desventuras  en  lugar 
de  esperanzas  é ilusiones,  y llevándoseme  con  ella,  como 
prenda,  mi  último  pedazo  de  corazón. 

Desde  entonces  soy  un  huésped  excéntrico  que  se  pasea 
indolente  por  el  mundo.  En  mi  rostro  pálido  no  se  halla  ni 
pasión  ni  frialdad,  y todos  cuantos  me  ven  pasar  dicen: 
«Ese  hombre  que  pasa,  es  un  hombre  sin  corazón.» 

Gibert. 
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LXXIV 

He  passat  ja  tantas  voltas 
amunt  y avall  per  la  acera 
que  hi  há  devant  de  ta  casa, 
que  ’m  coneixen  fins  las  pedras; 
y si  hagués  d’  arribá’  un  día 
que  me  deixessen  de  veure, 
tu  podrías  oblidarme, 
qu’  ets  dona,  y ferás  com  ellas, 
mes  crech  que  m’  any orarían 
y plorarían  de  veras 
las  pedras  de  ton  carrer 
y los  ferros  de  ta  reixa. 


LXXIV 

He  paseado  tantas  veces  arriba  y abajo  por  la  acera  que 
hay  delante  de  tu  casa,  que  hasta  las  piedras  me  conocen, 
y si  hubiese  de  llegar  un  día  en  que  dejaran  de  verme,  tú 
podrás  olvidarme,  que  eres  mujer  y harías  como  todas,  pero 
creo  que  me  echarían  de  menos  las  piedras  de  tu  calle  y los 
hierros  de  tus  rejas. 


Salva. 
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LXXV 

També  ab  alas  de  cera 
la  prova  volguí  fer  que  han  fet  mólts  altres 
per  los  espays  llensantme, 
tot  dret  al  cel , de  ma  primer  volada. 

Ella  ’m  digué:  / Detúratl 
y ab  veu  plena  de  plors  cridava:  / Párat'l 
mes  jo  no  Y entenía, 

y tan  quant  mes  m’  ho  deya,  mes  muntava. 

Tant  solament  quan  foren 
pels  raigs  cremants  del  sol  fosas  mas  alas 
tant  solament  llavoras 
o comprenguí  perqué  me  deya:  ¡Párat'l 


LXXV 

También  quise  yo  intentar  un  día  la  prueba  que  otros  han 
intentado,  y con  alas  de  cera  me  lancé  al  espacio,  dirigién- 
dome al  cielo  del  primer  empuje. 

Ella  me  decía:  ¡Dete?itel  y con  voz  llena  de  sollozos  me 
gritaba:  ¡Párate!  pero  como  yo  no  la  escuchaba,  más  iba 
subiendo  cuanto  más  me  lo  repetía. 

Solamente  cuando  mis  alas  se  fundieron  á los  rayos  del 
sol,  solamente  entonces  comprendí  por  qué  me  decía: 
/ Párate ! 


Torres. 
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LXXVI 

Los  amors  son  com  las  flors, 
que  quan  mes  resplandents,  mes  prompte  passan. 

Los  amors  son  com  las  flors: 
si  oberts  y lliures  sos  perfums  exhalan, 
son  la  vida  y la  bellesa; 
mes  si  concentran  sos  aromas,  matan. 


LXXVII 

LA  DONZELLA  DE  LA  CASA  BLANCA 


Del  Piul  sota  la  serra, 
y en  la  platja  del  Jarama, 


LXXVI 

Los  amores  semejan  á las  flores: 
cuanto  más  esplendor,  más  pronto  pasan. 

Los  amores  semejan  á las  flores: 
si  al  aire  y libres  su  perfume  exhalan, 
son  belleza  y encanto , gozo  y vida ; 
mas,  si  concentran  sus  perfumes,  matan. 

Llavería. 


LXXVII 

LA  DONCELLA  DE  LA  CASA  BLANCA 


Hay  en  la  sierra  del  Piul, 
en  la  playa  del  Jarama, 
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hi  há  una  casa  ab  quatre  torres 
que  ’n  diuhen  la  Casa  Blanca. 
En  ella  hi  posa  una  nina. 

1 qué  hermosa  que  es  y galana ! 
Blanca  com  un  floch  de  neu, 
róssa  com  un  raig  de  1’  alba, 
fresca  com  la  flor  del  lliri, 
tot  al  vol  de  la  encontrada 
no  hi  há  nina  mes  hermosa 
que  la  donzella  de  la  Casa  Blanca. 

De  nit,  quan  sota  las  ombras 
la  térra  tota  s’  amaga, 
se  veu  passá  una  amassona 
montada  en  una  euga  blanca. 
Aferma  son  barnús  negre 
al  coll  un  gafet  de  plata, 
y per  sas  espatllas,  soltas 


una  casa  con  sus  torres 
que  llaman  la  Casa  Blanca. 

En  ella  habita  una  joven, 

¡qué  hermosa  que  es  y gallarda! 
Blanca  cual  ampo  de  nieve, 
rubia  cual  rayo  del  alba, 
fresca  como  flor  de  lirio, 
no  hay  en  toda  la  comarca 
una  niña  más  hermosa 
que  la  doncella  de  la  Casa  Blanca. 

De  noche,  cuando  las  sombras 
á cubrir  la  tierra  bajan, 
cruza  el  valle  una  amazona 
jinete  en  su  yegua  blanca, 
su  negro  albornoz  prendido 
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van  sas  trenas  deslligadas. 

Salta  barranchs , salta  fossos, 
passa  com  llamp  per  la  plana, 
y gira,  y torna,  y va  y ve 
quan  la  tempesta  es  mes  brava. 
Lo  qui  aixís  la  veu  llavoras, 
fa  senyal  de  persignarse, 
tal  com  si  vegés  passar 
un’  ánima  condemnada. 

La  amassona  de  las  selvas 
es  la  donzella  de  la  Casa  Blanca. 

De  nit,  al  ciar  de  la  lluna, 
una  sirena  se  banya 
en  las  ayguas  transparentas 
que  rodola  lo  Jarama. 

Sos  brassos  gotejan  perlas, 
y sas  marbreadas  espatllas, 


por  una  hebilla  de  plata, 
y flotante  su  cabello 
por  süs  desnudas  espaldas. 
Salta  fosos  y barrancos, 
cruza  á escape  la  llanada, 
y gira,  y torna,  y va,  y viene 
al  furor  de  la  borrasca. 

Quien  la  ve  pasar  entonces, 
se  persigna  y se  acobarda, 
cual  si  en  la  visión  aquella 
viera  un  alma  condenada. 

La  amazona  de  las  selvas 
es  la  doncella  de  la  Casa  Blanca. 

A los  rayós  de  la  luná 
una  sirena  se  baña 
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que  sota  sa  cabellera 

mitj  se  mostran,  mitj  s’  amagan, 

resplandeixen  de  la  lluna 

á la  claror  argentada; 

y ’l  viatjer  que  la  divisa 

la  veu  lliscar  per  las  ayguas, 

tot  sentint  una  veu  dolsa, 

com  so  perdut  de  una  flauta, 

que  llunyadana  modula 

una  may  sentida  canta, 

tan  trista  que  fa  plorar, 

tan  trista  que  trenca  1’  ánima. 

La  sirena  de  las  onas 
es  la  donzella  de  la  Casa  Blanca. 


Ne  fa  vint  anys  que  aixó  contan 
los  que  habitan  la  encontrada: 
en  nits  de  trons  y tempesta, 


en  las  aguas  transparentes 
que  va  rodando  el  Jarama. 

Sus  brazos  gotean  perlas, 
y sus  marmóreas  espaldas, 
que  bajo  el  suelto  cabello 
muestran  sus  formas  gallardas, 
resplandecen  de  la  luna 
á la  luz  hermosa  y clara. 

Así  en  las  noches  serenas 
hender  se  la  ve  las  aguas, 
á tiempo  que  en  los  espacios, 
cual  dulce  son  de  una  flauta, 
suena  una  voz  que  modula 
una  dulcísima  cántiga, 
tan  tierna  que  mueve  á llanto, 
tan  triste  que  rasga  el  alma. 
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la  amassona  ab  1’  euga  blanca; 
en  nits  de  claror  de  lluna, 
la  sirena  que  se  banya. 

Ne  fa  vint  anys  que  aixó  veuhen 
los  que  habitan  la  encontrada, 
y ne  fa  vint  anys  qu’  es  morta 
de  amoretas  contrariadas, 
morta  de  dol  y de  pena 
la  donzelleta  de  la  Casa  Blanca. 


La  sirena  de  las  olas 
es  la  doncella  de  la  Casa  Blanca. 

Años  hace  que  esto  cuentan 
los  que  habitan  la  comarca. 

En  noches  de  tempestad, 
la  amazona  en  yegua  blanca : 
en  noches  de  clara  luna, 
la  sirena  que  se  baña. 

Años  hace  que  esto  cuentan 
los  que  habitan  la  comarca, 
y años  hace  que  murió, 
por  amores  contrariada, 
murió  de  duelo  y de  pena 
la  doncellita  de  la  Casa  Blanca. 

Ventura  Ruiz  Aguilera. 
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LXXVIII 

Per  Na  Blanca  de  Navarra 
se  disputaren  d’  amor 
En  Arnáu  de  Rocabruna 
y En  Guillém  de  Rocafort. 
Enduelats  los  dos  surtiren, 
se  partiren  camp  y sol, 
y un  no  mes  del  camp  tornava, 
En  Guillém  de  Rocafort. 

A Na  Blanca  ’s  presenta  va 
En  Guillém , sagnant  lo  eos, 
mes  ella  un  crit  arrancava 
eixit  de  Y arrel  del  cor. 

— ¡La  santa  Verge  me  valga! 
¡Vos,  vos  sóu  qui  me  1’  ha  mortl 
¡ Mala  fi  fasse  en  mal  hora, 
mala  fi  son  matador! 

— Mala  fi  faré,  madona, 


LXXVIII 

Arnaldo  de  Rocabruna  y Guillermo  de  Rocafort  se  dispu- 
taron un  día  por  el  amor  de  Blanca  de  Navarra.  Salieron 
desafiados , partiéronse  el  sol  y el  campo , y uno  solamente 
volvió  del  palenque,  Guillermo  de  Rocafort. 

Presentóse  Guillén  á Blanca  ensangrentado  y roto,  pero 
ella  dejó  escapar  un  grito  salido  de  la  raíz  del  corazón.  « ¡La 
santa  Virgen  me  valga!  ¡Vos  sois  quien  me  le  ha  muerto! 
¡ Dios  quiera  que  mal  acabe  quien  me  le  mató ! » 

— «Mal  acabaré,  señora,  mal  acabaré,  por  vos.  De  cinco 
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mala  fi  faré  per  vos. 

De  cinch  feridas  que  porto, 
no  ’m  mata  cap  d’  ellas,  no, 
que  ’m  mata  sois  la  sageta 
que  havéu  clavat  en  món  cor, 
que  ’m  mata  tan  sois  lo  crit 
que  vos  ha  arrancat  sa  mort! 


LXXIX 

Eix  matí  la  enterrarem. 

La  coneguí  minyona, 
quan  era  de  puresa 
una  tancada  conxa, 
quan  era  hermosa  y bella, 
y fresca  com  la  rosa 
que  al  rompre  lo  botó  ne  surt  galana 
de  sa  poncella  closa. 

Eix  matí  la  enterrarem. 

La  coneguí,  quan  tota 


heridas  que  llevo,  no  me  mata,  no,  ninguna  de  ellas,  que 
me  mata  sólo  la  saeta  que  habéis  clavado  en  mi  corazón  con 
el  grito  que  os  arrancó  su  muerte.» 

T.  Marull. 

LXXIX 

Esta  mañana  la  enterramos.  La  conocí  doncella,  cuando 
era  una  cerrada  concha  de  pureza,  cuando  era  hermosa, 
y bella,  y fresca  como  la  rosa  que  brota  gallarda  del 
capullo. 

Esta  mañana  la  enterramos.  La  conocí  cuando  consagraba 

15 


226 


VÍCTOR  BALAGUER 


sa  passió  consagrava 
y son  amor  á un  home. 

De  son  amor  vivía, 
de  son  amor  es  morta, 
que  per  voler  casarla  ab  qui  no  amava, 
1’  han  casada  ab  la  tomba. 

Eix  matí  la  enterrarem. 

Es  una  vella  historia 
la  que  ’s  conta  de  ninas 
que  per  Y amor  son  mortas. 
Historias  com  aquesta 
no  ’s  creuhen  quan  se  contan, 
mes  serán  sempre  veritat...  y sempre, 
y sempre  serán  novas. 


toda  su  pasión  y todo  su  amor  á un  hombre.  De  su  amor 
vivía  y de  su  amor  ha  muerto , que  por  querer  casarla  con 
quien  no  amaba,  la  han  casado  con  el  sepulcro. 

Esta  mañana  la  enterramos.  Es  una  vieja  historia  la  que 
se  cuenta  de  niñas  muertas  por  amores.  Historias  como  éstas 
no  se  creen  cuando  se  cuentan,  pero  serán  siempre  verdad... 
y siempre  serán  nuevas. 

Llavería. 


t 
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LXXX 

En  lo  llindar  de  la  porta 
anava  jo  á darte  un  bes, 
quan  me  digueres:  «¡que  venen!» 
y me  vaig  quedar  tan  fret, 
que  mormolar  pogué  apenas : 
«Senyora,  ais  peus  de  vosté,» 
mentres  que  tranquil  passava 
per  devant  de  nosaltres  1’  home  aquell. 

Jo  no  sé  pas  si  ’ns  va  veure 
si  ’ns  coneix  ó si  ’l  conech, 
mes  T he  vist  després  cent  voltas 
en  teatros  y en  passeigs, 
y al  véurel’  mon  front  jo  baixo 
com  si  un  crím  hagués  comes, 
y fins  me  sembla  que  ’m  repta 
ab  son  mirar  irónich  1’  home  aquell. 


LXXX 

Iba  yo  á darte  un  beso  en  el  umbral  de  la  puerta,  cuando 
me  dijiste : « ¡ Que  vienen ! » y me  quedé  tan  frío  que  apenas 
pude  murmurar:  «Señora,  á los  pies  de  usted»,  ínterin 
pasaba  por  delante  de  nosotros  aquel  hombre. 

Yo  no  sé  si  llegó  á vernos,  no  sé  si  nos  conoce  ó si  le 
conozco ; pero  cien  veces  le  he  visto  después  en  teatros  y en 
paseos,  y al  verle,  bajo  mi  frente  como  si  hubiese  cometido 
un  crimen,  y hasta  me  parece  que  me  reta  con  su  mirada 
irónica  aquel  hombre. 
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Ni  vull  jo  saber  son  nom, 
ni  vull  preguntar  quí  es, 
y 1’  odio  sens  conéixel’, 
y li  tinch  ira,  y lo  veig, 
y cada  vegada  al  véurel’, 
sentó  dins  món  cor  un  pes, 
y me  sembla  que  de  sobra 
está  en  lo  mon  un  home  com  aquell. 

LXXXI 

¡Oh,  creume,  vida  mía, 
creume,  ma  dolsa  aymía, 
la  vida  Y amor  es. 

Las  alegrías  passan, 
tot  los  hiverns  ho  glassan; 
la  vida  es  sois  un  bes. 

Cal  ferne  de  la  vida 
una  Pasqua  florida; 
la  vida  es  per  amar. 


Ni  quiero  saber  su  nombre,  ni  quiero  preguntar  quién  es, 
y le  odio  sin  conocerle,  y le  tengo  ira,  y le  veo,  y cada  vez, 
al  verle,  siento  un  peso  en  mi  corazón,  y me  parece  que  está 
de  sobra  en  el  mundo  un  hombre  como  aquél. 

Torres. 


LXXXI 

¡Oh,  créeme,  vida  mía;  créeme,  mi  dulce  amiga,  la  vida 
es  el  amor!  Todas  las  alegrías  pasan,  todo  lo  arrasa  el 
invierno ; la  vida  no  es  más  que  un  beso. 

Es  preciso  convertir  la  vida  en  una  Pascua  florida;  la  vida 
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No  sías  desdenyosa... 
ta  careta  de  rosa 
déixam  petonejarl 

Cal  pensar,  vida  mía, 
que  prompte  vindrá  ’1  día 
en  que  ’s  gire  la  sort, 
y lo  compte  llavoras 
de  tas  perdudas  horas 
t’  exigirá  la  mort. 

La  mort  que,  en  son  deliri, 
al  clos  del  cementiri 
un  día  ’t  portará. 

De  tas  ondulants  trenas, 
que  son  per  mi  cadenas, 
llavors  ¿qué  ’n  restará? 

Ta  closca  descarnada, 

¡oh  nina  méva  aymada! 
ja  veig  sense  cabell: 
ta  boca  voluptuosa, 
tan  dolsa  y amorosa, 
sens  dents  y sense  pell. 


es  para  amar.  No  seas  gazmoña,  y déjame  besar  tu  carita 
de  rosa. 

Es  preciso  pensar,  vida  mía,  que  no  tardará  en  llegar  el 
momento  en  que  cambie  la  fortuna,  y entonces  la  muerte  te 
exigirá  estrecha  cuenta  de  tus  perdidas  horas. 

Sí,  la  muerte  te  llevará  un  día  al  campo  santo.  ¿Qué  va  á 
quedar  entonces  de  tus  rizos  ondulantes,  de  tus  hechiceros 
encantos? 

Ya  veo  sin  cabello,  oh  amada  mía,  tu  cráneo  descarnado: 
ya  veo  sin  piel  y sin  dientes  tu  boca  voluptuosa  llena  de 
dulzura  y de  amores. 

Tu  cuerpo  que  tanto  me  hechiza,  prenda  de  tu  amor,  será 
devorado  por  los  gusanos.  Sus  dentelladas  serán  los  besos  y 
los  abrazos  que  te  den. 
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Ton  eos  que  m’  enamora, 
de  ton  amor  penyora, 
los  cuchs  devorarán: 
serán  sas  mossegadas 
las  dolsas  abrassadas, 
los  besos  que  ’t  darán. 

¡Oh,  creume,  vida  mía, 
creume,  ma  dolsa  aymía, 
la  vida  es  per  amar. 

No  sías  desdenyosa... 
ta  careta  de  rosa 
déixam  petonejar! 


LXXXII 

LA  DAMA  DE  CASTELL  BLANCH 

Nit  y día  suspirava 
la  dama  de  Castell  Blanch ; 
sempre  á son  espós  li  deya: 


¡Oh,  créeme,  vida  mía;  créeme,  mi  dulce  amiga,  la  vida 
es  para  amar.  No  seas  gazmoña,  y déjame  besar  tu  carita  de 
rosa!  (i). 

Yago. 


LXXXII 

Noche  y día  suspiraba  la  dama  de  Castell  Blanch,  y 
siempre  le  decía  á su  esposo : 

(2)  Es  la  única  poesía  de  este  género  que  tiene  Balaguer.  Al  con- 
trario de  ésta , todas  sus  composiciones  brillan  por  el  espiritualismo. 
En  esta  poesía  se  nota  una  lejana  imitación  de  otra  del  poeta  Ronsard. 
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— Lo  vostre  cor  es  d’  arám, 
pus  no  veyéu  qu’  estich  trista 
y que  m’  estich  corsecant. 

— Amor,  digáume  que  ’us  manca 
que  ’us  ho  daré  de  bon  grat. 

— Un  romer  de  Terra  Santa 
una  nova  m’  ha  portat. 

M’  ha  dit  que  una  reyna  mora 
que  en  la  Morería  hi  há, 
té  un  collar  de  perlas  finas 
com  en  lo  mon  n’  hi  haja  cap. 
i Un  collar  la  reina  mora, 
la  enemiga  deis  cristians, 
y ni  tan  sois  una  perla 
la  dama  de  Castell  Blanch! 

— Amor,  no  tingáu  mes  pena, 
que  vos  tindréu  son  collar. — 

Ja  ’l  marit  es  á la  guerra, 
á la  guerra  deis  alarbs. 

Passan  mesos,  passan  mesos, 


— Teneis  el  corazón  de  acero,  porque  no  veis  que  estoy 
triste  y que  me  consumo. 

— Amor  mío,  decidme  lo  que  os  hace  falta  y os  lo  daré  de 
buen  grado. 

— Un  romero  de  Tierra  Santa  me  ha  traído  una  nueva. 
Me  ha  dicho  que  una  reina  mora  que  hay  en  la  Morería 
posee  un  collar  de  perlas  finas  como  no  hay  otro  en  el 
mundo.  ¡Un  collar  la  reina  mora,  la  enemiga  de  los  cristia- 
nos, y ni  tan  sólo  una  perla  la  dama  de  Castell  Blanch. 

— No  tengáis  más  pena,  amor  mío,  que  vos  tendréis  su 
collar. 


Ya  el  marido  se  fué  á la  guerra,  á la  guerra  de  los  árabes. 
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passa  un  any,  passan  dos  anys. 

Ix  la  dama  á la  finestra, 
ja  ’1  veu  venir  per  lo  pía, 
rodejat  de  sa  maynada, 
los  cavalls  encubertats, 
y devant  de  tots  un  patje 
ab  lo  penó  desplegat. 

La  dama  baixa  la  escala 
y I’  espera  en  lo  replá. 

Son  sas  primeras  paraulas: 

— ¿Cóm  es  que  havéu  trigat  tant?  — 
Son  sas  segonas  paraulas: 

— ¿M’  havéu  portat  lo  collar? 

— Lo  collar  que  jo  vos  porto 
no  sé  si  ’us  agradará. 

No  es  de  plata  ni  de  perlas, 
ni  tampoch  d’  or  ni  brillants, 
qu’  es  sois  un  cordó  de  seda 
benehit  peí  Pare  sant, 
qu’  es  sois  un  cordó  de  seda 
de  que  jo  ’n  faré  un  dogal 


Pasan  meses,  pasan  meses,  pasa  un  año,  pasan  dos  años. 
La  dama  sale  á la  ventana  y le  ve  llegar  por  la  llanura 
rodeado  de  su  mesnada,  con  los  caballos  encubertados,  y un 
paje  con  el  pendón  desplegado  delante  de  todos.  La  dama 
baja  la  escalera  y le  espera  en  el  umbral.  Sus  primeras  pala- 
bras son:  «¿Por  qué  habéis  tardado  tanto?»  Sus  segundas 
palabras  son:  «¿Me  trajisteis  el  collar?» 

— El  collar  que  os  he  traído  no  sé  si  os  gustará.  No  es  de 
plata,  ni  de  perlas,  ni  tampoco  de  oro,  ni  de  brillantes,  que 
es  sólo  un  cordón  de  seda,  bendecido  por  el  Santo  Padre, 
un  cordón  de  seda  del  que  haré  yo  un  dogal  para  ahorcar  á 
una  mala  mujer  que  ha  engañado  á su  marido.  La  colgaré 
de  una  reja  en  la  torre  del  homenaje.  Los  cuervos,  cuando 
allí  la  hallen,  allí  se  la  comerán;  y mis  vasallos,  cuando  la 
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per  penjá  una  mala  dona 
que  á son  marit  ha  enganyat. 

La  penjaré  de  la  reixa 
que  hi  há  en  la  torre  capdal : 
los  corbs,  quan  allí  la  troben, 
los  corbs  se  la  m enjarán, 
y mos  vassalls,  quan  la  vejen, 
mos  vassalls  a£Ó  dirán : 

«L’  han  penjada  per  felona 
la  dama  de  Castell  Blanch.» 


LXXXIII 

De  cada  cosa  que  ’m  passa 
ne  trech  una  cansoneta: 
jo  las  llensaré  pels  aires 
quan  ja  ’n  tinga  un  esbart  d’  ellas, 
y se  ’n  anirán  pels  núvols 
coro  un  vol  de  colometas, 


vean,  mis  vasallos  dirán:  «Han  ahorcado,  por  felona,  á la 
dama  de  Castell  Blanch.» 

Torres. 


LXXXIII 

Yo  compongo  una  cancioncita  de  cada  cosa  que  me 
sucede.  Cuando  tenga  un  montón  de  ellas,  las  arrojaré  á los 
aires  como  un  vuelo  de  palomitas,  é irán  á buscar  asilo  en 
el  corazón  de  mi  amada,  donde  pasarán  la  noche  y el  día 
murmurando : « ¡ Galana  boca  de  rosa,  cara  de  besos  y perlas, 
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y buscarán  sa  posada 
en  lo  cor  de  ma  nineta, 
hont  dirán  de  nit  y día 
ab  sa  dolsa  cantarella: 
«Boca  de  rosa  galana, 
cara  de  petons  y perlas, 
ronda  peí  mon  un  trovayre 
que  té  son  ánima  en  pena, 
y que  será  condemnada 
si  tu  no  la  redimeixes, 
boca  de  rosa  galana, 
cara  de  petons  y perlas. » 


LXXXIV 

Jo  so  suspir  y música, 
so  cant  y poesía, 
la  mes  gran  de  las  joyas, 
lo  mes  greu  deis  dolors, 
so  en  lo  cel  una  estrella, 


ronda  por  el  mundo  un  trovador  que  tiene  el  alma  en  pena 
y que  será  condenada  si  tú  no  se  la  redimes,  galana  boca  de 
rosa,  cara  de  besos  y perlas!  » 

Torres. 

LXXXIV 

¿Quién  como  yo?  Los  cielos 
sus  vastos  horizontes 
me  ofrecen  y sus  galas, 
sus  glorias  y esplendor. 

Los  hombres  y las  aves, 
los  mares  y los  montes 
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en  térra  una  armonía, 
jo  so  T himne  que  cantan 
y entenen  tots  los  cors. 

Jo  visch  en  la  mirada 
de  flama  voluptuosa 
que  llensa  d’  una  nina 
1’  ull  treluzent  y encés, 
y so  T alé  balsámich 
d’  una  boca  de  rosa 
que  ab  un  suspir  s’  exhala 
ó que  esclata  ab  un  bes. 

Jo  de  las  flors  nascudas 
deis  besos  misteriosos 
que  ’s  donan  invisibles 


tienen  voces  y cantos 
que  sólo  entiendo11  yo. 

Así  que  el  viejo  mundo, 
para  perenne  ejemplo, 
las  aras  de  sus  Dioses 
vió  un  día  derrocar, 
quedaron  de  sus  ruinas 
un  solo  Dios  y un  templo : 
mi  culto  quedó  solo, 
solo  quedó  mi  altar. 

La  hetaira  de  Corinto , 
la  meretriz  romana, 
"matronas,  sacerdotes, 
magnates,  pueblo-rey, 
el  mundo  todo,  toda 
la  multitud  pagana 
rindiéronme  tributo, 
sujetos  á mi  ley. 
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vaguejants  esperits, 
so  lo  perfúm  que  embauma 
los  hoscos  silenciosos 
tot  discorrent  pels  aires 
á 1’  ombra  de  las  nits. 

Jo  brillo  en  1’  aygua  pura 
del  rajolí  de  plata 
que  cau  en  la  petxina 
marbreada  de  la  font, 
y ’m  porta  en  sas  entranyas 
lo  núvol  d’  escarlata 
que  al  caure  de  la  tarde 
passeja  1’  horisont. 

Jo  alentó  ’l  cor  deis  homes, 


Gocé  yo  del  Olimpo 
la  -vida  seductora; 
unido  á Prometeo , 
el  Cáucaso  me  vió ; 
y allá,  con  Magdalena, 
la  santa  pecadora , 
junto  á la  cruz  del  Gólgota 
la  cristiandad  me  halló. 

Soy  música  y suspiro, 
soy  canto  y poesía, 
el  goce  más  supremo 
y el  más  ruin  dolor; 
soy  en  el  cielo  estrella, 
y en  tierra  una  armonía ; 
yo  soy  el  himno  santo 
que  canta  el/Corazón. 

Las  trovas  del  poeta, 
los  cantos  del  artista, 
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jo  encendí  1’  ull  de  las  ninas, 
jo  tinch  per  mas  venturas, 
y tinch  per  món  conhort, 
visions  encantadoras, 
imatges  peregrinas, 
vesllums  maravellosas 
de  mágich  resplandor; 

estels  esplendidíssims 
de  cercles  lluminosos, 
onadas  d’  or  y rosa 
en  ámbits  infinits, 
ardentas  soleyadas 
de  días  xardorosos, 
placévolas  celistias 
de  seductoras  nits; 

aucells  y flors  hermosas 


de  mí  proceden  sólo 
y á mí  tan  sólo  van: 
yo  vivo  en  las  esferas, 
yo  vivo  en  los  abismos, 
yo  vivo  hasta  en  la  arista 
que  arrastra  el  huracán. 

Dormito  entre  las  aguas 
que  el  arcaduz  de  plata 
despeña  por  las  conchas 
del  márbreo  surtidor,  • 
y llévanme  en  su  seno 
las  nubes  de  escarlata 
que  cruzan  el  espacio 
con  ígneo  resplandor. 

Yo  enciendo  en  la  mirada 
de  la  gentil  doncella 
la  llama  voluptuosa 
que  irrita  la  pasión, 
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de  tots  colors  y galas, 
perfums  y olors  y baumes 
de  singulars  virtuts, 
y papallonas  blancas 
d’  esplendorosas  alas, 
y rítmicas  cadencias 
de  cants  desccneguts. 

Jo  habito  en  los  abismes, 
jo  rodo  en  las  esferas, 
jo  so  lo  eos  volátil 
del  éter  lluminós 
posada  tinch  entre  ángels, 
romang  entre  las  féras, 
per  mon  alé  y ma  vida 
lo  mon  es  mes  hermós. 


y vuelo  por  los  aires 
unido  á la  centella 
que  baja  de  las  nubes 
á herir  el  corazón. 

He  dado  yo  á los  ciclos 
leyendas  peregrinas, 
y tengo , para  goce 
de  encanto  seductor, 
visiones  deleitosas, 
imágenes  divinas, 
siluetas  y vislumbres 
de  luz  y de  color; 

estrellas  esplendentes 
con  cercos  luminosos, 
oleadas  de  oro  y rosa 
por  el  espacio  azul, 
candentes  soleadas 
de  días  ardorosos, 
empurpuradas  nubes 
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Tot  quant  s’  anima  y brota, 
tot  quant  se  mou  y gira, 
tot  quant  víu  y belluga 
dessota  lo  cel  blau, 
de  ma  sava  s’  alenta, 
per  mi  tan  sois  respira, 
per  mi  los  joys  disíruta 
de  saborosa  pau. 

Titil-lo  jo  en  las  vuydas 
regions  del  hemisferi, 
me  puja  al  cel  un  núvol 
y ’m  baixa  un  raig  de  sol ; 
per  mi  ne  té  cada  home 
la  sombra  d’  un  misteri, 


de  filigrana  y tul; 

y gayas  avecillas 
que  cantan  sus  amores 
de  arrulladores  besos 
al  eco  y al  compás, 
y aladas  mariposas 
en  un  harem  de  flores, 
y músicas  y ritmos 
que  nadie  oyó  jamas. 

Soy  santo  y soy  demonio, 
soy  ángel  y soy  fiera, 
soy  crimen  y venganza, 
soy  ídolo  y virtud; 
en  el  profundo  abismo 
y en  la  flameante  esfera, 
sin  mí  no  hubiera  sombra, 
sin  mí  no  hubiera  luz. 

De  mí  tan  sólo  vive 
lo  que  este  mundo  encierra: 
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per  mi  té  cada  dona 
lo  baume  d’  un  consol. 

Se  ’m  troba  entre  la  boyra 
que  sobre  ’l  ríu  oscila, 
y en  las  colors  del  iris, 
y en  lo  blanch  del  estel, 
y so  lo  riell  de  plata 
qu’  en  una  mar  tranquila 
y en  nit  de  lluna  clara 
fa  vía  vers  lo  cel. 

Lo  foch  follet  me  porta 
en  sa  flama  ensofrada, 
y en  sa  color  trencada 
la  llum  crepuscular; 


por  mí  tienen  sus  fiebres, 
por  mí  saben  amar 
los  ángeles  del  cielo, 
los  seres  de  la  tierra, 
las  fieras  de  los  bosques, 
los  monstruos  de  la  mar. 

Titilo  en  la  vacía 
región  del  hemisferio, 
soy  gota  de  rocío, 
también  rayo  de  sol; 
los  cielos  y los  orbes 
son  astros  de  mi  imperio, 
y escaños  de  mi  trono 
las  nubes  de  arrebol. 

Me  oculto  entre  la  niebla 
que  envuelve  la  laguna, 
del  muerto  y del  ausente 
soy  la  memoria  fiel, 
y en  noche  placentera 
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fondals  de  la  enramada, 
me  bressan  en  sos  brassos 
las  onas  de  la  mar. 

En  los  paláus  jo  poso, 
y poso  en  las  cabanyas, 
plahers  dono  ais  alegres 
conhort  ais  afligits; 
trasmudo  en  ricas  hortas 
los  erms  de  las  montanyas, 
y en  claretats  espléndidas 
las  tenebrosas  nits. 

En  tálams  honorables 
jo  so  la  encisadora 


de  enseñorada  luna, 
soy,  de  la  mar  tranquila , 
el  argentado  riel. 

Habito  en  los  palacios, 
me  hospedo  en  las  cabañas ; 
yo  soy  el  arco  iris, 
yo  soy  la  tempestad ; 
convierto  en  ricas  huertas 
los  yermos  y montañas, 
y en  luz  esplendorosa 
la  negra  oscuridad. 

Me  lleva  el  fuego  fatuo 
en  su  llama  azufrada, 
y en  su  color  purpúrea, 
la  luz  crepuscular ; 
me  pierdo  entre  las  sombras 
que  tiene  la  enramada, 
me  arrullan  en  sus  brazos 
las  olas  de  la  mar. 
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fosfórica  lluerna 
deis  conjugáis  plahers; 
en  saturnals  impúdicas 
jo  so  la  ubriacadora 
aromática  flama 
deis  rojos  pebeters. 

So  esperit  en  los  ayres, 
Humera  matutina, 
antorxa  en  las  tenebras 
y perfúm  en  la  flor: 
jo  so  la  pura  essencia, 
de  la  bondat  divina, 
jo  so  1’  amor,  ¡oh  nina, 
oh  nina  del  méu  cor! 


En  el  honrado  tálamo 
yo  soy  la  hechizadora 
fosfórica  lucerna 
del  goce  conyugal ; 
en  saturnal  impúdica 
yo  soy  la  embriagadora 
aromática  llama 
de  torpe  bacanal. 

Espíritu  del  aire, 
lucero  matutino, 
perfume  de  las  flores, 
parhelio  asombrador, 
yo  soy  la  pura  esencia 
del  símbolo  divino, 
yo  soy  el  verbo  santo 
del  santo  Redentor. 

Soy  el  Amor. 

Traducción  del  mismo  autor * 
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LXXXV 

jUlls  benhaurats,  embadalit  vos  miro, 
que  visch  sois  de  mirarvos, 
y com  es  en  vosaltres  que  m’  inspiro, 
jamay  me  cansaré  de  contemplarvos. 

Al  mirarvos  m’  inflamo, 
y talment  sóu  de  món  destí  la  estrella, 
penyora  de  món  cor,  ulls  delitosos, 
y tant  vos  miro,  y ’us  contemplo,  y amo, 
que  arribo  á creure  ja  que,  més  que  d’  ella, 
sóu  méus,  ulls  amorosos! 

¡Ulls  empeltats  de  cel,  vostras  miradas 
dolsas  son  y tranquilas 
quan  cauhen  esllanguidas,  regaladas, 
del  cel  d’  amor  obert  en  sas  pupilas; 
me  sentó  jo  llavoras 


LXXXV 

Ojos  bienhadados,  os  miro  con  embeleso,  pues  que  vivo 
sólo  de  miraros,  y como  me  inspiro  en  vosotros,  nunca 
cesaré  de  contemplaros.  Aliento  con  sólo  veros,  y de  tal 
manera  sois  la  estrella  de  mi  destino,  prenda  de  mi  corazón, 
ojos  deliciosos,  y de  tal  manera  os  miro,  y os  contemplo,  y 
ps  amo,  que  he  llegado  ya  á creer  que,  más  que  de  ella,  sois 
míos,  ¡ojos  amorosos! 

Ojos  ingertos  en  cielo,  vuestras  miradas  son  dulces  y 
severas  cuando  caen  lánguidamente  del  cielo  de  amor  abier- 
to en  vuestras  pupilas.  Entonces  me  siento  como  transpor- 
tado al  paraíso,  amada  mía,  carne  viva  de  mi  carne.  ¡Ojos 
deliciosos,  puestos  en  blanco,  cuando  de  este  modo  os 
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com  transportat  en  paradís,  ma  aymía, 
carn  viva  de  ma  carn!  Ulls  delitosos, 
girats  en  blanch,  quan  jo  vos  veig  llavoras, 
deixarvos  de  mirar  ja  no  voldría 
may  mes,  ulls  voluptuosos! 

¡Ulls  empeltats  de  foch,  vostras  miradas 
féras  ne  son  y ardentas 
quan  sobre  lo  cor  cauhen  abrasadas, 
com  de  plom  derretit  gotas  bullentas. 

Sóu  llavors  un  efluvi 

que  á turbar  ve  la  pau  d’  horas  serenas 

abrusant  tot  món  eos , ulls  delitosos, 

y me  sembla  la  lava  del  Vesubi 

en  onadas  bullentas  per  mas  venas 

sentir,  ulls  tempestuosos! 

¡Ulls  encesos  d’  amor,  tota  sa  vida 
lo  cor  que  tant  vos  ama, 
que  rebé  de  vosaltres  la  punyida, 
papallona  será  de  vostra  flama. 

Sían  vostras  miradas 


veo,  quisiera  poderos  contemplar  eternamente,  ojos  volup- 
tuosos ! 

Ojos  ingertos  en  fuego,  vuestras  miradas  son  ardientes 
y fieras  cuando  caen  quemantes  sobre  el  corazón  como 
abrasadas  gotas  de  plomo  derretido.  Sois,  entonces,  un 
efluvio  que  viene  á turbar  la  paz  de  horas  serenas  encen- 
diendo todo  mi  ser,  ojos  deliciosos,  y en  estos  momentos 
me  parece  sentir  la  lava  del  Vesubio  por  mis  venas,  ¡ojos 
tempestuosos ! 

Ojos  encendidos  de  amor,  toda  la  vida,  el  corazón  que 
tanto  os  ama  y que  ha  sido  por  vosotros  traspasado , toda  la 
vida  será  mariposa  de  vuestra  luz.  Ya  sean  vuestras  miradas 
ráfagas  de  fuego  ó efluvios  de  ventura,  fuente  de  penas  ó de 
placeres,  ojos  deliciosos,  olas  de  lava  encendida  despeñadas 
ó frescos  ríos  de  miel  y de  dulzura,  yo  os  amo  con  todo  mi 
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ratxas  de  foch  ó efluvis  de  ventura, 
font  de  dols  ó plahers,  ulls  delitosos, 
onas  de  lava  encesa  despenyadas, 
ó frescos  ríus  de  mel  y de  dolsura, 
jo  ’us  am’  ab  tot  món  cor,  ulls  voluptuosos, 
jo  ’us  am’,  ulls  amorosos! 


LXXXVI 

Jo  t’  envío  un  pom  de  violas, 
un  pom  de  violas  boscanas, 
que  abans  de  náixer  lo  sol 
he  cullit  al  trench  del  alba, 

Si  hi  há  gotas  en  sas  fullas, 
no  son  gotas  de  rosada, 
son  las  llágrimas  de  pena 
ab  que  jo  las  he  regadas, 
que  á cada  viola  cullida 


corazón,  ojos  voluptuosos,  yo  os  amaré  mientras  viva,  ¡ojos 
amantes!  (1) 

Llavería. 


LXXXVI 

Te  envío  un  ramo  de  violetas,  un  ramo  de  violetas  del 
b osque , que  he  cogido  yo  mismo  al  rayar  el  alba  y antes  de 

(i)  Como  muchas  de  las  albadas,  pertenece  esta  composición  al 
género  de  aquellas  en  que  se  hace  gala  del  artificio  del  arte.  Es  una 
poesía  de  rimas  entrelazadas  en  que  se  repiten  una  misma  idea,  un 
mismo  consonante  y hasta  un  mismo  verso  al  principio,  al  final  y en 
el  centro  de  cada  estrofa.  Los  antiguos  trovadores  provenzales  tienen 
algunas  poesías  de  esta  clase;  Petrarca  tiene  también  varias  odas  con 
este  artificio. 
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lo  pit  de  dol  se  ’m  badava, 
que  á cada  viola  cullida, 
del  cor,  que  no  deis  ulls,  brollavan  llágrimas. 

LXXXVII 

L’  ANIMA  DE  LA  MORTA 

Concepció  de  Peralta,  II  Juliol  1879. 

Volguí  visitar  la  casa 
d’  aquella  amiga  ja  morta 
que  fa  mes  de  dos  anys  que  la  enterraren 
per  una  tarde  de  Febrer  plujosa, 
y ab  sentiment  vaig  muntarne 
los  sis  grahons  de  la  porta, 
que  encara  ombrejan  ab  son  vert  fullatge 
aquellas  dos  acacias  olorosas. 

Solitaria  está  la  casa 
hont  jo  sentí  tantas  voltas 


nacer  el  sol.  Si  hallas  gotas  en  sus  hojas,  no  son  gotas  de 
rocío;  son  las  lágrimas  de  pena  con  que  yo  las  he  regado, 
que  á cada  violeta  que  iba  cogiendo  se  me  partía  el  corazón, 
que  á cada  violeta  que  arrancaba,  no  de  los  ojos,  sino  del 
corazón , brotaban  lágrimas. 

Ll  AVERÍA. 


LXXXVII 

EL  ALMA  DE  LA  MUERTA 

Concepción  de  Peralta,  11  Julio  de  1879. 

Quise  visitar  la  casa  de  aquella  amiga,  ya  difunta,  á la 
cual  enterrramos  hace  dos  años  al  caer  de  una  lluviosa  tarde 
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lo  brugit  de  la  cassa  y de  la  festa, 
lo  moviment  y animado  deis  hostes ; 
hont  tants  galans  cavallers 
y tan  honestas  hermosas 
sa  cort  li  feyan  á la  dolsa  amiga 
que  avuy  jau  oblidada  en  freda  tomba. 

Las  salas  y galerías 
guardan  los  mateixos  mobles, 
y 1’  harpa,  muda  en  mitj  la  cambra,  espera 
la  blanca  má  pera  polsar  sas  cordas. 

La  cambra  n’  está  guarnida; 
y ’l  Hit  parat  en  la  alcoba 
encara  sembla  conservar  la  estampa 
del  eos  que  hi  reposá  per  tantas  voltas. 

Las  jornadas  recordava, 
y recordava  las  horas 
á son  costat  passadas  cada  día, 
no  pels  sentits,  sino  peí  cor  mes  dolsas. 

Jo  la  veya,  jo  la  veya 


de  Febrero;  y con  hondo  sentimiento  subí  las  seis  gradas  de 
la  puerta,  á que  dan  sombra  aún  con  su  verde  follaje  aquellas 
mismas  dos  acacias  olorosas. 

Solitaria  está  la  casa  donde  oí  tantas  veces  el  rumor  de  la 
caza  y de  la  fiesta  y el  movimiento  y animación  de  los  hués- 
pedes ; donde  tan  galantes  caballeros  y tan  honestas  damas 
hacían  su  corte  á la  dulce  amiga  que  hoy  yace  olvidada  en  la 
fría  tumba. 

Las  salas  y galerías  guardan  todavía  los  mismos  muebles, 
y el  arpa,  muda  en  medio  de  la  cámara,  parece  esperar  la 
blanca  mano  que  vaya  á pulsar  sus  cuerdas.  La  cámara  está 
adornada,  y el  lecho,  arreglado  en  la  alcoba,  parece  conser- 
var aún  la  huella  del  cuerpo  que  en  él  reposó  tantas  veces. 

Recordaba  yo  los  días  y las  horas  pasadas  á su  lado , que 
cada  vez  eran  más  dulces  para  el  corazón,  y me  parecía 
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vestida  ab  sa  blanca  roba, 
per  T ampie  vuyt  de  la  deserta  cambra 
passar  y repassar  com  una  sombra. 

De  sopte,  quan  embargada, 
sentía  ma  ánima  tota, 
un  batech  d’  alas  somogué  los  ayres, 
y vegí  una  oreneta  voladora 

surtirne  del  fons  d’  un  ángul 
mitj  perdut  entre  las  sombras, 
per  venir  á trassar  joyosos  cercles 
per  1’  espay  de  la  cambra  lluminosa. 

Y ’l  criat  que  m’  acompanyava 
me  digué  ab  sa  veu  plorosa: 

— Es  la  oreneta  que  vingué  lo  día 
en  que  fou  enterrada  la  senyora, 

Se  ’n  entrá  per  la  finestra... 

Es  1’  ánima  de  la  mortal... 

Aquí  penjá  son  niu,  y torna  sempre 
tots  los  estíus  aquí,  desde  llavoras. 


verla,  me  parecía  verla  ir  y venir  como  una  sombra,  por  el 
ancho  espacio  de  la  desierta  estancia. 

De  repente,  cuando  más  embargada  por  los  recuerdos 
sentía  mi  alma,  un  rumor  de  alas  agitó  el  aire,  y vi  salir 
volando  una  golondrina  de  entre  las  sombras  de  un  ángulo 
oscuro,  viniendo  á trazar  gozosos  círculos  por  el  espacio 
luminoso. 

Y el  criado  que  me  acompañaba  me  dijo  entonces  con  voz 
llorosa:  «Es  la  golondrina  que  vino  el  mismo  día  que 
enterraron  á la  señora.  Es  el  alma  de  la  muerta.  Aquí  colgó 
su  nido  aquel  día,  y aquí  viene  desde  entonces  cada  prima- 
vera. » 


J.  A.  Muntaner. 
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LXXXVIII 

A la  claror  de  la  lluna 
cada  nit  veig  passejar 
peí  bell  devant  de  ma  casa 
ara  amunt,  ara  avull,  un  embossat. 

Sembla  que  té,  per  ventura, 
un  tros  de  carrer  llogat, 
pus  may  passa  de  certs  límits 
ara  amunt,  ara  avall,  y pas  á pas. 

La  lluna  es  lo  sol  deis  lladres, 
també  deis  enamorats. 

Lo  sereno  ’1  deu  conéixer 
pus  lo  saluda  al  passar, 
y T embossat,  com  un  péndul, 
va  seguint  son  passeig  amunt  y avall. 


LXXXVIII  M 

Cada  noche,  á la  luz  de  la  luna,  veo  un  embozado  que  se 
pasea  arriba  y abajo  por  delante  de  mi  casa.  No  parece  sino 
que  tiene  alquilado  aquel  pedazo  de  acera,  pues  nunca  pasa 
de  un  límite  dado,  unas  veces  hacia  arriba,  otras  hacia  abajo, 
y pasito  á paso  siempre. 

La  luna  es  el  sol  de  los  ladrones  y también  de  los  galanes. 

El  sereno  debe  conocerle,  pues,  al  pasar,  le  saluda,  y el 
embozado,  como  el  péndulo,  sigue  su  paseo  arriba  y abajo. 
De  pronto  se  oye  una  palmada,  se  percibe  el  ruido  de  una 

(i)  Alude  esta  poesía  á cierta  intriga  amorosa  de  un  personaje 
político,  de  que  se  habló  mucho  por  Madrid  en  determinada  ocasión. 
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Se  sent  una  palmetada, 
se  sent  cáurer  una  clau, 

1’  embossat  obra  una  porta, 
y...  ¡trie  y trac!  lo  cuento  es  acabat. 

La  lluna  es  lo  sol  deis  lladres, 
també  deis  enamorats. 

ENDREgA 

Hermosa  vehina,  si  ma  cansoneta 
vos  sembla  indiscreta,  jo  ’us  demán’  perdó. 
La  cosa  entre  naltres  quedará  secreta... 
Guardarém  reserva  lo  sereno  y jo. 

LXXXIX 

He  vist,  al  trench  de  1’  alba, 
posat  sobre  1’  om  blanch 
dessota  ta  finestra, 
un  rossinyol  cantant. 


llave  al  caer,  abre  el  embozado  la  puerta,  y,  ¡trie  y trac!  el 
cuento  se  acabó. 

La  luna  es  el  sol  de  los  ladrones  y también  de  los  galanes. 

ENDEREZA 

Hermosa  vecina  mía,  si  ipi  cancioncita  os  parece  indiscreta, 
os  pido  humildemente  perdón.  La  cosa  quedará  secreta  entre 
nosotros.  Tanto  el  sereno  como  yo  guuardaremos  reserva. 

Torres. 


LXXXIX 

Al  rayar  el  alba  he  visto  á un  ruiseñor  que  cantaba,  posado 
en  el  álamo  blanco  que  hay  debajo  de  tu  ventana.  ¿Qué  te 
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¿Qué  ’t  deya,  ánima  mía, 

¡oh,  nina  d’  ulls  aymants! 
lo  trovador  deis  boscos, 
lo  deis  melosos  cants? 

Estavas  tu  dormida 
y no  T has  escoltat, 
pero  jo  que  vetllava, 
engelosit  per  1’  au, 
he  procurat  enténdrel’ 
y ho  he  pogut  lograr. 

Lo  que  ’1  rossinyol  deya 
prou  qúe  t’  agradará; 
lo  que  ’l  rossinyol  deya: 

«¡Jo  t’  am’l  ¡jo  t’  am’!  ¡jo  t’  am! 


xc 

Li  plau  passar  las  vetllas , falaguera, 
ab  son  bras  nu  giravoltant  món  coll, 

decía,  alma  mía,  niña  de  los  amantes  ojos,  qué  te  decía  el 
trovador  de  los  bosques,  el  de  los  melosos  cantos?  Tú  estabas 
dormida  y no  le  oías,  pero  como  á mí  me  daba  celos  el  pája- 
ro, traté  de  entenderle  y lo  conseguí.  Lo  que  decía  el  ruise- 
ñor era:  « ¡Yo  te  amo!  ¡yo  te  amo!  ¡yo  te  amo! » 

Torres. 


xc 


1 

Le  place  pasar  las  veladas,  cariñosa,  con  su  desnudo 
brazo  rodeando  mi  cuello , y le  place  entrecerrar  lánguida- 
mente sus  ojos  mientras  mi  frente  reposa  en  su  seno. 

Le  place  de  este  modo  oirme  leer  las  historias  galantes  de 
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y aclucadeta  d’  ulls  li  plau  deixarne 
sobre  ma  espatlla  reposar  son  front. 

Li  plau  sentir  com  jo  li  llix  llavoras 
las  historias  galans  deis  trovadors 
que  en  son  llibre  de  gestas  amorosas 
reconta  ’1  Monjo  de  las  Illas  d’  or. 

Y ’ns  plau  ais  dos  passar  aixís  las  vetllas, 
ella  escoltantme,  jo  llegint,  tots  sois, 
si  no  es  I’  amor,  que  ’ns  ve  á fer  companyía 
arraulit  y sentat  entre  tots  dos. 

xci 

¿Se  pot  ser  inexorable 
y no  teñir  compassió, 
quan  es  ella  la  culpable, 
la  que  demana  perdó? 

¡L’  haguesseu  vist!...  ¡Era  tanta 
sa  bellesa  en  sos  dolors!... 


los  trovadores , que  cuenta  en  su  libro  de  gestas  amorosas  el 
Monje  de  las  Islas  de  Oro. 

Y á entrambos  nos  place  pasar  así  las  veladas,  escuchando 
ella,  leyendo  yo,  solitos  los  dos,  si  se  exceptúa  el  amor  que 
viene  siempre  á hacernos  cpmpañía,  acurrucadito  y sentado 
entre  ambos. 

Torres. 

xci 

¿Se  puede  ser  inexorable  y no  tener  piedad  cuando  la 
culpable,  la  que  pide  perdón,  es  ella? 

j Si  la  hubieseis  visto ! ¡ Era  tanta  su  belleza  en  medio  de 
su  pena!  Su  cuello  y garganta  desnudos,  su  voz  anegada  en 
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Nusos  son  coll  y garganta, 
sa  veu  nuada  en  sos  plors, 

sas  mans  sobre  ’l  pit  creuhadas, 
sos  cabells  al  vent  donant, 
y com  perlas  argentadas 
per  sas  gaitas  sonrejadas 
sas  llágrimas  regalant. 

¡L’  haguesseu  vistl  Sos  agravis 
mancá  temps  per’  oblidar; 
sas  llágrimas  á mos  llabis 
mancá  temps  per’  aixugar. 


XCII 


Cada  tarde  á la  finestra 
y á 1’  hora  que  se  ’n  va  ’l  sol, 
surt  ma  aymada,  tan  hermosa, 
que  pareix  un  pom  de  flors. 

La  llum  dolsa  del  crepúscul, 


sollozos,  sus  manos  cruzadas  sobre  el  pecho,  sus  cabellos 
sueltos  al  viento,  y sus  lágrimas  deslizándose  por  sus  sonro- 
jadas mejillas  como  plateadas  perlas. 

¡Si  la  hubieseis  visto!  Faltóme  tiempo  para  olvidar  sus 
culpas:  faltóme  tiempo  para  enjugar  sus  lágrimas  con  mis 
labios. 

Torres. 

xcii 

Cada  tarde  mi  amada,  hermosa  como  un  ramo  de  flores, 
sale  á su  ventana  á la  hora  de  ocultarse  el  sol.  La  dulce  luz 
del  crepúsculo,  con  su  quebrado  color,  la  viste  toda  de  blan- 
co, de  tal  manera,  que  parece  una  visión.  Se  pone  ella  de 
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trencadeta  de  color, 
la  vesteix  d’  una  llum  blanca, 
ab  un  nimbo  á son  entorn. 

De  brassos  á la  finestra 
ella  ’s  posa,  passo  jo, 
se  troban  nostras  miradas, 
nos  enteném,  y llavors 
per  mes  temps  poderla  veure 
jo  me  ’n  vaig  á reculons. 

xcm 

Al  ríu,  al  bosch  y á la  lluna, 
á las  estrellas  y al  mar, 
¡quántas  voltas  jo  mas  penas, 
jo  mas  penas  he  contat! 

Al  ríu,  al  bosch  y á la  lluna, 
á las  estrellas  y al  mar, 
jo  ’ls  he  dit  tot  lo  que  sentó, 
jo  ’ls  he  dit  tot  lo  que  t’  am\ 


pechos  á la  ventana,  paso  yo  por  la  acera,  se  cruzan  nuestras 
miradas,  nos  entendemos,  y entonces,  para  poderla  ver  más 
tiempo,  me  alejo  andando  hacia  atrás. 

Torres. 


xciii 


¡ Cuántas  veces  he  contado  yo  mis  penas  al  río , al  bosque, 
á la  luna,  á las  estrellas  y al  mar! 

¡ Cuántas  veces  les  he  dicho  todo  lo  que  siento  y todo  lo 
que  te  amo  al  río,  al  bosque,  á la  luna,  á las  estrellas  y al 
mar! 

Todo  cuanto  sufro  se  lo  cuento  al  río,  al  bosque,  á la 
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Al  ríu , al  bosch  y á la  lluna, 
á las  estrellas  y al  mar, 
jo  ’ls  conto  tot  quant  pateixo... 
á tu  no  t’  ho  conto  may. 

A tu  no  t’  ho  conto,  nina, 
á tu  no  t’  ho  conto  pas, 
y es  que  no  t’  ho  goso  dir... 
¡Mira,  donchs,  si  ’t  dech  amar! 

XCIV 

La  térra,  quan  se  desperta 
s’  ompla  tota  de  remors, 
mentres  que  despunta  ab  Y alba 
la  primera  llum  del  sol. 

Arbres  y brancas  se  gronxan, 
se  balandrejan  las  flors, 
tots  los  insectes  rondinan 
solcant  1’  espay  lluminós, 
y ab  sa  dolsa  cantadissa 


luna,  á las  estrellas  y al  mar.  A tí...  á tí  no  te  lo  cuento 
nunca. 

A tí  no  te  lo  cuento  nunca,  amada  mía;  á tí  no  te  lo  cuen- 
to, porque  no  me  atrevo  á decírtelo...  ¡Mira  tú  si  habré  de 
amarte ! 

Salva. 

XCIV 

Cuando  la  tierra  se  despierta,  se  llena  toda  de  rumores, 
mientras  que  despunta  con  el  alba  la  primera  luz  del  sol. 
Se  balancean  las  flores,  los  árboles  y las  ramas ; los  insectos 
todos  zumban  al  cruzar  por  el  luminoso  espacio ; y el  bosque 
resuena  con  los  cantos  de  los  voladores  pájaros  que  van  á 
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aixám  d’  aucells  voladors, 
batent  joyosos  sas  alas, 
fan  ressonar  tot  lo  bosch ; 
tol  es  soroll,  tot  es  vida... 

¡Es  la  música  santa  deis  amors! 

La  nit  li  posa  son  manto 
de  negras  ombras  al  mon: 
las  estrellas  argentadas, 
que  sembran  lo  cel  de  flors, 
fixan  sa  vista  en  la  térra, 
y la  miran  ab  amor: 
lo  grill  canta  entre  las  herbas 
sa  rondallera  cansó : 
suspirs  exhalan  los  arbres, 
suspirs , que  no  pas  remors : 
la  brisa  calla,  ’l  silenci 
s’  extent  per  tot,  1’  aucell  dorm. 
Tot  es  calma,  tot  misteri... 

¡ Es  la  música  santa  deis  amors ! 


bandadas  por  el  aire.  Todo  es  ruido  y todo  es  vida.  ¡Es  la 
música  santa  de  los  amores ! 

La  noche  envuelve  al  mundo  con  su  manto  de  negras 
sombras;  las  plateadas  estrellas,  que  siembran  el  cielo  de  flo- 
res, con  su  vista  fija  en  la  tierra  la  contemplan  con  su  amor; 
el  grillo  deja  oir  en  el  prado  su  melancólico  canto ; los  árbo- 
les parece  como  que  suspiran,  tan  dulce  es  su  rumor;  la  brisa 
calla,  el  silencio  reina  por  doquier,  el  pájaro  duerme.  Todo 
es  calma,  todo  es  misterio,  pero  es  también  la  música  santa 
de  los  amores. 


Salva. 
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xcv 

Desenganyat,  com  jo  t’  amo 
ningú  t’  amará  jamay. 

T’  ho  dirán  á totas  horas, 
t’  I10  dirán  y tu  ho  creurás: 
fins  com  jo  t’  ho  dich,  tal  volta, 
y mot  á mot  t’  ho  dirán, 
que  té  lo  mateix  llenguatge 
I’  amor  ver  que  Y amor  fals, 
mes  I’  amor  que  per  tu  sentó, 
ningú  com  jo  sentirá. 

Prou  que  ho  sabrás  algún  día, 
y prou  que  m’  ho  contarás, 
convensuda  y penedida, 
quan  nos  trobarém  delay. 


xcv  « 


Desengáñate,  nadie  te  amará,  jamás,  como  yo  te  amo.  Te 
lo  dirán  á todas  horas,  te  lo  dirán,  y tú  llegarás  á creértelo: 
hasta  como  yo  te  lo  digo,  con  las  mismas  palabras,  te  lo 
dirán  acaso,  puesto  que  el  amor  verdadero  tiene  el  mismo 
lenguaje  que  el  falso;  pero  el  amor  que  siento  por  tí,  ninguno 
lo  sentirá  como  yo.  Demasiado  que  me  lo  dirás  algún  día; 
demasiado  que  me  lo  contarás,  convencida  y arrepentida, 
cuando  nos  hallaremos  en  el  otro  mundo. 

Salvá. 

(i)  Puesta  en  música  por  Fermín  Álvarez. 
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XCVI 

Jo  voldría  saber  lo  que  rondinan 
los  insectes  que  volan  pels  espays, 
jo  voldría  saber  lo  que  razonan 
las  ayguas  que  relliscan  per  los  prats, 
jo  voldría  saber  tot  lo  que  ’s  contan 
uns  ais  altres  los  arbres  mormolants; 
jo  prou  voldría  saberho, 
pero  no  ho  sabré  pas  may. 

Mes  fácil  fóra  lo  saber  qué  pensas 
quan  jo  dalesch  de  amor  á ton  costat, 
mes  fácil  fóra  lo  saber  qué  diuhen 
al  mirarme  tos  ulls  endormiscats, 
mes  fácil  fóra  lo  saber  si  trobas 
qu’  es  món  amor  de  ton  amor  imán; 
mes  fácil  fóra  saberho, 

¡ mes  tampoch  ho  sabré  may ! 


XCVI 

Quisiera  saber  lo  que  murmuran  los  insectos  que  cruzan 
por  el  espacio;  quisiera  saber  lo  que  dicen  las  aguas  que  se 
deslizan  por  las  praderas;  quisiera  saber  lo  que  se  cuentan 
unos  á otros  los  árboles  murmuradores ; quisiera  saberlo,  pero 
no  lo  sabré  jamás. 

Fuera  más  fácil  saber  lo  que  piensas  cuando  me  ves  lan- 
guidecer de  amor  á tu  lado;  fuera  más  fácil  saber  lo  que 
dicen  tus  ojos  cuando  cierras  tus  párpados  como  para  velar 
tu  pensamiento;  fuera  más  fácil  saber  si  mi  amor  es  imán 
del  tuyo;  fuera  más  fácil  saberlo,  pero  tampoco  lo  sabré 
jamás. 


Salva. 
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XCVII 

Horas  dolsas,  serenas, 
passadas  á sos  peus , d’  encants  y gloria, 
d’  encens  d’  amor  y de  ventura  plenas, 

¡ si  com  vivas  estáu  en  ma  memoria, 
vivas  fosseu  encara  com  llavoras, 
oh  enamoradas  horas! 

Horas  enamoradas, 
pels  desitjs  de  món  cor  tan  enalsadas, 
de  gayas  sovenensas, 
encara  avuy,  y de  capdals  delicias, 
perfuméu  ma  existencia  adolorida, 
vosaltres  ¡ay!  que  foreu  las  semensas, 
vosaltres  ¡ ay ! que  foreu  las  primicias 
d’  aquell  amor  que  finirá  ab  ma  vida. 

Llavors  jo  m’  alletava 


XCVII 

Horas  dulces,  serenas,  pasadas  á sus  pies,  llenas  de  incien- 
so, de  amor  y de  ventura,  de  encantos  y de  glorias,  j si  así 
como  estáis  vivas  en  mi  memoria,  vivas  estuvieseis,  como 
entonces,  oh  enamoradas  horas! 

Horas  enamoradas,  tan  dulces  al  corazón,  aún  hoy  perfu- 
máis mi  dolorosa  existencia  con  los  gratos  recuerdos  de 
vuestras  pasadas  delicias,  que  vosotras  fuisteis  la  simiente  y 
también  las  primicias  de  aquel  amor  que  sólo  terminará  al 
terminar  mi  vida. 

Entonces  yo  me  alimentaba  con  miel  de  amor  5 entonces 
yo  soñaba  siempre  despierto ; entonces  todo  me  parecía  de 
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de  mel  d’  amor;  llavors  jo  somiava 
sempre  despert;  llavors  tot  me  semblava 
de  rosa  y d’  or,  y 1'  ánima  sospesa 
entre  térras  y cels,  d’  amor  encesa, 
tota  nua  ’s  banyava 
en  una  mar  de  rosamel,  que  extesa 
per  los  espays,  sas  onas  rodolava. 

Horas  dolsas,  serenas, 

¡ prou  me  ’n  recordó  encara ! 

si  ahir  plenas  de  joy,  de  ditxa  plenas, 

foreu  níus  de  plahers  y de  venturas, 

níu  de  recorts  sóu  ara, 

y font  d’  inspiracions  y de  dolsuras, 

peí  vagadíu  trovayre, 

y peí  pobret  samayre 

de  sams  d’  amor,  que  va  de  porta  en  porta 

dant  al  vent,  que  en  sos  plechs  se  las  emporta, 

galanas  cansonetas 

per  gay  contentament  de  las  niñetas. 


rosa  y de  oro,  y el  alma,  suspendida  entre  la  tierra  y el  cielo, 
abrasada  de  amores,  se  bañaba  desnuda  en  la  mar  de  rosa  y 
de  miel  que  rodaba  sus  olas  por  el  ancho  espacio. 

¡Cuánto  me  acuerdo  de  vosotras,  horas  dulces,  serenas! 
Si  llenas  ayer  de  dicha  y de  alegría,  fuisteis  nido  de  placeres 
y de  goces,  nido  sois  ahora  de  recuerdos  y fuente  de  dulces 
inspiraciones  para  el  pobre  trovador,  para  el  pobre  salmista 
de  salmos  de  amor  que  va  de  puerta  en  puerta,  dando  gayas 
cancioncitas  á los  aires,  para  honesto  entretenimiento  de  las 
muchachas. 


Llavería. 
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XCVIII 

De  fit  á fit  jo  ’t  mirava 
tant  sois  per  teñir  lo  joy 
d’  enmirallarme  en  tos  ulls 
com  si  en  un  espill  ne  fós. 

¡Quina  no  fóra,  ma  joya, 
poncella  de  mos  amors, 
si  com  me  veig  en  tos  ulls 
me  pogués  veure  en  ton  cor! 


xcix 


Un  día  jo  ’m  preguntava: 

¿Qué  es  la  llum  y qué  la  sombra? 
La  llum  es  tot  amor,  conhort  y vida; 
la  sombra,  ingratitut,  negror  y fosca. 


XCVIII 


Te  miraba  yo  de  hito  en  hito  sólo  para  tener  el  placer  de 
verme  en  tus  ojos  como  en  un  espejo. 

¡ Cuánta  no  fuera  mi  alegría,  capullo  de  mis  amores,  si  así 
como  me  veo  en  tus  ojos  me  pudiese  ver  en  tu  corazón! 

SlTJAR. 


XCIX 


Me  preguntaba  yo  un  día:  «¿Qué  es  la  luz  y qué  la  som- 
bra?» La  luz  es  el  amor,  vida  y gócesela  sombra  es  la  ingra- 
titud, oscuridad  y tinieblas. 


Gibert. 
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C 

LA  RESSUCITADA 

Una  corona  de  lliris 
en  son  front  ja  li  han  posat, 
y,  las  mans  en  creu  plegadas, 
ja  1’  han  vestida  de  blanch. 

Talment  sembla  que  está  viva, 
dins  sa  caixa  de  cristall, 
quan  la  portan  las  donzellas, 
quan  la  portan  á enterrar. 

j Ay,.  Déu  méu , quan  ell  arrive  1 
¡Ay,  Déu  méu,  quan  ho  sabrá, 
de  teñir  sa  nina  morta 
mentres  viatja  per  la  mar! 

Ja  n’  arriva  tot  de  prompte. 

— ¿No  ’m  diréu  hónt  es  la  Gran, 
que  per  ella  porto  perlas, 
porto  perlas  y coráis? 


c 

LA  RESUCITADA 

Ciñeron  á su  frente  una  corona  de  lirios,  y vistiéronla  de 
blanco  con  las  manos  en  cruz. 

Parece  viva  totalmente,  en  su  caja  de  cristal,  cuando  las 
doncellas  la  llevan  á enterrar. 

¡ Ay,  Dios  mío,  cuando  él  llegue ! ¡ Ay,  Dios  mío,  cuando 
sepa  que  ha  muerto  su  amada  mientras  él  viaja  por  la  mar! 

Ya  llega  de  pronto. — ¿No  me  diréis  dónde  está  la  Mayor, 
que  traigo  para  ella  perlas,  perlas  y corales? 
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— Ahí  nit  la  Gran  s’  es  morta 
y 1’  hem  portada  á enterrar. 

De  eos  present  en  la  iglesia 
encara  la  trobarás. 

— ¡Ay,  Déu  méu,  ja  ’1  cor  m’  ho  deya! 
¡Ay,  Déu  méu,  la  vull  besar, 
que  si  al  bes  no  ressucita 
es  que  morta  ja  será!  — 

Ja  n’  es  dintre  de  la  iglesia 
devant  1’  altar  de  Sant  Pau, 
y ja  fa  volar  los  vidres 
de  la  caixa  de  cristall. 

Ja  sos  llabis  en  sos  llabis 
han  donat  un  bes  cremant, 
y un  crit  arrenca  la  morta 
que  al  bes  ha  ressucitat. 

¡Ay,  Déu  méu,  quina  alegría! 

¡Ay,  Déu  méu,  quín  joy  més  gran 
de  trobar  sa  nina  viva 
y de  poderla  abrassar! 


— Ayer  noche  murió  la  Mayor,  y la  hemos  llevado  á ente- 
rrar. Todavía  estará  de  cuerpo  presente  en  la  iglesia.» 

— ¡Ay,  Dios  mío,  ya  el  corazón  me  lo  decía!  ¡Ay,  Dios 
mío,  yo  quiero  darle  un  beso,  que  si  no  resucita  á mi  beso, 
entonces  sí  que  estará  bien  muerta ! 

Ya  se  ha  ido  á la  iglesia,  se  halla  ya  delante  del  altar  de 
San  Pablo,  y rompe  los  vidrios  de  la  caja  de  cristal. 

Ya,  sus  labios  en  sus  labios,  le  ha  dado  un  ardiente  beso, 
y ya  la  muerta,  resucitada,  arroja  un  grito  de  placer. 

¡Ay,  Dios  mío,  qué  alegría!  ¡Ay,  Dios  mío,  qué  gozo  ma- 
yor que  el  de  hallar  viva  á su  desposada  y poder  abrazarla! 

Gibert. 
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CI 

Ahir,  quan  la  rogenca 
Humera  matinal 
ensemps  nos  abrassava 
ab  lo  feix  de  sos  raigs, 
obría  jo  mos  llabis 
pera  dirte:  «¡Jo  t’  am’!» 

Avuy,  quan  lo  crepúscul 
de  la  vesprada  cau 
sobre  mos  anys  que  fugen, 
sobre  mos  cabells  blanchs, 
encara  obro  mos  llabis 
pera  dirte:  «¡Jo  t’  am’!» 

Demá , quan  las  eternas 
sombras  mos  ulls  clourán, 
y quan  lo  mon  me  cregue 
pudrintme  en  lo  fossar, 
surtiré  de  ma  tomba 
pera  dirte:  «¡Jo  t’  am’!» 


ci 

A^er,  cuando  la  rojiza  luz  de  la  mañana  nos  abrasaba  á 
entrambos  con  el  haz  de  sus  rayos,  abría  yo  mis  labios  para 
decirte:  «¡Te  amo!» 

Hoy,  cuando  cae  ya  el  crepúsculo  de  la  tarde  sobre  mis 
años  que  huyen,  sobre  mis  cabellos  blancos,  todavía  abro 
mis  labios  para  decirte:  « ¡Te  amo! » 

Mañana,  cuando  mis  ojos  queden  cerrados  por  las  sombras 
eternas,  y cuando  el  mundo  me  crea  pudriéndome  en  la 
huesa,  saldré  de  mi  tumba  para  decirte:  «¡Te  amol» 

Gibert. 
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Quan  tos  ulls  obras, 
raig  de  ma  vida,  rosa  de  amor, 
es  que  assoleyas 
tot  quant  visible  tens  á ton  vol. 

Quan  tos  ulls  tancas, 
nina  encisera  de  la  Valí  d’  or, 
es  que  assoleyas 

tot  qaant  recóndit  tens  en  ton  cor. 

cm 

M’  estava  jo  á las  foscas 
esperante  en  ta  cambra. 


cu 

Al  abrir  tus  ojos, 

oh  luz  de  mi  vida,  rosa  de  mi  amor, 
al  sol  resplandece 
todo  cuanto  tienes  á tu  alrededor. 

Al  cerrar  tus  ojos, 
gozo  de  mi  vida,  perla  de  mi  amor, 
el  sol  ilumina 

cuanto  oculto  guardas  en  tu  corazón. 

LLA  VERÍA. 


ciii 

Hallábame  yo  á solas 
esta  tarde  en  tu  estancia, 
á tiempo  que  del  cielo  descendieron 
las  sombras  vespertinas  á poblarla. 
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Hi  havía  tos  adressos 
posats  sobre  la  taula, 
y vegí,  tot  de  sopte, 
que  ’ls  diamants  brillavan 
ferits  en  las  tenebras 
per  un  raig  de  llum  clara. 

Era  que,  sense  fressa, 
en  la  cambra  tu  entravas, 
á temps  que  sobre  ells  queya 
un  raig  de  ta  mirada. 


civ 


En  mi  fixavas  ahir  nit  ta  vista; 
sentía  sobre  mi  ton  ull  ardent; 


Sobre  la  mesa  había, 
expuestas  y en  parada, 
las  joyas  de  brillantes  con  que  anoche 
realzar  te  vieron  tu  beldad  gallarda. 

De  pronto,  y cuando  en  ellas 
fijé  mi  vista  vaga, 

las  vi,  no  lo  soñé,  las  vi  que,  heridas 
por  un  rayo  de  luz,  centelleaban. 

Era  que,  de  repente, 
entraste  tú  en  la  sala, 
acertando  á caer  sobre  las  joyas 
el  rayo  de  tu  fúlgida  mirada. 

Traducción  del  pi'opio  autor. 

civ 

Si  ocultar  quieres  tu  secreto  á todos, 
no  vuelvas  á mirarme  como  ayer. 

Tus  ojos,  otra  vez,  nos  venderían, 
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y tots  pogueren  veure  com  passavan 
onas  de  flama  per  món  front  encés, 

¡Oh!  no  tornes  jamay,  may  á mirarme 
com  anit,  si  guardar  vols  ton  secret, 
perque  fins  en  lo  marbre  queda  rastre 
quan  .sobre  ’l  marbre  cau  lo  foch  del  cel. 


cv 


Un  jorn  de  Maig,  | llavors,  quan  apuntava 
del  nostre  amor  ¡ la  treluzent  aurora, 
trescant  peí  bosch  | grabarem  en  un  arbre 
nostres  dos  noms,  | y alegres,  en  rodona, 


que  yo  enfrenar  mi  corazón  no  sé, 
y hasta  en  el  mármol  mismo  queda  rastro 
cuando  el  fuego  del  cielo  cae  en  él. 

Traducción  del  propio  autor . 

cv 

En  un  día  de  Mayo,  cuando  el  alba 
de  nuestro  amor  nació,  por  la  espesura 
triscando  de  la  selva,  nuestros  nombres 
grabamos  en  un  árbol,  y con  bulla 
y retozona  zambra  en  torno  suyo 
á danzar  comenzamos  con  locura. 

Entonces  tú,  ¿te  acuerdas?,  me  dijiste, 
tinta  en  rubor  tu  faz,  toda  confusa: 

« — ¡Tal  vez  con  la  madera  de  este  árbol 
de  nuestros  hijos  labrarán  la  cuna!  » 

Y yo  entre  mí  decía,  al  eco  dulce 
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clantnos  las  mans,  | á son  entorn  dansarem 
folls  de  plaher  | y ubriacats  de  joya. 

Llavoras  fou  | també  quan  me  digueres 
baixant  tos  ulls,  | honesta  y vergonyosa: 

— ¡Quí  sab!  ¡quí  sab!  | De  fusta  d’  aqueix  arbre 
será  ’l  bressol  | de  nostres  nins  tal  volta. — 

Y jo  entre  mi  | me  deyá,  tot  auzintne 
lo  só  argentí  | de  ta  veuheta  dolsa : 

— ¡ Quí  sab ! ¡ quí  sab ! | De  fusta  d’  aqueix  arbre 
será  pot  ser  | la  creu  de  nostra  tomba. 


de  tu  argentina  voz,  trémula  y pura : 

« — ¡Tal  vez  con  la  madera  de  este  árbol 
se  labrará  la  cruz  de  nuestra  tumba ! » 

(Traducción  italiana) 

Del  Maggio  i]n  di,  quando  la  bella  aurora 
del  nostro  amor  spuntava,  per  il  bosco 
insieme  errando,  abbiamo  i nostri  nomi 
inciso  sopra  un  albero,  e dintorno, 
tenendoci  per  mano,  ebri  di  gioia, 
danzato  abbiamo.  Mi  dicesti  allora, 
bassando  gli  occhi  tuoi,  onesta  e pura: 

« — Forse,  forse  del  legno  di  aquest1  albero 
sará  la  culla  dei  figliouli  nostri ! » 

Ed  i o fra  me  diceva,  la  tua  dolce 
vocina  udendo  risonarmi  in  core : 

« — Fprse,  forse  del  legno  di  aquest’  albero 
sará  la  croce  della  nostra  tomba ! » 

Traducción  del  propio  autor. 
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CVI 

Ahir  nit  he  somiat  que  jo  era,  0I1  nina, 
un  aucellet  ab  plomas  de  colors; 
que  ’m  tenías  tancat  en  una  gavia 
penjada  en  lo  cayrell  de  ton  baleó; 
que  ab  tas  manetas  blancas  allisavas 
lo  vellut  de  món  tendre  plomissol; 
que  arrodonint  ta  boca  vermelleta 
tos  llabis  me  donavan  un  pinyó; 
y que  sobre  ton  seno  me  posavas, 
sobre  ton  seno  y del  costat  del  cor. 


CVI 

Ayer  noche  soñé  que  yo  era,  oh  niña, 
un  pájaro  con  plumas  de  color; 
que  me  guardabas  preso  en  una  jaula 
colgada  del  dintel  de  tu  balcón; 
que  con  tu  dulce  manecita  blanca 
mi  plumaje  alisabas  con  amor; 
que,  redondeando  tu  bermeja  boca, 
tus  labios  me  ofrecían  un  piñón, 
y que  sobre  tu  seno  me  ponías, 
sobre  tu  seno  y junto  al  corazón. 

Traducción  de  Manuel  Reina. 
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CVII 

Nina  de  la  Valí  d’  or, 
la  estrella  del  amor, 
que  es  nunci  de  Y altada, 
ha  ja  finit  lo  curs  de  sa  llum  rutilant, 
y ’ls  oronels,  crusant  la  volta  platejada, 
esbomban  per  los  cels  la  joya  de  son  cant. 

Lo  cant  del  oronel,  y la  claror  del  día 
que  ab  sa  rosada  llum  de  ta  cambra  lo  cel 
entra  á purpurejar,  te  diuhen,  oh  ma  aymía, 
que  aquí  t’  espera  ja  ton  aymador  fidel. 

¿L’  has  olvidat  pot  ser?...  ¿Encara  estás  dormida 
quan  se  desperta  tot  al  matinal  albor? 

¿No  tens  que  dirme  res,  tu,  lo  Maig  de  ma  vida, 
tu,  la  flor  escullida, 


CVII 

Niña  del  Valle  del  oro , la  estrella  del  amor,  que  es  nuncio 
del  alba,  ha  terminado  ya  el  curso  de  su  rutilante  luz,  y las 
golondrinas  que  cruzan  por  debajo  de  la  plateada  bóveda, 
hacen  resonar  por  los  cielos  los  ecos  de  sus  cantos. 

El  canto  de  la  golondrina  y la  claridad  del  día,  que  con 
su  luz  rosada  entra  á purpurear  el  cielo  de  tu  cámara,  te 
dicen,  oh  amada  mía,  que  aquí  te  espera  ya  tu  fiel  amante. 

¿Le  has  olvidado  acaso?...  ¿Estás  dormida  todavía,  cuando 
ya  todo  se  despierta  con  los  albores  matinales?  ¿Nada  tienes 
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tu , món  roser  de  amor, 
nina  de  la  Valí  d’  or? 

Nina  de  la  Valí  d’  or, 
rossinyolet  d’  amor, 
la  flamejant  aurora 

passeja  ja  pels  cels  sas  vermellencas  llums, 
y se  lliura  á son  bes  la  térra,  esbalaydora, 
vestida  de  colors,  banyada  de  perfums. 

Nina  de  la  Valí  d’  or,  1’  aura  farigolada 
que  entra  en  ton  camaril,  per  ton  alé  embaumat, 
te  porta  lo  jo  t’  am  del  ánima  abrasada 
que  en  mos  llabis  ardents  tot  passant  ha  robat. 

Escolta  ma  cansó,  despértat  ja,  ma  aymía, 
respón  tost  á la  veu,  que  veu  es  de  món  cor, 
y moriré  de  joy,  que  tu  ets,  ánima  mía, 
que  tu  ets  Y estel  que  ’m  guía 
á món  Betlém  d’  amor, 
nina  de  la  Valí  d’  or. 


que  decirme  tú,  el  Mayo  de  mi  vida;  tú,  la  flor  más  selecta; 
tú,  mi  rosal  de  amor,  niña  del  Valle  del  oro ? 

Niña  del  Valle  de  oro,  ruiseñorcito  de  amor,  la  brillante 
aurora  pasea  ya  por  los  cielos  sus  bermejas  luces,  y se  entrega 
á tus  besos  la  tierra  deslumbradora,  vestida  de  colores  y 
llena  de  perfumes. 

Niña  del  Valle  de  oro,  el  aura  atornillada  que  entra  en  tu 
camaril,  embalsamado  por  tu  aliento,  te  lleva  el  / Yo  te  amol 
de  un  alma  amante  que,  al  pasar,  ha  robado  de  mis  labios. 

Oye  mi  canción,  despierta  ya,  amada  mía,  contesta  á mi 
acento,  que  sale  del  fondo  de  mi  corazón,  y moriré  de  gozo, 
que  tú,  alma  mía,  eres  la  estrella  que  me  guía  á mi  Belén  de 
amor,  ¡niña  del  Valle  de  orol 


Yago. 
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CVIII 

Par  impossible.  Es  cosa  tan  extranya, 
que  ho  crech  sois  perqué  ho  veig.  ¡Sembla  mentida! 
Com  si  no  passés  res,  ne  van  y venen 
los  cotxes  peí  carrer,  la  gent  transita 
indiferent,  la  térra  no  tremola, 
lo  sol  es  com  lo  sol  deis  demés  días, 
lo  cel  té  los  colors  que  ha  tingut  sempre, 
ningú  m’  abrassa,  ni  ’m  díu  res,  ni  ’m  mira... 
¡Estúpits,  que  no  saben 
que  avuy  m’  ha  donat  cita! 


CVIII 

El  cielo  azul;  el  sol  esplendoroso; 
á vuelo  las  campanas;  en  la  iglesia, 
humeando  ante  las  aras  el  incienso; 
izadas  en  sus  astas  las  banderas; 
colgados  los  balcones  de  tapices; 
deslumbrantes  de  luz,  cielos  y tierra... 

Y todo,  porque  dicen  que  del  santo 
patrón  de  la  ciudad  es  hoy  la  fiesta, 
¡Estúpidos!  ¡Estúpidos!  No  saben 
que  es  porque  tengo  yo  cita  con  ella. 

Traducción  del  propio  autor. 
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Nasquí  en  las  platjas  de  la  Provensa, 
sota  las  flamas  d’  un  sol  de  foch, 
portada  en  alas  d’  auras  marinas, 
bressada  en  cálzers  de  tendrás  flors. 

Perfums  me  daren  las  aromadas 
valls  del  Duransa;  llums  y colors 
los  cels  espléndits;  músicas  dolsas 
las  sonorosas  corrents  del  Rhon. 

Las  vespertinas  llums  del  crepúscul 
tremolejavan  quan  vegí  ’l  jorn; 
món  bressol  foren  clavells  y violas, 
las  amoretas  volant  en  torn. 


CIX 

Nací  en  las  playas  de  la  Provenza,  bajo  las  llamas  de  un 
sol  de  fuego,  llevada  en  alas  de  las  brisas  marítimas  y mecida 
en  cálices  de  tiernas  flores. 

Diéronme  perfumes  los  aromados  valles  del  Durance,  luces 
y colores  los  cielos  espléndidos,  músicas  dulces  las  sonorosas 
corrientes  del  Ródano. 

Brillaban  las  vespertinas  luces  del  crepúsculo  cuando  yo 
nací.  Mi  cuna  fueron  claveles  y violetas,  con  los  amores  revo- 
loteando en  torno. 

Llevo  trenzada  mi  cabellera  con  hilos  de  perlas  y anillos 
de  oro,  mi  túnica  es  de  tela  de  hojas  de  rosa  y mi  diadema 
de  rayos  de  sol. 

18 
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Trenada  porto  ma  cabellera 
ab  fils  de  perlas  y anellas  d’  or, 
y es  ma  gonella  de  drap  de  rosas, 
y es  ma  diadema  de  raigs  de  sol. 

V aig  per  las  vilas  y las  masías 
cantant  la  patria,  la  fe  y 1’  amor, 
y n’  es  món  harpa  de  las  tres  cordas 
I’  harpa  sagrada  deis  trovadors. 

So  la  cansó  de  Provensa, 
so  la  cansó  del  amor, 
óbram,  ¡oh  nina!  las  portas 
de  ta  casa  y de  ton  cor, 
óbram  las  portas,  ¡oh  nina, 
oh  nina  de  la  Valí  d’  or! 


Voy  por  las  ciudades  y las  masías  cantando  la  patria,  la  fe 
y el  amor;  y mi  arpa,  de  las  tres  cuerdas,  es  el  arpa  sagrada 
de  los  trovadores. 

Soy  la  canción  de  Provenza,  soy  la  canción  del  amor. 
Abreme,  ¡oh  niña!  las  puertas  de  tu  casa  y de  tu  corazón: 
ábreme  sus  puertas,  ¡ oh  niña,  oh  niña  la  del  Valle  de  oro! 

Yago. 
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ex 

ELLA 

No  ’us  diré  pas  son  nom.  Be  prou  que  ’l  diuhen 
las  de  vora  del  Gava  valls  umbrosas 
que  de  cor  1’  aprengueren  algún  día, 
á forsa  de  sentirlo  tantas  voltas. 

No  ’us  diré  pas  son  nom.  Prou  que  ’l  coneixen 
del  Montserrat  las  ensopidas  boyras 
que,  com  si  fossen  vivas,  s’  afanyavan 
á Rasarla  en  sos  brassos,  amorosas. 

No  ’uS  diré  pas  son  nom.  Be  prou  que  ’l  saben 
aquella  fa  poch  temps  oberta  fossa 
sota  ’ls  pins  del  Vallés,  y també  aquesta 
de  món  cor  fet  ja  trossos  Y altra  tomba. 


ex 

ELLA 

No  he  de  deciros,  no,  su  nombre.  Bien  que  lo  saben  los 
umbrosos  valles  del  Gave,  quienes  pudieron  aprenderlo  de 
memoria  á fuerza  de  oirlo  repetir  tantas  veces. 

No  he  de  deciros,  no,  su  nombre.  Bien  que  lo  conocen  las 
entumidas  nieblas  del  Montserrat,  que,  como  si  fuesen  vivas, 
se  apresuraban  á estrecharla  amorosas  en  sus  brazos. 

No  os  diré,  no,  su  nombre.  Bien  que  lo  saben,  aquella 
huesa  recientemente  abierta  bajo  los  pinos  del  valle,  y 
también  aquella  otra  tumba  abierta  en  mi  corazón  hecho 
pedazos. 


Traducción  del  pi'opio  autor. 
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CXI 

EPITALAMI 

PER  LAS  BODAS  DE  DON  FRANCISCO  ROMERO  ROBLEDO 

Madrit,  Octubre  de  1876. 

Totas  las  ninas  se  ’ls  miran, 
los  galans  se  ’ls  miran  tots, 
y al  véurels  diuhen  los  jayos: 

— Déu  los  fasse  sants  y bons. 

— ¡Si  semblan  fets  un  per  1’  altre! 

(quan  ells  passan  díu  tothom). 

¡Un  xicot  com  unas  Pasquas 
y una  noya  com  un  sol! 


CXI 

EPITALAMIO 

PARA  LAS  BODAS  DE  DON  FRANCISCO  ROMERO  ROBLEDO 

Madrid,  Octubre  de  iSyó. 

Las  muchachas  todas  fijan  en  ellos  su  vista,  también  todos 
los  jóvenes;  y los  ancianos,  al  verles,  dicen:  « ¡Dios  los  haga 
buenos  y santos ! » 

Cuando  los  ven  pasar  dicen  todos : « Parecen  hechos  uno 
para  otro.  ¡Un  mozo  como  unas  pascuas  y una  moza  como 
un  sol ! » 


Traducción  del  propio  autor. 
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CXII 

Jo  sé  que  lo  fum  va  al  ay  re 
y que  ’l  ay  re  va  ais  espays; 
jo  sé  que  ’ls  rechs  van  ais  ríus 
y que  ’ls  ríus  van  á la  mar, 
pero  los  amors  que  passan, 

¿me  sabs  dir,  oh  dona,  ’hónt  van? 


CXIIT 

LA  DAMA  DEL  PALAU 

Á LA  PRIMERA  REYNA  DELS  JOCHS  FLORALS  DE  VALENCIA, 
LA  DAMISELA  DONYA  MARÍA  LLORENTE 

Voltat  de  clavells  y rosas 
á Valencia  hi  há  un  paláu. 

¡ Si  ’n  té  de  honors  y grandesas, 
recort  de  temps  llunyadans ! 


CXII 

Ya  sé  que  el  humo  va  á los  aires  y el  aire  á los  espacios; 
sé  que  los  arroyos  van  á los  ríos  y los  ríos  al  mar ; pero  los 
amores  que  pasan  ¿sabrías  decirme,  oh  mujer,  á dónde  van? 

Traducción  del  propio  autor. 

cxm 

LA  DAMA  DEL  PALACIO 

Á LA  PRIMERA  REINA  DE  LOS  JUEGOS  FLORALES  EN  VALENCIA, 
SEÑORITA  DOÑA  MARÍA  LLORENTE 

Existe  en  Valencia  un  palacio,  rodeado  de  rosas  y de  cla- 
veles. ¡Si  tiene  grandezas  y honores,  recuerdo  de  lejanos 
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Lo  séu  nom  es  una  gloria; 
per  catiía  té  la  mar, 
per  sostre  lo  cel  d’  Espanya, 
per  corona  ’l  Rat  Penat, 
y per  gestas,  las  mes  nobles 
que  tingué  un  poblé  jamay ; 
mes  la  millor  de  sas  joyas 
es  la  reyna  del  paláu. 

¡ Nina  encisera 
de  vora  ’l  mar, 
reyna  garrida 
deis  Jochs  Floráis, 

Déu  te  do  gloria, 
y amor,  y pau ! 

Quan  en  lo  paláu  es  festa, 

¡si  ’n  hi  há  d’  hostes  renoinats, 
y de  galans  que  suspiran, 
quant  mes  tristos  mes  aymants, 
y de  trovayres  que  cantan 
sos  amors  ó desenganys, 


tiempos!  Su  nombre  es  una  gloria;  por  alfombras  tiene  el 
mar,  por  techumbre  tiene  el  cielo  de  España,  por  corona  el 
murciélago  ( lo  rat  penat),  y por  gestas  las  más  nobles  que 
tuvo  jamás  un  pueblo ; pero  la  mejor  de  sus  joyas  es  la  reina 
del  palacio. 

¡ Menina  hechicera  de  orillas  de  la  mar,  garrida  reina  de 
los  Juegos  Florales,  Dios  te  dé  gloria,  y amor,  y paz ! 


Cuando  el  palacio  está  en  fiesta,  allí  acuden  huéspedes  de 
gran  renombre ; y enamorados  galanés,  más  amantes  cuanto 
más  tristes ; y trovadores  que  así  cantan  sus  amores  como  sus 
desengaños;  y gentiles  damas  adornadas  con  brillantes,  cuya 
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y de  damas  que  rumbejan 
tot  rublertas  de  brillants 
que  no  tenen  llums  mes  puras 
que  las  llums  de  sos  esguarts ! 

¡Mes  la  bella  entre  las  bellas 
es  la  reyna  del  paláu  1 

¡Nina  encisera 
de  vora  ’1  mar, 
reyna  garrida 
deis  Jochs  Floráis, 

Déu  te  do  gloria, 
y amor,  y pau ! 

Pie  lo  castell  d’  armonías 
y de  músicas  y cants, 
me  sembla  un  paláu  de  fadas, 
me  sembla  un  lloch  encantat. 

¡ Si  ’n  hi  há  de  joyas  preciosas 
que  ’ls  ulls  se  ’n  portan  detrás, 
y de  flors  de  totas  flayres 
per  embaumar  los  espays ! 


luz  es  menos  pura  que  la  de  sus  miradas ; pero  la  bella  entre 
las  bellas  es  la  reina  del  palacio. 

] Menina  hechicera  de  orillas  de  la  mar,  reina  garrida  de 
los  Juegos  Florales,  Dios  te  dé  gloria,  y amor,  y paz ! 


Lleno  el  castillo  de  armonías  y de  músicas  y de  cantos, 
semeja  un  palacio  de  bodas,  parece  un  lugar  encantador. 
¡Si  hay  allí  joyas  preciosas  que  arrastran  tras  de  sí  los  ojos,  y 
flores  de  todos  perfumes  para  embalsamar  los  aires ! Pero  la 
más  dulce  armonía  y la  más  brillante  joya  y la  flor  de  más 
aroma,  es  la  dama  del  palacio. 
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Mes  1’  armonía  mes  dolsa, 
y la  joya  mes  brillant 
y la  flor  mes  odorosa 
es  la  dama  del  paláu. 

¡Nina  encisera 
de  vora  ’l  mar, 
reyna  garrida 
deis  Jochs  Floráis, 
Déu  te  do  gloria, 
y amor,  y pau! 
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j Menina  hechicera  de  orillas  de  la  mar,  garrida  reina  de 
los  Juegos  Florales,  Dios  te  dé  gloria,  y amor,  y paz! 

Traducción  del  propio  autor. 
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(EL  LIBRO  DE  LA  FE) 


I 


A LA  VERGE  DE  MONTSERRAT 

Montserrat,  i de  Maig  de  1857. 

Verge  santa  d’  amor,  patrona  mía, 
deis  pobres  y afligits  guarda  y consol, 
mes  pura  que  la  llum  quan  naix  lo  día, 
mes  hermosa  que  ’l  cel  quan  ix  lo  sol: 
tal  com  se  veu  á 1’  áliga  orgullosa 
en  la  roca  mes  alta  fer  son  cau, 
tu  la  serra  mes  alta  y mes  hermosa 
vas  escullir  per  ferne  ton  paláu. 


1 

A LA  VIRGEN  DE  MONTSERRAT  W 

Montserrat,  i.°  de  Mayo  de  1857. 

Virgen  santa  de  amor,  patrona  mía, — guarda  y consuelo 
de  pobres  y de  afligidos, — más  pura  que  la  luz  cuando  nace 
el  alba, — más  hermosa  que  el  cielo  cuando  nace  el  sol: 

(1)  Esta  poesía  es  la  primera  que  el  autor  escribió  en  catalán,  el 
año  1857,  publicándose,  por  primera  vez,  en  el  periódico  El  Conceller , 
de  que  era  director  don  Luis  Cutchet. 

He  procurado  traducirla  verso  por  verso  y casi  palabra  por  palabra, 
para  dar  una  idea  aproximada  de  ella. 

Hiciéronse  de  esta  poesía  infinitas  ediciones;  es  muy  conocida  y 
popular  en  Cataluña,  y la  oí  recitar,  ó declamar  de  memoria,  á mu- 
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Reyna  deis  cels,  Mare  de  Déu,  perdona 
si  fins  avuy  no  ’t  dediquí  un  recort: 
sois  quan  veu  son  vaixell  presa  de  1’  ona, 
buscan  los  ulls  del  navegant  lo  port; 

sois  quan  se  veu  en  la  presó  anguniosa, 
sa  llibertat  recorda  lo  captíu: 
sois  quan  la  tempestat  brama  furiosa, 

1’  oreneta  s’  acull  dintre  son  níu. 

Jo  vinch,  com  lo  captíu  entre  cadenas, 
un  consol  á buscar  per  món  dolor. 

¡Los  plors  món  front  han  arrugat!  ¡Las  penas 
m’  han,  Mare  méva,  rosegat  lo  cor! 

Com  soldat  que,  fugint  á tota  brida, 
las  armas  va  per  lo  camí  llensant, 
aixís  jo  peí  camí  d’  aquesta  vida 
á trossos  lo  méu  cor  he  anat  deixant. 

Verge  de  Montserrat,  casta  M adona, 
perla  de  las  montanyas  y deis  cels, 


así  como  se  ve  al  águila  orgullosa — hacer  su  nido  en  la 
roca  más  alta, — tú  la  sierra  más  alta  y más  hermosa — esco- 
giste para  labrar  tu  palacio. 

chos,  ya  en  público,  ya  en  privado.  Es  una  de  las  composiciones  que 
con  más  fervor  recitaba  en  reuniones  y veladas  literarias  la  señorita 
doña  Montserrat  Vives  y Mendoza,  bellísima  joven  de  la  más  selecta 
sociedad  barcelonesa,  que  murió  en  edad  temprana  y que  era  perfecta 
y concienzuda  lectora,  leyendo  los  versos  de  Balaguer  como  nadie  los 
leyó  nunca. 

Fué  esta  poesía  la  primera  en  que  se  inició  el  espíritu  moderno, 
perteneciente  á un  género  nuevo,  hasta  entonces  desconocido  en  la 
literatura  catalana,  y fué,  como  decía  Eusebio  Pascual  y Casas,  el 
mismo  que  más  tarde  se  ponía  al  frente  del  periódico  La  Publicidad, 
«el  martillo  con  que  se  rompieron  los  viejos  moldes  de  la  rutina  cata- 
lana.» En  efecto,  la  poesía  abrió  nuevas  sendas  y nuevos  horizontes, 
y toda  una  juventud , entusiasta  y liberal,  se  lanzó  por  el  camino  que 
con  ésta  y otras  composiciones  catalanas  abrió  el  señor  Balaguer.  La 
impresión  profunda  que  hizo  este  himno  patriótico-religioso  se  tradujo 
en  una  carta  de  pláceme  al  autor,  seguida  de  gran  número  de  firmas» 


LO  LLIBRE  DE  LA  FE 


285 


á qui  ’ls  ángels  per’  fer  una  corona 
arrancaren  del  cel  un  puny  d’  estels, 
ta  grandesa,  senyora,  no  repare 
si  avuy  te  parla  en  catalá  ma  veu, 
que  ’l  catalá  es  la  llengua  en  que  ma  mare 
m’  ensenyá  un  jorn  á benehir  á Déu  (1). 

Ta  imatge  en  los  paláus  y en  las  cabanyas 
se  veu,  voltada  d’  or  com  un  joyell; 
tothom  vol  visitar  eixas  montanyas, 
que  son  de  tas  espatllas  lo  mantell. 

Ton  nom  invoca,  ¡0I1,  santa  Verge  pura! 

T orfe  ferit  de  pena  y desconsol; 
ton  nom  la  mare  ensenya  á la  criatura 
quan  1’  adorm  amorosa  en  lo  bressol. 

¡Quán  dóls  es  lo  téu  nom ! Tota  la  térra 
cants  t’  eleva  ab  accent  adolorit, 
que  ton  nom  es,  ¡oh  Verge  de  la  serra! 
deis  extranys  y deis  propis  benehit. 


Reina  de  los  cielos,  Madre  de  Dios,  perdona — si  hasta 
boy  no  te  consagré  un  recuerdo:  — sólo  cuando  ve  su  bajel 
presa  de  las  olas, — buscan  los  ojos  del  navegante  el  puerto; 

sólo  cuando  se  ve  en  la  cárcel  angustiosa — recuerda  el 
cautivo  su  libertad ; — sólo  cuando  brama  furiosa  la  tempes- 
tad— la  golondrina  se  acoge  en  su  nido. 

Yo  vengo,  como  cautivo  entre  cadenas, — á buscar  un 


entre  las  cuales  se  hallaban  la  del  citado  Eusebio  Pascual  y de  otros 
jóvenes  que  han  llegado  á ocupar  altos  puestos  en  la  literatura  y en 
la  política. 

La  Virgen  de  Montserrat  es  otra  de  las  que  puso  en  música  el 
maestro  don  Fermín  Alvarez.  La  cantó  en  catalán,  con  grandes  aplau- 
sos, la  celebrada  artista  señora  Virginia  Ferri,  en  el  teatro  de  Santa 
Cruz,  de  Barcelona,  la  noche  del  24  de  Febrero  de  1879.  La  artista,  la 
música  y la  poesía  obtuvieron. aquel  día  una  ovación  extraordinaria.— G. 

(i)  Aquesta  poesía  es  la  primera  que  ’l  autor  escrigué  en  catalá. 
Totas  sas  obras  d’  avans,  entra  ellas  la  Historia  de  Montserrat , foren 
escritas  en  llengua  castellana. 
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Ton  nom  recordan,  quan  lo  vent  estalla, 
los  qui,  perduts,  caminan  per  la  mar. 

Ans  de  afilar  son  ferro  en  la  batalla, 
invocava  ton  nom  Y almugavar. 

Ton  nom,  un  jorn,  fou  1’  estandart  de  gloria 
que  de  la  gloria  nos  mostrá  ’l  camí, 
y fou  ton  nom  lo  crit  de  la  victoria 
que  en  Nápols  aixecá  Vilamarí. 

¡Hermós  era  aquell  temps,  hermós  de  veras, 
quan  era  Catalunya  una  nació! 

¡Quan,  reynas  de  la  mar,  nostras  galeras 
passejavan  las  Barras  d’  Aragó! 

¡Quan  tu,  reyna  del  pía  y de  las  montanyas, 
de  genolls  contemplavas  á tos  peus 
los  reys  aquells  que  á cent  nacions  extranyas 
postradas  veyan  de  genolls  ais  séus! 

Y no  es  extrany  que  per  ta  honra  y gloria 
unesca  dos  recorts  ab  lias  d’  amor, 


consuelo  para  mi  dolor.  — Las  lágrimas  han  surcado  de 
arrugas  mi  rostro,  y las  penas,  — ¡Madre  mía!,  me  han  des- 
trozado el  corazón. 

Como  jinete  que,  huyendo  á toda  brida, — das  armas  va 
arrojando  por  el  camino, — así  yo,  por  el  camino  de  esta  vida, 
— á pedazos  he  ido  arrojando  mi  corazón. 

Virgen  de  Montserrat,  casta  Señora, — perla  de  las  monta- 
ñas y de  los  cielos, — á los  cuales  los  ángeles,  para  hacerte 
una  corona,— arrancaron  un  puñado  de  estrellas; 

permíteme,  Reina  y Señora, — que  hoy  mi  voz  te  hable  en 
catalán;  — que  el  catalán  es  la  lengua  en  que  mi  madre — me 
enseñó  un  día  á bendecir  á Dios. 

Tu  imagen,  en  los  palacios  y en  las  chozas, — se  ve  rodeada 
de  oro  como  una  joya;  — todo  el  mundo  quiere  visitar  esas 
montañas  — que  son  el  manto  de  tus  hombros. 

Tu  nombre  invoca,  oh  Santa  Virgen  pura, — el  huérfano  heri- 
do por  la  pena  y por  el  desconsuelo; — tu  nombre  enseña  la  ma- 
dre al  tierno  infante — cuando  lo  aduerme  cariñosa  en  la  cuna. 
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que  unida  está  á la  téva  la  súa  historia, 
y escritas  son  las  dos  en  lletras  d’  or. 

Per  cert  que  eran  brillants  los  temps  gloriosos 
en  que  ’ls  Peres,  y ’ls  Jaumes,  y ’ls  Ramons, 
dictavan  lleys,  monarcas  poderosos, 
fins  del  remot  Orient  á las  regions. 

Mentres  Valencia  y las  Balears,  salvadas, 
se  veyan  lliures  ja  deis  sarrahins, 
lo  penó  de  las  Barras  veneradas 
veyan  triunfar  los  mes  remots  confins. 

Senyors  del  mar  los  catalans , á ratlla 
teñir  sabían  V enemicb  penó, 
y ni  ’ls  peixos  passavan  si  en  sa  espatlla 
no  portavan  las  Barras  d’  Aragó. 

Deis  soldats  catalans  las  altas  proesas 
eran  tan  claras  com  del  sol  la  llum : 
desfeyan  las  armadas  genovesas 
com  esbarría  1’  uracá  lo  fum. 


¡Cuán  dulce  es  tu  nombre!  Toda  la  tierra — te  eleva  cantos 
con  acento  doliente; — que  tu  nombre  es,  oh  Virgen  de  la 
sierra, — bendecido  de  propios  y de  extraños. 

Tu  nombre  recuerdan,  cuando  ruge  el  viento, — los  que 
perdidos  navegan  por  los  mares. — Antes  de  afilar  su  hierro 
para  la  batalla, — invocaba  tu  nombre  el  almogávar. 

Tu  nombre  un  día  fué  el  estandarte  glorioso — que  de  la 
gloria  nos  mostró  el  camino, — y fué  tu  nombre  el  grito  de 
victoria — que  en  Nápoles  alzó  Vilamarí  (1). 

¡ Hermoso  era  aquel  tiempo ! ¡ Hermoso  de  veras ! — ¡ Cuan- 
do era  Cataluña  una  nación!  — ¡Cuando,  reinas  de  la  mar, 
nuestras  galeras — paseaban  las  Barras  de  Aragón ! 

Cuando  tú,  reina  del  llano  y de  las  montañas, — de  rodillas 
veías,  postrados  á tus  plantas, — á los  reyes  que,  de  pie,  á 
cien  naciones  extranjeras — veían  postradas  de  hinojos  á las 
suyas. 

Y no  es  extraño  que,  para  tu  honra  y gloria, — una  dos 

(1)  El  almirante  catalán. 
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Aterrada  Venecia  ’ls  contemplava, 

Nápols  los  dava  sos  jardins  de  flors, 
la  Calabria  á sos  peus  s’  agenollava, 

Sicilia  ’ls  proclamava  sos  senyors. 

L’  almugavar,  á foch,  á sanch  y á ruinas, 
entrá  un  día  1’  Orient  abrasador: 
contemplaren  los  turchs  sas  concubinas 
en  los  brassos  folgar  del  vencedor. 

Caygué  Constantinopla,  caygué  Atenas, 
quan  sentiren  lo  ferro  despertar , 
y ais  turchs  y grechs,  vensuts  y entre  cadenas, 
prengué  per  sos  escláus  1’  almugavar. 

Per  jas  á son  cavall,  móltas  vegadas, 
de  reys  y princeps  li  doná  ’ls  mantells, 
y deis  paláus  deis  turchs  fíu  sas  posadas, 
y sas  mesquitas  convertí  en  bordells. 

¡ Honor  al  catalá ! Si  sas  galeras 
recorrían  del  mar  tot  lo  contorn, 


recuerdos  con  lazo  de  amor; — que  unida  está  á la  tuya  su 
historia — y escritas  se  hallan  las  dos  en  letras  de  oro. 

En  verdad  que  eran  brillantes  los  tiempos  gloriosos — en  que 
los  Pedros,  los  Jaimes,  los  Ramóns, — dictaban  leyes,  como  mo- 
narcas poderosos, — hasta  á las  remotas  regiones  del  Oriente. 

Mientras  Valencia  y las  Baleares,  salvadas — se  veían  ya 
y libres  de  sarracenos, — el  pendón  de  las  Barras  vencedoras 
— triunfaba  en  los  más  remotos  confines. 

Señores  del  mar,  los  catalanes,  á raya — sabían  tener  el 
pendón  enemigo, — y ni  los  peces  pasaban  si  en  su  lomo — 
no  llevaban  las  armas  de  Aragón  (i). 

Las  altas  proezas  de  los  soldados  catalanes — eran  tan 
claras  como  la  luz  del  sol: — deshacían  las  armadas  genovesas 
—como  el  huracán  esparce  el  humo. 

Aterrada  Venecia  los  contemplaba, — Nápoles  les  ofrecía 
sus  jardines  de  flores, — la  Calabria  se  postraba  ante  ellos, — 
Sicilia  los  proclamaba  sus  señores. 

(i)  Palabras  de  Roger  de  Lauria. 
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sos  aguerrits  exércits  llurs  banderas 
passejavan  triunfants  per  tot  lo  mon. 

Y tu  llavors,  ¡oh  Verge  de  victoria! 
lo  téu  nom  sempre  veyas  invocat, 
que  ’ls  catalans  anavan  á la  gloria 
cantant  lo  Virolay  del  Montserrat. 

La  montanya  en  que  víus,  també  en  son  día 
fou  lo  baluart  del  poblé  catalá; 
del  serrahí  la  ferma  valentía 
jamay  tas  brenyas  escalar  gosá, 

Y en  temps  ja  mes  cercáns,  pochs  anys  fa  apenas, 
quan  al  crit  de  la  patria  independent 

lo  francés  ensenyava  las  cadenas 
per  contestar  al  toch  de  somatent, 

los  nostres  s’  amagaren  en  tas  brenyas, 
lo  penó  de  la  patria  enarbolat, 
y llavors  foren,  Montserrat,  tas  penyas 
t lo  temple  de  la  santa  llibertat. 


El  almogávar,  á fuego,  á sangre  y á ruinas — entró  un  día 
el  Oriente  abrasador: — contemplaron  los  turcos  cómo  sus 
concubinas — folgaban  en  los  brazos  del  vencedor. 

Cayó  Constantinopla,  cayó  Atenas — cuando  sintieron  des- 
pertar el  hierro; — al  griego  y al  turco  cargaron  de  cadenas, 
que  allí  el  único  rey  era  el  almogávar. 

Muchas  veces  dió  por  lecho  á sus  caballos — el  manto  real 
de  los  príncipes  y de  los  reyes, — y de  los  palacios  de  los  tur- 
cos hizo  sus  posadas, — y sus  mezquitás  convirtió  en  burdeles. 

¡Honor  al  catalán!  Si  sus  galeras — recorrían  todos  los 
ámbitos  del  mar, — sus  aguerridos  ejércitos  sus  banderas — 
paseaban  triunfantes  por  todo  el  mundo. 

Y tú  entonces,  oh  Virgen  de  victoria, — tu  nombre  siempre 
veías  invocado; — pues  los  catalanes  iban  al  combate— can- 
tando el  Virolay  de  Montserrat. 

La  montaña  en  que  vives,  también  en  su  día, — fué  baluarte 
del  pueblo  catalán; — el  osado  valor  del  sarraceno — jamás  se 
atrevió  á escalar  tus  peñas. 

19 
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Mont  de  la  Verge,  en  tos  recorts  jo  miro 
que  unidas  van  la  llibertat , la  creu; 
dos  símbols  sants  que  jo  ’1  primer  admiro: 

T amor  deis  pobles  y 1’  amor  de  Déu. 

¡La  llibertat!  ¡la  creu!  símbols  deis  pobles; 
I’  una  es  Y esprit  de  Déu,  Y altra  es  sa  mort: 
1’  una  es  la  aspirado  deis  homes  nobles, 
y deis  homes  cristians  1’  altra  es  lo  port. 

¡La  llibertat!  ¡la  creu!  Sobre  las  tombas 
deis  cristians  mártirs  jauhen  sos  penons; 
de  Roma  en  las  obscuras  catacombas 
confongueren  per  sempre  sos  blasons. 

Castas  verges  d’  amor,  santas  germanas, 
iguals  en  tot,  grandesas  y poder, 
son  dos  ricas  poncellas  que,  galanas, 
nudreix  la  branca  d’  un  mateix  roser. 

Inspiran  totas  dos  sentiments  nobles, 
inspiran  totas  dos  glorias  y amors;' 


Y en  tiempos  ya  más  próximos,  hace  pocos  años, — cuando 
al  grito  de  la  patria  independiente, — el  francés  enseñaba  las 
cadenas — para  contestar  al  toque  de  somatén ; 

los  nuestros  se  escondieron  entre  tus  matorrales — con  el 
pendón  de  la  patria  enarbolado, — y entonces,  Montserrat, 
fueron  tus  peñas — el  templo  de  la  santa  libertad. 

Monte  de  la  Virgen,  en  tus  recuerdos  yo  veo — que  unidas 
van  la  libertad  y la  cruz; — dos  símbolos  santos  que  soy  el 
primero  en  admirar: — el  amor  de  los  pueblos  y el  amor  de 
Dios. 

¡ La  libertad ! ¡ La  cruz ! símbolos  de  los  pueblos; — la  una 
es  el  espíritu  de  Dios,  la  otra  es  su  muerte; — la  una  es  la 
aspiración  de  los  hombres  nobles, — y la  otra  es  el  puerto  de 
los  hombres  cristianos. 

¡ La  libertad ! ¡ La  cruz ! Sobre  las  tumbas — de  los  cristianos 
mártires  yacen  sus  banderas: — en  las  oscuras  catacumbas  de 
Roma — confundieron  para  siempre  sus  blasones. 

Castas  vírgenes  de  amor,  santas  hermanas — iguales  en  todo. 
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que  si  1’  una  es  la  relligió  deis  pobles, 

1’  altra  es,  també,  la  relligió  deis  cors. 

¡ Oh ! jo  ’us  conech,  montanyas  regaladas, 
recorts  de  gloria,  y pera  mi  d’  amors, 
que,  sent  jo  tot  petit,  móltas  vegadas 
vinguí  á la  Verge  á coronar  de  flors. 

Jo  eixas  serras  conech,  jo  sé  sa  historia, 
jo  recordó  que  un  día  la  he  narrat; 
si  gloria  me  doná,  túa  es  la  gloria... 

Jo  so  lo  trovador  del  Montserrat. 

Quan  naix  del  sol  lo  pabelló  de  grana, 
com  si  volgués  donarte  un  bes  d’  amor, 
ta  montanya  vesteix  y la  engalana 
ab  son  ropatge  de  diamants  y d’  or. 

Saltar  de  puig  en  puig,  quan  naix  lo  día, 
se  veu  per  totas  parts  ais  pardalets, 


grandezas  y poder, — son  dos  bellos  y castos  capullos — nutri- 
dos por  la  rama  de  un  mismo  rosal. 

Inspiran  ambas  á dos  sentimientos  nobles, — inspiran  am- 
bas á dos  gloria  y amores* — que  si  la  una  es  la  religión  de 
los  pueblos,  también  la  otra  es  la  religión  de  los  corazones. 


¡Oh!  yo  os  conozco,  montañas  regaladas, — recuerdos  de 
gloria  y para  mí  de  amores. — j Cuántas,  cuántas  veces,  siendo 
niño  aún, — vine  á coronar  de  flores  á la  Virgen ! 

Yo  conozco  esas  sierras,  yo  sé  su  historia, — yo  recuerdo 
que  un  día  la  he  contado* — si  ella  me  dió  gloria,  tuya  es  esa 
gloria... — Yo  soy  el  trovador  del  Montserrat. 

Cuando  nace  el  purpúreo  pabellón  del  sol, — como  si  qui- 
siera darte  un  beso  de  amor, — tu  montaña  viste  y engalana — 
con  su  ropaje  de  diamantes  y de  oro. 

Al  nacer  el  día  se  ve  saltar  de  pico  en  pico, — por  todas 
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y cansons  de  plaher  y d’  alegría 
á chor  cantan  per  tot  los  aucellets. 

Y quan  la  fosca  cau  sobre  la  plana, 
de  ton  temple  en  la  ñau  la  Salve  sents, 
y al  cel  s’  eleva  la  oració  cristiana 
entre  núvols  d’  aromas  y d’  encens. 

Retut  me  tens  devant  la  gloria  téva; 
fugint  lo  mon  y sas  miserias  vinch; 
contémplam  á tos  peus,  Mareta  méva... 
¡Fallir  me  sentó  ’1  cor,  nafrat  lo  tinch! 

Ja  que  tu  sabs  donar,  oh  Verge  pía, 
cants  ais  aucells,  aromas  á la  flor, 

¿no  trabarás,  oh  santa  Mare  mía, 
un  bálsam  de  consol  per  món  dolor? 

Terrible  n’  es  la  pena  que  ’m  destrossa, 
un  moment  de  repós  may  he  tingut; 

¿será  precís  que  baixe  jo  á la  fossa 
pera  trabar  la  pau  y la  quietut? 


partes,  al  alegre  gorrión, — y canciones  de  placer  y de  júbilo 
— entonan  en  coro  los  pájaros  todos. 

Y cuando  la  oscuridad  cae  sobre  la  llanura, — oyes  resonar 
la  Salve  bajo  la  nave  de  tu  templo, — elevando  al  cielo  la 
oración  cristiana — entre  nubes  de  aroma  y de  incienso. 

Postrado  me  tienes  ante  tu  gloria; — huyendo  del  mundo  y 
de  sus  miserias  vengo; — contémplame  á tus  pies,  Madrecita 
mía... — ¡Desfallecer  me  siento  el  corazón,  herido  lo  tengo! 

Ya  que  tú  sabes  dar,  oh  Virgen  pía, — cantos  á las  aves  y 
aromas  á la  flor, — ¿no  hallarás,  oh  santa  Madre  mía, — un 
bálsamo  de  consuelo  para  mi  dolor? 

Terrible  es  la  pena  que  me  destroza: — nunca  tuve  un  mo- 
mento de  reposo:  — ¿será  preciso  que  baje  yo  á la  huesa, — 
para  hallar  la  paz  y la  quietud? 

Son  tan  sólo,  por  la  fiebre  que  me  devora, — brasas  de 
fuego  mis  ojos  de  tanto  llorar. — Dime  por  piedad,  Reina  y 
Señora,  — ¿puedes  darme  el  reposo  que  deseo? 

Bien  sé  que  aquí  han  venido  reyes  y príncipes, — y en 
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Son  tan  sois,  per  la  febre  que  ’m  devora, 
brasas  de  focli  mos  ulls  de  tant  plorar. 
Dígasme  per  pietat,  Reyna  y Senyora, 

¿lo  repós  que  desitj’  me  ’l  pots  donar? 

Jo  sé  que  aquí  han  vingut  reys  y princesas, 
y en  cambi  del  consol  que  ’ls  doná  Déu, 
de  joyas  t’  han  cubert;  1*  or  y riquesas 
ells  han  fet  ploure  de  ton  trono  al  peu. 

Mes  jo...  ¿qué  ’t  donaré,  Verge  adorada, 
si  no  so  mes  que  un  pobre  trovador? 

Mas  joyas  son  mos  cants;  pren,  Mare  amada, 
de  mos  cantars  lo  que  faré  millor. 

Y quan  arribe  de  la  mort  lo  día, 
lo  día  del  repós  peí  desterrat, 
á consolarlo  vina  en  sa  agonía, 
ángel  de  Catalunya  y Montserrat. 


cambio  del  consuelo  que  Dios  les  diera* — te  han  cubierto  de 
joyas;  el  oro  y las  riquezas — hicieron  llover  ellos  al  pie  de  tu 
trono. 

Pero  yo...  ¿qué  te  daré,  Virgen  adorada, — si  no  soy  más 
que  un  pobre  trovador?  — Mis  joyas  son  mis  cantos;  toma, 
Madre  mía, — el  que  sea  mejor  de  mis  cantares. 

Y cuando  llegue  el  día  de  la  muerte, — el  día  del  descanso 
para  el  desterrado, — vén  á consolarle  en  su  agonía, — ángel 
de  Cataluña  y de  Montserrat. 


Gibert. 
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II 

LA  CREU 

Montserrat,  Abril  de  1 86o. 

De  sexta  n’  era  Y hora.  Del  Gólgota  en  la  serra 
en  creu  al  Just  clavavan,  en  creu  al  fill  de  Déu. 

Lo  sol  sa  llum  endola;  sota  sos  peus  la  térra, 
com  estremintse  tota,  sent  tremolar  lo  hebréu. 

¡Alsáu  la  forca!  ¡Alsáula!  ¡Miráulo  en  Y agonía, 
al  Just,  al  Sant,  al  Mártir,  virtut  de  la  virtut, 
morint  per’  redimirnos!...  Lo  mon  ne  íará  un  día 
un  trono  d’  eixa  forca  y un  símbol  de  salut. 


ii 

LA  CROCE 


(Poesía  di  don  Víctor  Balaguer) 

Era  l’ora  di  sesta.  Del  Golgota  sul  monte 
vedeasi  in  croce  il  Giusto,  l-’Uomo-Dio  conficcar. 

II  sol  sua  luce  asconde : sotto  i suoi  pié,  qual  fonte 
dall’aer  scossa,  la  térra  sente  1’ebreo  tremar. 

La  forca  alzate!  Alzatela!  Mirate  moribondo 
il  Giusto,  il  Santo,  il  Maríire,  virtü  della  virtü, 
che  spira  per  redimerci...  Un  giorno  fia  peí  mondo 
simbolo  di  salute  quel  che  giá  obbrobrio  fu. 

La  croce,  un  di,  la  croce,  balsamo  alie  amarezze 
dodici  pescatori  peí  mondo  porteran, 
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¡La  creu!  ¡la  creu!  Un  día,  consol  de  totas  penas, 
dotze  homes,  dotze  apóstols  peí  mon  la  portarán. 

Lo  sol  ab  ardents  besos , la  nit  ab  sas  serenas, 
y T alba  ab  sas  rosadas  llurs  fronts  bronzejarán. 

Y ’l  mon  cridará:  «¡Plassa  pels  qui  van  predicantne 
d’  amor  santa  doctrina,  pels  elegits  de  Déu, 
que  van  á peus  descalsos,  la  sanch  d’  ells  gotejantne, 
pels  ámbits  de  la  térra  á passejar  la  creu! 

»¡Oh,  plassa,  plassa  ais  homes  que  en  santa  prometensa 
á conquistar  la  térra  se  ’n  van  plens  de  fervor, 
un  sol  escut  y un’  arma  portantné  com  defensa; 
per  arma  1’  Evangeli,  y per  escut  1’  amor!» 

¡La  creu!  Un  jorn  en  ella  clavant  sos  ulls,  serenas, 
la  palma  del  martiri  las  verges  alsarán, 
y á famolencas  féras,  de  Roma  en  las  arenas, 
per  aliments  sos  cossos  alegres  donarán. 

Remoure  sas  entranyas  un  jorn  sentirá  Roma, 


ad  essi  il  sol  coi  raggi,  la  notte  con  sue  brezze, 
l’alba  con  sue  rugiade  la  fronte  imbruniran. 

E dirá  il  mondo : Largo  a chi  va  predicando 
d’  amor  santa  Dottrina,  agli  eletti  del  Ciel, 
che  a pié  scalzi,  di  sangue  la  polve  imporporando, 
vanno  a portar  la  croce  in  mezzo  al  caldo  e al  gel. 

«Oh  largo,  largo  agli  uomini  che  gran  promesa  intesa 
a conquistar  la  térra  van  pieni  di  fervor, 
un  solo  scudo,  un’  arma,  recando  a lor  difesa 
per  arma  TEvangelio  e per  scudo  l’amor.» 

La  croce ! Un  di  sovr’  essa  fiscando  i rai,  serene 
la  palma  del  martirio  le  vergiñi  alzeran, 
e ad  aífamate  belve,  di  Roma  nelle  arene, 
per  cibo  le  lor  membra  sorridendo  daran. 

Le  viscere  commosse  si  sentirá  un  di  Roma, 
vedrá  le  catacombe  la  negra  gola  aprir, 
e tra  olezzanti  nuvole,  di  mirra,  incensó  e aroma 
dal  seno  delle  tombe  vedrá  la  croce  uscir. 
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veurá  á sas  catacombas  sa  negra  gola  obrir, 
y entre  balsámichs  núvols  de  mirra,  encens  y aroma, 
del  seno  de  las  tombas  veurá  la  creu  eixir. 

Tremolarán  los  Céssars  llavors  sobre  llur  soli, 
devall  1’  altar  deis  ídols  la  térra  s’  obrirá, 
y,  símbol  de  justicia , per  sobre  ’l  Capitoli 
la  santa  creu  del  Mártir  gloriosa  s’  alsará. 

Y Constantí,  á sas  tropas  monstrantla  com  exemple 
un  jorn  ne  fará  d’  ella  son  lábaro  sagrat, 

y de  la  sanch  del  Mártir  per  cada  gota,  un  temple 
veurá  en  lo  curs  deis  ségles  alsar  la  cristiandat. 

¡La  creu!  Símbol  de  gloria  y ensenya  justiciera, 
un  jorn  Y ermitá  Pere,  pobre  y deseáis  roméu, 
recorrerá  la  térra  donantlos  per  bandera 
á tots  los  reys  d’  Europa  la  forca  del  Hebréu. 

Y / Deu  ho  voll  alsantne  com  únich  crit  de  guerra, 
se  ’n  portará,  sotmesos  tras  d’  ell  com  un  ramat, 


Allora  tremeranno  i Cesari  sul  soglio, 
sotto  P ara  degli  idoli  la  térra  si  aprirá, 
e simbol  di  giustizia,  la  sovra  il  Campidoglio 
del  Martire  la  croce  gloriosa  star$. 

E Constantin  mostrándola  alie  truppe  in  esempio 
il  labaro  suo  sacro  un  di  ne  vorra  far, 
e dal  sangue  del  Martire  per  ogni  goccia  un  tempio 

i cristiani  vedranno  nei  secoli  spuntar. 

La  croce ! di  giustizia  e di  gloria  trofeo ! 

Un  di  Pier  l’Eremita  povero  e nudo  i pié 
percorrerá  la  térra  per  daré  del  Giudeo 
la  forca  qual  vessillo  d’Europa  a tutti  i re. 

E Dio  lo  vuoll  lor  dando  quale  grido  di  guerra 
si  trarrá  dietro  docile,  qual  mansueto  agnel, 
lo  stuol  de* 1  re  piu  forti  della  cristiana  térra 
a liberar  del  Dio  Crocifisso  l’avel. 

Per  fame,  sete  e peste  vedran  sceme  lor  schiere, 
l’orizzonte  di  tenebre  solo  si  coprirá, 
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ais  reys  mes  poderosos  de  la  cristiana  térra 
á rescatar  la  tomba  del  Sant  crucificat. 

Per  fam,  y set,  y peste  veurán  delmar  sas  filas; 
veurán  sois  per  tenebras  son  horisont  cubert; 
deis  morts  vagar  pels  ayres  las  sombras  intranquilas; 
blanquejarán  llurs  qgsos  Y arena  del  desert: 
mes  ferirán  sa  vista  los  brassos  sempre  extesos 
d’  aquella  creu  divina,  de  tots  dolors  consol, 
y á fam,  á set,  á peste,  ab  cor  valents  sotmesos, 
avant  anirán  sempre,  al  crit  de  ¡Deu  ho  voll 
Fins  que,  cumplert  1*  anunci  de  santa  profecía, 
de  Sión  sobre  las  torres  vensudas,  arbolat, 
veurá  surgir  de  sopte  la  primer  llum  del  día 
lo  blanch  penó  ab  creu  roja  del  vencedor  crusat. 

Arbre  d’  amor  emblema,  mes  dóls  al  cor  que  plora 
que  dóls  es  per  la  tortra  lo  cant  manyach  d’  amors, 
que  dolsa  es  per  la  abella,  al  raig  de  tebia  aurora, 


vedran  de’  morti  inquiete  vagar  Y ombre  guerriere, 
il  monte  del  deserto  d’ossa  biancheggerá ; 

ma  colpiran  lor  vista  della  croce  celeste 
le  braccia  sempre  aperte,  conforto  d’ogni  duol, 
e soffrendo  animosi  fame,  ria  sete  e peste, 
sempre  avanti  n’  andranno  gridando:  Iddio  lo  vuoll 
Fin  che  compiuto  un  santo  vaticinio,  lo  sguardo 
volto  alie  vinti  torri  di  Sionne,  al  primo  albor, 
d’un  di  spuntar  vedranno  il  candido  stendardo 
con  croce  rossa,  quello  del  Cristian  vincitor. 

Arbor,  d’  .amor  emblema,  piú  dolce  al  cor  gemente 
che  non  e per  la  tortora  il  canto  delfamor, 
che  non  per  Tape,  al  raggio  d’  un’  aurora  tepente, 
il  miele  che  abbracciandola  le  regalano  i fior ; 

arbor  d’  amor  purissimo,  alie  Membra  Divine 
sostegno,  poiché  il  sangue  d’  un  Dio  t’imporporó, 
nascesti,  come  giglio  che  cresce  tra  le  spine, 
in  mezzo  al  fango  e ai  triboli  d’  un  mondo  che  peccó. 
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la  mel  que,  tot  bressantla,  li  van  donant  las  flors; 

arbre  d’  amor  puríssim , del  eos  mes  sant  argolla, 
per  raig  de  sanch  divina  ton  tronch  empurpurat, 
nasqueres,  com  lo  lliri  que  creix  entre  la  brolla, 
en  mitj  del  llot  y brossas  d’  un  mon  enrubinat. 

Essent  de  mort  lo  símbol,  lo  manantial  de  vida 
te  féu  la  mort  del  Mártir,  del  Just,  del  Redemptor, 
y,  ja  per  tots  los  segles,  la  cristiandat  rendida 
veurás  á tos  peus  sempre,  ¡oh  amor  de  tot  amor! 

Per  ser  en  tu,  creu  santa,  hont  Y Home-Déu  un  día 
la  fel  apurá  tota  de  sa  tristesa  y dol, 
lo  mon  cristiá  deis  homes,  en  Y hora  de  agonía, 
de  tu  ne  volgué  ferne  son  darrerench  consol. 

De  I’  home  n’  ets  tu  Y iris  en  la  tempesta  féra, 
de  tot  quant  lo  rodeja  tu  sola  n’  ets  Y escut, 
tu  sola  al  home  quedas,  finida  sa  carrera, 
que  en  vida  ets  son  refugi  y en  mort  ets  sa  salut. 


Te  pria  di  morte  símbolo,  di  vita  poi  sorgente 
fe’  la  morte  del  Martire,  del  Giusto  e Redentor : 
pei  secoli  dei  secoli,  si,  la  cristiana  gente 
a’  tuoi  pié  verrá  sempre,  o amore  degli  amor ! 

Poiché  in  te,  croce  santa,  lTJom-Dio  un  giorno  é morto 
d7  amarezza  e dolore  bevendo  tutto  il  fiel, 
i cristiani  sen  vollero  far  1’  ultimo  conforto 
nell’ora  che  gli  uomini  preme  agonía  crudel. 

Dell’uomo  tu  sei  l’iri  nella  fiera  tempesta, 
tu  sola  gli  sei  scudo  contro  i nemice  rei, 
compiuta  la  carriera  nulla  fuor  te  gli  resta 
tu  a lui  rifugio  in  vita,  salvezza  in  morte  sei. 

Adorna  il  suo  sepolcro  ma  tosto  secca  il  fiore, 
vi  piovono  le  lagrime  ma  se  le  heve  il  suol, 
strisciano  pochi  vermi  dove  giá  fu  il  suo  core, 
e sopra  la  sua  tomba  resta  la  croce  sol ; 

La  croce,  che  all’uom  vivo  per  amoroso  zelo 
schiude  le  braccia,  scampo  rifugio  ognor  gli  dá, 
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Las  flors  ab  que  engarlandan  sa  tomba,  s’  enmustian; 
las  llágrimas  que  hi  cauhen , la  térra  se  las  beu ; 
hont  fou  son  cor  un  día  tan  sois  los  cuchs  hi  nían, 
y sobre  de  la  tomba  tan  sois  queda  la  creu ; 

la  creu,  que,  quan  víu  Y home,  de  dóls  amor  sants  llassos, 
los  brassos  li  obra  sempre,  sent  son  refugi  y port; 
la  creu,  que,  de  la  tomba,  al  cel  alsa  los  brassos, 
clemencia  demanantli  per  1’  home  que  ja  es  mort. 


la  croce  che  dal  tumulo  lleva  la  braccia  al  Cielo 
per  Tuomo  ch’  é giá  morto  implorando  pietá  (r). 

Tradotta  dal  cat alano  da  don  Luigi  Bussi. 

(i)  Chiunque  per  poco  conoscitore  della  fiorente  letteratura  cata- 
lana, sa  come  don  Víctor  Balaguer,  ministro  di  Ultramar,  cioé  delle 
colonie  in  Ispagna,  e uno  del  due  piii  grandi  poeti  della  Catalogna, 
essendone  l’altro  l’abate  Giacinto  Verdaguer. 

11  suo  genio  fecondissimo  arricchi  la  Spagna  di  un  numero  extraor- 
dinario di  poderosi  lavori,  quali  Las  tragedias,  Historia  de  Cataluña  y 
de  la  Corona  de  Aragón,  parecchi  volumi  di  discorsi  e racconti  e la 
classica  Historia  literaria  y política  de  los  trovadores.  La  presente  poesía 
La  Creu  é tolta  dal  volume  che  comprende  i suoi  versi  catalani  rac- 
colti  sotto  il  titolo  Lo  llibre  del  amor,  Lo  llibre  de  la  fé  e Lo  llibre  de 
la  patria,  volume  che  insieme  ai  due  altri  Tragedias  e Las  leyendas  del 
Monserrat  mi  venne  con  gentilissima  degnazione  regalato  dall*  emi- 
nente poeta.  Quanto  ne  conforta  l’animo  sconsolato  dall’invadente 
irreligione,  il  veder  i piü  grandi  genii  contemporanei,  quali  un  Man- 
zoni,  un  Mistral,  un  Balaguer,  un  Verdaguer,  un  Aubanel,  inchinarsi 
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III 

ALEADA 

Montserrat,  14  Maig  1859. 

Las  voltas  platejadas 
que  ’s  banyan  en  llums  puras 
de  célica  armonía, 
en  mitj  de  richs  estels 
nascuts  de  las  miradas 
del  Déu  de  las  alturas, 
te  diuhen,  ¡oh  María! 
qu’  ets  la  Reyna  deis  cels. 

Las  flors  embalsamadas 
que  del  amor  son  llassos, 
que  estels  y pedrería 
de  valls  y serras  son, 
gronxantse  enamoradas 


m 

ALBADA  (1) 

Montserrat,  14  de  Mayo  de  1859. 
Las  bóvedas  plateadas  que  se  bañan  en  luces  puras  de 
célica  armonía,  en  medio  de  ricas  estrellas  nacidas  de  las 
miradas  del  Dios  de  las  alturas,  te  dicen  ¡ oh  María ! que  eres 
la  Reina  de  los  cielos. 

riverenti  alia  Croce  e cantarne  di  Cristo  con  versi  immortali  le  splen- 
dide  glorie! — Sac.  Luigi  Bussi. 

Candía  Lomellina  1888. 

(i)  Todas  las  traducciones  castellanas  de  este  Libro  de  la  fe,  con 
sus  notas,  pertenecen  á D.  R.  Gibert. 
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del  ventitjol  en  brassos, 
te  diuhen,  ¡oh  María! 
que  ets  la  Reyna  del  mon. 

Al  despuntar  1’  albada, 
que  es  rica  en  armonía, 
los  aucells  de  la  serra, 
de  boyras  entre  ’l  vel, 
ab  veu  apassionada 
te  diuhen , ¡ oh  María ! 
que  ets  Reyna  de  la  térra, 
de  la  térra  y del  cel. 

IV 

ALBADA 

Ja  la  fosca  fuig  depressa 
devant  la  llum , que  es  la  vida, 
y la  montanya  ’ns  convida 
ab  sa  dolsa  soletat. 

Ja  apunta  la  llum  del  día, 


Las  flores  embalsamadas  que  son  lazos  del  amor,  que  son 
las  estrellas  y la  pedrería  de  valles  y sierras,  meciéndose 
enamoradas  en  brazos  de  la  brisa,  te  dicen,  ¡ oh  María ! que 
eres  la  Reina  del  mundo. 

Al  despuntar  la  alborada,  que  es  rica  en  armonía,  las  aves 
de  la  sierra,  entre  el  velo  de  las  nieblas,  con  voz  apasionada 
te  dicen  ¡ oh  María ! que  eres  Reina  de  la  tierra,  de  la  tierra  y 
del  cielo. 

IV 

ALBADA 

Ya  la  oscuridad  huye  presurosa  ante  la  luz  que  es  la  vida, 
y la  montaña  nos  invita  con  su  dulce  soledad.  Ya  despunta  la 
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ja  apunta  la  matinada. 
Cantáu  Y himne  de  1’  albada, 
rossinyols  del  Montserrat. 

Casta  madona, 
perla  del  cels, 
tens  per  corona 
punyats  d’  estels; 
ets  de  la  térra 
1’  ángel  de  pau; 
dalt  de  la  serra 
tens  ton  paláu. 

Ab  gayta  y tamborino 
y ab  brancas  á las  mans, 
los  cors  plens  d’  alegría, 
los  gonfanons  alsant, 
pujém,  pujém,  niñetas, 
pujém  á Montserrat. 

Salut,  penyas  capritxosas, 
montanyas  enmarletadas, 
hont  ab  veus  apassionadas 


luz  del  día,  ya  despunta  la  mañana.  Cantad  el  himno  de  la 
albada,  ruiseñores  de  Montserrat. 

Casta  Señora,  perla  de  los  cielos,  tienes  por  corona  un 
puñado  de  estrellas.  Eres  el  ángel  de  paz  de  la  tierra;  en  lo 
alto  de  la  sierra  tienes  tu  palacio. 

Con  gaita  y tamboril  y agitando  ramas,  llenos  de  júbilo  los 
corazones,  altos  los  estandartes,  subamos,  subamos,  niñas, 
subamos  á Montserrat ! 


Salud,  peñas  caprichosas,  montañas  almenadas,  donde  con 
apasionadas  voces  y entre  cunas  de  flores,  tiernos  cánticos 
de  ventura,  dulces  himnos  á María,  entonan  de  noche  y de 
día  los  enamorados  ruiseñores. 
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y de  flors  entre  bressols, 
tendres  cántichs  de  ventura, 
dolsos  himnes  á María, 
entonan  de  nit  y día 
enamorats  rossinyols. 

De  1’  alta  serra 
d’  un  mont  altíu, 
áliga  santa, 
n’  has  fet  ton  níu. 

Son  ta  rosada 
perfums  de  flors, 
forman  ta  albada 
suspirs  de  cors. 

Ab  gayta  y tamborino 
y ab  brancas  á las  mans, 
los  cors  plens  d’  alegría, 
los  gonfanons  alsant, 
pujém,  pujém,  niñetas, 
pujém  á Montserrat. 

Salut,  Verge  de  la  serra, 


De  la  garganta  de  un  altivo  monte,  águila  santa,  hiciste  tu 
nido.  Son  tu  rocío  perfumes  de  flores,  forman  tu  albada 
.suspiros  de  corazones. 

Con  gaita  y tamboril  y agitando  ramas,  los  corazones 
llenos  de  júbilo,  altos  los  estandartes,  subamos,  subamos, 
niñas,  subamos  á Montserrat! 


Salud,  Virgen  de  la  sierra,  fuente  de  miel  y de  dulzura, 
consuelo  eterno  de  ventura  para  los  pobres  desheredados. 
El  cielo  espléndido  te  da  para  tu  frente  un  dosel  de  estrellas; 
á tus  pies,  casta  Señora,  se  estrellan  las  tempestades. 

Eres  luz  y consuelo  de  los  que  lloran,  salud  y puerto  de 
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font  de  mel  y de  dolsura, 
consol  etern  de  ventura 
pels  pobres  desheretats. 

A ton  front  lo  cel  espléndit 
un  dosser  d’  estels  li  dona; 
á tos  peus,  casta  Madona, 
s’  estrellan  las  tempestáis. 

Ets  deis  que  ploran 
llum  y conhort, 
deis  que  t’  imploran 
salut  y port. 

Brillant  planeta 
n’  es  de  pietat 
la  Moreneta 
de  Montserrat. 

Ab  gayta  y tamborino 
y ab  brancas  á las  mans, 
los  cors  plens  d’  alegría, 
los  gonfanons  alsant, 
pujém,  pujém,  niñetas, 
pujém  á Montserrat. 


los  que  te  invocan.  Es  brillante  planeta  de  piedad  la  More- 
nita  de  Montserrat. 

Con  gaita  y tamboril  y agitando  ramas,  llenos  de  júbilo 
los  corazones,  altos  los  estandartes,  subamos,  subamos,  niñas, 
subamos  á Montserrat. 
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V 

VERSOS 

ESCRITS  EN  LA  PARET  D’  UNA  CARTUIXA 

Montalegre,  14  de  Juliol  de  1860. 

Port  de  salut  trobavan  á Y ombra  d’  aquest  claustre 
del  camí  de  la  vida  los  fatigats  roméus, 
y víus  amortallantse  dintre  sos  murs  de  pedra, 
moravan  entre  núvols  d’  ascétichs  pensaments; 
que  aquí  tant  sois  tenían  los  tristos  solitaris 
la  veu  de  la  campana  per  aixembrar  ais  fels, 
los  xiprers  de  sa  fossa  per  alegrar  la  vista, 
la  tomba  de  sa  celda  per  benehir  á Déu. 


v 


VERSOS 

ESCRITOS  EN  LA  PARED  DE  UNA  CARTUJA 

Montalegre,  14  de  Julio  de  1860. 

Puerto  de  salud  hallaban  á la  sombra  de  estos  claustros  los 
romeros  fatigados  del  camino  de  la  vida,  y,  amortajándose 
vivos  dentro  de  sus  muros  de  piedra,  moraban  entre  nubes 
de  ascéticos  pensamientos;  que  aquí  tan  sólo  tenían  los  tris- 
tes solitarios  la  voz  de  la  campana  para  convocar  á los  fieles, 
loá  cipreses  de  su  huesa  para  recrear  su  vista,  la  tumba  de  su 
celda  para  bendecir  á Dios. 
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VI 

LA  CAMPANA  DEL  AVE  MARÍA 

Premiada  ab  un  primer  accéssit  en  los  Jochs  Floráis  de  1S61 

Montserrat,  Abril  de  i86i . 

De  lluny,  de  lluny  ve  lo  núvol, 
de  lluny  ve  la  nuvolada... 

Quan  passa  per  sobre  ’l  mar, 
taca  son  mi  rail  de  plata; 
quan  s’  extent  sobre  las  selvas 
F aucellet  poruch  s’  amaga; 
quan  atravessa  la  valí 
marcida  ’s  tronxa  la  planta. 

¡Fugíu,  donchs,  fugíu,  pagesos, 
que  la  tempesta  amenassa! 

De  lluny,  de  lluny  ve  lo  núvol, 
de  lluny  ve  la  nuvolada, 


vi 

LA  CAMPANA  DEL  AVE  MARÍA  0) 

(Premiada  con  un  primer  accésit  en  los  Juegos  Florales  de  l86l) 

Montserrat , Abril  de  1861. 

De  lejos,  de  lejos  viene  la  nube,  de  lejos  viene  el  nubla- 
do... Cuando  cruza  por  encima  de  la  mar,  mancha  su  espejo 

(i)  De  esta  poesía  dijo  Ventura  Ruiz  Aguilera,  que  es  una  de  las 
más  bellas  y sentidas  del  autor,  pudiendo  sostener  ventajosamente  la 
comparación  con  El  canto  de  la  campana,  de  Schiller,  Torres  y campa- 
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ne  porta  serpents  per  llamps, 
en  son  seno  lo  tro  guarda, 
y la  mort  y la  miseria 
naixerán  de  sas  entranyas. 

Fugíu,  pastorets,  fugíu, 
que  tot  lo  núvol  ho  arrasa. 
Aplegáu  prompte  á las  pletas 
las  ovellas  esbarriadas, 
guardáu  lo  parell  de  bous 
que  los  vostres  camps  ’us  llauran, 
y la  dolsa  caramella 
ab  que,  quan  lo  sol  s’  apaga, 
féu  ressonar  per  las  selvas 
dolsas  y tristas  tonadas. 

Negre  color  de  tempesta 
vesteixen  valls  y montanyas... 
Fugíu,  pagesos,  fugíu, 
que  I’  uracá  ’us  amenassa, 
y de  lluny  arriba  ’l  núvol, 
de  lluny  ve  la  nuvolada. 

Si  algún  aucellet  s1  ovira, 
arrán  de  la  térra  passa: 


de  plata;  cuando  se  extiende  sobre  el  bosque,  la  miedosa 
avecilla  se  esconde ; cuando  pasa  sobre  el  valle,  cae  marchita 
la  planta.  Huid,  huid,  labradores,  que  la  tempestad  amenaza. 
De  lejos,  de  lejos  viene  la  nube,  de  lejos  viene  el  nublado; 
trae  serpientes  por  rayos,  lleva  el  trueno  escondido,  y nace- 
rán de  sus  entrañas  la  ruina  y la  muerte. 

Huid,  huid,  labradores,  que  la  nube  lo  arrasa  todo.  Reco- 
ged á los  apriscos  las  ovejas  extraviadas,  guardad  la  yunta  de 
bueyes  que  labran  vuestros  campos  y también  el  caramillo 
con  que,  al  apagarse  el  sol,  hacéis  resonar  dulces  y tristes 
tonadas  por  el  bosque.  Un  color  de  tempestad  visten  valles 
ñas,  de  Zea,  y El  bautizo  de  la  campana , de  Laprade.  Está  admirable- 
mente traducida,  en  verso  castellano,  por  el  mismo  Ruiz  Aguilera. 
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y ¡ay,  que  es  malhaurat  pressagi 
y missatger  de  desgracias, 

1’  aucell  que  no  ’s  llensa  al  cel 
batentne  joyos  sas  alas! 

Sembla  que  ploran  las  fullas 
tot  tremolant  en  sas  brancas; 
los  tronchs  deis  arbres  gemegan; 
seca  es  la  térra,  y abrasa; 
pesat  es  1’  aire  que  corre 
y ardentas  sas  aleñadas. 

¿Es  que  ve  prenyat  de  foch 
lo  núvol  que  negre  avansa?... 

Un  eco  sentir  se  deixa, 
una  veu  dolsa,  allunyada. 

No  es  pas  lo  brugit  del  ayre 
que  llisca  per  entre  brancas, 
ni  ’l  soroll  del  ríu  tampoch 
quan  se  despenya  en  cascada, 
ó quan  va  per  entre  prats 
rotllant  sas  onas  de  plata. 

¿De  quí  pot  ser  eixa  veu 
que  ’ns  envían  las  montanyas? 


y montañas...  Huid,  labradores,  huid,  qüe  el  huracán  os 
amenaza,  y la  nube  viene  de  lejos,  de  lejos  viene  el  nublado. 

Las  avecillas  pasan  rozando  la  tierra  con  sus  alas,  y es 
augurio  de  desgracias  ver  que  los  pájaros  no  se  lanzan  al 
cielo  batiendo  gozosos  sus  alas.  Parece  que  doran  las  hojas 
temblando  en  sus  ramas,  gimen  los  troncos  de  los  árboles,  la 
tierra  está  seca  y abrasa,  el  aire  que  circula  es  pesado  y sus 
hálitos  son  ardientes.  ¿Viene,  pues,  preñada  de  fuego  la  nube 
negra  que  avanza? 

Un  eco  se^  deja  oir,  una  voz  dulce,  apartada.  No  es  el 
susurro  del  aire  que  se  desliza  por  entre  el  ramaje,  ni  es  el 
rumor  del  río  cuando  se  despeña  en  cascada  ó cuando  va 
haciendo  rodar  sus  olas  de  plata  por  las  praderas.  ¿De  quién 
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¿Es  d’  una  mare  que  plora? 

¿Es  d’  una  verge  que  canta? 

Nó,  que  eixa  veu  vespertina 
es  la  veu  de  la  campana, 
la  campana  de  la  ermita, 

■ de  la  ermita  solitaria. 

LA  CAMPANA 

Ja  esquinsa  món  cant  los  vents 
com  una  trova  amorosa; 
ja  son  tristos  mos  accents 
com  los  suspirs  del  dolor. 

Perduts  entre  las  montanyas, 
son  mos  ecos  solitaris 
la  veu  deis  cants  funeraris 
la  veu  deis  himnes  d’  amor. 

Jo  so  la  campana  que  canta  y que  plora, 
que  prega  al  Senyor; 

que  al  caure  la  tarde,  que  al  náixer  1’  aurora, 
sas  veus  esparpilla  com  besos  d’  amor. 
Besada  per  raigs  de  púrpura 


puede  ser  esta  voz  que  llega  de  las  montañas?  ¿Es  de  una 
madre  que  llora?  ¿Es  de  una  virgen  que  canta?  No,  que  esa 
voz  vespertina  es  la  voz  de  la  campana,  la  campana  de  la 
ermita,  de  la  ermita  solitaria. 

LA  CAMPANA 

Ya  mi  canto  rasga  los  vientos  como  una  trova  de  amores, 
ya  sus  acentos  son  tristes  como  los  suspiros  del  dolor.  Mis 
ecos  solitarios,  perdidos  entre  las  montañas,  unas  veces  son 
la  voz  de  los  cantos  funerales,  otras  la  voz  de  los  himnos 
amorosos. 

Yo  soy  la  campana  que  canta  y que  llora,  que  reza  al 
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que  ’l  sol  m’  envía, 
vestida  ab  llums  de  crepúscul 
quan  mor  lo  día, 

al  caure  la  tarde  ó al  náixer  1’  aurora, 
jo  canto  á tot’  hora: 

¡Ave,  María! 

Ahir  vingué  una  donzella 
que  un  donzell  acompanyava. 

Galán  ell  y hermosa  ella, 
de  genolls  devant  1’  altar, 
com  en  un  tronch  dúas  rosas 
dúas  vidas  enllassaren. 

De  goig  mas  veus  palpitaren, 
y d’  amors  fou  món  cantar. 

Jo  ploro  en  V enterro,  jo  canto  en  la  festa, 
ma  veu  es  d’  amor, 

ja  ab  sol  d’  alegría,  ja  ab  cel  de  tempesta, 
que  sempre  á tot  hora  jo  prego  al  Senyor. 
Suspesa  entre  cel  y térra, 
quan  naix  lo  día, 
ó ’l  raig  darrer  á la  serra 


Señor;  que  al  caer  de  la  tarde,  que  al  nacer  del  alba,  esparce 
sus  voces  como  besos  de  amor. 

Besada  por  rayos  de  púrpura  que  el  sol  me  envía,  vestida 
con  luces  de  crepúsculo  cuando  muere  el  día,  al  caer  de  la  tar- 
de ó al  nacer  del  alba,  yo  canto  á todas  horas : ¡Ave  María ! 

Ayer  vino  una  doncella  acompañada  de  un  doncel.  Galán 
él  y hermosa  ella,  de  rodillas  ante  el  altar,  como  en  un  tron- 
co dos  rosas,  dos  vidas  enlazaron.  De  gozo  entonces  palpita- 
ron mis  voces,  de  amores  fueron  mis  cantos. 

Yo  lloro  en  el  entierro,  yo  canto  en  la  fiesta.  Mis  voces 
son  de  amor,  ya  con  sol  de  alegría , ya  con  cielo  de  tempes- 
tad; que  siempre,  á todas  horas,  yo  rezo  al  Señor. 
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lo  sol  envía, 

al  caure  la  tarde  y al  náixer  1’  aurora, 
jo  canto  á tot’  hora: 

¡Ave,  María ! 

Vuy  ha  vingut  una  mare... 

¡Pobra  mare  y pobra  esposa  I 
Un  fill  tingué  que  reposa 
prop  la  tomba  de  son  pare. 

En  las  dos  tombas  plorosa 
llágrimas,  flors,  ha  sembrat... 

Jo  he  gemegat  ab  la  esposa, 
ab  la  mare  jo  he  plorat. 

Ma  veu  es  asprosa,  si  á foch  crido  y guerra 
brandant  ab  furor, 

y es  tendrá  y es  dolsa,  si  ais  cors  de  la  térra 
joyosa  jo  ’ls  canto  mos  himnes  de  amor. 

Besada  per  raigs  de  púrpura 
que  lo  sol  naixent  m’  envía, 
vestida  ab  llums  de  crepúscul 
que  al  morir  me  dona  ’1  día, 
al  caure  la  tarde  y al  náixer  Y aurora, 


Suspendida  entre  cielo  y tierra,  cuando  nace  el  día,  ó 
cuando  el  sol  arroja  su  postrer  rayo  á las  cimas  de  las  mon- 
tañas, al  caer  de  la  tarde  y al  romper  del  alba,  yo  canto  á 
todas  horas:  ¡Ave  María! 

Hoy  ha  venido  una  madre...  ¡Pobre  madre  y pobre  esposa! 
Tiene  un  hijo  que  descansa  junto  á la  tumba  de  su  padre. 
En  las  dos  tumbas,  llorando,  lágrimas  y flores  ha  sembrado. 
Yo  he  gemido  con  la  esposa  y he  llorado  con  la  madre. 

Mis  acentos  son  duros  si  toco  á fuego  ó á guerra  volteando 
furiosa:  mis  acentps  son  dulces  si  á los  corazones  de  la  tie- 
rra canto  gozosa  mis  himnos  de  amor. 
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jo  canto  á tot’  hora: 

¡Ave,  María! 

Quan  lo  foch  un  camp  encén, 
la  veu  d’  alarma  so  jo : 
y quan  crido  á somatent, 
la  veu  de  la  patria  so: 
sobre  lo  bressol  del  nin 
so  d’  esperansa  la  veu; 
sobre  la  tomba  del  home 
so  llavors  la  veu  de  Déu. 

A tots  los  que  naixen,  á tots  los  que  moran 
saludo  fidel: 

per  tots  los  que  pregan,  per  tots  los  que  ploran, 
per  tots  los  que  esperan,  só  la  veu  del  cel. 

Veníu  al  temple  á pregar 
avans  que  caygue  lo  día, 
veníu  y deixáu  passar 
lo  núvol  que  Déu  envía, 

que  ab  llamps  de  tempesta,  ó ab  raigs  de  1’  aurora, 
jo  canto  á tot’  hora: 

¡Ave,  María ! 


Besada  por  rayos  de  púrpura  que  el  sol  naciente  me  envía, 
vestida  con  luces  de  crepúsculo  que  me  da  el  día  moribundo, 
al  caer  de  la  tarde  y al  nacer  del  alba,  yo  canto  á todas 
horas:  ¡Ave  María ! 

Cuando  el  incendio  prende  á un  campo,  yo  soy  la  voz  de 
alarma.  Cuando  toco  á somatén,  yo  soy  la  voz  de  la  patria. 
Sobre  la  cuna  del  niño  soy  la  voz  de  la  esperanza;  sobre  la 
tumba  del  hombre  soy  la  voz  de  Dios. 

A todos  los  que  nacen,  á todos  los  que  viven,  saludo  fiel- 
mente. Para  todos  los  que  rezan , para  todos  los  que  lloran, 
para  todos  los  que  esperan,  soy  la  voz  del  cielo. 

Venid  al  templo  á rezar  en  cuanto  espire  el  día,  venid,  y 
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Los  fidels  alsan  en  choro 
sas  fervorosas  plegarias, 
y sos  resos  vespertins, 
que  repeteix  la  campana, 
van  pujant  al  cel,  d’  un  ángel 
en  las  invisibles  alas. 

Lo  núvol  negre  ha  passat, 
y,  com  iris  de  bonansa, 
ve,  tot  tremolant,  un  raig 
del  sol  que  entristit  s*  apaga, 
á vestir  d’  or  y de  púrpura 
la  campana  solitaria. 

¡Oh  campana  de  la  ermita, 
la  que  cada  tarde  cantas, 
la  que  cada  tarde  elevas 
dolsos  himnes  d’  alabansa; 
recullne,  donchs,  mos  suspirs, 
recullne,  donchs,  mas  pregarías, 
y en  lo  plech  d’  un  hermós  núvol 
juntantne  totas  mas  llágrimas, 
ofereixlas  per  tribut 
á la  Verge  sobirana; 


dejad  pasar  la  nube  que  Dios  envía,  que  con  luces  de  tem- 
pestad, ó con  resplandores  del  alba,  yo  canto  á todas  horas: 
¡Ave  María! 

Los  fieles  alzan  en  coro  sus  fervorosas  plegarias,  y sus  rezos 
vespertinos,  que  la  campana  repite,  suben  al  cielo  en  las 
invisibles  alas  de  un  ángel.  Pasó  la  nube  negra,  y como  iris 
de  bonanza,  un  rayo  trémulo  del  sol,  que  triste  se  apaga,  va 
á vestir  de  oro  y de  púrpura  la  campana  solitaria. 

¡ Oh  campana  de  la  ermita,  la  que  cantas  cada  tarde,  la 
que  cada  tarde  elevas  dulces  himnos  de  alabanza!  recoge, 
pues,  mis  suspiros;  recoge,  pues,  mis  oraciones,  y juntando 
todas  mis  lágrimas  en  el  pliegue  de  una  nube,  ofréceselas  por 
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que  la  Verge  n’  es  propicia 
á la  veu  de  la  campana 
que  sempre,  quan  naix  lo  día, 
ó quan  lo  día  s’  acaba, 

¡Ave,  María ! li  díu, 

! Ave,  María ! li  canta. 


VII 

EN  L’  ÁLBUM  DE  MONTSERRAT 

25  d'  Agost  de  1860. 

Punyats  d’  estels,  senyora,  ne  forman  ta  corona, 
mantell  de  tas  espatllas  las  altas  penyas  son, 
los  rossinyols  te  cantan  en  la  regió  deis  núvols, 
s’  estrellan  á tas  plantas  las  tempestáis  del  mon. 

Ja  brille  en  món  cel  pura  la  estrella  de  bonansa, 
ja  en  món  camí  rugesca  la  féra  tempestat; 


tributo  á la  Virgen  soberana,  que  la  Virgen  es  propicia  á la 
voz  de  la  campana,  que  siempre,  cuando  nace  el  día,  ó 
cuando  termina,  ¡Ave  María ! le  dice,  y ¡Ave  María!  le 
canta. 


vil 

EN  EL  ÁLBUM  DE  MONTSERRAT 

27  de  Agosto  de  1860. 

Puñados  de  estrellas,  Señora,  forman  tu  corona,  las  altas 
peñas  son  manto  de  tus  hombros,  los  ruiseñores  te  cantan  en 
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ab  santa  fe,  senyora,  lo  cor  pie  d’  esperansa, 
ton  trovador  te  canta,  Perla  de  Montserrat. 


VIII 

A LA  VERGE  DE  REUS 

VERGE  DE  LA  MISERICORDIA 

Reus,  Juny  de  1861. 

De  T hora  del  crepúscul  á la  claror  duptosa, 
per  la  primera  volta  un  día  jo  ’t  vegí, 
y á mi  t’  aparegueres  inmaculada,  hermosa, 
santa  aconhortadora  ¡oh  Estrella  del  matí! 

Las  Verges  que  los  pobles  de  sant  amor  rodejan, 
que  tradicions  antigas  enalsan  y hermosejan, 
y que  á través  deis  segles  llurs  glorias  se  rastrejan, 
ne  foren  sempre  puras  y bellas  pera  mi. 


las  regiones  de  las  nubes,  á tus  plantas  se  estrellan  las  tem- 
pestades del  mundo.  Ya  brille  pura  en  mi  cielo  la  estrella  de 
la  dicha,  ya  ruja  en  mi  camino  la  voz  del  huracán,  con  santa 
fe,  Señora,  y con  el  corazón  lleno  de  esperanza,  tu  trovador 
te  canta  siempre,  Perla  de  Montserrat. 

VIH 

A LA  VIERGE  DE  REUS 

Pour  la  premiére  fois  quand  je  te  vis,  ó Reine, 
á l’heure  oü  le  soir  jette  un  reflet  incertain, 
tu  m’apparus  sans  tache  en  ta  beauté  sereine, 

Sainte  Consolatrice,  Étoile  du  matin ! 

Les  Vierges  que  l’amour  des  peuples  environne, 
que  sacrent  un  long  cuite  et  la  tradition, 
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La  llegendaria  Verge  me  fou  sempre  sagrada, 
com  T amor  á la  patria  me  fou  sempre  sagrat; 
que  jo  amo  de  mos  pares  la  fe  en  ella  posada, 
com  jo  també  en  ells  amo  sa  fe  en  la  llibertat. 

Verge  y Senyora  mía,  que  dols  deis  cors  desterras, 
que  de  la  pau  ets  iris  y que  ets  consol  en  guerras; 
vingué  per  saludarte  lo  bardo  de  las  serras, 
lo  trovador,  senyora,  del  aspre  Montserrat. 

Eterna  llum  de  vida,  ets  vas  d’  essencias  puras, 
del  mon  per  las  tormentas , ets  salvador  baixell, 
ets  manantial  puríssim  d'  espirituals  venturas, 
lliri  de  lliris  castos,  de  térra  y cel  joyell. 

Custodia  d’  una  vila,  que  es  rica  en  fets  de  gloria, 
uneixes  á la  súa,  ¡oh  Vergel  la  túa  historia, 
y sol  d’  amor  per  ella,  claror  de  la  victoria, 
ets  sa  mes  rica  joya,  ets  son  tresor  mes  bell. 

¡ Oh  tu , de  amors  font  clara , íont  rica  y cristallina, 


dont  la  gloire  á travers  tant  de  siécles  rayonne, 
gardent  de  tout  mon  cceur  la  prédilection. 

La  Vierge  des  vieux  temps  me  fut  toujours  sacrée, 
comme  f’amour  du  sol  oü  je  fus  enfanté ; 
j’aime  de  nos  aíeux  la  foi  sur  elle  ancrée 
comme  j’aime  leur  foi  dans  ton  nom,  Liberté! 

O Vierge,  de  nos  coeurs  patronne  et  sauvegarde, 
notre  espoir  dans  la  paix,  au  combat  notre  appui, 
le  poéte  des  monts,  Notre  Dame,  le  Barde 
de  l’ápre  Montserrat,  te  salue  aujourd’hui. 

Éternelle  clarté,  vase  d’essences  purés, 
source  calme  de  tout  bienfait  spirituel, 
abri  sauveur  parmi  nos  tempétes  obscures, 
lis  des  blancs  lis,  joyau  de  la  terre  et  du  ciel, 
gardienne  d’une  ville  opulente  de  gloire, 
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mes  pura  que  alé  d’  ayre,  mes  dolsa  que  la  mel, 
tens  un  paláu  riquíssim,  posada  peregrina, 
port  de  salut  peí  náufrech  y alcássar  peí  fahel ! 
Passejas  ta  mirada  per  sobre  una  planura 
en  flors  y en  arbres  rica  y en  cel  y brisas  pura; 
que  n’  es  per  tu,  Senyora,  per  tu,  sol  de  hermosura, 
jardí  de  flors  la  térra,  jardí  d’  estels  lo  cel. 

Sobre  ton  front  rodolan  las  brisas  aromosas, 
y tu  ¡oh  Vergel  respiras  llavors  perfums  de  flors; 
s’  aixecan  á tas  plantas  pregarías  silenciosas, 
y tu  ¡oh  Vergel  respiras  llavors  perfums  de  cors. 
Remors  plens  de  misteri  lo  bosch  vehí  t’  envía, 

1’  aucell  ab  dolsos  cántichs  t’  omplena  d’  armonía: 
per  tu,  del  mar  Estrella,  Verge  sagrada  y pía, 
suspirs  ó veus  ó aromas , tot  es  perfums  d’  amors. 

Ab  resos  encensaula,  mortals  richs  y ditxosos, 
que  n’  es  conhort  de  penas  y de  virtuts  mirall: 


ton  histoire  est  la  sienne  et  tu  restes  encor 
son  bel  astre  d’amour,  son  soleil  de  victoire , 
son  plus  brillant  bijou,  son  plus  riche  trésorl 

Claire  Source  d’amour,  cristalline  fontaine, 
douceur  du  miel , fraicheur  du  souffle  aérien , 
tu  fais  de  ton  palais,  hospitaliére  Reine, 
le  port  des  naufragés,  l’alcazar  du  chrétien. 

Sur  les  prés  ton  regard  se  proméne  sans  voiles ; 
la  brise  y volé , ils  sont  fleuris  de  cent  couleurs ; 
si  le  ciel,  Notre  Dame,  est  ton  jardin  d’étoiles, 
ó beau  Soleil,  la  terre  est  ton  jardin  de  fleurs. 

La  brise  avec  amour  sur  ton  front  se  repose, 
ó Vierge,  et  tu  re^ois  tous  les  parfums  des  fleurs. 
La  priére  muette  á tes  pieds  se  dépose, 
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llahors  trováu  per  ella,  ¡oh  bardos  generosos! 
los  de  cristianas  arpas  á quí  la  fe  no  fall’ ; 
enviauli  vostres  besos,  ¡oh  frescas  marinadas! 
vostres  perfums  donauli,  floretas  de  las  pradas, 
y al  caure  de  las  tardes  y al  lluhir  de  las  albadas 
cantauli  vostres  himnes,  aucellas  de  la  valí! 


6 Vierge,  et  tu  reqois  tous  les  parfums  des  coeurs! 

Le  bois  voisin  t’envoie  un  vague  et  doux  murmure, 
l’oiseau  t’offre  ses  chants  á toute  heure  du  jour; 
étoile  de  la  mer,  pour  toi,  Vierge  tres  puré, 
murmure,  arome,  voix,  tout  est  parfum  d’amour. 

Versez,  mortels  heureux,  l’encens  de  vos  priéres 
au  Confort  de  nos  coeurs,  au  Miroir  des  Vertus! 
Poétes,  chantez-la,  lyres  nobles  et  fiéres 
dont  Tespoir  et  la  foi  ne  sont  pas  abattus ! 

Caresse  bien  son  front,  fraiche  brise  marine; 
donnez-lui  vos  senteurs,  fleurettes  des  buissons; 
quand  brille  l’aube  rose  ou  que  le  jour  décline, 
oiseaux  de  la  vallée,  offrez-lui  vos  chansonsl 

Achille  Millien, 
d'aprls  don  Victo r Balaguer. 
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IX 

EN  L’  ÁLBUM  DE  MONTSERRAT 

i de  Juliol  de  1861. 

Si  en  mitj  de  lluytas  féras  los  paladins  t’  invocan, 
Verge  de  las  batallas; 

si  en  mitj  de  las  tempestas  los  mariners  te  pregan, 
Verge  de  las  montanyas, 
joyos  ó trist  estiga,  món  cor  te  canta  sempre, 

¡oh  Verge  de  ma  patria! 

x 

CANSÓ  DE  NADAL 

Cantava  lo  pardal: 

— Avuy,  nit  de  Nadal, 
veuréu  naixe’  una  estrella, 
y ja  may  mes  hi  haurá 


IX 

EN  EL  ÁLBUM  DE  MONTSERRAT 

i.°  de  Julio  de  1861. 

Si  en  medio  de  las  luchas  fieras  los  paladines  te  invocan, 
Virgen  de  las  batallas;  si  en  medio  de  las  tempestades  los 
marineros  solicitan  tu  amparo,  Virgen  de  las  montañas;  ya 
esté  alegre  ó triste,  mi  corazón  te  canta  siempre,  ¡oh  Virgen 
de  mi  patria! 


x 

VILLANCICO 

Cantaba  el  gorrión : « Hoy,  noche  de  Navidad , nacerá  una 


320 


VÍCTOR  BALAGUER 


ni  ’l  mon  may  ne  veurá 
un’  altra  de  pus  bella. — 
Cantava  ’l  rossinyol: 

— No  estrella,  sino  sol 
de  llum  enlluhernadora; 
pels  homes  y ciutats, 
pels  segles,  pels  estats, 
llum  esdevenidora. — 

Y I’  oreneta  díu: 

— Ne  passaré  jo  ’l  ríu, 
també  la  mar  salada, 
pels  pobles  aniré, 

la  nova  ’ls  portaré 
al  rompre  de  1’  albada.  — 

Y 1’  ona  rodolant 
ne  díu,  tot  gemegant 
quan  son  camí  termina: 

— Escoltáu  be,  tothom: 
lo  Verbo  s’  ha  fet  hom’, 


estrella,  y ya  jamás  habrá  en  el  mundo,  ni  el  mundo  verá 
jamás,  otra  que  más  bella  sea. 

Cantaba  el  ruiseñor:  «No  será  estrella,  sino  -sol  de  luz 
deslumbradora;  para  los  hombres  y las.  ciudades,  para  los 
siglos  y para  las  naciones,  luz  del  porvenir.» 

Y la  golondrina  dice:  «Yo  pasaré  el  río,  también  la  mar 
salada,  iré  por  los  pueblos  y les  llevaré  la  nueva  al  romper 
del  alba.» 

Y la  ola  que  va  rodando  dice  al  estrellarse  quejumbrosa  en 
la  playa:  «Oid  bien  todos:  el  Yerbo  se  hizo  hombre  y la 
libertad  doctrina.» 

Y el  ángel  dice . « ¡ Oh  estrella  que  eres  ornamento  del 
cielo!  ¡Oh  Hijo  santo  de  María!  ¿Será  posible  que  los  hom- 
bres vean  morir  en  la  cruz  al  hijo  de  Dios?» 

Y dice  la  rosa:  « ¡Oh  sol,  por  tí  llevaré  luto  mientras  dure 
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la  llibertat  doctrina. — 

Y 1’  ángel  díu:  — ¡Oh  estel, 
que  enjoyas  tot  lo  cel, 

oh  fill  sant  de  María, 

¿los  homes,  en  la  creu 
veurán  al  fill  de  Déu 
morir  en  1’  agonía?  — 

Y díu  la  rosa:  — ¡Oh  sol, 
per  tu  portaré  dol 
mentres  ne  dur’  ma  vida! 

No  vull  mes  color  blanch, 
que  de  color  de  sanch 

per  tu  aniré  vestida. — 

Y onadas  y aucellets, 
floretas  y angelets 
ensemps  ne  diuhen  ara: 

— Oh  pobles,  rassas,  reys, 
¿teníu  en  vostras  lleys 
pena  de  mort  encara? 


mi  vida!  No  quiero  más  color  blanco,  que  de  color  de  sangre 
por  tí  iré  siempre  vestida.» 

Y olas  y avecillas,  florecitas  y angelitos,  juntos  y á un 
tiempo  dicen  ahora : « ¡ Oh  pueblos , razas , reyes ! ¿ aún  existe 
en  vuestras  leyes  la  pena  de  muerte? » 
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XI 

LA  PUBILLA 

¡Tocan  á morts  á la  vila, 
tocan  á morts! 

Era  fresca  com  un  lliri, 
y era  hermosa  com  un  sol 
la  pubilla,  la  pubilla, 
la  pubilla  de  Riudoms. 

Per  ella  ne  suspiravan 
tots  los  heréus  del  entorn. 

¡Si  ’n  tenía,  si  ’n  tenía, 
si  ’n  tenía  d’  aymadors! 

¡Tocan  á mo.rts  á la  vila, 
tocan  á morts ! 


XI 

L’HÉRITIÉRE 

Dans  le  bourg  n’entendes-vous  pas 
sonner  le  glas,  sonner  le  glas?... 

L’  héritiére  est  gracieuse 
comme  le  lis  parfumé; 
elle  est  aussi  radieuse 
que  le  pur  soleil  de  mai. 

Lequel  done  aura  la  belle, 
des  soupirants  d’alentour? 

Combien  de  galants  pour  elle, 
pour  elle  meurent  d’amour! 

Dans  le  bourg  n’entendes-vous  pas 
sonner  le  glas,  sonner  le  glas?... 
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«¡Ay,  mareta! — la  pubilla 
li  digué  á sa  mare  un  jorn, — 
de  tots  quants  galans  me  cercan 
á cap  d’  ells  jo  tinch  amor. 

Anit  he  vist  un  donzell 
tot  vestit  de  raigs  de  sol, 
que  té  per  nom  Jesuset, 
y li  he  donat  lo  méu  cor.» 

¡Tocan  á morts  á la  vila, 
tocan  á morts! 

¡Si  T haguésseu  coneguda 
la  pubilla  de  Riudoms  I 
N’  era  hermosa,  n’  era  hermosa, 
n’  era  hermosa  com  un  sol. 

Ja  la  vesteixen  de  blanch, 
y una  corona  de  flors 


Voilá  que  dit  rhéritiére 
que  dit  l’héritiére  un  jour: 

«Nul  de  ces  galants,  ma  mére, 
ne  m’iñspire  aucun  amour. 

Mais  je  vis  un  tout  jeune  homme 
vétu  de  clarté  la  nuit; 

Petit-Jésus  on  le  nomme: 
mon  coeur,  mon  coeur  est  á lui ! » 
Dans  le  bourg  n’entendes-vous  pas 
sonner  le  glas,  sonner  le  glas?... 


Ah ! Si  vous  l’aviez  connue ! 
son  visage  était  pareil 
au  soleil  brillant  sans  nue , 
oui,  beau  comme  le  soleil. 

On  lui  met  sa  robe  blanche 
et  l’on  pose,  avec  des  pleurs, 
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ja  li  posan,  ja  li  posan, 
ja  li  posan  en  lo  front. 

¡Tocan  á morts  á la  vila, 
tocan  á morts! 

XII 

LO  SENYOR  DELS  ESTELS 

La  nina  n’  era  malalta, 
y lo  cor  d’  angunia  pie 
sa  mareta  la  vetllava, 
la  vetllava  al  costat  séu. 

— Mareta,  ¿quí  fa  brillar 
las  estrellas  en  lo  cel? 


on  pose  á son  front  qui  penche 
une  couronne  de  fleurs. 

Traduit  du  catalán  de  Víctor  JBalaguer,  per 
Achille  Millien. 


xii 

EL  SEÑOR  DE  LAS  ESTRELLAS 

La  niña  estaba  enferma,  y con  el  corazón  lleno  de  angus- 
tia, su  madrecita  la  velaba,  la  velaba  á su  lado. 

— Madre,  ¿quién  hace  brillar  las  estrellas  en  el  cielo? 

— El  Señor  que  todo  lo  puede,  hijita,  el  Señor  Dios. 

— Debe  ser  un  gran  señor,  madre,  el  Señor  de  las  es- 
trellas. 
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— Lo  Senyor  que  tot  ho  pot, 
filleta,  lo  Senyor  Déu. 

— Deu  ésser  un  gran  senyor, 
mare,  ’l  Senyor  deis  estels. 

— Es  1’  amor  deis  amors  purs, 
llum  de  llums,  omnipotent, 

es  lo  Senyor  deis  senyors... 

— Mare,  jo  me  ’n  vaig  ab  ell. 
Vull  ésser  estel,  mareta, 
quan  demá  ’m  despertaré. 
Adéu,  mareta;  me  ’n  vaig 

ab  lo  Senyor  deis  estels. — 
¡Ay!...  La  nina  n’  era  morta, 
y sa  mare,  al  costat  séu, 
estava  ab  lo  cor  sagnant, 
plorant  llágrimas  de  fel!... 


— Es  el  amor  de  los  puros  amores,  luz  de  luces,  omnipo- 
tente, es  el  Señor  de  los  señores... 

— Madre,  yo  me  voy  con  él.  Quiero  ser  estrella,  madrecita 
mía,  cuando  me  levante  mañana.  Adiós,  madrecita,  me  voy 
con  el  Señor  de  las  estrellas. 

¡Ay!  La  niña  había  muerto,  y su  madre,  á su  lado,  con  el 
corazón  hecho  pedazos,  lloraba  lágrimas  de  hiel. 
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XIII 

Madrit,  20  Novembre  de  1873. 

Quan  sois  se  saben  historias  vellas 
pels  vents  marcidas  de  la  tardor, 
quan  ja  no  ’s  tenen  desitjs  de  gloria 
ni  somnis  d’  or; 

llavors  ne  buscan  ¡los  que  la  tenen! 

1’  antiga  y vella  casa  payral, 
llavors  se  busca  de  la  familia 
lo  vell  hostal. 

Quan  se  té  1’  ánima  desfeta  á trossos, 
quan  ja  no  ’s  troba  pau  ni  deport, 
quan  ja  ab  sa  dalla  ¡pam!  á la  porta 
truca  la  mort; 

llavors  las  sombras  de  nit  eterna 
cubrint  la  térra  van  ab  son  vel, 
y ’ls  ulls  que  miran  tan  sois  oviran 
lo  blau  del  cel. 

XIII 

Madrid , 20  Noviembre,  de  1873. 

Cuando  ya  sólo  se  saben  historias  viejas  agostadas  por  el 
viento  del  otoño,  cuando  ya  no  se  tienen  ni  deseos  de  gloria 
ni  sueños  de  oro,  entonces  es  cuando,  los  que  todavía  la  con- 
servan, buscan  la  antigua  casa  de  la  familia. 

Cuando  ya  se  tiene  el  alma  destrozada,  cuando  ya  no  se 
halla  paz  ni  ventura,  cuando  ya  la  muerte  con  su  fiera  seguí- 
llama  á la  puerta,  entonces  las  sombras  de  la  noche  eterna 
lo  van  cubriendo  todo  con  su  manto,  y los  ojos  que  miran, 
tan  sólo  divisan  el  azul  del  cielo. 
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XIV 

CANSÓ  DE  NADAL 


Madrit,  2¿¡  Desembre  de  18J3 • 

Dessota  negres  núvols 
lo  blau  del  cel  s’  amaga, 
tot  lo  nat  s’  enmantella 
sota  un  llensol  de  neu ; 
los  ríus,  gelats,  s’  aturan ; 
lo  sol,  encés,  s’  apaga; 
la  térra  sembla  viuda 
de  la  bondat  de  Déu. 

¡Miracle!  Tot  de  sopte, 
y en  mitj  la  nit  callada, 
per  sobre  la  nevada 
la  térra  reverdeix : 
se  veu  lo  cel  tenyirse 


XIV 

VILLANCICO 

Madrid , 21  Diciembre  de  1873. 

El  azul  del  cielo  está  oculto  por  negras  nubes;  todo  lo 
nacido  se  envuelve  con  un  manto  de  nieve;  los  ríos,  helados, 
se  detienen;  el  sol,  encendido,  se  apaga;  la  tierra,  toda, 
aparece  como  viuda  de  la  bondad  de  Dios. 

¡Milagro!  De  repente,  y en  medio  de  la  silenciosa  noche, 
se  ve  reverdecer  la  tierra  por  encima  de  la  nieve ; el  cielo  se 
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d’  una  color  rosada, 

los  ríus  son  curs  segueixen, 

la  neu  se  derreteix. 

Ja  tot  lo  mort  belluga, 
ja  tot  lo  inert  té  vida, 
los  arbres  se  blandejan 
luxosos  de  verdor. 

Tot  quant  la  vista  alcansa 
es  una  valí  florida, 
y pels  cels  espurneja 
la  estrella  del  amor. 

Del  seno  de  la  térra 
esperits  candorosos, 
com  flors  d’  or  y de  púrpura 
solcant  1’  espay  inmens, 
sostenen  en  sos  brassos 
pebeters  olorosos 
d’  hont  s’  exhalan  la  mirra, 

1’  aloes  y 1’  incens. 

Y en  mitj  la  nit  los  ángels, 
batent  sas  alas,  giran, 
y van,  venen,  revenen 


tiñe  de  un  vago  color  de  rosa,  los  ríos  prosiguen  su  interrum- 
pido curso,  y la  nieve  desaparece. 

Ya  se  mueve  todo  lo  que  estaba  muerto;  ya  recobra  su 
vida  todo  lo  que  estaba  inerte ; los  árboles  se  balancean  os- 
tentando nuevo  follaje;  todo  cuanto  alcanza  la  vista  se  con- 
vierte en  un  jardín  de  flores,  y la  estrella  del  amor  brilla  en 
el  cielo. 

Candorosos  espíritus,  salidos  de  las  entrañas  de  la  tierra 
como  flores  de  oro  y de  púrpura,  cruzan  el  espacio  llevando 
en  sus  brazos  olorosos  pebeteros,  de  los  cuales  se  desprenden 
perfumes  de  mirra,  de  áloes  y de  incienso. 

Y en  medio  de  la  noche  baten  sus  alas  los  ángeles,  y van 
y vienen  y vuelven  y tornan,  envueltos  en  nubes  de  oro, 
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voltats  de  núvols  d’  or, 
y á tots  quants  los  escoltan, 
y á tots  quants  los  oviran, 
cridantlos  van : « ¡ Hossanna ! 
ja  es  nat  lo  Salvador! » 

Sas  llums  esplendorosas 
1’  estel  deis  reys  fulgura, 
d’  armonías  angélicas 
s’  ompla  la  inmensitat. 

Y un  cor  de  veus  melódicas 
per  tot  canta  y murmura: 
«¡Hossanna!  ¡Hossanna!  ¡Hossanna! 
¡ Lo  Salvador  ha  nat ! » 
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diciendo  á todos  cuantos  les  ven  y les  oyen : « ¡ Hosanna ! 
¡ Ha  nacido  el  Salvador ! » 

La  estrella  de  los  reyes  magos  comienza  á despedir  su  luz 
esplendorosa , la  inmensidad  se  llena  de  armonías  angélicas, 
y por  doquiera  se  oye  resonar  un  coro  de  voces  melódicas 
que  canta : « ¡ Hosanna ! ¡ Hosanna ! ¡ Hosanna ! ¡ Ha  nacido 
el  Salvador ! » 


LO  ROMIATGE  DE  MON  ÁNIMA 


(LA  ROMERÍA  DE  MI  ALMA) 


AL  EXCM.  SR. 


D.  TEODOR  LLORENTE 

com  tribut  de  vera  amistat  á son  noble  com- 
pany,  com  homenatge  de  considerado  y .respecte 
al  historiador  ilustre  y al  poeta  eximí , dedica 
aquesta  CANSÓ  DEL  ROMIATGE  DE  MON 
ÁNIMA 

L’  Autor. 

Vilanova  y Geltrú,  casa  Santa  Teresa,  10  Novembre  de  1890. 


AL  EXCMO.  SR. 

D.  TEODORO  LLORENTE 

como  tributo  de  verdadera  amistad  á su  noble 
compañero,  como  homenaje  de  consideración  y 
respeto  al  historiador  insigne  y al  eximio  poeta, 
dedica  este  POEMA  DE  LA  ROMERÍA  DE 
MI  ALMA 

El  Autor. 


Villanueva  y Geltrú,  casa  Santa  Teresa,  10  Noviembre  de  1890. 


Fou  una  nit  á mitja  nit.  De  sopte, 
aixecantse  dins  mi,  brava  y resolta, 
món  ánima  ’m  digué: 

— Me  ’n  vaig.  La  dama 
de  tos  pensars  secrets  vol  que  en  romiatge 
visiti  ’ls  llochs  que  un  día  recorrerem 
tu  y jo,  cantant  1’  amor,  la  fe  y la  patria. 

Al  trench  del  alba  tornaré,  quan  tornan 
los  amors  de  la  llum  al  naixe  ’1  día, 
quan  rica  d’  amoretas  la  rosada, 
ab  pluja  de  diamants  las  flors  arruixa, 
quan  Y aucell  matiner  sos  cants  refila 
cantant  1’  amor  y 1*  himne  de  1’  albada. — 


i 

Ocurrió  cierta  noche,  á media  noche.  De  repente,  alzán- 
dose dentro  en  mí,  decidida  y entera,  hablóme  así  mi  alma: 
— Me  voy.  La  dama  de  tus  pensamientos  secretos  quiere 
que  vaya  á visitar  los  sitios  que  tú  y yo  recorrimos  juntos  en 
otro  tiempo,  cantando  la  fe,  el  amor  y la  patria.  Volveré  al 
rayar  el  alba,  cuando  tornan  los  amores  de  la  luz  al  nacer  el 
día;  cuando  el  rocío,  rico  en  amoríos  (i),  aljofara  las  flores 
con  lluvia  de  diamantes,  cuando  el  ave  matinal  eleva  sus 
gorjeos  cantando  el  amor  y el  himno  de*  la  alborada. — 

(i)  La  voz  amoretas  no  tiene  traducción  directa  en  castellano  para 
expresar  con  propiedad  el  significado  de  la  catalana. 
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Aixís  digué  món  ánima,  enlayrantse 
per  los  espays  del  cel  á corre-cuyta, 
y ’m  deixá  en  ma  caseta  roja  y blanca 
sol  y sens  mi,  pus  que  restí  sens  ella. 

Al  volar  vers  lo  cel,  quan  mes  fugía, 
mes  pura  se  sentía  y mes  alada; 
al  decantar  la  platja  suburense, 
hont  lo  Garraf  esquerp  sos  puigs  remunta, 
veya  á sos  peus  la  que  fecunda  y banya 
lo  Llobregat  brugent,  planura  extensa; 
al  crusar  per  lo  cel  de  Barcelona, 
la  noble  vila  de  comtal  corona, 
cantava  ’1  salm  d’  amors  de  ma  jovensa. 


Así  dijo  mi  alma,  lanzándose  precipitadamente  al  espacio, 
y dejándome  en  mi  casita  roja  y blanca  (i)  solo  y sin  mí, 
pues  que  me  quedé  sin  ella.  Al  volar  hacia  el  cielo,  cuanto 
más  se  remontaba,  más  pura  y más  alada  se  sentía;  al  reba- 
sar la  playa  suburense,  donde  el  esquivo  Garraf  encumbra 
sus  riscos  (2),  veía  dilatarse  en  el  fondo  y á sus  plantas  la 
extensa  llanura  regada  por  el  sonoroso  Llobregat;  al  cruzar 
por  el  cielo  de  Barcelona,  la  noble  villa  de  la  diadema 
condal,  entonó  el  salmo  de  amores  de  mis  tiempos  juve- 
niles. 

(1)  La  casa  Santa  Teresa,  en  Villanueva  y Geltrú,  donde  se  es- 
cribió esta  poesía,  es  roja  y blanca. 

(2)  Subure?ise,  es  decir,  de  la  antigua  Subur,  hoy  Sitges,  encan- 
tadora villa  que  está  al  pie  del  monte  Garraf,  á orillas  del  mar. 
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LO  SALM  D’AMORS 

que  l"  Ánima  canta  al  crusar  per  sobre 

BARCELONA 

¿Quí,  donchs,  com  jo?  Me  prestan — tribut  lo  cel  y térra; 
del  hu  jo  so  la  gloria,  — de  Y altra  Y esplendor, 
del  mar  y las  montanyas, — del  mon,  en  pau  ó en  guerra, 
del  cel,  en  llum  ó en  fosca,  — so  rey  y so  senyor. 

Quan  lo  mon  vell  un  día, — terror  per  tots  y exemple, 
sos  Déus  vegé  y sas  aras,  — de  prompte  enderrocar, 
quedaren  de  sas  runas  — tan  sois  un  Déu  y un  temple ; 
tan  sois  en  peu  restaren  — món  culto  y món  altar. 

La  hetaira  de  Corinto,  — y la  vestal  romana, 

1’  escláu  y la  matrona,  — lo  poblé,  ’l  clero,  ’ls  reys, 


EL  SALMO  DE  AMORES 

QUE  CANTÓ  MI  ALMA  AL  CRUZAR  POR  EL  CIELO  DE  BARCELONA 

¿Quién  como  yo?  Los  cielos  — sus  vastos  horizontes 
me  ofrecen  y sus  galas,  — sus  glorias  y esplendor. 

Los  hombres  y las  aves, — los  mares  y los  montes 
tienen  voces  y cantos  — que  sólo  entiendo  yo. 

Así  que  el  viejo  mundo, — para  perenne  ejemplo, 
las  aras  de  sus  Dioses — vió  un  día  derrocar, 
quedaron  de  sus  ruinas — un  solo  Dios  y un  templo: 
mi  culto  quedó  solo,  — quedó  solo  mi  altar. 

22 
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la  térra  tota,  tota  — la  multitut  pagana, 
homatge  me  rendían,  — subjectes  á mas  lleys. 

Visquí  jo  del  Olimpo  — la  vida  encisadora; 
doní  un  jorn  en  lo  Cáucaso  — valor  á Prometéu; 
y junt  á Magdalena,  — la  santa  pecadora, 
lo  Gólgota  me  veya  — de  la  creu  santa  al  peu. 

Jo  so  suspir  y música,  — so  cant  y poesía, 
la  mes  gran  de  las  joyas,  — lo  mes  greu  deis  dolors; 
jo  so  en  lo  cel  estrella,  — y en  térra  una  armonía; 
jo  so  1’  himne  que  cantan  — y entenen  tots  los  cors. 

Jo  visch  en  la  mirada  — de  flama  voluptuosa 
que  llensa  d’  una  nina  — Y ull  reluzent  y encés, 
y so  1’  alé  balsámich  — d’  una  boca  de  rosa 
que  ab  un  suspir  s’  exhala  — ó que  esclata  en  un  bes. 

Jo,  de  las  flors  nascudas  — deis  besos  misteriosos 
que  ’s  donan  invisibles  — vagadíus  esperits, 


La  hetaira  de  Corinto, — la  meretriz  romana, 
matronas,  sacerdotes, — magnates,  pueblo  y rey, 
el  mundo  todo,  toda — la  multitud  pagana, 
rindiéronme  tributo,  — sujetos  á mi  ley. 

Gocé  yo  del  Olimpo — la  vida  seductora; 
unido  á Prometeo,  — el  Cáucaso  me  vió ; 
y allá,  con  Magdalena,  — la  santa  pecadora, 
junto  á la  cruz  del  Gólgota — la  cristiandad  me  halló. 

Soy  música  y suspiro, — soy  canto  y poesía, 
el  goce  más  supremo — y el  más  ruin  dolor; 
soy  en  el  cielo  estrella, — y en  tierra  una  armonía; 
yo  soy  el  himno  santo — que  canta  el  corazón. 

Las  trovas  del  poeta, — las  obras  del  artista, 
de  mí  proceden  sólo — y á mí  tan  sólo  van. 
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so  lo  perfúm  que  embauma  — los  hoscos  silenciosos, 
tot  discorrent  pels  aires  — á Y ombra  de  las  nits. 

Jo  brillo  en  1’  aygua  pura  — del  rajolí  de  plata 
que  cau  en  la  marbrenca  — petxina  de  la  font, 
y ’m  porta  en  sas  entranyas  — lo  núvol  d’  escarlata 
que  al  caure  de  la  tarde  — passeja  1’  horisont. 

Jo  alentó  ’1  cor  deis  homes, — jo  encench  1’  ull  de  las  ninas, 
y tinch  per  mas  venturas,  — y tinch  per  mos  conhorts, 
visións  encantadoras,  — imatges  peregrinas, 
vesllums  maravellosas  — de  mágichs  resplandors; 

estels  esplendidíssims  — de  cercles  lluminosos, 
onadas  d’  or  y rosa  — per  ámbits  infinits, 
ardentas  soleyadas  — de  días  xardorosos, 
placévolas  celistias  — d’  enamoradas  nits; 

aucells  y flors  hermosas  — de  tots  colors  y galas, 
perfums,  y olors,  y bálsams  — de  singulars  virtuts, 


Yo  vivo  en  las  esferas, — yo  vivo  en  los  abismos, 
yo  vivo  hasta  en  la  arista — que  arrastra  el  huracán. 

Dormito  entre  las  aguas — que  el  arcaduz  de  plata 
despeña  por  las  conchas  — de  márbreo  surtidor, 
y llévanme  en  su  seno  — las  nubes  de  escarlata 
que  cruzan  el  espacio — con  ígneo  resplandor. 

Yo  enciendo  en  la  mirada — de  la  gentil  doncella 
la  llama  voluptuosa  — que  irrita  la  pasión, 
y vuelo  por  los  aires — unido  á la  centella 
que  baja  de  las  nubes  — á herir  el  corazón. 

He  dado  yo  á los  ciclos  — leyendas  peregrinas, 
y tengo,  para  goce  — de  encanto  seductor, 
visiones  deleitosas,  — imágenes  divinas, 
siluetas  y vislumbres  — de  luz  y de  color; 
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y papallonas  blancas  — d’  esplendorosas  alas, 
y rítmicas  cadencias  — de  cants  inconeguts. 

Jo  visch  en  los  abismes  — y visch  en  las  esferas; 
jo  so  lo  foch  incógnit  — del  éter  lluminós; 
posada  tinch  entre  ángels,  — romang  entre  las  feras ; 
per  món  alé  y ma  vida  — lo  cel  es  blau  y hermós. 

Tot  quant  s’  anima  y brolla — tot  quant  se  mou  y gira 
tot  quant  viu  y belluga  — dessota  lo  cel  blau, 
s’  alenta  de  ma  sava,  — per  mi  tan  sois  respira, 
per  mi  los  jois  disfruta  — de  saborosa  pau. 

Titil-lo  jo  en  las  vuydas  — regións  del  hemisferi : 
me  puja  al  cel  un  núvol  — y ’m  baixa  un  raig  de  sol; 
per  mi  ne  té  cada  home  — la  sombra  d’  un  misteri; 
per  mi  té  cada  dona  — la  joya  d’  un  consol. 

So  un  sant  y so  un  dimoni, — so  un  ángel  y una  harpía 
so  crim  y so  venjansa, — so  vid  y so  virtut. 


estrellas  esplendentes — con  nimbos  luminosos, 
oleadas  de  oro  y rosa — por  el  espacio  azul, 
candentes  soleadas — de  días  ardorosos, 
empurpuradas  nubes  — de  filigrana  y tul; 

y gayas  avecillas — -que  cantan  sus  amores 
de  arruiladores  besos  — al  eco  y al  compás, 
y aladas  mariposas — en  un  harem  de  flores, 
y músicas  y ritmos — que  nadie  oyó  jamás. 

Soy  santo  y soy  demonio,  — soy  ángel  y soy  fiera, 
soy  crimen  y venganza, — soy  ídolo  y virtud; 
en  el  profundo  abismo — y en  la  flameante  esfera 
sin  mí  no  hubiera  sombra, — sin  mí  no  hubiera  luz. 

De  mí  tan  sólo  vive — lo  que  este  mundo  encierra; 
por  mí  tienen  sus  fiebres, — por  mí  saben  amar 
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De  nit,  en  las  tenebras, — y en  la  claror  de  día, 

tan  sois  per  mi  hi  há  sombra, — tan  sois  per  mi  hi  há  llum. 

Jo  so  rica  fontana — de  mel  y de  dolsura; 
per  mi  tenen  sas  febres, — per  mi  saben  amar 
los  homes  de  la  térra,  — los  ángels  de  1’  altura, 
las  feras  de  las  selvas, — los  monstres  de  la  mar. 

Se  ’m  troba  entre  la  boyra — que  sobre  ’1  ríu  oscila, 
y en  las  colors  del  iris, — y en  la  llum  del  estel, 
y so  lo  riell  de  plata — que  en  una  mar  tranquila, 
y en  nit  de  lluna  clara, — fa  vía  vers  lo  cel. 

Lo  íoch  follet  me  porta — en  sa  ensofrada  flama, 
y en  sa  color  trencada  — la  llum  crepuscular; 
me  perdo  en  los  ombrívols — fondals  de  la  enramada, 
me  bressan  en  llurs  brassos  — las  onas  de  la  mar. 

En  los  paláus  habito, — y poso  en  las  cabanyas, 
plahers  dono  ais  alegres, — conhorts  ais  afligits; 


los  ángeles  del  cielo, — los  hombres  de  la  tierra, 
las  fieras  de  los  bosques, — los  monstruos  de  la  mar. 

Titilo  en  la  vacía — región  del  hemisferio, 
soy  gota  de  rocío, — también  rayo  de  sol; 
los  cielos  y los  orbes — son  astros  de  mi  imperio, 
y escaños  de  mi  trono — las  nubes  de  arrebol. 

Me  oculto  entre  la  niebla — que  envuelve  la  laguna, 
del  muerto  y del  ausente — soy  la  memoria  fiel, 
y en  noche  placentera — de  enseñorada  luna, 
soy  de  la  mar  tranquila — el  argentado  riel. 

Habito  los  palacios, — me  hospedo  en  las  cabañas; 
yo  soy  el  arco  iris, — yo  soy  la  tempestad; 
convierto  en  ricas  huertas — los  yermos  y montañas, 
y en  luz  esplendorosa — la  negra  oscuridad. 
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trasmudo  en  ricas  hortas — los  erms  de  las  montanyas, 
y en  claretats  espléndidas  — las  tenebrosas  nits. 

En  tálams  honorables  — jo  so  la  encisadora 
fosforescent  Humera — deis  conjugáis  plahers; 
en  saturnals  impuras — jo  so  la  ubriacadora 
encensadora  flama — deis  rojos  pebeters. 

So  esperit  en  los  ayres, — Humera  matutina, 
antorxa  en  las  tenebras  — y perfúm  en  la  flor; 
jo  so  la  pura  essencia  — de  la  bondat  divina, 
jo  so  lo  sagrat  verbo  — del  nostre  Redentor. 

Jo  so  1’  amor. 


Me  lleva  el  fuego  fatuo — en  su  llama  azufrada, 
y en  su  color  purpúrea, — la  luz  crepuscular; 
me  pierdo  entre  las  sombras — que  tiene  la  enramada, 
me  arrullan  en  sus  brazos — las  olas  de  la  mar. 

En  el  honrado  tálamo — -yo  soy  hechizadora 
fosfórica  lucerna — del  goce  conyugal; 
en  saturnal  impúdica — yo  soy  embriagadora 
devoradora  llama — de  torpe  bacanal. 

Espíritu  del  aire, — lucero  matutino, 
perfume  de  las  flores, — parhelio  asombrador, 
yo  soy  la  pura  esencia — del  símbolo  divino, 
yo  soy  el  verbo  santo — del  santo  Redentor. 


Soy  el  Amor. 
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II 

Son  cant  finit,  món  ánima,  llavoras, 
cercant  esfera  d’  atracció  en  los  núvols, 
se  ’n  puja  amunt,  amunt,  vers  las  estrellas, 
hont  hi  há  1*  enigme  etern;  y al  pendre  vía 
camí  del  Montserrat,  en  la  penumbra 
dibuixarse  vegé  la  silueta 
del  mont  sant. 


Los  estels  y la  celistia 
formavan  com  un  march  á la  montanya 
deis  cicles  llegendaris,  y per  sobre, 
ab  lo  cel  blau  espurnejant  d’  estrellas, 
apareixía  ’l  manto  de  la  Verge. 


ii 


Al  terminar  su  canto,  mi  alma,  entonces,  buscando  esfera 
de  atracción  en  las  nubes,  fué  subiendo,  subiendo  hacia  las 
estrellas,  donde  existe  el  enigma  eterno,  y al  emprender  su 
vuelo  camino  de  Montserrat,  vió  dibujarse  en  la  penumbra 
la  silueta  del  monte  santo. 

Las  estrellas  y la  celistia  encerraban  dentro  de  un  marco  á 
la  montaña  de  los  ciclos  legendarios,  y el  cielo  azul,  chis- 
peante de  estrellas,  parecía  ser  el  manto  de  la  Virgen. 

Luminosos  focos  de  ignorado  origen,  claridades  de  colo- 
res desconocidos,  armonías  celestiales  jamás  oídas,  misterios 
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Lumínichs  focos  d’  ignorat  origen, 
claretats  de  colors  desconegudas, 
armonías  celestes  may  sentidas, 
prodigis  y visións  inenarrables 
surgiren  tot  d’  un  cop,  de  las  tenebras. 

Se  fíu  la  llum,  íoragitant  las  ombras 
de  la  nit,  y també  las  entumidas 
son  del  silenci,  y advengué  llavoras 
que  en  mitj  de  célichs  resplanclors,  voltada 
per  1’  arch  del  cel,  surtint  per  entre  núvols 
de  porpra  y d’  or  y de  garlandas  vivas 
d'  ángels  y serafins  dansant  en  folla, 
mes  pura  que  la  llum  quan  naix  lo  día, 
y mes  que  ’l  cel  y que  lo  sol  hermosa, 
aparegué  la  Verge  milagrosa. 


y rumores  inenarrables,  surgieron  repentinamente  de  entre 
las  tinieblas.  Hízose  la  luz,  arrojando  las  sombras  de  la 
noche  y también  los  entumecidos  sueños  del  silencio,  y acae- 
ció entonces  que,  en  medio  de  resplandores  celestes,  rodeada 
por  el  arco  iris,  asomando  entre  nubes  de  oro  y de  púrpura 
y por  entre  vivientes  guirnaldas  de  ángeles  y serafines,  más 
pura  que  la  luz  al  nacer  el  día  y más  bella  que  el  cielo  y que 
el  sol,  apareció  la  Virgen  milagrosa. 
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LO  CANT  DE  L’  ÁNIMA  Á LA  VERGE 

Déu  vos  salve,  María,  Reina  y Mare, 
dolsura  y vida  y esperansa  nostra. 

A vos  pregám  los  desterrats,  filis  d'  Eva. 

¡Misericordia! 

A vos  pregám  y suspirám  ¡ oh  Mare, 
oh  clement,  oh  piadosa,  oh  gran,  oh  dolsa, 
sempre  Verge  María,  Mare  santa! 

¡ Misericordia ! 

Giráu  los  vostres  ulls  envers  nosaltres, 
Senyora  santa  y abogada  nostra, 
y féunos  dignes  de  la  vostra  gracia. 

¡Misericordia ! 


\ 

EL  CANTO  DEL  ALMA  Á LA  VIRGEN 


Dios  os  salve,  María,  reina  y madre,  vida,  dulzura  y espe- 
ranza nuestra.  A vos  rogamos  los  desterrados  hijos  de  Eva. 
¡ Misericordia ! 

¡A  vos  rogamos  y suspiramos,  oh  Madre,  oh  clementísima, 
oh  piadosa,  oh  dulce  siempre  Virgen  María,  Madre  santa! 
¡ Misericordia ! 

Volved  hacia  nosotros  vuestras  miradas,  Señora  santa  y 
abogada  nuestra,  y hacednos  dignos  de  vuestra  gracia.  ¡Mi- 
sericordia ! 

Para  vos,  Señora,  la  sagrada  Virgen,  la  perla  santa,  la  luz 
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A vos,  Senyora,  la  sacra  Verge, 

T amoroseta,  la  llum  deis  cels, 
la  moreneta  de  la  montanya, 

Reyna  deis  ángels,  Mare  de  Déu, 
á vos,  Senyora,  món  cor,  mos  somnis,' 
mas  esperansas,  mos  pensaments, 
tot  quant  ma  vida  ne  té  de  vida, 
tot  quant  món  ánima  ne  té  de  fe. 

Deis  cels  espléndits,  maysó  divina, 
sóu,  mare  méva,  lo  blanch  estel, 
y sóu  deis  náufrechs  d’  aquesta  vida 
port  d’  esperansas  y salvament. 

Per  tots  quants  penan  vos  sóu , Senyora, 
santa  Clemencia,  santa  Mercé; 
de  tots  quants  creuhen,  vos  sóu  1’  amparo, 
santa  María,  Mare  de  Déu 

Quan  per  mi  vinga  Y hora  suprema, 
Reyna  deis  ángels,  lliri  del  cel, 


de  los  cielos,  la  morenita  de  la  montaña,  Reina  de  los  ánge- 
les, Madre  de  Dios,  para  vos  sean,  Señora,  mi  corazón,  mis 
sueños,  mis  esperanzas,  mis  pensamientos,  todo  cuanto  mi 
vida  tenga  de  vida,  todo  cuanto  mi  alma  tenga  de  fe.  Madre 
mía,  sois  la  blanca  estrella  de  los  cielos,  morada  de  Dios: 
sois  el  puerto  de  esperanzas  y salvamento  de  los  náufragos 
de  esta  vida.  Para  cuantos  sufren  vos  sois,  Señora,  santa  Cle- 
mencia y santa  Merced;  y sois  amparo  de  cuantos  creen, 
santa  María,  Madre  de  Dios. 

Cuando  llegue  para  mí  la  hora  suprema,  Reina  de  los  ánge- 
les, lirio  del  cielo,  haced  que  entonces,  santa  Madona,  y 
antes  que  para  siempre  más  cierre  mis  ojos,  haced  que  vea, 
rodeados  de  gloria  y entre  nubes  de  oro  y de  incienso,  á los 
tres  ángeles  buenos  que  fueron  fieles  compañeros  de  mi  vida, 
mis  tres  únicos,  el  dulce  Amor,  la  madre  Patria  y la  santa 
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féu  que  alashoras,  Santa  Madona, 
ans  que  ’ls  ulls  clogue  per  sempre  mes, 
féu  que  jo  veje,  voltats  de  gloria, 
y en  mitj  de  núvols  d’  or  y d’  encens, 
los  tres  grans  ángels  que  de  ma  vida 
sigueren  sempre  companys  faels, 
los  méus  tres  únichs,  1’  Amor  dolsíssim, 
la  mare  Patria,  la  santa  Fe. 

Llavors,  Senyora,  lo  de  ma  vida 
vot  amantíssim  s’  haurá  complert, 
y quan  me  porten  solcant  los  ayres, 
peí  mitj  deis  núvols,  en  brassos  d’  ells, 
diré,  sentintne  surtir  deis  llabis 
món  desitj  últim:  «Per  mi  preguéu, 
Reyna  deis  ángels,  casta  Madona, 
santa  María,  Mare  de  Déu.» 


Fe.  Entonces,  Señora,  se  habrá  cumplido  el  amantísimo  voto 
de  mi  vida,  y cuando  en  sus  brazos  me  lleven  por  los  aires, 
cruzando  nubes,  mis  labios  se  abrirán  para  expresar  mi  últi- 
mo deseo,  diciendo:  «Rogad  por  mí,  casta  Madona,  santa 
María,  Madre  de  Dios.» 
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III 

Del  Montserrat  ais  Pirinéus,  món  ánima 
passá  d’  un  vol.  Tot  just  com  arribava 
era  ’l  moment  y 1’  hora  misteriosa 
de  1’  aplech  deis  finats. 

Vora  1’  Ariége, 

lo  ríu  que  roda  Y or  entre  sas  onas, 
s’  aixecava  ’l  castell  murat  que  un  día 
lluytava  contra  ’ls  reys  y contra  ’ls  papas, 
sent  d’  honor  y de  pretz  cortés  hostatge. 
Avuy  es  un  recort.  Avuy  sas  torres 
ja  debolidas,  jauhen  per  las  rasas 
d’  espantables  abims,  que  ahir  servían 


m 

De  un  solo  vuelo  pasó  mi  alma  desde  el  Montserrat  á los 
Pirineos,  llegando  precisamente  á la  hora  y en  el  instante  de 
la  reunión  de  los  muertos. 

A orillas  del  Ariége,  río  que  lleva  oro  entre  sus  ondas,  se 
levantaba  el  murado  castillo  que  un  día  luchó  contra  reyes  y 
contra  papas,  siendo  albergue  de  honor  y prez.  Hoy  es  un 
recuerdo.  Sus  torres  yacen  desmoronadas  por  las  vertientes 
de  espantables  abismos,  que  en  otros  tiempos  sirvieron  de 
foso  y de  reparo  al  castillo.  Es  el  lugar  donde  se  congre- 
gan hoy  y se  juntan , revueltas  en  grandes  multitudes  y arras- 
trando sus  ondeantes  mortajas,  las  todavía  inultas  sombras 
de  los  pasados. 

Allí  todos,  todos  cuantos  figuraron  un  día  en  la  historia 
de  la  Provenza  mártir  y en  la  quemante  arena  de  sus  amores, 
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de  fossos  al  castell  y de  reparo. 

Es  lo  lloch  hont  se  troban  y s’  aplegan 
en  esbart  y en  tropell , totas  revoltas, 
y arrossegant  sas  ondejants  mortallas, 
las  sombras  deis  passats  encara  inultas. 

Allí  tots,  allí  tots  quants  en  la  historia 
de  la  Provensa  mártir  y en  Y arena 
cremant  de  sos  amors , festas  y lluytas, 
figuraren  un  jorn.  Allí  Y intrépit 
magníficat  senyor,  pros  del  realme; 
allí  ’l  capdal  baró  que  de  sos  cingles 
baixava  ardit  á debelar  la  térra; 
allí  lo  trovador  galán  y lliure 
de  nómadas  costums;  lo  de  probadas 
y singulars  virtuts  Albigés  docte; 
allí  lo  comte-rey  que  alsar  volía 
per  sobre  tots  los  tronos  de  la  térra 
la  garlanda  comtal,  y allí  las  damas 


de  sus  fiestas  y de  sus  luchas.  Allí  el  intrépido  magnificado 
señor,  prócer  del  reino ; allí  el  barón  caudal  que  de  lo  alto 
de  sus  riscos  descendía  á debelar  la  tierra ; allí  el  trovador 
galán  y libre,  de  nómadas  costumbres,  y el  de  probadas  es- 
toicas virtudes  Albigense  docto;  allí  el  conde-rey  que  por 
encima  de  todos  los  tronos  y coronas  del  mundo  quería  alzar 
la  guirnalda  condal  (i);  y allí,  por  fin,  las  damas  aquellas 
que  fueron  reinas  y señoras  en  las  cortes  de  amor  y en  los 
Puys  de  gentileza  (2). 

Allí  fué  donde  mi  alma  viajera  encontró  la  congregación 

(1)  La  diadema  de  los  condes  de  Barcelona,  y luego  de  los  reyes 
de  Aragón  en  sus  primeros  tiempos , era  una  guirnalda  en  forma  de 
corona  condal. 

(2)  Puys  de  ge?itilesa.  Se  llamaba  Puy  á las  grandes  reuniones, 
asambleas  y fiestas  que  en  ocasiones  dadas  se  celebraban,  convocán- 
dose en  lo  alto  de  un  puig,puy,  cumbre,  donde  hubiese  un  castillo  ó 
un  monasterio. 
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que  sempre  íoren  reynas  y senyoras 
en  corts  d’  amor  y en  puys  de  gentilesa. 

Allí  fou  hont  món  ánima  viatjera, 
trobá  1’  aplech  deis  morts;  y allí  escoltava 
la  trista  veu,  que  1’  ayre  s’  emportava, 
del  últim  trovador  d’  aquellas  serras, 
que  aixís  son  últim  serventés  cantava. 

LO  SERVENTÉS 

DE  L’  APLECH  DELS  MORTS 

I 

Un  serventés  vull  fer  de  recordansas  tristas, 
de  quan  1’  ínich  Montfort 
portant  lo  llamp  ab  ell,  caygué  sobre  Provensa, 
lo  realme  deis  amors; 


de  los  muertos  (i),  y allí  donde  oyó  la  triste  voz  del  último 
trovador  de  aquellas  sierras,  que  cantaba  así  su  último  ser- 
ventesio : 


EL  SERVENTESIO 

QUE  EL  ALMA  OYÓ  EN  LA  JUNTA  DE  LOS  MUERTOS 
I 

Quiero  hacer  un  serventesio  de  tristes  recuerdos,  de  cuando 
el  inicuo  Montfort,  llevando  consigo  el  rayo,  cayó  sobre  Pro- 

(i)  L’  aplech  deis  morts.  No  hallo  otro  modo  de  traducirlo  más  que 
por  el  de  congregación  de  los  muertos.  Aplech , en  catalán,  es  la  reunión, 
la  junta,  la  asamblea,  la  congregación  de  los  que  se  reúnen,  por  lo  re- 
gular en  gran  número  y multitud,  para  una  fiesta  ó algún  objeto  dado. 


LO  ROMIATGE  DE  MON  ÁNIMA 


351 


de  quan  los  famolenchs  homes  del  Nort  vingueren 
com  un  esbart  de  llops; 
de  quan  lo  eos  humá  servía  sois  de  llenya 
per  atiar  lo  foch ; 

de  quan  dins  lo  castell  de  las  tres  torres  rojas 
soná  lo  crit  de  mort. 

II 

¡Quín  crit!  Los  Pirinéus,  lo  día  que  ’l  sentiren, 
isart,  selvatge,  esquerp, 
saltar  de  puig  en  puig,  llensaren  tots  sos  ecos 
per  estremirse  ab  ell. 

Fou  un  crit  de  dolor  com  may  se  ’n  sentí  un  altre; 

y encara,  encara  ’s  sent 
en  nits  de  tempestat  y en  mitj  de  terratrémols, 
quan  al  udol  deis  vents, 

demunt  sos  fonaments  de  pedra,  y ferro,  y bronzo, 
s’  esberla  ’l  Pirinéu. 


venza , el  reino  de  los  amores ; de  cuando  los  famélicos  hom- 
bres del  Norte  llegaron  á estas  tierras  como  manada  de  lobos; 
de  cuando  se  hacía  servir  de  leño  al  cuerpo  humano  para 
atizar  el  fuego  (i);  de  cuando  sonó  el  grito  de  muerte  en  el 
castillo  de  las  tres  torres  rojas  (2). 

11 

¡ Qué  grito  I Los  Pirineos , al  oirle  saltar  de  risco  en  risco, 
feroz,  esquivo,  salvaje,  lanzaron  todos  sus  ecos  para  estre- 
mecerse con  él.  Fué  un  grito  de  dolor,  como  jamás  se  oyó 
otro  igual.  Y todavía,  todavía  se  oye  en  noches  de  tempestad 
y entre  grandes  estruendos,  cuando  al  mugir  del  viento  se 

(1)  Cuando  cayó  Montsegur,  en  sólo  un  día,  los  obispos  de  Albi 
y de  Narbona,  en  nombre  de  la  Inquisición,  hicieron  quemar  dos- 
cientos prisioneros,  entre  hombres,  mujeres  y niños. 

(2)  El  castillo  de  Foix. 
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III 

Llavors  se  sent  lo  crit,  quan  la  montanya  tota, 
convulsa  de  terrors 

y erissada  en  llampechs,  per  sas  furents  cascadas 
sembla  esclatar  en  plors; 

quan  los  pins,  encrespant  sas  cabelleras,  semblan 
la  mar  adins  del  bosch; 

quan  baixa  tot  encés  y fuetejant  los  núvols 
lo  llamp  esglayador; 

quan  devalla  del  cim,  botant  de  timba  en  timba, 
tot  rodolant  lo  tró. 

IV 

Llavors  se  sent  lo  crit,  llavors  la  veu  brunzenta 
que  crida:  / cal  morí 7 

Es  lo  comte  de  Foix,  dins  son  castell  de  pedra, 


estremece  y se  raja  el  Pirineo  sobre  sus  cimientos  de  piedra, 
de  hierro  y de  bronce. 

iii 

Entonces  se  oye  el  grito;  cuando  la  montaña  toda,  con- 
vulsa de  terrores  y erizada  de  relámpagos,  parece  con  sus 
hirvientes  cascadas  estallar  en  sollozos;  cuando  los  pinos 
encrespan  su  intonsa  cabellera,  remedando  el  mar  dentro 
del  bosque ; cuando  baja,  ardiendo  y fustigando  las  nubes, 
el  rayo  aterrádor ; cuando  el  rodante  trueno  desciende  de  la 
cima,  botando  de  abismo  en  abismo. 

iv 

Entonces  se  oye  el  grito;  entonces  la  voz  doliente  que 
grita:  ¡Hay  que  morir ! (i)  Es  el  conde  de  Foix,  sepultado 
(i)  El  fuerza  es  morir  castellano,  no  tiene  el  vigor,  ni  la  eufonía, 
ni  la  virilidad  del  cal  morí’  catalán. 
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hont  T enterraren  víu, 

qui  endressa  al  mon,  al  cel,  ais  nats,  ais  que  han  de  náixer, 
ais  víus  y ais  morts  son  crit. 

Y Provensa  ’l  sentí.  Y ’ls  Pirinéus  al  perdre 
sa  filia  mes  gentil, 

cridaren:  / cal  morí' ! ...  Y des  llavoras  portan 
lo  dol  del  mon  llatí. 

V 

Caygueren  los  de  Foix,  y ab  ells  caygué  Provensa, 
Provensa,  ¡oh  Pirinéu! 

la  que  era  de  ta  sanch,  la  que  era  de  tos  ossos, 
la  de  ton  cor  també. 

¡Cóm  los  has  vist  morir  tos  filis  y tos  llinatges, 
tos  realmes  y castells ! 

¡Cóm  los  has  vist  morir,  y caure  com  las  fullas, 
y fúger  com  lo  vent, 


vivo  en  su  castillo  de  piedra,  quien  arroja  este  grito  al  mun- 
do, al  cielo,  á los  nacidos  y á los  por  nacer,  á los  vivos  y á 
los  muertos.  Y Pro  venza  le  oyó.  Y los  Pirineos,  al  perder  á 
su  hija  más  gentil,  repitieron:  ¡Fuerza  es  morir ! Y desde  en- 
tonces visten  luto  por  el  mundo  latino. 

v 

Cayeron  los  de  Foix,  y cayó  con  ellos  Provenza;  Provenza, 
oh  Pirineo,  la  que  era  de  tu  sangre,  la  que  era  de  tus  huesos, 
la  de  tu  corazón  también.  ¡Cómo  murieron,  ay,  tus  hijos  y 
tus  razas,  tus  castillos  y tus  reinos!  ¡Cómo  viste  morir,  y 
caer  como  las  hojas,  y huir  como  el  viento,  á tus  héroes  de 
otras  edades,  á tus  hombres  de  otras  razas,  á tus  santos  de 
otros  cielos! 
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los  héroes  d’  altres  temps,  los  homes  d’  altras  rassas, 
los  sants  d’  uns  altres  cels! 

VI 

Mes  encara  tu  víus,  tu,  donchs,  que  per  no  cabré 
en  un  país  tot  sol, 

de  dos  t’  has  volgut  fer,  sent  fita  y sent  muralla 
al  mateix  temps  deis  dos: 

tu  víus  ab  tos  pradells  de  gespa  lluminosa 
d’  esmeraldas  y d’  or, 

ab  tos  fressosos  ríus  que  arréu,  arréu  devallan 
saltant  á tomballons, 

y ab  tos  rónechs  castells , d’  historias  anyoradas, 
demunt  de  tos  turons. 

VII 

Tu  víus,  y encara  n’  ets  y serás  sempre  vía 
de  T un’  á Y altre  mar; 


vi 

Pero  todavía  vives  tú,  tú,  que  por  no  caber  en  sólo  un 
país,  quisiste  ser  de  dos,  siendo  á la  vez  linde  y muralla  de 
entrambos;  todavía  vives  con  tus  praderas  de  luminoso  cés- 
ped de  esmeralda  y oro,  con  tus  sonantes  ríos  que  descienden 
y se  precipitan,  y con  tus  viejos  castillos,  de  añoradas  his- 
torias, en  lo  alto  de  tus  cumbres  (i). 

vil 

Tú  vives,  y aun  eres,  y serás  siempre,  el  camino  que  con- 
duce de  un  mar  á otro;  tú  vives,  y aun  hoy  tu  escabrosa 

(i)  No  encuentro  manera  de  verter  al  castellano  esta  estrofa: 
Airéu,  arréu;  la  frase  feliz  que  tanto  usan  los  moradores  del  Pirineo, 
no  tiene  traducción  propia.  Tampoco  la  tiene  propia  la  expresiva 
palabra  tomballons , y menos  aún  anyorada.  Tos  castells  d’  historias 
anyoradas,  es  decir,  tus  castillos  de  historias  que  se  echan  de  menos. 
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tu  víus,  y encara  avuy  ta  encinglerada  serra 
T escó  n’  es  deis  gegants; 
per  tos  fondals  abims  ressona  víu,  com  sempre, 
lo  corn  de  Roncesvalls; 
del  Albigés  proscrit  serán  memoria  eterna 
tas  grotas  d’  Ornolac, 

y encara  ’s  tenen  drets  los  pins  á que  lligaren 
sas  tendas  los  romans. 

VIII 

Tas  glorias  reviurán,  y ton  capdill  ab  ellas. 

¡Per  viure  cal  morí’I 

Al  crit  de  mort  qu’  En  Foix  llensava  entre  las  sombras 
de  las  sangrentas  nits, 
ab  crits  de  joy  y gau  contestará  en  son  día 
la  veu  de  ton  destí, 

y tornarán  los  jorns  de  tas  passadas  gestas, 
y s’  alsarán  tos  pichs, 


sierra  es  el  escaño  de  los  gigantes;  por  tus  hondos  abismos 
aun  resuena,  como  siempre,  el  cuerno  de  Roncesvalles ; serán 
memoria  eterna  del  proscrito  Albigense  tus  grutas  de  Orno, 
lac  (i),y  todavía  están  en  pie  los  pinos  á que  ataron  sus 
tiendas  los  romanos. 


VIH 

Tus  glorias  revivirán,  y tu  caudillo  con  ellas.  ¡Para  vivir 
fuerza  es  morir!  Al  grito  de  muerte  que  el  conde  de  Foix 
lanzó  entre  las  sombras  de  las  noches  sangrientas,  contestará 
con  gritos  de  júbilo  y de  alegría  la  voz  de  tu  destino,  y vol- 
verán los  días  de  tus  pasadas  gestas,  y se  alzarán  tus  riscos 

(t)  Recorriendo  el  Ariége,  tuvo  el  autor  ocasión  de  visitar  los 
valles  de  Ornolac  y las  grandiosas  grutas  donde  es  tradición  que  vi- 
vieron largo  tiempo  ocultos  y proscritos  muchos  albigenses,  fugitivos 
de  la  persecución  y de  la  matanza. 
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portant  cada  hu  d’  ells,  com  símbol  de  victoria, 
la  senya  del  llatí. 

IX 

¡ Oh  montanyas  d’  honor,  á un  temps  bressol  y tomba 
de  nostres  pros  passats; 
oh  Pirinéus  altíus  que  de  la  gent  llatina 
sóu  la  maysó  payral ! 

vindrá,  jo  ’1  veig  venir,  lo  jorn  en  que  lo  bardo 
de  dalt  de  vos  tossals, 
arborant  lo  penó  deis  dos  colors  del  íber, 
ais  pobles  cridará : 

— Déu  vos  do  gloria  y pau,  oh  térras  llemosinas, 
que  en  llemosí  sentíu  y en  llemosí  parláu. — 


tremolando  cada  uno  de  ellos  como  símbolo  de  victoria  la 
señera  del  latino. 

IX 

¡ Oh  montañas  de  honor,  que  fuisteis  á un  tiempo  cuna  y 
sepulcro  de  nuestros  ínclitos  pasados,  oh  Pirineos  altivos  que 
sois  la  casa  solariega  de  la  gente  latina!  llegará...  le  veo 
llegar...  el  día  en  que  el  bardo,  desde  lo  alto  de  vuestras 
sierras,  arbolando  la  bandera  bicolor  del  Ibero,  exclamará: 
— ¡Dios  os  dé  gloria  y paz,  oh  tierras  lemosinas,  que  en 
lemosín  sentís  y en  lemosín  habláis!  — 
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IV 

La  térra  ’s  desvetllava,  quan  finía 
son  romiatge  món  ánima.  Enlayrada, 
deixava  ’ls  Pirinéus,  volant  pels  ámbits 
á desfer  son  camí.  Viva  y desperta, 
renaixent  de  sas  cendras  com  lo  fénix, 
per  T amor  y la  fe  reviscolada, 
tot  era  en  ella  goig,  pler  y ternura, 
tot  era  en  ella  llum , y seny,  y vida. 

Li  davan  fe,  misteris  y prodigis 

que  recaptá  per  la  montanya  santa, 

li  donavan  amor,  dolsos  efluvis 

deis  temps  ensoleyats  de  sa  jovensa, 

li  donavan  alé,  recorts  de  patria 

que  ’1  Pirinéu  recull,  escampa  y sembra; 

li  donavan  calor  llums  matutinas 


IV 


Apuntaba  ya  la  luz  cuando  el  alma  terminaba  su  romería, 
abandonando  los  Pirineos  y encumbrándose  por  los  espacios 
para  ir  á deshacer  su  camino.  Viva  y despierta,  renaciendo 
de  entre  sus  cenizas  como  el  fénix,  revivida  por  la  fe  y por 
el  amor,  todo  era  en  ella  gozo,  placer  y ternura ; todo  en  ella 
luz,  espíritu  y vida.  Le  daban  fe  los  misterios  y prodigios 
encontrados  en  la  montaña  santa,  le  daban  amor  los  efluvios 
dulces , de  los  enamorados  tiempos  de  su  juventud,  le  daban 
aliento  los  recuerdos  de  patria  que  el  Pirineo  recoge,  esparce 
y siembra,  le  daban  calor  las  luces  matutinas  que  divulga  por 
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que  divulga  pels  cels  1*  alba  amorosa, 
y entrá  en  ma  casa  tot  cantant,  gojosa, 
la  cansó  de  las  térras  llemosinas. 


LA  CANSÓ  DE  LAS  TERRAS  LLEMOSINAS 

Térras  llemosinas,  térras  llemosinas, 
cort  de  gentilesa,  paradís  del  mon, 
plenas  de  armonía,  de  llum  y bellesa, 

¡qué  hermosas,  qué  hermosas,  qué  hermosas  que  sóu! 

Sobre  la  mar  blava  la  vela  llatina; 

sobre  un  cel  sens  núvols  riuhadas  de  sol ; 

per  boscos  y pradas  los  aucells  á pobles ; 

tot  un  mon  de  vilas,  tot  un  mar  de  flors; 

la  verda  olivera,  la  palma  africana, 

los  arbres  balsámichs  de  las  pomas  d’  or. 

¡Térras  llemosinas,  térras  del  méu  cor! 


los  cielos  el  alba  riente,  y entró  en  mi  casa  feliz  y alegre, 
cantando  la  canción  de  las  tierras  lemosinas. 


LA  CANCIÓN  DE  LAS  TIERRAS  LEMOSINAS 

Tierras  lemosinas,  tierras  lemosinas,  corte  de  gentileza, 
paraíso  del  mundo,  llenas  de  armonía,  de  luz  y de  belleza, 
¡qué  hermosas,  qué  hermosas,  qué  hermosas  que  sois!  Sobre 
la  mar  azul  la  vela  latina;  bajo  un  cielo  estrellado  un  sol  de 
fuego;  un  pueblo  de  aves  por  bosques  y jardines:  un  mundo 
de  villas,  una  mar  de  flores;  el  verde  olivo,  la  africana  palma, 
los  perfumados  árboles  de  las  flores  de  oro ! 

¡Tierras  lemosinas,  tierras  de  mi  corazón! 
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Térras  llemosinas,  térras  llemosinas, 
la  Marca  amorosa  deis  gays  trovadors, 
hont  creixen  y viuhen  en  pau  y companya 
los  arbres  deis  trópichs  y las  neus  del  Nort. 

Una  mar  que  escampa  rodolons  de  plata 

per  sobre  una  arena  de  pailetas  d’  or; 

uns  ayres  que  embauman,  uns  amors  que  creman ; 

1’  encens  en  la  esfera,  1’  incendi  en  lo  cor; 

una  patria  tota  titil-lant  de  gloria, 

una  térra  tota  llampegant  d’  amor. 

¡Térras  llemosinas,  térras  del  méu  cor! 

Térras  llemosinas,  térras  llemosinas, 
encesas  y ardentas  en  llum  y color, 
hont  canta  á tot’  hora  1’  aucell  en  las  hortas, 
hont  canta  á tot’  hora  1’  amor  dins  deis  cors; 
sóu  en  la  llegenda  rossinyol  de  gloria, 
sóu  en  la  epopeya  pabelló  d’  honor, 
teníu  las  mes  nobles  historias  de  gesta, 
teníu  las  pus  bellas  meninas  del  mon; 


Tierras  lemosinas,  tierras  lemosinas,  Marca  amorosa  de 
los  alegres  trovadores,  donde  crecen  y viven  en  paz  y 
unión  los  árboles  del  Trópico  y las  nieves  del  Norte.  Un  mar 
que  esparce  olas  de  plata  sobre  unas  arenas  de  grano  de 
oro;  unos  aires  que  embalsaman,  unos  amores  que  abrasan, 
el  incienso  en  la  atmósfera,  el  incendio  en  los  corazones, 
una  patria  rutilante  de  gloria,  una  tierra  relampagueante  de 
amor! 

¡Tierras  lemosinas,  tierras  de  mi  corazón! 

Tierras  lemosinas,  tierras  lemosinas,  encendidas  y ardien- 
do en  luz  y color,  donde  á todas  horas  canta  el  ave  en  los 
huertos  y á todas  horas  el  amor  en  los  corazones ; sois  en  la 
leyenda  ruiseñor  de  gloria  y en  la  epopeya  pabellón  de 
honor;  tenéis  las  más  nobles  historias  de  gesta  y las  más 
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per  terme  las  onas  de  la  mar  llatina, 
per  fita  las  serras  del  Pirén  boyrós. 

¡Térras  llemosinas,  térras  del  méu  cor! 

Térras  llemosinas,  térras  llemosinas, 
románticas  térras  de  pretz  y lauzor, 
empori  de  joya,  vilas  de  paratge, 

¡qué  hermosas,  qué  hermosas,  qué  hermosas  que  sóu!  (i) 
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bellas  meninas  del  mundo;  por  límite  las  olas  de  la  mar 
latina,  por  frontera  las  sierras  del  umbroso  Pirineo. 

¡Tierras  lemosinas,  tierras  de  mi  corazón! 

Tierras  lemosinas,  tierras  lemosinas,  románticas  tierras  de 
prez  y de  honor,  emporio  de  alegrías,  villas  de  abolengo, 
¡qué  hermosas,  qué  hermosas,  qué  hermosas  que  ~ois! 

Traducción  del  mismo  autor. 

())  Este  canto  ha  sido  traducido  al  provenzal  por  el  insigne  poeta 
Federico  Mistral,  y al  castellano  por  el  erudito  don  Guillermo  Mac- 
ferson. 
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LA  CANCIÓN  DE  FOIX 

Por  un  olvido,  que  se  debió  al  desorden  con  que 
hubieron  de  entregarse  á la  imprenta  los  manuscritos 
y papeles  de  este  volumen,  dejó  de  continuarse  al  final 
del  Libro  del  amor  la  poesía  que  en  mis  notas  y catá- 
logos lleva  el  número  CXIV. 

Aprovecho,  pues,  la  ocasión  de  enmendar  el  olvido 
publicándola  aquí,  no  porque  crea  que  valga  más  ó 
menos  que  las  otras  pobres  composiciones  mías,  sino 
porque,  como  la  mayor  parte  de  éstas,  es  un  recuerdo 
de  mi  vida. 

La  escribí  el  año  pasado  cuando  me  hallaba  en  Foix, 
adonde  no  había  vuelto  desde  el  comienzo  de  mi  emi- 
gración política  en  1867.  Dióme  la  idea  una  canción 
que  oí  cantar,  atribuida  al  conde  de  Foix  Gastón  Febo, 
y que  empieza  de  esta  manera: 

Aqueres  moutines 
que  ta  hautes  soun, 

¡Doudene! 
que  ta  hautes  soun, 

¡Doundoun ! 
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m’empatchon  de  bede 
mas  amours  oun  soun. 

¡Doundoun! 

Se  supone  que  el  conde  escribió  esta  canción  diri- 
gida á una  reina  ó infanta  de  Aragón  de  quien  estaba 
enamorado. 

Tomando  pie  de  ella,  y aceptando  esta  primera 
estrofa,  que  me  parece  la  única  legítima,  escribí  la 
siguiente  cancioncita: 

LA  CANSÓ  DE  FOIX 

Aquellas  montanyas 
que  tan  altas  son, 
me  privan  de  veure 
mos  amors  hont  son. 

Si  fós  oreneta, 
si  fós  rossinyol, 
voldría  ab  mas  alas 
muntarhi  d’  un  vol, 
y allí  ’m  posaría 
demunt  d’  un  turó 
per  veure  la  casa 
hont  son  mos  amors. 

Aquellas  montanyas 
que  tan  altas  son, 
me  privan  de  veure 
mos  amors  hont  son. 

Extenent  mas  alas 
á la  llum  del  sol, 
jo  de  vallaría 
de  1’  altre  cantó 
tot  donant  al  aire 
ma  cansó  d’  amors, 
fins  que  ella,  al  sentirme, 
surtís  al  baleó. 
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Aquellas  montanyas 
que  tan  altas  son, 
me  privan  de  veure 
mos  amors  hont  son. 

Ma  cansó  diría: 

« Poncelleta  d’  or, 
amorosa  méva, 
regina  del  cor, 
de  nit  y de  día, 
y ab  fosca  y ab  sol, 
me  trobarás  sempre 
cantant  mos  amors.» 

Aquellas  montanyas 
que  tan  altas  son, 
me  privan  de  veure 
mos  amors  hont  son. 

Foix,  Agosto  de  iSgo. 
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LO  LLIBRE  DE  LA  PATRIA 


(EL  LIBRO  DE  LA  PATRIA) 


I 


AHIR  Y AVUY 

Castell  de  Picalqués,  n d'  Agost  de  1860. 

AHIR 

— Vosaltres,  los  del  castell 
de  las  feixugas  murallas, 
que  al  peu  deis  marlets  vetlláu 
lo  gonfanó  de  las  Barras; 
las  portas,  si  ’us  plau,  obríume, 


i 

AYER  Y HOY 

;'R  i 

Castillo  de  Picalqués,  n de  Agosto  de  1860. 

AYER 

— Vosotros,  los  del  castillo  de  fuertes  muros,  que  al  pie  de 
las  almenas  guardáis  como  centinelas  vigilantes  el  pendón  de 
las  Barras,  abridme  la  puerta,  si  os  place,  que  fatigado  vengo 
de  mi  larga  jornada,  y para  vosotros  desprenderé  mi  lira  y os 
cantaré  los  hechos  de  vuestros  compañeros  de  armas  en 
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que  n’  he  fet  llarga  jornada, 
y mon  harpa  per’  vosaltres 
despenjaré  de  ma  espatlla, 
y vos  cantaré  las  gestas 
de  los  vostres  germans  d’  armas 
en  Sicilia  y en  Atenas, 
en  Nápols  y en  la  Calabria, 
perque  jo  so  lo  cantor 
de  las  glorias  de  ma  patria. 

— Baixáu  lo  pont  llevadís 
y donáuli,  donchs,  entrada. 
¡Benvingut,  lo  trovador 
de  las  glorias  de  sa  patria  I 

AVüY 

— Veníu  á mi,  si  voléu 
saber  historias  passadas. 

Jo  vos  contaré  las  glorias, 


Sicilia  y en  Atenas,  en  Calabria  y en  Nápoles,  porque  yo  soy 
el  cantor  de  las  glorias  de  mi  patria. 

— Bajad  el  puente  levadizo,  y dejadle  paso  franco.  ¡Bien- 
venido sea  el  trovador  de  las  glorias  de  su  patria! 


HOY 

— Venid  á mí  si  queréis  saber  historias  de  otros  tiempos. 
Yo  os  contaré  las  glorias,  las  conquistas,  las  hazañas  que 
alcanzaron  vuestros  padres  bajo  el  pendón  de  las  Barras, 
cuando  por  mar  y por  tierra  lo  llevaban  victorioso  siempre, 
conquistador  de  reinos  y de  comarcas,  que  es  muy  rica 
nuestra  historia  en  empresas,  en  armas  y en  letras,  y yo  soy 
el  cantor  de  las  glorias  de  mi  patria. 
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las  conquistas,  las  hassanyas 
que  alcansaren  vostres  pares 
sota  ’l  penó  de  las  Barras, 
quan,  per  la  mar  y la  térra, 
victoriós  sempre  ’l  portavan, 
conquistador  de  realmes 
y guanyador  d’  encontradas; 
que  n’  es  rica  nostra  historia 
en  fets,  en  lletras  y en  armas, 
y jo  so  lo  trovador 
de  las  glorias  de  ma  patria. 

— Vésten  á contar  ais  altres 
tas  historias  y antigallas. 

¡Mala  fi  fassa  ’l  poeta 
que  sois  nos  conta  rondallas  1 


— Véte  á contar  á otros  tus  historias  y antiguallas.  ¡Mal 
rayo  parta  al  poeta  que  cuenta  sólo  consejas!... 


Salva. 
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II 

LO  CAP  D’  EN  ARMENGOL  D’  URGELL 

(llegenda) 


Premiada  ab  la  Englantina  d’  or  en  los  jfochs  Floráis 
de  Barcelona  del  any  1861 

ENDRESSA 

Ara  ojats  los  accents  del  errant  bardo... 
Jo  so  lo  trovador  de  las  montanyas. 
Armengols  los  d’  Urgell,  prole  guerrera, 
princeps  batalladors,  deixáu  las  tombas 
hont  del  camp  de  batalla  vos  portaren 
amortallats  en  vostras  armaduras. 


ii 

LA  CABEZA  DEL  CONDE  DE  URGEL 


(leyenda) 


Premiada  con  la  Englantina  de  oro  en  los  yuegos  Florales 
de  Barcelonadel  año  1861 


INVOCACIÓN 

Oid  ahora  los  acentos  del  bardo  errante...  Yo  soy  el  trova- 
dor de  las  montañas. 
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XI 


¡ Rassa  d’  il-lustres  morts , la  patria  ’t  crida 
per  escoltar  al  trovador  que  ’t  cantal 
¿Qué  t’  has  fet,  rassa  d’  héroes  montanyesos, 
casa  comtal  de  gloria  niadora?... 

¿Hónt  son  tos  capitans?  ¿Hónt  tas  unguelas, 
las  que  en  mitj  de  las  lluytas  sempre  foren 
de  victoria  guions?  ¿Hónt  son  tas  armas, 
las  que,  de  camp  en  camp,  de  realme  en  realme, 
passejares  un  jorn  per  mars  y serras? 

¿Hónt  son,  hónt  son,  al  menys,  las  sepulturas 
deis  que  llur  térra  ab  llur  renóm  ompliren  ? 

¿Hónt,  donchs,  son  eixos  d’  enmalladas  cotas 
comíais  senyors,  que  al  veure  que  sa  patria 
llorers  sobrants  per  sos  anals  tenía, 
partiren  á Castella  per’  donarli 
ab  llur  gloria  mes  glorias  y mes  gestas?... 
¡Héroes,  salut!  Hi  há  regnes  que  no  tenen 
mes  que  vosaltres  resplandent  historia. 

Deixaume  ab  cants  de  patria,  ab  cants  de  guerra, 
los  ecos  despertar  que  fa  nou  segles 
adormits  guarda  la  Pirenne  serra. 


Armengoles  los  de  Urgel,  guerrera  prole  de  príncipes  bata- 
lladores, abandonad  las  tumbas  á las  cuales  os  trajeron  amor- 
tajados en  vuestras  armaduras  desde  el  campo  de  batalla. 
Raza  de  muertos  ilustres , la  patria  te  llama  para  que  acudas 
á oir  al  trovador  que  te  canta.  ¿Qué  fué  de  tí,  raza  de  héroes 
montañeses,  casa  condal  en  cuyos  lares  anidaba  la  gloria? 
¿Dó  están  tus  capitanes?  ¿Dó  tus  unguelas  (i),  las  que  en 
medio  de  las  mortíferas  luchas  fueron  siempre  señales  ciertas 
de  victoria?  ¿Dónde  tus  armas,  las  que  paseaste  un  día  triun- 
fadoras de  campo  en  campo  y de  reino  en  reino?  ¿Dónde  hallar, 
al  menos,  las  sepulturas  de  aquellos  que  llenaron  con  la  fama 
de  su  nombre  los  ámbitos  de  su  patria?  ¿Adónde  han  ido  á 
parar  esos  condales  señores,  de  cotas  .enmalladas,  aquellos 

(i)  Pendón  ó señera. 
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Deixáume  á mi  cantar  vostras  *hassanyas. 

Jo  no  so  lo  cantor  de  la  hermosura: 

¡jo  so  lo  trovador  de  las  montanyas! 

Jo  so  lo  bardo  errant  que,  ab  núa  testa, 
per  las  selvas  corrent  y per  los  boscos, 
món  front  ais  vents  de  la  montanya  entrego 
perque  gemechs  li  arraquen  á món  harpa, 
tot  jugant  ab  ma  negra  cabellera. 

Fets  olvidats  los  méus  cantars  recordan, 
glorias  passadas  ab  mos  lays  jo  evoco, 
jo  prop  la  fossa  deis  finats  m’  assento, 
jo  respiro  la  póls  de  las  ruinas, 
jo  visch  entre  ’ls  passats,  ais  morts  jo  parlo! 
Quan  mes  furiós  per  entre  ’ls  pins  selvatges 
udola  ’l  vent,  com  un  ramat  de  féras 
que  per  los  boscos  famolencas  corren ; 
quan  mes  brumosos  baixan,  despenyantse, 
los  rugidors  torrents  de  la  montanya, 
tot  encrespant  sas  borbollantas  onas; 
quan  mes  lo  llamp,  tot  fuetejant  los  núvols, 
zigzagador  per  los  espays  rellisca, 


que,  al  ver  hacinados  ya  bastantes  laureles  para  su  país, 
fueron  hidalgamente  á enriquecer  con  su  gloria  la  tierra  de 
Castilla?  (i).  ¡Salud,  héroes!  Reinos  hay  que  no  tienen 
historia  más  grande  ni  más  espléndida  que  la  vuestra.  Dejad 
que  con  patrióticos  y guerreros  cantos  vaya  á despertar  los 
ecos  que  há  nueve  siglos  guarda  dormidos  la  pirenaica 
sierra  (2).  Dejadme  á mí  cantar  vuestros  gloriosos  hechos, 
que  no  soy  el  cantor  de  la  hermosura ; soy  el  trovador  de  las 
montañas. 

(])  Alusión  á los  tres  Armengoles  de  Urgel,  llamados  el  de  Maye- 
ruca  ó el  de  Valladolid , el  de  Castilla  y el  de  Valencia , que  sirvieron  á 
los  reyes  de  Castilla. 

(2)  Antes  de  conquistar  la  llanura  tuvieron  los  condes  de  Urgel 
por  morada  un  castillo  de  los  Pirineos. 
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y més  lo  tro,  tot  estremint  las  serras, 
de  timba  en  timba  palpitant  rodola; 
mes  al  so  de  llurs  aspras  armonías 
canto  mos  hirnnes  y món  harpa  polso, 
y mes,  llavors,  ais  vents  de  la  montanya 
dono  á besar  món  front  ab  núa  testa, 
que  quan  bull  en  lo  cor  lo  foch  de  1’  ánima, 
li  es  dóls  al  front  1’  alé  de  la  tempesta. 

Vagar  deixaume  errant  per  entre  selvas, 
mentres  las  selvas  de  ma  patria  sían; 
deixaume  recolzar  lo  front  baix  1*  arbre 
que  ubaga  un  jorn  á mos  passats  donava; 
deixaume  visitar  ab  passos  trémols 
lo  santuari  perdut  entre  las  brenyas, 
y saludar  la  bisantina  porta 
que  encara  ombrejan  seculars  alsinas. 

També  un  jorn  mos  passats  la  saludaren 
quan , pie  lo  cor  de  fe  cristiana , anavan 
á la  Verge  del  Erm  á demanarli, 
de  genolls  en  las  llosas  de  son  temple, 
la  punta  del  acer  clavada  en  térra, 


Yo  soy  el  bardo  errante  que  discurre  por  las  selvas  y los 
bosques  con  la  cabeza  desnuda,  y entrego  mi  frente  al  helado 
soplo  de  los  vientos  de  la  montaña,  para  que  arranquen  pla- 
ñideros gemidos  de  mi  arpa,  al  propio  tiempo  que  jueguen 
con  mi  negra  cabellera.  Hechos  olvidados  recuerdan  mis 
cantares,  glorias  pasadas  evoco  con  mis  lays;  me  siento  cabe 
la  huesa  de  los  cadáveres,  respiro  el  polvo  de  las  ruinas,  vivo 
entre  los  que  fueron,  hablo  con  los  muertos!  Cuando  con  más 
furia  por  entre  pinos  salvajes  muge  el  viento,  como  si  fuera 
una  manada  de  fieras  hambrientas  vagando  por  el  bosque; 
cuando  más  espantosos  se  precipitan  y despeñan  los  rugidores 
torrentes  de  la  montaña  con  sus  hirvientes  y encrespadas 
olas;  cuando  con  más  rapidez  cruza  la  serpenteadora  luz  del 
rayo  que  azota  las  nubes,  y con  más  estrépito  va  rodando  de 
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las  mans  creuhadas  sobre  ’l  pom  del  ferro, 
salut  y deslliuransa  per  sa  patria. 

] Jo  1’  am’  la  patria,  ab  eixa  fe  que  abrigan 
los  cors  que  esperan  y los  cors  que  creuhenL. 
¡Jo  T am’,  jo  1’  am’  a amor!  ¡Jo  la  venero! 
Món  cor  d’  ella  n’  es  pie,  que  jo  visch  d’  ella, 
com  de  la  térra  que  ’l  nudreix  víu  1’  arbre, 
com  del  amor  ardent  que  en  ell  hi  nía 
ne  víu  un  cor  de  verge  enamorada. 

¡ Salut  ais  qui  eixa  patria  nos  llegaren 
regada  ab  la  llur  sanch ! ¡ Ais  qui , briosos, 
de  pich  en  pich  sa  gloria  trameteren, 
sas  cristianas  senyeras  arboradas ! 

¡Salut  ais  primers  homes  de  la  térra! 

¡Per  mi  deixaune  vostras  tombas,  héroes! 

¡ Passats , que  vostras  sombras  vagadivas 
devant  mos  ulls  fantásticas  travessen! 
Encobertats  ab  la  sagnant  mortalla 
que  tenyireu  de  sanch,  encara  viva 
quan  del  combat  passareu  á la  tomba, 
¡alsauvos  devant  méu!...  L’  harpa  gemega 


abismo  en  abismo  el  trueno  que  hace  estremecer  las  sierras, 
mejor  y con  más  placer,  al  son  de  sus  ásperas  armonías,  canto 
mis  himnos  y pulso  el  arpa,  y mejor  y con  más  placer  doy  á 
besar  mi  frente  á los  vientos  de  la  montaña;  que  cuando 
hierve  en  el  corazón  el  fuego  del  alma,  le  es  dulce  á la  frente 
el  hálito  de  la  tempestad. 

Dejadme  discurrir  errante  por  entre  las  selvas  mientras 
sean  selvas  de  mi  patria;  dejadme  reclinar  la  frente  bajo  el 
árbol  que  un  día  hubo  de  dar  sombra  á mis  mayores;  dejadme 
visitar  con  pasos  trémulos  el  santuario  perdido  entre  las 
breñas,  y saludar  la  puerta  bizantina,  sombreada  todavía 
por  encinas  centenarias.  También  un  día  la  saludaron  mis 
mayores,  cuando,  lleno  de  cristiana  fe  el  corazón,  iban  á 
pedir  á la  Virgen  del  Yermo  la  salud  y la  libertad  de  su  patria, 
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baix  la  febrosa  má  del  errant  bardo, 

1’  harpa  que  may  en  las  dauradas  salas 
deis  richs  paláus  ha  mormolat  lisonjas. 
¡Ombras,  veníu  á mi!  ¡Héroes,  alsauvos! 
Vostres  fets  cantaré,  vostras  hassanyas. 
Jo  no  so  lo  cantor  de  la  hermosura: 

;jo  so  lo  trovador  de  las  montanyas! 


I 


Ja  la  botzina  del  guayte 
lo  seny  del  alba  ha  donat, 
ja  despunta  del  matí 
la  dolsa  llum  virginal, 
y ja  ’l  primer  raig  del  sol 
vesteix  de  púrpura  ’ls  camps, 
saludat  per  la  oreneta 
que  alegre  solea  Y espay. 
Demunt  lo  cim  d’  una  roca 


de  hinojos  sobre  las  losas  del  templo,  clavada  en  tierra  la 
punta  del  acero  y cruzadas  las  manos  sobre  el  pomo  de  la 
espada.  ¡ Oh ! ¡ Es  que  yo  amo  la  patria ! La  amo  con  esa  fe 
que  abrigan  los  corazones  que  esperan  y los  corazones  que 
creen.  La  amo  de  amor.  ¡ La  venero ! Lleno  está  de  ella  mi 
corazón,  que  vivo  de  ella  como  el  árbol  vive  de  la  tierra  que 
le  nutre,  como  vive  un  corazón  de  virgen  enamorada  del 
amor  ardiente  que  en  él  anida.  ¡Salud  á los  que  nos  legaron 
esta  patria  regada  con  su  sangre!  ¡á  los  valientes  que  transmi- 
tieron su  gloria  de  picacho  en  picacho,  llevando  altas  siempre 
sus  cristianas  señeras ! ¡ Salud  á los  primeros  hombres  de  la 
tierral  ¡Dejad  por  mí  vuestras  tumbas,  héroes!  ¡Que  crucen 
por  delante  de  mis  ojos  vuestras  sombras  gloriosas,  oh  nobles 
ascendientes  míos ! ¡ Alzaos  ante  mí  cubiertos  con  la  flotante 
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com  una  áliga  posat, 
tenintne  timbas  per  fossos, 
s’  alsa  ’l  castell  de  Piltzán, 
que  n’  es  deis  comptes  d’  Urgell 
la  morada  senyorial. 

Lo  sol  que  naix  resplendent, 
las  serras  al  tramontar, 
d’  un  sol  bes  1’  abrassa  tot, 
sos  murs  y parets  daurant, 
y al  penetrar  joganers 
dintre  lo  castell  sos  raigs, 
troban,  retreta  en  sa  cambra, 
á la  comtesa  plorant. 

¿Per  qué  plora  N’  Adaleta? 

¿Per  qué,  donchs,  suspira  y plany? 
¿Per  qué  eixas  llágrimas  mudas, 
que,  de  sos  ulls  al  brotar, 
com  una  pluja  de  perlas 
van  per  sas  gaitas  lliscant? 

¿Qué  li  passa  á la  comtesa?... 

¿Per  qué  plora?...  ¿Per  qué  plany 


mortaja  que  teñisteis  de  sangre,  viva  aun  cuando  del  campo  de 
batalla  pasasteis  al  sepulcro!...  El  arpa  gime  bajo  la  mano  febril 
del  errante  bardo,  el  arpa  que  nunca  resonó  lisonjera  en  las 
doradas  salas  de  los  ricos  palacios.  ¡Venid  á mí,  sombras!  ¡AL 
zaos,  héroes!  Vuestros  hechos  cantaré,  vuestras  glorias,  que  no 
soy  el  cantor  de  las  hermosas;  soy  el  trovador  de  la  montaña. 

I 

El  vigía,  desde  lo  alto  de  su  torre  atalaya,  señaló  ya  con 
el  toque  de  su  bocina  la  hora  del  alba.  Despunta  la  dulce  luz 
virginal  de  la  mañana,  y no  tarda  el  primer  rayo  de  sol  en 
vestir  de  púrpura  los  campos,  saludado  por  la  golondrina  que 
alegre  cruza  por  los  aires. 

Sobre  la  cima  de  una  roca,  posado  como  un  águila  en  des- 
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en  eix  moment  del  matí 
en  que  tot  s’  alsa  cantant? 
Quan  crusan  las  aucelletas 
volant  per  sota  ’l  cel  blau, 
quan  canta  lo  bri  de  1’  herba 
que  I’  ayre  mou  al  passar, 
quan  cantan  també  los  arbres 
sas  brancas  balandrejant, 
y los  aucells  en  sos  níus, 
y las  plantas  en  los  prats, 
y fins  la  santa  campana 
de  dalt  de  son  campanar, 
tendre  cor  que  bat  d’  amor, 
d’  alegría  palpitant, 
canta  al  día  que  comensa, 
y saluda  al  sol  que  naix, 

¿cóm  pot  ser  que  N’  Adaleta, 
T ángel  del  castell  comtal, 
llágrimas  tinga  en  sos  ulls 
y tinga  en  son  cor  pesars? 

Es  que  la  comtesa  plora, 


canso,  y teniendo  abismos  por  fosos,  se  levanta  el  castillo  de 
Piltzán,  morada  solariega  de  los  condes  de  Urgel  (i). 

El  sol  que  nace  resplandeciente,  al  tramontar  las  sierras, 
lo  abraza  todo  á la  vez  de  un  solo  beso,  dorando  al  propio 
tiempo  sus  muros  y paredes , pero  al  penetrar  sus  juguetones 
rayos  en  el  interior  del  alcázar,  encuentran  á la  condesa 
llorando  silenciosamente  en  su  cámara. 

¿Por  qué  llora  Adaleta?  (2)  ¿Por  qué  suspira  y gime?  ¿Por 

(1)  El  castillo  de  Piltzán  fué  dado  más  tarde  por  los  condes  dé 
Urgel  á los  de  Barcelona,  según  largamente  refieren  las  crónicas  de 
aquella  casa  escritas  por  Monfar. 

(2)  Adaleta  fué  la  tercera  esposa  del  conde  Armengol  el  de  Bar- 
b astro , quien  tuvo  en  ella  al  que  después  fué  conde  de  Urgel  bajo  el 
nombre  de  Armengol  el  de  Gerp. 
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sens  poderho  remediar, 
perque  mólts  días  passaren 
que  son  marit  ha  marxat, 
y no  té  novas  del  comte 
que  guerreja  ab  los  alarbs: 
es  que  la  comtesa  plora 
perque  son  cor  pensa  mal, 
y diuhen  que  veu  del  cor 
es  veu  que  baixa  del  alt. 

De  prompte  seca  sos  ulls, 
sos  ulls  cansats  de  plorar, 
que  no  vol  que  lo  séu  fill, 
que  en  la  cambra  ha  penetrat, 
puga  trobar  en  son  front 
amarch  lo  bes  maternal. 

Lo  jove  Armengol  d’  Urgell 
devant  de  sa  mare  está. 

— Mare  mía,  mare  mía, 
avuy  hi  há  festa  en  la  valí. 

— Avuy  1’  óliba,  fill  méu, 
tota  la  nit  ha  cantat. 


qué  esas  mudas  lágrimas  que  como  hileras  de  perlas  se  deslizan 
por  sus  mejillas?  ¿Qué  le  sucede  á la  condesa?  ¿Por  qué  llora? 
¿Por  qué  tanto  dolor  y aflicción  en  el  momento  de  la  mañana 
en  que  todo  es  alegría  y júbilo?  Cuando  canta  la  golondrina 
cruzando  rápida  por  bajo  la  azulada  bóveda,  cuando  cantan 
los  ramajes  de  los  árboles  bamboleándose  perezosamente,  y 
los  pájaros  desde  sus  nidos  y las  hierbas  en  las  praderas,  y 
cuando  hasta  la  campana,  desde  lo  alto  de  su  campanario, 
como  un  tierno  corazón  que  late  de  amor  y de  júbilo,  canta  al 
día  que  comienza  y saluda  al  sol  que  nace,  ¿cómo  es  posible 
que  Na  Adaleta,  el  ángel  del  condal  castillo,  tenga  lágrimas 
en  sus  ojos  y sienta  su  corazón  desgarrado  por  las  penas?  (3)^ 
(3)  En  catalán  Na  equivale  á doña , como  En  á don.  Así  se  dice, 
por  ejemplo : Na  Adaleta  y E?i  Armengol. 


LO  LLIBRE  DE  LA  PATRIA 


19 


— Mare  méva,  mare  méva, 
n’  es  la  festa  de  Sant  Joan. 

¿No  havéu  vist  tota  la  nit 
fochs  en  las  serras  brillar? 

— Los  fochs  que  he  vist,  me  semblavan 
com  antorxas  funerals. 

— Mare  méva,  mare  méva, 
avuy  hi  há  festa  en  la  valí, 
y jo  me  ’n  vaig  tot  joyos 
en  los  jochs  á pendre  part. 

— Ton  pare  n’  es  á la  guerra, 
á la  guerra  deis  alarbs. 

— Prou  que  tornará,  ma  mare, 
prou  que  tornará  triunfant. 

— i Que  Déu  ho  vulla,  món  fill! 

— May  han  vensut  los  alarbs 
en  quan  deis  comtes  d’  Urgell 
han  vist  lo  penó  devant. 

Jo  també  aniré  á la  guerra 
quan  món  pare  hi  tornará. 

— Tu  encara  ets  un  nin,  ñll  méu, 


Es  que  la  condesa  llora,  sin  que  le  sea  posible  contenerse, 
porque  hace  ya  muchos  días  que  partió  su  esposo,  y ninguna 
nueva  tiene  del  buen  conde  que  á guerrear  marchó  con  los 
árabes;  es  que  la  condesa  llora  porque  un  triste  presentimiento 
oprime  su  corazón,  y dicen  que  presentimientos  del  corazón 
voces  son  que  bajan  del  cielo. 

De  pronto  enjuga  sus  ojos,  sus  ojos  que  están  ya  fatigados 
de  llorar.  No  quiere  que  su  hijo,  que  acaba  de  penetrar  en  la 
cámara,  encuentre  jamás  amargo  en  su  frente  el  beso  maternal. 

Ya  el  joven  Armengol  de  Urgel  se  halla  delante  de  su 
madre. 

— Madre  mía,  hoy  es  fiesta  en  el  valle. 

— También  hoy,  hijo  mío,  la  lechuza  estuvo  cantando  toda 
la  noche. 
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perque  tens  tan  sois  tretse  anys. 

— Mare,  los  comtes  d’  Urgell 
no  es  per  los  anys  que  son  grans. 
Jo  sé  brandar  una  llansa, 
sé  manejar  un  cavall, 
jo  sé  empunyar  una  espasa 
y li  tinch  odi  al  alarb. 

Los  que  portan  com  jo  un  nom 
que  costa  mólt  de  portar, 
tenen  en  sobra  de  cor 
lo  que  no  tenen  en  anys. 

— No  parlém  cosas  de  guerra, 
perque  tinch  lo  cor  nafrat. 

Baixa,  món  fill,  á la  festa, 
baixa,  món  fill,  á la  valí. — 

Lo  jove  Armengol  d’  Urgell 
de  sa  mare  s’  ha  apartat, 
y un  cop  en  lo  pati  d’  armas, 
demana  son  cavall  blanch. 

Li  sosté  un  patge  1’  estrep, 
un  altre  li  té  ’1  cavall. 


— Madre  mía,  hoy  es  la  fiesta  de  San  Juan.  ¿No  habéis  visto 
lucir  esta  noche  las  fogatas  en  lo  alto  de  la  sierra? 

— Antorchas  funerarias  me  han  parecido  los  fuegos  que  he 
visto  brillar. 

— Madre  mía,  hoy  es  fiesta  en  el  valle  y me  voy  alegre- 
mente á tomar  parte  en  los  juegos. 

— Tu  padre,  mientras  tanto,  se  halla  en  la  guerra  contra 
los  árabes. 

— De  ella  volverá  triunfante,  madre. 

— Que  Dios  lo  quiera,  hijo  mío. 

— Nunca  han  triunfado  los  árabes  cuando  ante  ellos  han 
visto  el  pendón  de  los  condes  de  Urgel.  También  yo  iré  á la 
guerra  cuando  mi  padre  el  conde  regrese. 

— Eres  aún  muy  niño,  hijo  mío,  pues  sólo  tienes  trece  años. 
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— ¿No  me  dirías,  bon  patge, 
y Déu  te  guarde  de  mal, 
qué  vol  dir  eixa  campana 
que  brandar  sentó  allá  baix, 
qué  vol  dir  eixa  botzina 
que  sonar  sentó  allá  dalt? — 
Aixís  lo  patge  contesta: 
ara  ’l  sentiréu  parlar: 

— Es  la  campana  de  la  parroquia 
que  crida  á festa,  que  crida  al  ball; 
es  la  botzina  deis  montanyesos 
que  de  la  serra  crida  ais  companys. 


II 


Hermosa  nit  de  Sant  Joan, 

¡ qué  promptement  ets  passada ! 
Ets  tu  la  nit  deis  amors 


— Madre,  no  es  por  los  años  por  lo  que  crecen  los  condes 
de  Urgel.  Yo  sé  blandir  una  lanza  y gobernar  un  caballo, 
sé  cómo  se  maneja  una  espada  y le  tengo  odio  al  árabe. 
Madre,  los  que  como  yo  llevan  un  nombre  que  algo  cuesta 
de  llevar,  tienen  en  sobra  de  corazón  lo  que  puede  faltarles 
en  años. 

— No  hablemos  de  cosas  de  guerra,  que  herido  tengo  el 
corazón.  Baja  á la  fiesta,  hijo  mío,  baja  en  buen  hora  al  valle. 

Apartado  se  ha  de  su  madre  el  joven  Armengol  de  Urgel, 
y así  que  en  el  patio  se  halla,  pide  su  caballo  blanco.  Un  paje 
le  sujeta  la  brida,  otro  le  sostiene  el  estribo. 

— Así  Dios  te  guarde  de  mal,  buen  paje,  como  me  digas 
qué  significa  esa  campana  que  allá  abajo  echan  á vuelo  y qué 
señala  esa  bocina  que  se  oye  sonar  allá  arriba. 
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y la  nit  de  las  rondallas, 

la  nit  de  la  peronella, 

la  nit  deis  fochs  y las  dansas. 

En  ta  nit  buscan  las  ninas 
la  ventura  que  ’ls  hi  falta, 
y esfullan,  tot  amatentas, 
una  viola  boscana 
per  saber  si  ’s  casarán 
ab  lo  donzell  que  mes  aman; 
y en  1’  aygua  corrent  del  ríu 
sa  cabellera  se  banyan 
á 1’  hora  de  mitja  nit, 
que  n’  es  1’  hora  deis  fantasmas 
En  ta  nit,  totas  las  serras 
s il-luminan  ab  fogatas, 
que  s'  extenen  per  sos  pichs 
com  rogencas  alimañas, 
com  estrelletas  de  foch 
que  tatxonan  la  montanya. 

En  ta  nit,  saltan  y corren 
per  entre  boyras  las  fadas, 


Así  contesta  el  paje.  Ya  lo  oiréis  hablar. 

— Es  la  campana  de  la  parroquia  que  convida  á la  fiesta  é 
invita  para  el  baile.  Es  la  bocina  de  los  montañeses  que  con- 
voca á los  compañeros  de  la  sierra. 


II 

— ¡Qué  rápidamente  has  pasado,  hermosa  noche  de  San 
Juan!  Tú  eres  la  noche  de  los  amores  y de  las  consejas,  la 
noche  de  la  verbena  y de  las  danzas  y juegos.  Durante  tu 
noche  buscan  ventura  las  niñas,  y mientras  unas  deshojan 
una  violeta  salvaje  para  saber  si  han  de  casarse  con  el  doncel 
á quien  aman,  otras  bañan  su  cabellera  en  el  agua  corriente 
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deixant  sas  cambras  de  perlas 
dintre  sos  paláus  de  plata, 
y buscan  per  redimirlos 
los  captíus  que  ’1  moro  guarda, 
y per  deslliurarlas  buscan 
las  donzellas  encantadas. 

Hermosa  nit  de  Sant  Joan, 

¡qué  promptement  qu’  ets  passada! 

Es  lo  matí  de  Sant  Joan: 
tot  es  bulla  y tot  gatzara. 

Son  los  jovencels  del  poblé 
que  s’  agropan  en  la  plassa 
per  mirar  á las  niñetas 
sota  ’l  brancatge  sentadas, 
hermosas  flors  escullint 
pera  teixirne  garlandas. 

Espargits  solean  per  1’  ayre 
tendres  suspirs  que  s'  escapan 
del  cor,  y que  son  Y encens 
d’  ánimas  enamoradas: 
amorosas  ulladetas 


del  río  á la  hora  de  media  noche,  que  es  la  hora  de  los  fantas- 
mas. Durante  la  noche  brillan  fogatas  en  las  sierras,  esplén- 
didas iluminaciones  que  se  extienden  por  sus  picos,  como  si 
fueran  estrellitas  de  fuego  que  tachonasen  los  montes.  Durante 
tu  noche  vagando  van  las  hadas  por  entre  las  nieblas,  aban- 
donando las  cámaras  de  perlas  que  tienen  en  sus  palacios  de 
plata,  para  ir  á redimir  los  cautivos  del  moro  y libertar  á las 
doncellas  encantadas.  ¡Qué  prestamente  pasaste,  noche  her- 
mosa de  San  Juan ! 

Mañanita  es  de  San  Juan,  y todo  es  bulla  y algazara.  Los 
jóvenes  del  pueblo  se  arremolinan  en  la  plaza  para  contemplar 
á las  niñas  que  están  sentadas  bajo  un  dosel  de  ramaje,  entre- 
tenidas en  escoger  flores  para  tejer  guirnaldas.  Errantes 
discurren  por  el  aire  dulces  suspiros  que  se  escapan  del  cora- 
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nins  y ninas  se  disparan, 
que  «¡jo  t’  amo!»  van  dihent 
ab  lo  llenguatge  de  1*  ánima; 
y mentres  ninas  y nins 
ab  los  ulls  y cors  se  parlan, 
elevan  himnes  d’  amor 
los  arbres  gronxant  sas  brancas, 
y cantars  d'  amor  mormolan 
los  aucells  que  alegres  passan, 
y ab  besos  de  foch  d’  amor 
lo  sol  á la  térra  abrasa. 

— Donzelletas  de  Piltzán... 
las  de  las  tendrás  miradas, 
las  del  bavolet  de  seda, 
las  del  faldellí  de  grana, 
menos  grana  que  las  rosas 
que  encisan  en  vostras  gaitas, 
¿hónt  anavau  tan  matí 
per  los  herbeys  de  la  plana, 
avans  de  sortir  lo  sol, 
sense  por  á la  rosada? 


zón,  incienso  de  enamoradas  almas;  tiernas  y amorosas 
miradas  se  arrojan  mozos  y mozas  que  van  diciendo:  «¡te 
amo!»  con  el  lenguaje  del  alma,  y en  tanto  que  mozos  y mozas 
se  hablan  con  los  ojos  y con  el  corazón,  murmuran  himnos  de 
amor  los  árboles  balanceando  sus  ramas , cantos  de  amores 
entonan  los  pajaritos  que  cortan  el  aire,  y con  besos  de  fuego 
de  amor  el  sol  abrasa  á la  tierra. 

— Doncellitas  de  Piltzán,  las  de  miradas  tiernas,  las  del 
pañuelo  de  seda,  las  del  faldellín  de  grana,  menos  grana,  por 
cierto,  que  las  rosas  hechizadoras  de  vuestras  mejillas  ¿á  dónde 
ibais  tan  de  mañana  por  las  laderas  del  valle,  antes  de  salir 
el  sol  y sin  miedo  al  matinal  rocío  ? 

— íbamos  á coger  flores  para  tejer  guirnaldas. 

— ¿Y  para  quién  esas  flores,  para  quién  esas  guirnaldas, 


LO  LLIRRE  DE  LA  PATRIA 


25 


— Flors  anavam  á cullir 
pera  teixirne  garlandas. 

— ¿Y  per’  quí  son  eixas  flors? 
¿Per’  quí  son  eixas  garlandas, 
donzelletas  de  Piltzán, 
las  del  faldellí  de  grana? 

¿Son  pels  vostres  aymadors, 
los  que  emburbullan  la  plassa? 

— No  son,  no,  pels  aymadors 
captíus  de  nostras  miradas, 
pus  que  son  peí  Sant  Joanet 
de  las  moltolinas  blancas, 
lo  qui  tením  en  la  iglesia 
dins  la  capella  reixada, 
un  cíngul  d’  or  en  lo  front, 
en  la  má  una  creu  de  plata, 
y un  petit  anyell  blanquí 
arrupidet  á sas  plantas. 

En  lo  matí  de  Sant  Joan 
sois  per  ell  son  las  garlandas, 
y per  ell  totas  las  flors, 


doncellitas  de  Piltzán,  las  del  faldellín  de  grana?  ¿Son  quizá 
para  esos  vuestros  amadores  que  invaden  la  plaza? 

— No  son,  no,  para  los  galanes  cautivos  de  nuestros  ojos, 
que  son  para  el  San  Juanito  de  las  pieles  blancas,  aquel  que 
tenemos  en  la  enrejada  capilla  de  la  iglesia  con  el  cíngulo  de 
oro  en  la  frente,  una  cruz  de  plata  en  la  mano  y un  blanco 
corderito  tendido  á sus  pies.  Para  él  son  las  guirnaldas,  ma- 
ñanica de  San  Juan,  sólo  para  él  las  flores  y sólo  para  él  las 
enramadas. 

— Mañanita  es  de  San  Juan  y todo  es  bulla  y algazara. 
¡Qué  Dios  os  dé  un  hermoso  día,  doncellas,  las  del  faldellín 
de  grana,  menos  grana  que  las  rosas  hechizadoras  que  aso- 
man en  vuestras  mejillas. 

Un  trovador,  á quien  parece  que  Dios  envía  para  dar  ani- 
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y per  ell  las  enramadas. 

— En  lo  matí  de  Sant  Joan 
tot  es  bulla  y tot  gatzara. 

Déu  vos  do  un  bon  jorn,  donzellas, 
las  del  faldellí  de  grana, 
menos  grana  que  las  rosas 
que  encisan  en  vostras  gaitas. — 

Un  trovador, — Déu  1’  envía 
per  alegrar  la  jornada, — 
un  trovador  vagadíu 
entra  de  prompte  en  la  plassa. 
Ningú  veu  que  de  son  front 
gotas  de  suhor  devallan, 
y que  tot  entorn  passeja, 
embrunida  la  mirada, 
com  si  en  lloch  d’  heralt  d’  amors 
fós  missatger  de  desgracia. 

Ningú  ho  veu,  que  sois  oviran 
1’  harpa  penjada  á la  espatlla, 
y ninas  y nins  lo  voltan 
gaudintse  de  sa  arribada. 


mación  á la  jornada,  un  trovador  errante  entra  repentina- 
mente en  la  plaza.  Nadie  observa  que  su  frente  está  llena  de 
sudor  y que  pasea  por  todas  partes  su  sombría  mirada,  como 
si  mensajero  fuera  de  desdichas  en  vez  de  heraldo  de  amores. 
Nadie  lo  observa,  pues  fijándose  sólo  en  el  arpa  que  de  su 
hombro  cuelga,  le  rodean  doncellas  y galanes  regocijándose 
de  su  llegada. 

— Todo  es  algazara  y bulla,  mañanica  de  San  Juan.  Tro- 
vador, buen  trovador,  el  del  arpa  plateada,  así  le  dé  Dios 
ventura  á la  dama  de  tus  pensamientos  y un  lecho  de  flores 
para  sus  siestas  con  apacible  sombra  para  refrescar  su  frente, 
como  nos  cantes  una  dulce  albada  de  amores. 

Y al  comenzar  el  trovador  á puntear  el  arpa,  entró  en  la 
plaza,  jinete  en  su  caballo,  el  joven  Armengol  de  Urgel. 
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— En  lo  matí  de  Sant  Joan 
tot  es  bulla  y tot  gatzara. 
Trovador,  bon  trovador, 
lo  del  harpa  platejada, 
aixís  Déu  li  do  ventura, 
á la  nina  que  mes  amas, 
y un  Hit  de  flors  per  sas  siestas, 
y per  son  front  fresca  ubaga, 
com  nos  cantes,  trovador, 
d’  amor  una  dolsa  albadai 
Y no  be  lo  trovador 
comensa  á puntejar  1’  harpa, 
lo  jove  Armengol  d’  Urgell 
entra  á cavall  en  la  plassa. 


i 


III 


— Si  son  tristos  mos  accents, 
y si  es  trista  ma  cansó, 


III 

— « Si  tristes  son  mis  acentos  y triste  también  mi  cántiga, 
es  porque  mi  corazón  está  hoy  llorando.  Perdonad  al  tro- 
vador, perdonadle,  bellas  niñas,  las  de  mirada  de  fuego, 
perdonadle  si  llega  para  convertir  en  galas  de  luto  las  de 
vuestra  fiesta;  que  amargas  lágrimas  de  sangre  brotan  hoy 
de  mi  corazón,  y triste,  muy  triste,  será  el  canto  del  tro- 
vador.» 


CANTANDO 

« ¡ Oh ! ¡ Mal  haya  el  rey  moro,  el  rey  moro  de  Aragón  1 
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es  que  món  cor  avuy  plora... 
Perdonáu  al  trovador. 
Perdonaume,  tendrás  ninas, 
las  de  miradas  de  foch, 
perdonáu  si  vostra  festa 
vinch  á convertir  en  dol, 
que  amargas  son  las  que  plora 
llágrimas  de  sanch  món  cor, 
y será  trista,  mólt  trista 
del  trovador  la  cansó. 


CANTANT 

¡Oh  malhaja  lo  rey  moro, 
lo  rey  moro  d’  Aragó! 
Mestosas  novas  li  portan 
sos  algazaws  corredors. 
Devant  Barbastro  tremola 
deis  cristians  lo  penó, 
y amenassan  la  ciutat 


Hanle  llevado  fatales  nuevas  sus  corredores  algazaws  (i). 
Hanle  dicho  que  tremola  ante  los  muros  de  Barbastro  el 
pendón  de  los  cristianos,  quienes  amenazan  entrar  la  ciudad 
á sangre  y fuego.  Al  saberlo  el  rey  moro,  manda  reunir  sus 
escuadrones , y antes  de  partir  con  ellos  al  reir  del  alba , así 
le  dice  á su  wasir  (2),  que  respetuosameute  le  escucha : 

— » Wasir  mío,  dad  orden  de  que  me  labren  una  caja 
que  sea  de  oro  puro,  para  guardar  en  ella  la  cabeza  de  un 
noble  señor.» 

(A  Eran  los  algazaws  los  batidores  ó espías  de  los  árabes. 

(2)  Wasir:  el  primer  ministro  del  rey  moro  y gobernador  de  la 
ciudad. 
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per  passarla  á sanch  y á foch. 
Lo  rey  moro  quan  ho  veu 
ja  junta  sos  esquadrons, 
y avans  de  partir  ab  ells 
al  alba  del  segiient  jorn, 
aixís  parla  á son  wasir, 
que  I’  escolta  respectuós: 

— Mon  wasir,  féume  fer  una  capsa 
que  sía  d’  or, 

pera  posarhi  lo  cap  d’  un  noble, 
noble  senyor. — 


RECITANT 

Encara  lluyta  Barbastro, 
que  auxili  del  rey  espera, 
mes  la  cristiana  bandera 
tremola  ja  en  lo  castell. 
Tots  en  aquellas  jornadas 


RECITANDO 

«Tcdavía  se  sostiene  Barbastro  esperando  auxilio  del  rey, 
pero  ya  en  el  castillo  tremola  la  cristiana  bandera.  Todos  han 
hecho  prodigios  de  valor  en  aquellos  combates,  pero  han 
superado  á todos  las  mesnadas  cuyo  jefe  es  el  conde  de 
Urgel. 

» Componen  estas  mesnadas  los  compañeros  de  la  sierra , 
los  valerosos  montañeses,  con  su  trompa  de  guerra,  vestidos 
con  pieles  de  animales  feroces.  Sus  manos  empuñan  con  toda 
seguridad  el  hacha  que  corta  los  más  corpulentos  robles,  y 
llevan  por  única  armadura  la  desnudez  de  sus  pechos. 

» Son  los  montañeses.  Su  tienda  es  el  cielo,  su  aliento  de 
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de  valor  han  fet  prodigis, 
mes,  sobre  tots,  las  maynadas 
que  mena  ’1  comte  d’  Urgell. 

Son  los  companys  de  la  serra, 
son  los  valents  montanyesos, 
ab  sa  botzina  de  guerra, 
ab  pells  de  féras  vestits. 

Sas  mans  empunyan,  segura, 
la  destral  que  ’ls  roures  talla, 
no  portan  mes  armadura 
que  la  nuesa  de  llurs  pits. 

Son  los  montanyesos.  Lo  cel  es  sa  tenda, 
son  alé  de  la  vida  la  póls  deis  combats ; 
lo  jorn  de  batalla  n’  es  son  jorn  de  festa, 
y son  crit  de  guerra  n’  es:  «¡A  carn!  ¡A  carn!» 


CANTANT 

¡Oh  malhaja  lo  rey  moro, 
lo  rey  moro  d’  Aragó ! 


vida  el  polvo  de  los  combates,  su  mejor  día  de  fiesta  un  día 
de  batalla,  y su  grito  de  guerra:  «¡A  carne!  ¡A  carne! » (i). 

CANTANDO 

« ¡ Oh ! ¡ mal  haya  el  rey  moro,  el  rey  moro  de  Aragón ! 
Llegado  ha  ya  á la  vista  de  Barbastro  con  toda  su  hueste  para 
socorrer  á los  muslimes  que  se  han  hecho  fuertes  en  la  ciudad. 
Envía  á llamar  al  alkaid  (2)  de  Gerp,  que  es  jefe  de  un  escua- 
drón, y así  le  dice: 

(1)  Grito  de  guerra  de  los  antiguos  almogávares  catalanes,  que  equi- 
vale: ¡A  mueite!  ¡A  muerte! 

(2)  Alkaid:  gobernador  de  ciudad  ó fortaleza  de  la  frontera. 
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Ja  n’  es  devant  de  Barbastro 
ja  ’n  té  juntada  sa  host 
per  socorrer  ais  muslins 
que  en  la  ciutat  s’  han  fet  forts. 
Crida  al  alkaid  de  Gerp, 
que  ne  mana  un  esquadró : 

— D’  eixa  tayfa  de  cristians 
jo  vull  lo  cap  d’  un  senyor, 
lo  mes  brau  y lo  mes  noble, 
lo  mes  valent  y mes  fort.— 

L’  alkaid  se  ’n  va  dihent: 

— Lo  comte  d’  Urgell  llavors. — 
Lo  rey  moro  ha  fet  fer  una  capsa, 
que  es  capsa  d’  or, 
pera  posarhi  lo  cap  d’  un  noble, 
noble  senyor. 

¡Oh  mal  haja  lo  rey  moro, 
lo  rey  moro  d’  Aragó ! 

Per  los  rengles  deis  que  lluytan 
féra  passeja  la  mort. 

Ja  la  ciutat  que  combaten 


— » De  esa  turba  de  cristianos  quiero  la  cabeza  de  un  jefe, 
el  más  noble,  el  más  valiente  y el  más  fuerte. 

» El  alkaid  se  retira  murmurando : 

— » La  del  conde  de  Urgel  entonces. 

»E1  rey  moro  ha  mandado  labrar  una  caja,  que  es  caja  de  oro, 
para  guardar  en  ella  la  cabeza  de  un  noble,  de  un  noble  señor. 

» ¡ Oh ! i mal  haya  el  rey  moro,  el  rey  moro  de  Aragón!  Por 
las  filas  de  los  combatientes  se  pasea  la  fiera  muerte.  La 
ciudad  no  puede  ya  resistir  por  más  tiempo. 

— » ¡ Adentro,  que  todo  es  nuestro ! 

» Este  grito  daba  el  conde  Armengol  á tiempo  que  iba  á 
clavarse  en  su  corazón  una  aguda  saeta.  Al  observarlo  el 
alkaid  de  Gerp,  que  huía  con  su  hueste,  se  detiene  á cortarle 
la  cabeza  abandonando  el  cuerpo  ensangrentado. 
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defensarse  mes  no  pot. 

— ¡Vía  dins,  que  tot  es  nostre! — 
crida  lo  comte  Armengol, 
quan  una  mortal  sageta 
va  á clavárseli  en  lo  cor. 

L’  alkaid  de  Gerp  que  ho  veu, 
tot  fugint  ab  1’  esquadró, 
se  para  á tallarli  ’l  cap 
sagnant  deixantne  lo  eos. 

En  la  capsa  que  ha  fet  lo  rey  moro, 
que  es  capsa  d’  or, 
lo  cap  hi  guardan  del  comte, 
comte  Armengol. 


RECITANT 

Fidels,  ja  es  nostra  Barbastro. 
¡Tremoláu,  donchs,  las  banderas! 
¡ Sonáu , trompetas  guerreras ! 
¡Alsats  los  penons,  alsats! 


» En  la  caja  que  ha  mandado  labrar  el  rey  moro,  que  es 
una  caja  de  oro,  se  guarda  la  cabeza  del  conde,  del  conde 
Armengol.» 

RECITANDO 

«¡Nuestra  es  ya  Barbastro,  fieles!  ¡Tremolen  los  estan- 
dartes! ¡Sonad , trompetas  guerreras ! ¡Alzad  los  pendones, 
alzadlos ! ¡ Buena  gloria  para  el  que  lucha ! ¡ Buena  muerte 
para  el  que  combate,  y que,  al  caer,  tiene  por  mortaja  el 
polvo  de  la  batalla! 

»Pero  ¡ay!  ¿por  qué  no  se  alzan  con  alegría  las  banderas? 
¿Por  qué  las  guerreras  trompetas  dejan  sólo  oir  lúgubres  to- 
catas? Ganada  ha  sido  la  batalla  y brillante  es  la  gloria  de  los 
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¡ Bona  gloria  peí  qui  lluyta ! 

¡Bona  mort  peí  qui  batalla, 
y que  al  caure,  per  mortalla 
se  ’n  dú  la  póls  deis  combats! 

Mes  | ay ! ¿ per  qué  las  banderas 
no  s’  alsan  ab  alegría? 

¿Per  qué  las  trompas  guerreras 
sois  fan  sentir  tochs  de  dol? 

Guanyada  fóu  la  batalla 
' y es  resplandenta  la  gloria, 
mes  al  peu  de  la  muralla 
jau  mort  lo  comte  Armengol. 

Ja  los  montanyesos  com  féras  s’  agitan, 
brandantne  sangrenta  llur  tallant  destral. 
«¡Venjansa  peí  comte!  |Venjansa!  ¡Venjansa!» 
y «¡A  carn!  ¡A  carn!  cridan,  ¡á  carn  los  alarbs!» 


vencedores,  pero  al  pie  de  los  muros  se  ve  el  descabezado 
cuerpo  del  conde  Armengol. 

Ya  los  montañeses  se  agitan  como  fieras  y blanden  su 
ensangrentada  cortante  hacha. — «¡Venganza  por  el  conde! 
¡Venganza!  gritan,  y ¡á  carne,  á carne,  á carne  los  ára- 
bes 1» 

IV 

Mudo  de  asombro  ha  oído  el  pueblo  al  trovado^,  y la 
voz  de  éste,  al  terminar,  antes  de  perderse  en  el  aire,  va 
á despertar  como  un  eco  otra  voz  perdida,  que  así  le  res- 
ponde : 


3 
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IV 

Aterit  d’  horror  lo  poblé 
al  trovador  ha  escoltat, 
y sa  veu , que  sona  encara, 
ans  de  perdre’s  en  1*  espay, 
se  ’n  va  un’  altra  veu  perduda 
com  un  eco  á despertar. 

— ¡Trovador,  lo  trovador, 
damnada  nova  has  portatl 
Jo  so  ’1  fill  d’  En  Armengol. 
¡A  carnl  ¡A  carn  los  alarbsl — 

Y enfonsantne  lo  donzell 
los  esperons  al  cavall, 
ja  d’  un  bót  surt  de  la  plassa, 
passa  la  valí  corn  un  llamp, 
com  un  llamp  puja  la  costa, 
que  á brida  batuda  va; 
espurnejan  sas  miradas 


— ¡Trovador,  el  trovador,  condenada  nueva  trajiste!  Yo 
soy  el  hijo  de  En  Armengol.  ¡ A carne , á carne  los  árabes  I 

Y clavando  el  doncel  sus  espuelas  en  el  caballo,  sale  dispa- 
rado de  la  plaza,  cruza  como  un  rayo  el  valle,  y como  un 
rayo  sube  también  la  cuesta  á todo  escape.  Centellean  sus 
miradas  arrojando  fuego  del  corazón,  y centellean  las  piedras 
bajo  los  cascos  de  su  caballo.  Así  llega  al  castillo  y penetra 
en  él  gritando : 

— ¡Al  arma,  al  arma,  vasallos  míos!  ¡A  carne,  á carne  los 
árabes ! 

Al  oir  estas  voces,  la  condesa  se  presenta  ante  su  hijo, 
perdida  la  mirada,  trémulo  el  paso. 

— ¡Qué  quiere  decir  esto,  hijo  mío!  Hijo,  ¿por  qué  estás 
tan  airado? 
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lo  foch  de  son  cor  llensant; 
també  espurnejan  las  pedras 
sota  ’ls  peus  de  son  cavall. 

Aixís  arriba  al  castell 
y en  ell  penetra  cridant: 

— Vassalls  méus,  ¡al  arma!  ¡al  arma! 

¡A  carn!  ¡A  carn  los  alarbs!  — 

La  comtesa,  quan  lo  sent, 
se  li  presenta  devant, 
la  mirada  esporuguida 
y tremolador  lo  pas. 

— ¿Assó  qué  vol  dir,  món  fill? 
món  fill,  ¿per  qué  tan  irat? 

— L’  óliba  avuy,  mare  mía, 
tota  la  nit  ha  cantat... — 

La  comtesa,  que  assó  sent, 
n’  arranca  del  cor  un  plany. 

— ¡Lo  comte  es  mort!...  ¡Déu  me  valga! — 
Y lo  front  entre  las  mans, 
inmóvil  se  queda  y muda 
com  estatua  sepulcral. 


— ¡La  lechuza  ha  estado  cantando  hoy  toda  la  noche, 
madre  mía! 

Al  oir  esto,  la  condesa  arranca  un  grito  del  fondo  de  su 
corazón. 

— ¡El  conde  ha  muerto!...  ¡Dios  me  valga! 

Y hundiendo  su  frente  entre  las  manos,  queda  inmóvil  y 
muda  com  una  estatua  sepulcral. 

— No  lloréis,  no,  madre  mía,  que  el  niño  es  ya  hom- 
bre. Quedaos  en  paz,  madre,  mientras  yo  voy  á la  guerra. 
Para  salud  de  mi  padre  en  el  cielo,  vos  podéis  rezar,  ma- 
dre; para  su  venganza  en  la  tierra,  yo  haré  guerra  á los 
árabes,  y les  haré  una  guerra  terrible,  sin  sosiego,  á ultran- 
za, guerra  de  muerte  y exterminio,  de  fuego  y de  sangre. 
De  mi  venganza  hablarán  las  historias  algún  día,  y si  á 
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— No  ploréu,  no,  mare  méva, 
que  lo  nin  es  home  ja. 

En  pau  quedauvos,  ma  mare, 
que  á la  guerra  jo  me  ’n  vaig. 

Per  la  salut  d’  ell  al  cel, 
vos,  mare,  podéu  pregar: 
per  sa  venjansa  en  la  térra 
jo  faré  guerra  ais  alarbs; 
y guerra  ’ls  faré  terrible, 
sense  sossego  y á ultráns’, 
guerra  de  mort  y extermini, 
guerra  de  foch  y de  sanch. 

De  ma  venjansa  algún  día 
las  historias  parlarán. 

Si  á món  pare  7 de  Barbastro, 
á mi  7 de  Gerp  me  dirán. — 

Y giran tse  ais  homes  d’  armas 
que  rodejan  son  cavall, 
aixís  los  díu  ab  veu  fosca, 
rugint,  millor  que  parlant: 

— A T hora  del  seny  del  lladre 


mi  padre  llaman  el  de  Barbastro,  el  de  Gerp  me  llamarán 
á mí  (i). 

Y volviéndose  á los  hombres  de  armas  que  rodean  su 
caballo,  así  les  habla  con  voz  oscura,  rugiendo  mejor  que 
hablando : 

— Saldremos  de  Piltzán  á la  hora  del  toque  del  ladrón  (2). 
Cuando  vuelva  á nacer  el  sol , sus  rayos  han  de  hallarnos  ya 
ante  los  muros  de  Gerp,  alzadas  en  sendas  astas  mis  bande- 
ras señoriales.  ¡Vía  sus,  mis  hombres  de  armas!  ¡A  muerte,  á 

(1)  Estos  renombres  les  ha  conservado  en  efecto  la  historia. 

(2)  Era  la  hora  de  las  diez  de  la  noche,  cuando  la  campana  hacía 
señal  á las  casas  aisladas  de  estar  en  vigilancia,  por  ser  el  momento 
que  los  malhechores  y ladrones  escogían  para  comenzar  sus  robos. 
Llamaban  á este  toque  lo  toch  del  lladre  (el  toque  del  ladrón). 
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ne  surtirém  de  Piltzán. 

Quan  torne  á náixer  lo  sol, 
devant  Gerp  nos  trabará, 
en  sengles  astas  posadas 
mas  banderas  senyorials. 

¡Vía  sus,  los  méus  homes  d’  armas! 
¡A  mort,  á mort  los  alarbs! 

¡Vía  sus,  companys  de  la  serral 
¡Vía  sus,  la  tallant  destral! 

Lo  rey  moro  d’  Aragó 
de  món  pare  té  lo  cap... 

Jo  empedraré  ab  caps  de  moros 
1’  estable  de  mos  cavalls!  — 

Y es  fama  que  ’1  crit  de  guerra: 

« ¡vía  sus,  á mort  los  alarbs! » 
se  I’  emportaren  los  ecos, 
de  serra  en  serra  saltant, 
fins  á la  valí  hont  estavan 
los  sarrahins  atendats. 

Aquella  mateixa  tarde, 
lo  trovador  fatigat 


muerte  los  árabes ! ¡Vía  sus,  compañeros  de  la  sierra!  ¡Vía 
sus,  la  cortante  hacha!  El  rey  moro  de  Aragón  tiene  la  cabeza 
de  mi  padre...  Yo  empedraré  con  cabezas  de  moros  el  establo 
de  mis  caballos  (i). 

Y es  fama  que  el  grito  de  guerra:  «¡Vía  sus!  ¡A  muerte  los 
árabes!»  fué  llevado  por  los  ecos,  saltando  de  sierra  en  sierra, 
hasta  el  valle  donde  estaban  acampados  los  sarracenos. 

Aquella  misma  tarde  el  trovador  que  por  la  mañana  había 
hecho  oir  su  canto  en  la  plaza,  preguntaba  á una  doncella : 

— Decidme,  niña  de  ojos  de  cielo,  ¿qué  significa  esa  cam- 
pana que  siento  tocar  aquí  abajo,  y qué  anuncia  esa  bocina 
que  siento  sonar  allá  arriba? 

(i)  En  el  castillo  de  Piltzán  hubo,  según  tradición,  una  parte  del 
establo  empedrado  con  huesos  y calaveras  de  moros. 
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que  en  la  plassa  lo  matí 
ressonar  feya  sos  cants, 
á una  nineta  li  deya: 

— Nina  d’  ulls  de  cel,  digáu, 

¿ qué  vol  dir  eixa  campana, 
que  tocar  sentó  aqüí  baix? 

¿Qué  vol  dir  eixa  botzina 
que  sonar  sentó  allá  dalt? — 

Y aixís  respongué  la  nina: 
ja  la  sentiréu  parlar: 

— Es  la  campana  de  la  parroquia 
que  ab  brants  de  guerra  remóu  la  valí. 
Es  la  botzina  deis  montanyesos 
que  á guerra  crida,  que  crida  á carn. — 


TORNADA 

Armengol  lo  de  Gerp,  de  tas  hassanyas; 
plenas  un  jorn  ne  foren  las  llegendas, 
de  las  riberas  del  Sió  y del  Segre 


Así  contestó  la  doncella:  ya  la  oiréis  hablar. 

— Es  la  campana  de  la  parroquia  que  con  toques  de  guerra 
hace  estremecer  el  valle,  es  la  trompa  de  los  montañeses  que 
convoca  para  la  guerra  y para  la  matanza. 

INVOCACIÓN 

Armengol  el  de  Gerp,  llenas  de  tus  hazañas  corrieron  un 
día  las  leyendas.  De  las  orillas  del  Sió  y del  Segre  arrojaste 
las  muslímicas  lunas,  y en  Linyola,  en  Guisona,  en  Sanahuja, 
en  las  almenas  de  Gerp  y en  las  murallas  de  Balaguer  la  mora, 
clavaste  tu  pendón  y dejaste  inscripto  tu  nombre  para  memo- 
ria eterna. 

Armengol  el  de  Gerp,  glorioso  linaje  de  águilas  montañesas 
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las  muslímicas  llunas  bandejares, 
y en  Linyola,  en  Guisona,  en  Sanahuja, 
en  los  marlets  de  Gerp,  y en  las  murallas 
de  Balaguer  la  mora,  per  memoria 
clavares  ton  penó,  ton  nom  jaquires. 
Armengol  lo  de  Gerp,  gloriós  llinatge 
d’  áligas  montanyesas  tu  deixares. 

Sempre  los  téus  seguiren  ton  exemple: 
sempre  á punt,  en  tostemps,  á totas  horas, 
trobava  ais  Armengols  lo  crit  de  guerra 
ab  lo  peu  en  1’  estrep,  la  má  en  la  espasa, 
y ’ls  ulls  en  la  frontera  sarrahina. 

Per  tu  los  téus  á Balaguer  tingueren, 

tremolant  en  sas  torres,  ufanosa, 

senyora  de  la  valí  y de  las  serras, 

la  bandera  comtal,  bandera  santa 

que  amanyagaren  brisas  de  victoria 

fins  lo  jorn — ¡jorn  de  mort  y de  carnatgel — 

en  que  gelós  un  rey  la  trossejava 

perque  ombra  dava  á son  furtívol  trono. 

Armengol  lo  de  Gerp,  si  planyideras 


dejaste  tú.  Siempre  siguieron  tu  ejemplo  los  tuyos.  Siempre  á 
punto,  en  cualquiera  ocasión,  á todas  horas,  el  grito  de  gue- 
rra hallaba  á los  Armengoles  con  el  pie  en  el  estribo,  la 
mano  en  la  espada  y los  ojos  fijos  en  la  frontera  de  los  sarra- 
cenos. Por  tí  poseyeron  los  tuyos  á Balaguer  que  ufana  tre- 
moló en  sus  torres , señora  del  valle  y de  las  sierras , la  ban- 
dera condal,  la  bandera  santa  que  fué  mecida  por  brisas  de 
victoria  hasta  el  día — ¡día  de  muerte  y de  horrores! — en 
que  los  celos  de  un  rey  la  destrozaron  porque  daba  sombra 
á su  hurtado  trono  (i). 

Armengol  el  de  Gerp,  si  las  plañideras  brisas  de  la  noche 

(i)  Fernando  de  Antequera.  Balaguer  fué  el  postrer  baluarte  del 
último  conde  de  Urgel,  Jaime  el  Desdichado,  en  su  lucha  con  Fernano 
el  de  Antequera. 
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las  brisas  de  la  nit  portan  un  eco 
que  arriba  incert  á ta  ignorada  tomba, 
descansa  en  pau.  Es  que  sobre  las  runas 
de  ton  castell,  al  bruit  de  la  tempesta, 
món  front  al  vent,  jo  canto  tas  hassanyas, 
jo  canto  ’ls  fets  de  tos  companys  de  serra, 
ais  ecos  trametent  himnes  de  guerra, 
que  jo  so  ’l  trovador  de  las  montanyas. 


llevan  un  eco  que  llega  incierto  á tu  ignorada  tumba,  des- 
cansa en  paz.  Es  que  sobre  las  ruinas  de  tu  castillo,  al  rumor 
de  la  tempestad,  desnuda  mi  frente,  yo  canto  tus  hechos  y 
los  de  tus  compañeros  de  la  sierra,  entregando  guerreros 
himnos  á los  ecos;  que  yo  soy  el  trovador  de  las  monta- 
ñas (i). 

Traducido  por  el  mismo  autor. 

(i)  Esta  leyenda  es  histórica. 

El  conde  Armengol,  YI  conde  de  Urgel,  murió  al  pie  de  los  muros 
de  Barbastro  (siendo  por  esto  llamado  el  de  Barbastro),  en  los  mo- 
mentos en  que  los  cristianos  vencedores  tremolaban  el  pendón  de  la 
cruz  sobre  las  torres  de  la  ciudad  sojuzgada.  El  emir  de  Zaragoza,  que 
con  los  suyos  había  acudido  en  auxilio  de  los  moros  sitiados,  tuvo 
tiempo,  antes  de  retirarse,  de  hacer  cortar  la  cabeza  al  cadáver  de 
Armengol , cuya  cabeza  se  llevó,  haciéndola  embalsamar  y guardar  en 
una  caja  de  oro,  para  de  entonces  más  ostentarla  como  un  trofeo  de 
guerra  y un  testimonio  gloriosísimo  de  victoria. 

En  venganza  de  la  muerte  de  su  padre,  el  joven  Armengol,  VII  conde 
de  Urgel,  juró  perseguir  sin  paz  ni  tregua  á los  sarracenos,  á quienes 
tomó  el  castillo  de  Gerp , la  ciudad  de  Balaguer,  los  pueblos  de  Sana- 
huja,  Linyola  y Guisona  y todas  las  fortalezas  de  las  riberas  del  Sió 
y del  Segre.  Éste  fué  el  Armengol  á quien  la  historia  llamó  el  de  Gerp. 

A excepción  del  trovador  que  figura  en  el  tercer  romance,  son  rigo- 
rosamente históricos  los  demás  personajes  de  esta  leyenda. 

La  descripción  de  la  mañana  y noche  de  San  Juan  está  acomodada 
á las  costumbres  del  siglo  XI,  según  se  hallan  descritas  en  obras  anti- 
guas. Los  detalles  de  localidad  son  exactos,  porque  el  autor  escribió 
su  leyenda  en  el  mismo  sitio  donde  figura  pasar  la  escena. 
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III 

LO  REY  DEL  MAR 

(ODA) 

Premiada  ab  lo  primer  accéssit  en  los  Jochs  Floráis  de  Barcelona 
del  any  1861 

Viudo  lo  mar  está  de  tas  galeras, 
comtal  ciutat.  Ja  en  ell  no  s’  enmirallan 
los  llenys  y sagetías 
que  tallavan  tas  onas  lliscadoras; 
que  ’l  penó  de  las  Barras  passejavan 
del  Bosforo  de  Tracia  fins  al  Calpe, 
heralt  de  la  victoria; 

que,  al  travessar  los  golfos , contemplavan 
Pisa  callada,  Génova  vensuda; 


iii 

EL  REY  DEL  MAR 

(oda) 

Premiada  con  el  primer  accésit  en  los  Juegos  Florales  de  Barcelona 
en  el  año  1861 

Viudo  se  halla  el  mar  de  tus  galeras,  condal  ciudad.  Ya  en 
él  no  se  reflejan  los  leños  y saetías  (1)  que  cortaban  sus  resba- 
ladizas olas;  que  paseaban  el  pendón  de  las  Barras  desde  el 
Bósforo  de  Tracia  hasta  el  Calpe,  heraldo  de  victoria;  que  al 
(1)  Naves  que  eran  peculiares  al  Mediterráneo. 
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que,  per  nólit  tostemps  portant  la  gloria, 
tostemps  devant  sas  proas  retrobavan 
lo  mar  sotmés  y la  tempesta  muda. 

Tos  jorns  han  passat  ja,  ciutat  comtesa. 
Mar  de  ma  térra,  ja  no  tens  per  hostes 
los  triumfadors  estols , que  per  ta  vía 
los  greuges  de  la  patria  compromesa 
anavan  á venjar.  ¡Oh!  no  fallía, 
no  fallía  jamay:  venjats  quedavan. 

Llavors  nostras  galeras 
empavessadas  per  la  mar  venían, 
que,  á mes  de  la  victoria,  conduhían 
róssechs  de  naus  extranyas  presoneras 
que,  per  las  onas  que  á son  pas  s*  obrían, 
lo  penó  de  llurs  reys  tiragascavan. 

Día  d’  horror,  pero  de  gloria  día, 
per  tu  fou , oh  comtesa, 
lo  primer  en  que  un  nom  tocay  de  gloria 
sentires  ressonar.  Lo  sol  eixía, 
per  entre  llachs  de  sanch  rodant  son  globo, 


atravesar  los  golfos  contemplaban  á Pisa  silenciosa  y á Génova 
vencida;  que  llevando  siempre  la  gloria  por  flete,  siempre 
hallaban  delante  de  sus  proas  sojuzgado  el  mar  y muda  la 
tempestad. 

Tus  tiempos  pasaron  ya,  ciudad  condesa.  Mar  de  mi  tierra, 
ya  no  tienes  por  huéspedes  las  triunfadoras  escuadras  que  por 
tu  camino  iban  á vengar  los  agravios  inferidos  á la  patria. 
¡Ohl  no  faltaba,  no  faltaba  jamás:  vengados  quedaban.  En- 
tonces nuestras  galeras  venían  por  la  mar  empavesadas,  que, 
á más  de  la  victoria,  llevaban  sartas  de  naves  extrañas  prisio- 
neras que  iban  arrastrando  el  pendón  de  sus  reyes  por  las  olas 
abiertas  á su  paso. 

Día  de  horror,  pero  día  de  gloria  fué  para  tí,  condesa,  el 
primero  en  que  oiste  sonar  un  nombre  tocayo  de  gloria.  El  sol 
nacía,  rodando  su  globo  por  entre  lagos  de  sangre,  como  si 
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com  si  sabés  que  jorn  de  sanch  sería, 

quan,  llargas  ja  las  velas, 

ab  boga  sorda  y ballesters  en  taula, 

llevadas  las  unguelas, 

las  galeras  d’  En  Lluria,  silenciosas, 

devant  lo  port  de  Malta  apareixían. 

Los  provensals  dormían... 

— ¡Firám,  firám,  senyor,  que  tots  son  nostres!  — 
dixí  lo  almugaver. — «May  de  ma  vida. 

Desperta  vull  la  gent , que  nó  dormida. 

No  ’s  diga  may  que  ma  primer  jornada 
per  ésser  ells  dormits  jo  1’  he  guanyada. 

¡Vía  sus,  los  ballesters!  ¡No  m’  erráu  tretas! 

¡ Avant  per  Aragó,  quan  se  desperten ! 

¡Tocáu,  nacres,  tocáu!  ¡Sonáu,  trompetas!» 

Díu  En  Roger,  y,  esquerra  feyta,  entraren 
port  avant  las  galeras, 
enfrenalladas  totas  Y una  ab  1’  altra. 

A mal  so  ’ls  provensals  se  despertaren : 
pero  En  Roger  aguarda 


adivinase  que  iba  á ser  sangriento  el  día,  cuando,  largas  las 
velas  y alzadas  las  flámulas,  bogando  á la  sordina  y con  los 
ballesteros  en  su  puesto,  las  galeras  de  Lauria  se  presentaban 
silenciosamente  delante  del  puerto  de  Malta.  Los  provenzales 
dormían. — «¡Hiramos,  hiramos,  señor,  que  todos  son  nues- 
tros ! » dijo  el  almogávar. — « Nunca  en  mi  vida.  Despierta 
quiero  hallar  la  gente,  y no  dormida.  No  se  dirá  nunca  que 
he  ganado  mi  primera  batalla  por  encontrarles  dormidos. 
¡Sús,  arriba  los  ballesteros!  ¡No  me  erréis  tiro!  ¡Adelante  por 
Aragón,  cuando  se  despierten!  ¡Tocad,  cuernos,  tocad!  ¡Sonad, 
trompetas!  (i).» 

(i)  Palabras  de  Roger  de  Lauria  antes  de  comenzar  el  combate  de 
Malta.  Para  estas  palabras  y para  la  descripción  de  la  batalla  que 
sigue,  el  autor  tuvo  presente  la  crónica  de  Muntaner,  cap.  LXXXIII. 
La  batalla  que  aquí  se  describe  fué  la  primera  que  ganó  aquel  famoso 
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que  I’  enemich  ja  preparat  estía. 

Si  per’  son  cor  de  cavaller  be  fía, 
per’  son  alé  de  lluytador  be  tarda. 

Comensa  lo  combat.  ¡Déu  de  justicia! 

¡ Senyor  omnipotent  1 Los  ayres  poblan, 
mentres  1’  estol  avansa, 
sons  de  trompa,  alarits  y bruits  de  ferro, 
crits  de  guerra  per  tot,  crits  de  venjansa. 
Brunzen  las  pedras,  tot  tallant  los  ayres, 
surtintne  disparadas  de  las  fonas; 
y al  ressonar  lo  crit  del  abordatge, 
envía  Déu  1’  oratge 
á fustigar  las  encrespadas  onas. 

Mes , ¿ qué  es  la  tempestat  pels  pits  de  ierro  ? 
¿Qué  es  1’  uracá,  pels  qui  á la  gloria  volan, 
las  naus  aparelladas? 

Las  tempestáis  mes  féras 

son  com  1’  alé  de  dolsas  marinadas 

pels  catalans  que  muntan  las  galeras. 

¡Sant  Jordi  y Aragó!  ¡Vía  sus,  los  nostres! 


Dijo  En  Roger,  y operada  la  maniobra,  entraron  puerto 
adelante  las  galeras,  encadenadas  todas  una  á la  otra.  A mal 
son  se  dispertaron  los  provenzales;  pero  En  Roger  aguarda 
que  el  enemigo  se  prepare  y disponga.  Si  para  su  corazón  de 
caballero  no  hay  tardanza,  la  hay,  y mucha,  para  su  aliento 
de  batallador. 

Empieza  el  combate.  ¡Dios  de  justicia!  ¡Señor  omnipo- 
tente! Mientras  la  escuadra  avanza,  se  puebla  el  aire  de  soni- 
dos de  trompetas,  de  alaridos  y choques  de  hierro,  de  gritos 
de  guerra  y de  gritos  de  venganza,  que  por  todas  partes  suenan. 
Zumban  las  piedras,  cortando  el  aire  al  salir  disparadas  de  las 
hondas,  y al  resonar  el  grito  de  abordaje,  envía  Dios  la  tor- 
menta á azotar  las  encrespadas  olas.  Pero  ¿qué  es  la  tempestad 
almirante,  á quien  el  célebre  Quintana  ha  dado  un  puesto  de  honor  en 
sus  Varones  ilustres. 
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Tot  es  horror  y destrucció  y feresa; 
que  son  en  la  batalla 

cada  ñau  un  castell,  cada  home  un  héroe, 
cada  tir  de  sageta  una  proesa. 

Lo  brugit  del  combat  tot  altre  apaga... 

¿Qué  es  I'  uracá,  que  peí  espay  divaga, 
devant  las  naus  que  marxan  á la  pugna? 

Cada  una  porta  un  uracá  de  ferro 
que  en  las  entranyas  de  son  seno  amaga. 

Cru  es  lo  combat  y encés.  Tan  sois  se  senten, 

en  mitj  del  terratrémol, 

veus  de  mando  enronquidas, 

alarits  deis  qui  lluytan  valerosos, 

crits  deis  qui  acaban  gemegant  sas  vidas, 

, cops,  y planytes,  y plors,  bruits  espantosos, 
vibrar  las  armas,  ressonar  lo  ferro 
y cruixir  lo  fustám,  bunir  sagetas, 
martellar  taulas , y brunzir  llambordas, 
y gitar  darts,  y retronar  trompetas. 

Ja  s’  aferran  las  naus.  ¡Al  abordatge! 


para  los  pechos  de  hierro?  ¿ Qué  es  el  huracán  para  los  que, 
con  sus  naves  aparejadas,  vuelan  á la  gloria?  Las  más  fieras 
tempestades  son  tan  sólo  hálitos  de  dulces  brisas  para  los 
catalanes  que  tripulan  las  galeras. 

jSan  Jorge  y Aragón!  ¡Sús!  ¡arriba  los  nuestros!  Todo  es 
horror,  y destrucción,  y fiereza.  Cada  nave  es  un  castillo  en 
la  batalla,  cada  hombre  un  héroe,  cada  tiro  de  saeta  una 
proeza.  El  rumor  del  combate  apaga  todos  los  demás  rumo- 
res... ¿Qué  es  el  huracán,  que  divaga  por  el  espacio,  ante  las 
naves  que  marchan  á la  pelea?  Cada  una  lleva  un  huracán  de 
hierro  oculto  y sepultado  en  sus  entrañas.  Crudo  es  el  com- 
bate y encendido.  Tan  sólo  se  oyen,  en  medio  del  estruendo, 
enronquecidas  voces  de  mando;  alaridos  de  los  que  luchan 
valerosos ; gritos  de  los  que  acaban  su  vida,  gimiendo ; golpes, 
y quejidos,  y sollozos;  ruidos  espantosos;  el  vibrar  de  las 
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Redobla  lo  furor.  \ Que  damnat  sía 
qui  endarrera  romanga  en  aquest  día! 

Com  llops  assedegats , férs  y rabiosos, 
á las  galeras  provensals  llensarse 
se  mira  ja  ais  almugavers  furiosos, 
com  si  en  la  sanch  volguessen  abeurarse 
que  á borbollons  traspúan  las  feridas 
deis  qui  jauhen  extesos  per  Y alcássar, 
llensant  per  ellas  las  perdudas  vidas. 

Ni  pau  al  enemich  ni  á son  bras  treva 
los  ballesters  y mandroners  ne  donan. 

Las  naus  se  tossan,  y los  ulls  sanguejan 
deis  cegos  lluytadors;  broncas  ressonan 
las  feixugas  mentas  armaduras, 
sota  los  cops  de  la  destral  ferrada; 
deis  vencedors  y deis  vensuts  s’  escorra 
á dolí  y á ríus  la  sanch  ja  barrejada: 
tronchs  mutilats  rodolan 
per  sobre  las  cobertas ; y tremolan 
y perden  lo  coratge 

— 

armas,  el  resonar  del  hierro,  el  crujir  del  maderaje,  el  silbar 
de  las  saetas,  el  martilleo  de  las  tablas,  el  zumbido  de  los  pe- 
druscos,  el  disparo  de  los  dardos  y el  retronar  de  las  trompas. 

Ya  se  juntan  las  naves.  ¡Al  abordaje!  El  furor  redobla. 
¡Condenado  sea  el  que  se  quede  atrás  en  este  día!  Como  lobos 
hambrientos,  así  se  ve  á los  furiosos  almogávares  lanzarse 
sobre  las  galeras  provenzales,  cual  si  quisieran  abrevarse  en 
la  sangre,  que  á borbotones  arrojan  las  heridas  de  aquellos 
que  yacen  extendidos  por  el  alcázar,  lanzando  por  ellas  sus 
fugitivas  vidas.  Los  ballesteros  y los  honderos  no  dan  ni  paz 
al  enemigo  ni  tregua  á su  brazo.  Las  naves  se  embisten  y 
chocan,  y se  inyectan  de  sangre  los  ojos  de  los  ciegos  bata- 
lladores ; sordamente  resuenan  las  pesadas  enrojecidas  arma- 
duras bajo  los  golpes  de  la  férrea  destral;  mezclada  y confun- 
dida la  sangre  de  los  vencedores  y de  los  vencidos,  se  desliza 
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fins  aquells  que  n’  están,  sempre  animosos, 
mes  fets  á jochs  de  mort  y de  carnatge. 

¡Fama  inmortal  al  vencedor!  Jornada 
sigué  d’  eterna  gloria. 

D’  aquell  jorn  en  avant,  Roger  de  Lluria 
lo  primogénit  fóu  de  la  victoria. 

Heroica  sa  vida, 
homérica  sa  historia, 
eternament  viurá  com  víu  encara : 
del  esdevenidor  sagrat  exemple, 
sempre  será  de  patri  amor  una  ara; 
d’  honor,  valor  y llealtat  un  temple. 

¡Roger,  Roger,  lo  rey  del  mar,  febrosas 
degueren  ser  las  horas  de  ta  vida! 

Del  estíu  en  las  tardes  calorosas, 
quan  la  mar  xixa  veyas  y dormida 
devall  de  las  carenas, 
quan  ni  un  alé  de  brisas  remorosas 
á rómprerse  venía  en  las  entenas, 
ta  veu  llavors,  per  Y ira  enrugallada, 


á borbotones  y á ríos;  ruedan  los  troncos  mutilados  por  encima 
de  las  cubiertas,  y tiemblan  y pierden  el  ánimo  hasta  aquellos 
que  más  avezados  se  hallan  á juegos  de  muerte  y de  carni- 
cería. 

¡Fama  inmortal  al  vencedor!  Jornada  fué  de  gloria  eterna. 
De  aquel  día  en  adelante,  Roger  de  Lauria  fué  el  primogénito 
de  la  victoria.  Su  vida  heroica,  su  historia  homérica,  eterna- 
mente vivirán  como  viven  aún;  sagrado  ejemplo  para  el  por- 
venir, siempre  serán  un  ara  de  amor  patrio,  un  templo  de 
honor,  un  monumento  de  valor  y lealtad. 

¡Roger,  Roger,  el  rey  del  mar,  febriles  debieron  ser  las 
horas  de  tu  vida ! En  las  calurosas  tardes  del  estío,  cuando 
veías  la  mar  chicha  y adormecida  bajo  las  quillas,  cuando  ni 
siquiera  un  hálito  de  brisas  rumorosas  venía  á romperse  en 
los  mástiles,  tu  voz,  entonces  enronquecida  por  la  ira,  rugiría 
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com  la  de  un  lleó  captíu  rugir  debía, 
y entorn  girant  la  flamejant  mirada: 

— «Furts  son  per  mi  lo  que  pels  altres  festas 
(ab  ronch  accent  diría). 

La  quietut  es  la  mort:  ¡Daume  tempestas  I 
¡Daume  combats!  la  pau  es  Y agonía!» 

Y las  onas  semblavan  obehirlo; 
y Déu  mateix  de  sos  desitjs  curava; 
y tenía  tempestas  espantosas 
que  sempre  domenyava; 
y lluytas  en  que  sempre,  victoriosas, 
las  rojas  Barras  d’  Aragó  arborava. 

Per’  en  Roger  de  Lluria,  la  mar  era 
un  llach,  inméns  paláu,  hont  sois  hi  havía 
los  pobles  pedestals  de  sa  bandera. 

La  Calabria  sotmesa  mantenía; 
á foch  y á sanch  entrava  Nicotera; 
lleys  dictava  á las  costas  de  Sorrento; 
la  Morea,  Corfú  y los  Gerbes  veya 
humillarse  á sos  peus;  lo  bey  de  Tunis, 


como  la  de  un  león  cautivo,  y revolviendo  en  torno  la  chis- 
peante mirada : — « Hurtos  son  para  mí  lo  que  para  los  otros 
dones,  dirías  con  ronco  acento.  La  quietud  es  la  muerte. 
¡Dadme  tempestades!  ¡Dadme  combates!  ¡La  paz  es  la 
agonía ! » 

Y las  olas  parecían  obedecerle;  y el  mismo  Dios  cuidaba 
de  satisfacer  sus  deseos ; y surgían  tempestades  horrorosas, 
que  siempre  domeñaba,  y luchas  en  que  siempre  arbolaba 
victoriosas  las  rojas  Barras  de  Aragón.  Para  Roger  de  Lauria 
la  mar  era  un  lago,  inmenso  palacio,  donde  sólo  había  los 
pueblos  que  eran  pedestales  de  su  bandera.  Mantenía  sojuz- 
gada la  Calabria;  entraba  Nicotera  á sangre  y á fuego;  dictaba 
leyes  en  las  costas  de  Sorrento;  veía  la  Morea,  Corfú  y los 
Gerbes  humillarse  á sus  pies;  el  bey  de  Túnez,  para  comprar 
su  vida,  se  hacía  su  esclavo;  Nápoles  temblaba  con  sólo  oir 
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comprant  sa  vida,  son  escláu  se  feya; 
sois  á son  nom  ja  Nápols  tremolava; 
per  són  flagell  la  Fransa  lo  tenía; 
solear  esfereída  lo  mirava 
sos  golfos  y sos  ports  la  Romanía; 
y mentres  que  ab  són  nom  tot  ho  aterrava, 
per  devant  de  las  vilas  presoneras, 
tranquil,  sonrient  y victoriós  passava, 
tot  passejant  lo  mar  ab  sas  galeras. 

Aquells  eran  tos  jorns,  ciutat  deis  comtes, 
los  bons  jorns  d’  en  Roger!...  No  avuy  que  ploras, 
y viuda,  y sola,  y trista,  y desolada, 
en  vá  passan  las  horas 
sens  que  n’  arribe  á tu,  com  ans  solía, 
ab  I’  alé  de  la  dolsa  marinada 
un  eco  de  victoria  cada  día. 

Ja  tu  no  tens  Rogers,  ja  no  tens  Llurias... 

¡Mes  sí  que  ’ls  tens,  mes  sí  que  ’ls  tens,  comtesa. 
Dormits  están,  pero  en  ton  seno  viuen. 

Encara,  ¡oh  Catalunya!  patria  mía, 


su  nombre;  Francia  le  tenía  por  su  azote;  la  Romanía,  espan- 
tada,  le  veía  cruzar  sus  golfos  y sus  puertos;  y mientras  que 
todo  lo  aterraba  con  su  nombre,  pasaba  por  delante  de  las 
ciudades  cautivas  tranquilo,  sonriendo,  victorioso,  paseando 
por  la  mar  con  sus  galeras. 

¡Aquellos  eran  tus  días,  ciudad  de  los  condes,  los  buenos 
días  de  En  Roger!  No  hoy,  que  lloras;  y viuda,  y sola,  y 
triste  y desolada,  en  vano  pasas  las  horas  sin  que  llegue  hasta 
tí,  como  sucedía  antes,  un  eco  de  victoria  cada  día  con  el 
hálito  de  la  dulce  brisa  del  mar.  Ya  no  tienes  Rogers,  ya  no 
tienes  Laurias...  ¡Pero  sí  que  los  tienes,  sí  que  los  tienes, 
condesa!  Dormidos  están , pero  en  tu  seno  viven.  Aun,  oh 
Cataluña,  patria  mía,  puedes  dar  sombra  á tu  frente  con 
lauros  de  gloria»  Si  algún  día  vuelven  á lanzarse  al  mar  tus 
hijos,  la  sombra  de  Roger  será  tu  guía  para  mostrarles  el 
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pots  ombrejar  tos  fronts  ab  llors  de  gloria. 
Si  al  mar  tu  llensas  á tos  filis  un  día, 
mostrantlos  lo  camí  de  la  victoria, 
la  sombra  d’  En  Roger  será  son  guía. 

Fruyt  dona  ’l  camp  que  té  llavor,  oh  patria, 
y ardor  la  cendra  que  la  brasa  colga. 

Alsa  ta  veu , desplega  tas  banderas, 
y reviurán  los  temps  esplendorosos 
en  que  senyora  y reyna  del  mar  eras, 
y en  noms  obscurs  avuy,  demá  famosos, 
renaixerán  las  ombras  d’  aquells  héroes 
cavallers  de  ton  nom  y tas  senyeras. 
Contarás  , al  remor  de  tas  victorias, 
si  del  mar  á obrir  tornas  tas  campanyas, 
tos  filis  per  héroes  y tas  naus  per  glorias, 
y tos  días,  oh  patria,  per  hassanyas, 
com  en  los  temps  millors  de  tas  historias. 


camino  de  la  victoria.  Fruto  da  el  campo  que  tiene  semilla, 
oh  patria,  y calor  la  ceniza  que  esconde  fuego.  Alza  tu  voz, 
despliega  tus  banderas,  y revivirán  los  tiempos  esplendorosos 
en  que  eras  señora  y reina  del  mar,  y en  nombres,  si  hoy 
oscuros  mañana  famosos,  renacerán  las  sombras  de  aquellos 
héroes  que  eran  caballeros  de  tu  nombre  y de  tus  pendones. 
Si  vuelves  á abrir  tus  campañas  de  mar,  contarás,  al  rumor  de 
tus  triunfos,  tus  hijos  por  héroes,  tus  naves  por  glorias,  y tus 
días,  oh  patria,  por  hazañas  como  en  los  mejores  tiempos  de 
tus  inmortales  crónicas. 


Llavería. 


LO  LLIBRE  DE  LA  PATRIA 


51 


IV 

LOS  VOLUNTARIS  CATALANS 


Aquesta  poesía  guanyá  la  Englantina  d’  or  en  los  Jochs  Floráis 
de  Barcelona  de  1860 


Patria,  ja  tornas  á teñir  historia. 

I 

LO  CANT  DE  LA  PARTIDA 

¡Despértat,  ferro!  La  patria  ’ns  crida, 
ja  apunt  estém! 

Morint  per  ella,  la  mort  es  vida. 
jMarxéml  ¡Marxémi 

La  mar  nos  bressa  dólsa  y lleugera 
com  tendres  nins. 


IV 

LOS  VOLUNTARIOS  CATALANES 


Esta  poesía  ganó  la  englantina  de  oro  en  los  Juegos  Florales 
de  Barcelona  el  año  1860  (1) 


I 

EL  CANTO  DE  PARTIDA 

¡Despiértate,  hierro!  La  patria  nos  llama.  Ya  estamos 
prontos.  Muriendo  por  ella,  la  muerte  es  vida.  ¡Marchemos! 
¡ Marchemos ! 

(1)  En  este  año  el  Consistorio  de  los  Juegos  Florales  de  Barcelona 
ofreció  un  premio  de  honor  á la  mejor  poesía  dedicada  á loS  voluntarios 
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¡Vira  á la  platja,  que  ’1  moro  espera, 
y...  vía  adins! 

¿Qué  hi  fá  que  ’ns  donen  totas  sas  galas 
lo  cel,  la  mar?... 

i Vingan  tempestas,  si  ab  las  llurs  alas 
podém  volar! 

Deixém  las  mares  entre  tristesas 
y entre  dolors, 

que  quan  se  parle  de  las  proesas 
deis  vencedors, 

contents  y alegres  los  nostres  pares, 

¡los  pobres  vells! 

dirán  joyosos  á nostras  mares: 

«Eli  fou  un  d’  ells.» 

Si  entre  los  brassos  de  la  victoria 
la  mort  ne  ve, 

y es  per  la  patria  y es  per  la  gloria 
lo  qui  la  obté, 

sabrémla  rébrer  ab  alegría 
com  dóls  conhort... 


La  mar  nos  mece  dulce  y suavemente  como  si  fuéramos 
tiernos  niños...  ¡Vira  hacia  la  playa,  que  el  moro  espera  y... 
adentro ! ¿ Qué  importa  que  nos  den  todas  sus  galas  el  cielo  y 
la  mar?  Vengan  tempestades,  si  es  que  con  sus  alas  podemos 
volar. 

Dejemos  á nuestras  madres  entre  tristezas  y entre  llantos, 
que  cuando  de  las  proezas  se  hable  de  los  vencedores , con- 
tentos y alegres  nuestros  padres,  ¡pobres  viejos!  dirán  á 
nuestras  madres  con  gozo:  «Él  fué  uno  de  ellos.» 

Si  la  muerte  nos  llega  entre  los  brazos  del  triunfo,  y la 
obtenemos  por  la  patria  y por  la  gloria,  la  sabremos  recibir 
con  alegría,  como  dulce  consuelo...  ¡Que  la  muerte  sea  bien 
llegada ! ¡ Salud , oh  muerte ! 

catalanes  que  fueron  á la  guerra  de  Africa,  siendo  esta  composición  la 
que  mereció  ser  premiada. 
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¡Que  bén  vinguda  la  mort  ne  sía! 

¡Salut,  oh  mort! 

Camp  de  batalla  perdent  la  vida 
tindrém  per  llit. 

¡Ditxós  qui  hi  cayga,  si  la  ferida 
porta  en  son  pit ! 

Serán , per  tindre  glorias  completas, 
sos  íunerals, 

xiulets  de  balas,  so  de  trompetas, 
so  de  timbáis. 

¡Despértat,  ferro!  La  patria  ’ns crida. 

Ja  á punt  estém. 

Morint  per  ella,  la  mort  es  vida . 
¡Marxém!  ¡Marxém! 


LO  POETA 

Y partiren.  La  ñau  solcant  las  ayguas 
jo  allunyarse  vegí.  Blavencas  onas 


Al  perder  la  vida,  tendremos  por  lecho  el  campo  de  batalla. 
¡Feliz  quien  caiga,  si  al  caer  lleva  la  herida  en  su  pecho! 
Para  que  pueda  alcanzar  todas  las  glorias  completas , sus  exe- 
quias serán  silbidos  de  balas,  sonido  de  trompetas,  redoble  de 
atabales. 

¡Despiértate,  hierro!  La  patria  nos  llama.  Ya  estamos 
prontos.  Muriendo  por  ella,  la  muerte  es  vida.  ¡Marchemos! 
¡ Marchemos ! 


EL  POETA 

Y partieron.  Yo  vi  alejarse  la  nave  surcando  las  aguas. 
Azúreas  olas  rodaban  por  los  costados  del  barco  besándolo 
quejumbrosas,  y,  sin  embargo  de  que  eran  destrozadas  sin 
piedad  por  los  fieros  dientes  de  las  ruedas,  á los  aires  se  lan- 
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per  los  costats  del  barco  rodolavan 
besando  planyideras, 
y encara  que  ab  dents  féras 
las  rodas  sens  pietat  las  destrossavan, 
ais  ayres  se  llensavan 
desfetas  en  escuma,  que  lluhía 
com  pluja  d’  estrelletas  brilladoras, 
y tornavan  á caure  bullidoras, 
tot  saludant  al  barco  que  partía. 

Jo  la  vegí  partir  la  ñau.  Portava 

de  la  guerra  lo  llamp  dintre  son  seno 

á comarcas  extranyas, 

com,  pels  espays,  á voltas  va  lo  núvol 

portant  lo  llamp  del  cel  dins  sas  entranyas. 

Ab  mirada  amorosa 
al  barco  jo  seguía 
en  sa  marxa  lleugera... 

Com  una  onada  de  la  mar  bromosa 
ja  al  lluny  del  lluny  tan  sois  lo  distingía, 
ja  en  rápida  carrera 


zaban  deshechas  en  espuma  que  lucía  como  lluvia  de  estre- 
llitas  chispeantes,  volviendo  á caer  luego  bullidoras,  para 
saludar  al  barco  que  partía.  Yo  vi  partir  aquella  nave  que 
llevaba  á comarcas  extrañas  el  rayo  de  la  guerra  dentro  de  su 
seno,  lo  propio  que  la  nube  se  pasea  por  el  espacio  llevando 
el  rayo  del  cielo  en  sus  entrañas. 

Con  amante  mirada  seguía  yo  al  barco  en  su  marcha  ligera... 
Ya  tan  sólo  lo  distinguía  como  una  oleada  de  la  mar  brumosa 
á lo  lejos  del  lejos.  Ya  en  rápida  carrera  perdido  desaparecía 
en  el  horizonte,  y todavía  yo  le  miraba,  y todavía,  interro- 
gando las  nieblas  del  espacio,  más  que  con  la  vista,  con  el 
alma  le  buscaba.  Entonces  Barcelona,  con  clamores  de  madre, 
por  cien  y cien  bocas  gritaba  á un  mismo  tiempo:  «¡Salud! 
¡Salud  al  barco  que  se  aleja! » Y el  poeta  decía:  «¡Oh  barco, 
Dios  te  ampare,  que  llevas  tú  la  honra  de  Cataluña ! » 
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perdut  en  1’  horisont  despareixía, 

y encara  jo  ’l  mirava 

y,  del  espay  interrogant  las  bromas 

mes  que  ab  la  vista,  ab  1’  ánima  ’l  buscava. 

Barcelona  llavors  ab  crits  de  mare, 

per  cent  bocas  y cent  á un  temps  cridava: 

«¡Salut!  ¡salut  al  barco  que  s'  allunya! 

Y ’l  poeta  deya:  « ¡Oh  barco,  Déu  t’  ampare, 
que  1’  honra  portas  tu  de  Catalunya!» 

II 

LO  CANT  DEL  COMBAT 

¡Avant,  y ais  moros!  Corb,  per’  lo  enterro 
vina  lleuger. 

Homs  com  nosaltres  sois  diuen:  «¡Ferro, 
fes  ton  deber!» 

Plouen  las  balas  en  eixa  térra 
¡Mare  de  Déu! 


II 

EL  CANTO  DEL  COMBATE 

¡Adelante,  y á los  moros!...  Cuervo,  vén  aprisa  para  el 
entierro.  Los  hombres  como  nosotros  sólo  dicen:  «¡Hierro, 
haz  tu  deber! » 

Llueven  las  balas  en  esta  tierra,  ¡ madre  de  Dios ! como  los 
copos  de  nieve  por  las  altas  sierras  de  la  Cerdaña.  ¡Adelante, 
y á los  moros ! La  patria  nos  mira.  Caigámosles  encima  como 
la  tempestad.  Si  alguien  se  retira,  no  es  catalán. 

La  batalla,  como  la  tormenta,  abate  cuanto  encuentra. 
Sobre  nosotros,  ¡oh  muerte!  cae  tu  pesada  hoz.  ¡Reina  de 
los  ángeles!  Mirad  ya  en  tierra  al  comandante...  (i).  Pero... 

(i)  En  el  primer  combate  murió  el  comandante  de  los  voluntarios. 
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com  de  Cerdanya  per  1’  alta  serra 
los  flochs  de  neu. 

¡Avant,  y ais  moros!  La  patria  ’ns  mira. 
Com  1’  úracá 

caygiiémlos  sobre.  Si  algú  ’s  retira, 
no  es  catalá. 

Com  la  tempesta,  ja  la  batalla 
quant  troba  ajáu. 

Sobre  nosaltres,  ¡oh  mort!  ta  dalla 
feixuga  cau. 

Reyna  deis  ángels ! Miráu  per  térra 
lo  comandant... 

Mes...  ja  ’n  ve  un  altre,  llamp  de  la  guerra... 
¡Salut,  don  Joan! 

Vas  á la  gloria  per  entre  balas 
ferm  en  ton  zel, 

com  va  entre  núvols,  batent  sas  alas, 

1’  áliga  al  cel. 

Per  tas  orellas  es  la  metralla 
cantar  diví; 


ya  viene  otro,  que  es  rayo  de  la  guerra...  «¡Salud,  don 
Juan!  (i).» 

«Vas  á la  gloria  por  entre  balas,  firme  y celoso,  como  va 
por  entre  nubes,  batiendo  sus  alas,  el  águila  al  cielo.  Para 
tus  oídos  es  la  metralla  un  canto  divino;  la  más  grande  y 
cruda  batalla  es  sólo  para  tí  un  festín. 

» Llévanos  de  una  vez  á los  moros...  ¿Para  qué  fusiles? 
¡Afuera  estorbos!  ¡ Cuchillo  en  mano ! ¡Adelante,  y á ellos! 
¡Llévanos  á los  moros!  Va  contigo  la  gloria.  Si  aquí  mo- 
rimos, dirá  la  patria  y dirá  la  historia:  «Buenos  hijos  te- 
nemos. » 

¡Adelante,  y á los  moros!  — Cuervo,  vén  aprisa  para  el 
entierro.  Los  hombres  como  nosotros  sólo  dicen : « Hierro» 
haz  tu  deber.» 

(i)  El  general  don  Juan  Prim. 
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per’  tu  la  crúa  mes  gran  batalla 
n’  es  un  festí. 

Pórtans  ais  moros  d’  una  vegada... 

¿per’  qué  ’ls  fusells? 

¡ Afora  embrassos ! ¡ Gavinetada  l 
¡Avant,  y á ells! 

¡Pórtans  ais  moros!  Va  ab  tu  la  gloria. 

Si  aquí  morím, 

dirá  la  patria,  dirá  la  historia: 

«Bons  filis  tením.» 

¡Avant,  y ais  moros! — Corb,  per  Y enterro 
vina  lleuger. 

Homs  com  nosaltres  sois  diuen:  «¡ferro, 
fes  ton  deber ! » 

LO  POETA 

Y féu  lo  ferro  son  deber.  Batalla 

terrible  fóu.  Com  héroes  se  portaren. 


EL  POETA 

E hizo  el  hierro  su  deber.  Batalla  terrible  fué.  Como  héroes 
se  portaron.  De  entre  una  nube  de  fuego  y de  metralla  les 
vieron  salir  los  moros  como  un  rayo,  capitaneados  por  aquel 
á quien  debían  decir  más  tarde:  — «Te  veíamos  combatir  y, 
aunque  enemigo  y cristiano,  por  tí  temíamos  (i).» 

Como  héroes  se  portaron;  como  quienes  eran  fueron.  Si 
regaron  con  su  sangre  las  llanuras  que  les  vieron  combatir, 
de  aquella  sangre  nacieron  los  laureles  que  para  su  patria 
conquistaron. 

(i)  «Uno  de  los  embajadores  de  Muley  el  Abbas,  dijo  entonces  al 
general  Prim : « General,  ayer  te  veíamos  en  el  combate  y temíamos 
»por  tí.»  (Correspondencia  del  campamento  publicada  en  La  Epoca 
del  29  de  Marzo). 
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D’  entre  un  núvol  de  foch  y de  metralla 

eixir  com  llamp  los  moros  los  miraren 

conduhits  per  aquell  á qui  algún  día 

devían  dir: — «Combatre  te  vegerem 

y,  enemich  y cristiá,  per  tu  temerem.» 

Com  héroes  se  portaren; 

com  qui  eran  foren.  Si  ab  sa  sanch  regaren 

las  planas  que  combatre  los  vegeren, 

de  aquella  sanch  nasqueren 

los  llors  que  per’  sa  patria  conquistaren. 

Valents  foren  y braus.  Per  entre  balas 
seguiren  son  camí,  pus  la  victoria, 
lo  llor  tot  ensenyantlos  de  la  gloria 
que  sol  per  ells  guardava, 
ab  los  brassos  extesos 
en  lo  camp  enemich  ja  ’ls  esperava. 
Llavors,  sos  fronts  encesos, 
sas  miradas  serenas, 
per  en  mitj  de  las  turbas  agarenas 
se  saberen  obrir  sangrentas  vías, 


Valientes  fueron  y bravos.  Por  entre  balas  siguieron  su 
camino,  pues  la  victoria , enseñándoles  el  lauro  glorioso  que 
guardaba  sólo  para  ellos,  con  los  brazos  abiertos  les  esperaba 
en  el  campo  enemigo.  Entonces,  encendidas  sus  frentes, 
serena  su  mirada,  por  en  medio  de  las  agarenas  turbas,  supie- 
ron abrirse  sangrientos  caminos,  y aun  cuando  los  aguardaban 
los  árabes  oponiéndoles  un  bosque  de  gumías,  por  encima  de 
todo  saltaron  los  catalanes,  que  ¿dónde  está  el  freno  para  el 
huracán  que  pasa,  si  omnipotente  arrastra  todo  cuanto  en- 
cuentra? Todo  fué  en  vano.  Como  héroes  combatían,  como 
catalanes  de  raza  se  portaron,  y entre  las  nieblas  que  llenaban 
el  espacio  vagaban  las  mudas  sombras  de  los  antepasados  para 
verles  combatir. 
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y encara  que  ’ls  alarbs  los  esperaren 
y un  bosch  los  oposaren  de  gumías, 
per  sobre  tot  los  catalans  saltaren, 
que  ¿hónt  es  lo  fré  per’  1’  uracá  que  passa, 
si  tot  quant  troba  omnipotent  arrasa?... 

Tot  fou  en  vá.  Com  héroes  combatían, 
com  catalans  de  rassa  se  portavan, 
y allá,  en  las  boyras  que  1*  espay  umplían, 
per  véurels  com  lluytavan 
allá  las  ombras  deis  passats  s’  alsavan. 


III 

LO  CANT  DE  LA  VICTORIA 

Patria,  per  ta  honra  com  bons  lidiarem 
forts  y valents. 

Quatrecents  eram  quan  te  deixarem... 
¡Ja  som  doscents! 


III 

EL  CANTO  DE  LA  VICTORIA 

Patria,  por  tu  honra,  como  buenos  lidiamos,  fuertes  y va- 
lientes. Cuatrocientos  éramos  cuando  te  dejamos.  ¡Ya  somos 
doscientos ! 

Cantemos  el  himno  de  la  victoria  en  medio  de  los  muertos, 
ya  que  la  gloria  quiso  escogerlos  como  buenos  y fuertes. 
Cuando,  lleno  de  armonía,  vaya  el  himno  á llenar  el  espacio, 
nuestro  júbilo  hará  estremecer  á los  mismos  muertos. 

A nuestras  plantas  está  dormida  la  llanura  sojuzgada.  Abre 
tus  puertas,  ciudad  prometida  (i),  que  nuestra  eres  ya.  Abre 

(i)  Tetuán,  que  á consecuencia  de  esta  victoria  cayó  en  poder  de 
las  tropas  españolas. 
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Cantémne  T himne  de  la  victoria 
en  mitj  deis  morts, 

ja  que  escullidos  volgué  la  gloria 
com  bons  y forts. 

Quan  vaja  1’  himne,  pie  de  armonía, 

1’  espay  á umplir, 

ais  morts  mateixos  nostra  alegría 
fará  estremir. 

A nostras  plantas  la  valí  sotmesa 
dormida  está. 

¡ Obra  tas  portas , ciutat  promesa, 
que  nostra  ets  ja! 

¡Obra  tas  portas...  closas  ais  altres! 
¡Avant!  ¿Qué  fem? 

¡Obra  tas  portas!...  Moro,  nosaltres 
ja  ’ns  coneixém! 

¿D’  Otger,  oh  moro,  may  te  parlaren?... 
¿Los  nobles  fets 

del  rey  En  Jaume  may  te  contaren?... 
Ne  som  llurs  néts. 


tus  puertas,  cerradas  para  los  demás.  ¡Adelante!  ¿Qué  ha- 
cemos?... ¡Abre  tus  puertas!  — Moro,  nosotros  ya  nos  co- 
nocemos. 

¿De  Otger,  oh  moro,  jamás  te  hablaron?  ¿No  te  han  con- 
tado nunca  los  nobles  hechos  del  rey  En  Jaime?...  Somos 
sus  nietos.  Tu  historia  te  dirá  quiénes  eran  los  de  aquel 
nombre,  y entonces,  oh  moro,  para  gloria  nuestra  sabrás 
quiénes  somos. 

¡Alégrate,  patria!  ¡Viste  tus  galas!  Somos  vencedores.  Para 
nosotros  hay  peligros  y balas,  para  tí  laureles;  que  aliento  nos 
dabas  tú  en  el  combate,  oh  patria  querida,  tú  y la  adorada 
santa  Virgen  del  Montserrat. 

¡Patria,  por  tu  honra  como  buenos  lidiamos,  fuertes  y va- 
lientes. Cuatrocientos  éramos  cuando  te  dejamos.  ¡Volvemos 
doscientos ! 
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Te  dirá  quí  eran  la  túa  historia 
los  d’  aquell  nom. 

Llavors,  oh  moro,  per  nostra  gloria 
sabrás  quí  som. 

¡ Alégrat , patria ! ¡ Vesteix  tas  galas ! 
Som  vencedors. 

Hi  há  per’  nosaltres  perills  y balas, 
per’  tu  hi  há  llors; 

que  alé  ’ns  donavas,  oh  patria  amada, 
tu  en  lo  combat, 
tu  y la  Madona  Verge  adorada 
de  Montserrat. 

Patria,  per’  ta  honra  com  bons  lidiarem, 
forts  y valents. 

Quatrecents  eram  quan  te  deixarem. 
¡Torném  doscents! 


EL  POETA 

Y vencieron.  La  gloria  que  alcanzaron  la  adquirieron  con 
sangre  de  sus  venas.  Extendidos  yacen  por  el  campo  de 
batalla  cien  muertos,  valientes  aún,  pues  muerto  hay  que 
tiene  la  herida  en  el  corazón  y que  con  crispada  mano  em- 
puña todavía  el  hierro  que  no  quiso  dar  al  dar  la  vida.  Enor- 
gullécete, patria!  Cataluña  tiene  aún  almogávares.  Aun  guarda 
la  llama  del  fuego  sagrado  que  en  ella  vive,  brillante  estrella 
del  porvenir.  Tierra  de  los  condes-reyes,  enjuga  piadosa  las 
copiosas  lágrimas  de  las  madres,  y recibe  engalanada  de  joyas 
y fiestas  á los  que  regresan  á su  patria  querida. 

La  guerra  infausta  te  los  robaba  un  día;  te  los  devuelve  la 
fortuna,  aunque  más  pocos  en  número,  más  grandes  en  gloria. 
¡Patria  mía,  alégrate!  Patria,  ya  vuelves  á tener  historia.  Tus 
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LO  POETA 


Y venceren.  La  gloria  que  alcansaren 
ab  la  sanch  de  llurs  venas  la  compraren. 
Per  lo  camp  de  batalla  extesos  jauhen 
cent  morts,  valents  encara, 
pus  mort  hi  há  que  al  cor  té  la  ferida 
y ab  la  crispada  má  lo  ferro  empunya 
que  donar  no  volgué  al  donar  la  vida. 

¡ Enorgulleixte,  patria!...  Catalunya 
té  encara  almugavérs.  Encara  guarda 
lo  flam  del  foch  sagrat  que  víu  en  ella, 
del  esdevenidor  brillant  estrella. 

Terra  deis  comtes-reys,  piadosa  axuga 
de  las  mares  las  llágrimas  copiosas, 
y de  joyas  y festa  engalanada 
reb  ais  que  tornan  á la  patria  amada. 

La  guerra  infausta  te  ’ls  robava  un  día; 
te  ’ls  torna  la  victoria, 


hijos  son,  y siendo  tus  hijos,  oh  patria,  son  nietos  de  aquellos 
que  algún  día  en  sus  galeras,  señoras  de  la  mar,  pasearon  el 
pendón  de  las  Barras  triunfantes  por  todas  partes  donde  po- 
saron su  planta;  son  hijos  de  aquellos  que,  renovando  proezas 
de  su  patria,  se  alzaron  un  día  gigantes  y despedazaron  en 
las  sierras  del  Bruch  el  pendón  de  las  águilas  francesas;  son 
aquellos  á quienes  se  dijo:  ¡Al  Africa ! y partieron,  vieron,  y 
vencieron. 

CATALUÑA 

¡Ellos  son!  ¡Ellos  son!  Ya  vuelven.  Con  fiestas  é ilumina- 
ciones saludaré  á los  que  vienen,  herederos  de  mi  pendón. 
Las  guirnaldas  son  para  los  vivos,  las  plegarias  para  los 
muertos.  ¡ Echad  á vuelo  las  campanas ! ¡ Retumbe  el  cañón ! 
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si  en  número  mes  pochs,  mes  grans  en  gloria. 
¡Alégrat,  patria  mía! 

¡Patria,  ja  tornas  á teñir  historia! 

Tos  filis  son  ells,  y sent  tos  filis,  oh  patria, 
son  néts  d’  aquells  que  un  jorn  ne  passejaren 
en  sas  galeras,  de  la  mar  senyoras, 
per  tot  arréu  hont  sas  legions  passaren, 
lo  penó  de  las  Barras  vencedoras; 
son  filis  d’  aquells  que,  renovant  proesas 
de  llur  patria,  gegants  un  jorn  s’  alsaren, 
y ’l  penó  de  las  áligas  francesas 
en  las  serras  del  Bruch  despedassaren ; 
son  aquells  á quí  «¡Al  Africa!»  digueren, 
y partiren,  vegeren  y venceren! 

CATALUNYA 

¡Son  ells!  ¡son  ells!  ¡Ja  tornan!  Ab  festas  y alimañas 
saludaré  ais  que  venen,  heréus  de  món  penó. 

Pels  víus  son  las  garlandas,  pels  morts  son  las  pregarías. 


¡ Salud  á los  que  muriendo  conquistaron  la  gloria ! ¡ Salud  al 
que  ha  sido  respetado  por  la  suerte  de  los  combates ! ¡ Con 
mis  dos  voces  de  bronce  saludaré  á los  que  llegan,  con  mis 
dos  voces  de  bronce  recordaré  á los  que  han  muerto ! 

¡Que  sean  bien  venidos  en  alas  de  su  gloria!  Ya  el  África 
me  los  devuelve  ceñida  de  lauro  su  frente,  habiendo  dejado 
sus  pisadas  huellas  de  victoria,  como  deja  surcos  en  la  tierra 
la  mano  del  labrador.  ¡ Salud  á aquellos  á quienes  respetó  la 
metralla,  saliendo  ilesos  del  combate  como  el  rayo  sale  de  la 
nube!  ¡Salud  á los  que  regresan  del  campo  de  batalla  y con 
su  regreso  me  traen  efluvios  del  pasado ! 

La  mar  me  los  llevó  un  día  á extranjeras  tierras,  y hoy  los 
devuelve  á mis  brazos...  ¡La  mar  de  mis  victorias!...  ¡La  mar 
de  mis  galeras!...  Camino  de  gloria  fué  siempre  para  mí  la 
mar.  Me  los  devuelve  vencedores;  con  frenesí  los  aclama  el 
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¡Brandaune  las  campanas!  ¡Retrunye  lo  cano! 

¡Salut  ais  qui  la  gloria,  tot  sucumbint,  captivan! 

¡ Salut  ais  qui  respecta  de  los  combats  la  sort ! 

Ab  mas  dos  veus  de  bronze  saludaré  ais  que  arriban, 
ab  mas  dos  veus  de  bronze  recordaré  ais  que  han  mort. 

i Que  ben  vinguts  ells  sían , en  alas  de  sa  gloria ! 

Ja  I’  África  me  'ls  torna  lo  front  cenyit  de  llor, 
deixant  ab  sas  petjadas  regueras  de  victoria 
com  sólchs  deixa  en  la  térra  la  má  del  llaurador. 

¡ Salut  ais  qui  respecte  tinguere  la  metralla, 
surtint,  com  llamp  del  núvol,  il-lesos  del  combatí 
i Salut  ais  que  retornan  del  camp  de  la  batalla 
y ab  son  regrés  me  portan  efluvis  del  passat! 

La  mar  me  ’ls  portá  un  día  á térras  extranjeras, 
y avuy  ella  á mos  brassos  me  ’ls  torna  ja  á portar!... 
¡La  mar  de  mas  victorias!  ¡La  mar  de  mas  galeras!... 
Que  fou  camí  de  gloria  sempre  per’  mi  la  mar. 

Me  ’ls  torna  victoriosos:  ab  frenesí  ’ls  aclama 

lo  poblé  que  ans  los  veya  terror  del  sarrahí, 

y ab  bes  d’  amor  sagello  los  fronts  que,  per  ma  fama, 


pueblo  que  les  ha  visto  ser  terror  del  sarraceno,  y con  un  beso 
de  amor  sello  sus  frentes  ennegrecidas  por  la  pólvora  y respe- 
tadas por  las  balas. 

Allí  donde  rugen  los  leones,  allí  donde  anida  el  águila,  su 
brazo  fue  azote  de  turbas  sarracenas ; allí  quedan,  para  ha- 
blarnos de  su  gloria  y bizarría,  las  llanuras  de  Tetuáguen  y 
las  sierras  de  Wad-rás  (1).  Si  el  plomo  del  enemigo  abrió  un 
día  la  huesa  en  apartadas  tierras  á aquellos  que  han  muerto 
con  gloria,  yo  tengo  para  ellos  otra  tumba.  Las  hojas  de  mi 
historia  serán  la  mejor  lápida  para  recordar  su  nombre. 

¡Ellos  sop!  ¡ellos  son!  ¡Ya  vuelven!  Con  fiestas  é ilumina- 
ciones saludaré  á los  que  vienen,  herederos  de  mi  pendón. 
Las  guirnaldas  son  para  los  vivos,  las  plegarias  para  los 

(1)  La  ciudad  de  Tetuán  es  llamada  Tetuáguen  por  los  moros, 
como  á Gualdrás  le  llaman  Wad-rás. 


LO  LLIBRE  DE  LA  PATRIA 


65 


tot  respectant  las  balas,  la  pólvora  ennegrí. 

Allí  hont  los  lleons  udolan , allí  hont  1’  áliga  nía, 
de  sarrahinas  turbas  sigué  flagell  son  bras; 
allí  restan  per  dirne  sa  gloria  y bisarría 
las  planas  de  Tetuáguen,  las  serras  de  Wad-rás. 

Si  en  apartadas  térras  á quants  han  mort  ab  gloria 
la  fossa  ’ls  obrí  un  día  del  enemich  lo  plom, 
per’  ells  tinch  jo  altra  tomba.  Las  fullas  de  ma  historia 
serán  la  millor  llosa  per  recordar  son  nom. 

¡Son  ells!  ¡son  ells!  ¡Ja  tornan!  Ab  festas  y alimarias 
saludaré  ais  que  venen,  heréus  de  món  penó. 

Pels  víus  son  las  garlandas,  pels  morts  son  las  pregarías. 
¡Brandáune  las  campanas!  ¡Retrunye  lo  cañó! 

¡Salut  ais  qui  la  gloria,  tot  sucumbint,  captivan! 

¡ Salut  ais  qui  respecta  de  los  combats  la  sort ! 

Ab  mas  dos  veus  de  bronze  saludaré  ais  que  arriban, 
ab  mas  dos  veus  de  bronze  recordaré  ais  que  han  mort! 


muertos.  ¡Echad  á vuelo  las  campanas!  ¡Retumbe  el  cañón! 
¡ Salud  á los  que  muriendo  conquistan  la  gloria ! ¡ Salud  á los 
que  han  sido  respetados  por  la  suerte  de  los  combates ! Con 
mis  dos  voces  de  bronce  saludaré  á los  que  llegan,  con  mis 
dos  voces  de  bronce  recordaré  á los  que  han  muerto. 

Llavería. 
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V 

UN  LLOR  Y UNA  LLÁGRIMA 

ALS  VOLUNTARIS  CATALANS 

¡Salut  ais  que  lidiaren  y com  á bons  venceren, 
lluytant  ab  la  tempesta,  los  uracans  y ’ls  vents! 

¡Y  gloria  ais  que  caigueren  del  África  en  las  platjas, 
de  la  bandera  patria  morint  sota  los  plechs ! 

¡Salut  ais  qui  retornan  del  África  gloriosos! 

Ells  son  qui  ab  llur  bravesa  lo  ferro  han  despertat. 
¡Salut  ais  que  retornan!  ¡Salut  ais  que  allí  foren, 
sent  de  Tetuan  los  héroes,  los  héroes  de  Wad-rás! 
¡Honor  ais  que  recordan  las  glorias  de  sa  patria, 


v 


UN  LAUREL  Y UNA  LÁGRIMA 

Á LOS  VOLUNTARIOS  CATALANES  (j)  - 

¡Salud  á los  que  lidiaron  y vencieron  como  buenos,  lu- 
chando con  la  tempestad,  los  huracanes  y los  vientos;  y gloria 
á los  que  cayeron  en  las  playas  del  África,  muriendo  bajo  los 
pliegues  de  la  bandera  patria!  j Salud  á los  que  vuelven  victo- 
riosos del  África!  Ellos  son  los  que  con  su  bravura  han  des- 
pertado el  hierro.  ¡Salud  á los  que  regresan!  ¡Salud  á 
los  que,  siendo  los  héroes  de  Tetuán,  fueron  los  héroes  de 
Wad-rás! 

(i)  Esta  poesía  y la  que  sigue  fueron  escritas  cuando  entraron  en 
Barcelona  los  voluntarios  á su  regreso  del  África. 
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per  ella  renovantne  jornadas  d’  altres  temps! 
¡Honor  ais  que  retornan  del  camp  de  la  batalla 
banderas  sarrahinas  portantli  per  troféus ! 

La  sanch  almugavera  corría  en  las  llurs  venas 
y al  África  volaren  per  ser  flagell  d’  alarbs. 

Avuy  cantan  sas  proesas  las  catalanas  liras; 
demá  de  sas  hassanyas  la  historia  parlará. 

Lo  mon  tot  los  admira;  la  Espanya  los  aclama, 
que  tots  son  de  la  térra  valents,  digníssims  filis. 
Los  héroes  de  la  patria  que  dormen  ja  fa  segles, 
de  sas  profundas  tombas  per  véurels  han  eixit. 

«¡Al  África!»  ’ls  digueren,  y al  África  partiren. 

Del  África  ja  tornan.  ¿Qué  importa  que  sos  fronts 
haja  ennegrit  la  pólvora  y ’1  sol  de  las  batallas!... 
Hermosos  sempre  foren  los  fronts  deis  vencedors. 

¡Que  regne  la  alegría!  ¡Que  floten  las  banderas! 
¡ Que  sía  tot  coronas  y músicas  y flors ! 

Mes  no  oblide  la  patria , en  mitj  del  entussiasme, 


¡ Honor  á los  que  recuerdan  las  glorias  de  su  patria,  reno- 
vando jornadas  de  otros  tiempos  para  ella!  ¡Honor  á los  que 
vuelven  del  campo  de  batalla,  trayéndole  banderas  sarracenas 
por  trofeos!  La  sangre  almogavera  corría  en  sus  venas,  y 
volaron  al  África  para  ser  azote  de  árabes.  Hoy  cantan  sus 
proezas  las  catalanas  liras;  mañana  la  historia  hablará  de  sus 
hazañas. . 

El  mundo  todo  los  admira;  la  España  los  aclama,  que 
todos  son  valientes,  dignísimos  hijos  de  la  patria.  Los  héroes 
de  la  patria,  que  hace  siglos  que  duermen,  han  salido  de  sus 
sepulcros  sólo  para  verles.  «¡Al  África!»  dijeron,  y al  África 
partieron.  Del  África  vuelven  ya.  ¿Qué  importa  que  sus  fren- 
tes hayan  sido  ennegrecidas  por  la  pólvora  y por  el  sol  de 
las  batallas?  Siempre  fueron  hermosas  las  frentes  de  los  ven- 
cedores. 

¡ Que  reine  la  alegría!  ¡ Que  floten  las  banderas!  ¡ Que  todo 
sea  coronas,  y músicas,  y flores ! Pero  que  no  olvide  la  patria 
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si  ais  víus  garlandas  dona,  dar  llágrimas  ais  morts. 
¡Salut  ais  que  lidiaren,  y com  á bons  venceren 
lluytant  ab  la  tempesta,  los  uracans  y ’ls  vents! 

¡Y  gloria  ais  que  caygueren  del  África  en  las  platjas 
de  la  bandera  patria  morint  sota  los  plechs ! 


vi 

i BENVINGUTS  SÍAN! 

Cenyits  los  fronts  ab  llors  de  la  victoria, 
ja  tornan  á sos  llars  los  que  partiren, 
moderns  almugavérs.  De  gloria  en  gloria 
los  arenáis  del  África  crusaren... 

Las  serras  mauritanas  s’  estremiren 
per  tot  ahont  los  catalans  passaren. 


en  medio  del  entusiasmo,  si  da  guirnaldas  á los  vivos,  dar 
lágrimas  á los  muertos.  ¡Salud  á los  que  lidiaron  y como 
buenos  vencieron,  luchando  con  la  tempestad,  los  huracanes 
y los  vientos ! ¡Y  gloria  á los  que  sucumbieron  en  las  playas 
del  África  muriendo  bajo  los  pliegues  de  la  bandera  patria! 

Ll  AVERÍA. 

vi 

¡BIEN  VENIDOS  SEAN! 

Ceñidas  las  frentes  con  lauros  de  la  victoria,  ya  vuelven  á 
sus  lares  los  que  partieron,  modernos  almogávares.  De  gloria 
en  gloria  cruzaron  los  arenales  del  África.  Las  sierras  mau- 
ritanas se  estremecieron  por  doquiera  que  pasaron  los  cata- 
lanes. 
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¡ Honor  y gloria  ais  vencedors ! Llur  fama, 
llur  valor,  llurs  hassanyas  serán  llassos 
que  eternament,  al  poblé  que  ’ls  aclama, 
los  lligarán  com  filis  de  la  victoria. 

Lo  poblé  avuy  per’  ells  obra  sos  brassos; 
demá  los  séus  los  obrirá  la  historia. 


¡Honor  y gloria  á los  vencedores  1 Su  fama,  su  valor,  sus 
hazañas  serán  lazos  que  les  ligarán  eternamente  al  pueblo 
que  les  aclama  como  hijos  de  la  victoria.  El  pueblo  hoy 
abre  sus  brazos  para  ellos ; mañana  les  abrirá  los  suyos  la 
historia  (1). 

Lla  VERÍA. 

(1)  Estas  tres  últimas  poesías  recuerdan  una  época  de  gloria  y de 
júbilo  para  Barcelona,  al  celebrarse  extraordinarios  festejos  con  motivo 
del  regreso  de  los  voluntarios  catalanes  que  en  número  de  cuatrocien- 
tos habían  ido  á la  guerra  de  Africa.  En  aquel  período  de  entusiasmo 
y de  patriotismo  para  Barcelona,  estas  poesías  estaban  en  labios  de 
todos.  Se  leían  públicamente  en  cafés,  casinos,  teatros  y tertulias; 
pero  todavía  con  más  interés  y calor  se  declamaba  y repetía  otra 
poesía  castellana  del  mismo  Víctor  Balaguer,  leída  por  su  autor  desde 
los  balcones  de  las  Casas  Consistoriales  al  pueblo  congregado  en  la 
plaza  de  San  Jaime,  el  día  que  llegó  la  noticia  de  la  victoria  de 
Tetuán.  Obtuvo  esta  composición  un  éxito  extraordinario.  De  ella 
sólo  recuerdo  los  primeros  versos  que  así  decían : 

¡Victoria ! La  anuncia 
rugiendo  el  león. 

¡Victoria!  retumba 
tronando  el  cañón. 

Y henchida  de  gozo, 
radiante  de  gloria, 
repite:  ¡Victoria! 
la  hispana  nación. 
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VII 

A LLUIS  CUTCHET 

Barcelona,  3 Nóvembre  de  1857. 

Fill  de  Cerdanya,  ceretá  indomable, 
fill  de  las  verges  selvas  que  algún  día 
repetiren  ab  ecos  d’  alegría 
de  la  trompa  de  Otger  lo  bronch  accent, 
torna  ais  téus  llars,  y la  ciutat  no  envejes; 
abandona  eixa  vida  tempestuosa: 
la  ciutat  mes  poblada  y mes  fastuosa 
no  val  un  bri  de  1’  herba  d’  un  torrent. 

Torna  á tos  llars,  que  al  fill  ausent  esperan. 

Purs  son  en  ells  los  aires  que  ’s  respiran, 


VII 

A LUIS.  CUTCHET  W 

Barcelona,  3 de  Noviembre  de  1857. 

Hijo  de  Cerdaña,  ceretano  indomable,  hijo  de  las  verdes 
selvas  que  algún  día  repitieron  con  alegres  ecos  el  ronco 
acento  de  la  trompa  de  Otger,  regresa  á tus  lares  y olvida 
la  ciudad;  abandona  esa  vida  tempestuosa:  la  ciudad  más 
poblada  y de  más  fausto  no  vale  el  hilo  de  hierba  de  un 
torrente. 

(1)  Luis  Cutchet,  eminente  literato  catalán,  autor  del  libro:  Cata- 
luña vindicada,  á quien  siempre  respetó  el  autor  como  á maestro  vene- 
rado y amigo  querido. 
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com  purs  son  los  espays  que  allí  s’  admiran 
entre  los  raigs  de  foch  d’  un  sol  brillant. 
Tórnaten,  sí;  t’  esperan,  per  ma  enveja, 
las  selvas  seculars  y misteriosas 
ab  sas  frescas  ubagas  delitosas, 
de  las  que  éts  tu  tostemps  1’  hoste  constant. 

¡Oh,  quí  com  tu!  los  boscos  te  coneixen, 
tu  sabs  la  llengua  deis  torrents  furiosos, 
tu  entens  lo  cant  deis  aucellets  graciosos, 
y lletras  son  per  tu  las  veus  deis  ríus. 

Tot  canta  llibertat  entorn  ta  vida: 

T aucell,  I’  herba,  los  arbres  que  florejan... 
jo  moro  entre  ’ls  escláus  que  aquí  ’m  rodejan. 
¿Qué  es  la  ciutat  sino  un  panteó  de  víus? 

Aquí  tot  es  engany.  Virtut,  justicia, 
paraulas  son  que  ni  ’ls  honrats  entenen. 

Falsas  ideas  de  moral  s’  aprenen, 

tot  parla  aquí  ais  sentits,  res  parla  al  cor. 

Se  juga  ab  lo  mes  sant.  De  la  conciencia 


Torna  á tus  lares  que  esperan  al  hijo  ausente.  Puros  son 
en  ellos  los  aires  que  se  respiran,  como  son  puros  los  espa- 
cios que  pueden  allí  admirarse  entre  los  rayos  de  fuego 
de  un  sol  brillante.  Vuélvete,  sí;  te  esperan,  para  mi  envi- 
dia, las  seculares  y misteriosas  selvas  con  sus  plácidas  y 
frescas  sombras,  de  las  que  eres  tú  solamente  el  huésped 
habitual. 

¡Oh!  ¡quién  como  tú!  Los  bosques  te  conocen,  sabes  la 
lengua  de  los  torrentes  encrespados,  entiendes  el  canto  de 
las  alegres  aves  y son  letras  para  tí  las  voces  de  los  ríos. 
Todo  proclama  libertad  en  torno  de  tu  vida,  el  pájaro,  la 
hierba,  los  árboles  en  flor...  Yo  muero  entre  los  esclavos 
que  aquí  me  rodean.  ¿Qué  es  la  ciudad  sino  un  panteón  de 
vivos? 

Aquí  todo  es  engaño.  Virtud  y justicia,  son  palabras  que 
ya  ni  los  hombres  honrados  entienden.  Se  aprenden  falsas 
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mercadería  vil  se  ’n  fa;  la  vida 

fins  es  en  la  ciutat  una  mentida; 

sois  son  vritat  la  enveja,  1’  odi,  y Y or. 

¡Metall  odios!  Per  1’  or  jo  veig  ais  homes 
beure’s  la  sanch  uns  d’  altres  com  las  féras; 
per  P or  jo  veig  á mares  usureras 
sas  filias,  sí,  sas  filias  prostituir. 

Per  1’  or  se  veu  vendre  sens  fre  y sens  tassa, 
sa  fe  la  Iglesia,  son  pudor  las  bellas; 
per  P or,  de  Déu  las  santas  maravellas 
se  veuen  trepitjar  y destruir. 

Tot  es  miseria,  y corrupció,  y mentida. 

D’  ellas  fugint  las  crapulosas  galas, 
veig  á la  llibertat  batre  sas  alas 
y ’l  mon  de  las  ciutats  abandonar. 

La  veig  al  lluny  fugir,  solear  la  esfera, 
ocult  lo  front  peí  vel  de  la  dolencia... 

Fuig  de  la  corrupció,  fuig,  y sa  ausencia 
gotas  de  fel  y sanch  nos  ía  plorar. 


ideas  de  moral;  todo  habla  aquí  á los  sentidos,  y nada  al 
corazón.  Se  juega  con  lo  más  santo.  Se  convierte  en  mer- 
cancía vil  la  conciencia;  hasta  la  vida  es  en  la  ciudad  una 
mentira:  sólo  son  verdad  la  envidia,  el  odio  y el  oro. 

¡ Metal  odioso ! Por  el  oro  veo  á los  hombres  beberse  la 
sangre  unos  de  otros  como  las  fieras  ; por  el  oro  veo  á madres 
usureras  prostituir  sus  hijas,  sí,  sus  propias  hijas.  Por  el  oro 
se  ve  como  venden  sin  freno  y sin  tasa  su  fe  la  Iglesia,  su 
pudor  las  doncellas ; por  el  oro  se  ven  pisoteadas  y destruidas 
las  santas  maravillas  de  Dios. 

Todo  es  miseria,  y corrupción,  y mentira.  Huyendo  las 
crapulosas  galas  en  que  se  envuelven,  veo  á la  libertad  batir 
sus  alas  y abandonar  el  mundo  de  las  ciudades.  La  veo  huir 
á lo  lejos,  surcar  la  esfera,  escondida  la  frente  bajo  el  velo 
del  dolor...  Huye  de  la  corrupción,  huye,  y su  ausencia  nos 
hace  llorar  gotas  de  hiel  y de  sangre. 


LO  LLIBRE  DE  LA  PATRIA  73 

¿Qué  s’  han  fet,  Barcelona,  de  tos  avis 
las  santas  lleys , las  consuetuts  sagradas  ? 

En  vá  jo  entorn  passejo  mas  miradas; 
ni  sombra  veig  tan  sois  de  llibertat. 

Tos  ciutadans  d’  avuy,  sens  fe  y sens  gloria, 
senten  xiular  lo  fuet  á sas  orellas, 
y van,  escláus,  com  un  ramat  d’  ovellas, 
á obehir  la  lley  del  sabré  d’  un  soldat. 

Fugím,  oh  Lluis,  també.  Fugím,  deixémla 
eixa  ciutat  que  no  es  la  de  nos  avis: 
fugím,  y allí  mormolarán  nos  llabis 
himnes  sagrats  de  llibertat  y amors. 

Aném  á reposar  en  ta  Cerdanya. 

L’  esperit  allí,  entre  auras  delitosas, 
perfúms  respira  de  marduix  y rosas, 
y aquí  respiran  entre  fanch  los  cors. 

Allí  soná  ab  lo  primer  crit  de  guerra 
lo  primer  crit  de  patria  independencia; 
un  regne  allí  ’ns  llegaren  per  herencia 


¿Qué  se  hicieron,  Barcelona,  las  santas  leyes  y las  consue- 
tudes sagradas  de  tus  abuelos?  En  vano  paseo  mi  vista  en 
torno,  ni  siquiera  veo  sombra  de  libertad.  Tus  ciudadanos 
de  hoy,  sin  fe  y sin  gloria,  sienten  silbar  el  látigo  á sus  oídos, 
y van,  esclavos,  como  una  manada  de  ovejas,  á obedecer  la 
ley  del  sable  de  un  soldado. 

Huyamos,  oh  Luis,  también.  Huyamos,  dejémosla  esa 
ciudad  que  no  es  la  de  nuestros  abuelos;  huyamos,  y allí 
murmurarán  nuestros  labios  himnos  sagrados  de  libertad  y 
de  amores.  Vamos  á respirar  en  tu  Cerdaña.  El  espíritu  allí, 
entre  auras  embalsamadas,  respira  perfumes  de  tomillo  y de 
rosas,  y aquí  respiran  los  corazones  entre  lodo. 

Allí  sonó  con  el  primer  grito  de  guerra  el  grito  primero 
de  la  patria  independencia;  un  reino  allí  nos  legaron  por 
herencia  nueve  valerosos  aguerridos  barones,  los  primeros 
que  empuñaron  sus  armas  para  disputar  el  triunfo  á los  moros, 
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nou  valerosos  aguerrits  varons, 

los  primers  que  sas  armas  empunyaren 

per  disputar  ais  moros  la  victoria, 

y que  entre  ’ls  raigs  candents  d’  un  sol  de  gloria 

vencedors  tremolaren  llurs  penons. 

¡Aném,  partím,  fugím!  Tinch  fam  de  veure 
las  vastas  soletáis  de  ta  Cerdanya. 

Sota  ’ls  roures  feixuchs  de  la  montanya 
vull  respirar  la  vasta  inmensitat. 

Vull  véurer  eixas  térras,  tan  regadas 
per  la  sanch  d’  una  rassa  belicosa; 
vull  veurer  eixas  térras,  hont,  briosa, 
doná  ’l  primer  vagit  la  llibertat. 

¡Quédat  aquí,  ciutat!  Deixa  ais  Atilas 
que,  fent  un  foch  deis  pergamins  que  esqueixan, 
ab  vellas  llibertats  que  no  ’t  serveixen 
se  calenten  las  mans.  Dorm  entretant, 
dorm  amarrada  al  jou,  y ¡ay,  no  despertes 
á ton  amo  y senyor!  Fes  centinella, 


y que  entre  los  rayos  candentes  de  un  sol  de  gloria  tremolaron 
vencedores  sus  estandartes  (i). 

¡Vámonos,  partamos,  huyamos!  Tengo  hambre  de  ver  las 
vastas  soledades  de  tu  Cerdaña.  Bajo  los  copudos  robles  del 
monte  quiero  respirar  la  vasta  inmensidad.  Quiero  ver  esas 
tierras,  tantas  veces  regadas  por  la  sangre  de  belicosa  prole; 
quiero  ver  esas  tierras,  donde  la  valerosa  libertad  dió  su 
primer  vagido. 

¡Quédate  aquí,  ciudad!  Deja  á los  Atilas  que,  haciendo  una 
hoguera  con  los  pergaminos  que  rasgan,  se  calienten  las 
manos  con  viejas  libertades  que  no  te  sirven.  Duerme  entre- 
tanto, duerme  amarrada  al  yugo,  y ¡ay  no  despiertes  á tu 
amo  y señor!  Haz  centinela,  reprime  el  aliento  para  no 
turbar  su  oído,  hija  pigmea  de  antiguo  gigante! 

Yo  me  voy  á cantar  entre  las  selvas  los  hechos  brillantes 
(i)  Los  nueve  barones  de  la  fama,  según  las  leyendas. 
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retén  1’  alé  per  no  turbar  sa  orella, 
filia  pigmea  d’  un  antich  gegant. 

Jo  me  ’n  vaig  á cantar  entre  las  selvas 
los  íets  brillants  de  nostra  antiga  historia. 
Al  menys  allí  podré  evocar  la  gloria. 
Prohoms  degeneráis , aquí  ’us  quedáu. 
Ajupits  sota  ’l  sabré  que  ’us  ensenyan, 
prop  del  calíu  y cendras  remogudas 
de  vostras  santas  llibertats  perdudas, 
gossos  de  la  ciutat,  lladráu,  lladrául 


de  nuestra  antigua  historia.  Al  menos  allí  podré  evocar  las 
glorias.  Prohombres  degenerados,  quedaos  aquí  en  buen  hora. 
Encorvados  bajo  el  sable  que  os  enseñan,  cerca  del  rescoldo 
y de  las  cenizas  removidas  de  vuestras  santas  libertades  per- 
didas, perros  de  la  ciudad,  ladrad,  ladrad!  (i). 

Traducción  del  propio  autor . 

(i)  Se  escribió  esta  poesía  hallándose  Barcelona  en  estado  de 
sitio,  y se  publicó  en  el  periódico  El  Conceller,  siguiéndose  grandes 
perjuicios  para  el  periódico  y grandes  disgustos  y trastornos  para  el 
autor. 
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VIII 

EN  LO  MURADAL 

CORO  d’  almugavérs 

Al  veure’ns  sois  de  lluny  los  pobles  ja  flamejan. 

La  guerra  y lo  saqueig,  no  hi  há  millors  plahers. 
Aixís  que  ’ns  veuen  drets  son  béch  los  corbs  netejan. 
Almugavérs,  ¡avant!  ¿Estáu  á punt,  fossers? 

ELLA 

Món  espós,  ¿qué  volen  dir 
d’  eixa  campana  ’ls  accents? 


VIII 

EN  EL  MURADAL  « 

CORO  DE  ALMOGAVARES 

Los  pueblos  se  encienden  por  sí  solos  y arden  con  sólo 
vernos  á lo  lejos.  No  hay  placeres  mejores  que  la  guerra  y 
que  el  saqueo.  Así  que  nos  ven  de  pie,  los  cuervos  limpian 
su  pico.  ¡Almogávares,  adelante!  ¿Estáis  ya  prontos,  sepul- 
tureros? 


ELLA 

Esposo,  ¿qué  quieren  decir  los  acentos  de  esa  campana? 
¿No  la  oyes  rugir  bronca  y sonora  por  entre  los  aires? 

(i)  El  Muradal  era  el  punto  de  reunión,  especie  de  cuartel  general 
de  los  almogávares  catalanes. 
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¿No  la  sents  per  entre  ’ls  vents 
bronca  y sonora  rugir? 

ELL 

La  veu  del  somatent  crida  lo  ferro  á bodas. 
¡Desperta,  ferro!  ¡Avant!  ¡Déixam  en  pau,  muller! 
Quan  crida  la  campana  y quan  ressona  ’l  ferro, 
la  escona  es  sois  la  esposa  del  bon  almugavér. 

ELLA 

¿Serás  sórt  á mos  accents? 

¿Podrán  mes  que  món  amor 

de  la  guerra  lo  rigor, 

las  fatigas  y ’ls  torments? 


ÉL 

La  voz  del  somatén  convida  el  hierro  á bodas.  ¡ Despierta, 
hierro!  ¡Adelante!  ¡Déjame  en  paz,  mujer!  Cuando  llama  la 
campana  y cuando  resuena  el  hierro,  la  azcona  es  sólo  la 
esposa  del  buen  almogávar  (i). 

ELLA 

¿Serás  sordo  á mis  acentos?  ¿Podrán  más  que  mi  amor  los 
rigores  de  la  guerra,  los  tormentos  y las  fatigas? 

(i)  / Desperta , ferro / es  decir,  / Hierro , despiértate!  Tal  era  el  grito 
de  guerra  de  los  almogávares  catalanes  y aragoneses.  La  azcona  era 
el  arma  arrojadiza  de  que  hacían  gran  uso  aquellas  milicias. 
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ELL 

Quan  la  campana  sona,  es  món  amor  la  guerra. 
Fatigas,  plujas,  neus,  calors  resistiré; 
qué  si  m’  abat  la  son,  pendré  per  Hit  la  térra, 
y si  ’m  pressa  la  fam,  carn  crúa  menjaré. 

ELLA 

¿N’  ets  1’  amor  de  mos  amors 
y ’m  deixas  abandonada, 
á món  dolor  entregada, 
á mas  llágrimas  y plors? 


ÉL 

Cuando  suena  la  campana,  mi  único  amor  es  la  guerra. 
Por  ella  resistiré  fatigas,  lluvias,  nieves  y calores;  que  si  el 
sueño  me  rinde  tomaré  la  tierra  por  cama,  y si  me  acosa  el 
hambre  comeré  carne  cruda. 

ELLA 

Eres  el  amor  de  mis  amores.  ¿Por  qué,  pues,  me  aban- 
donas, dejándome  entregada  á mi  dolor,  á mis  lágrimas  y 
sollozos? 

ÉL 

¡Déjame  en  paz,  mujer!  El  negro  cuervo,  que,  con  sus 
ojos  inyectados  de  sangre,  se  pasea  por  el  ancho  espacio, 
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ELL 

¡Déixam  en  pau,  mullerl  Lo  negre  corb  espera 
rodant  sos  ulls  de  sanch  per  la  deserta  esfera. 

La  guerra  y lo  saqueig , no  hi  há  millors  plahers. 
¡Almugavérs,  avant!  ¿Estáu  á punt,  fossers? 


LOS  ALMUGAVÉRS 

¡Desperta,  ferro!  ¡ Aném!  Depressa  com  lo  llamp 
aném,  almugavérs,  al  camp  del  enemich. 

Qui  arribe  lo  primer,  será  lo  primer  rich. 

¡Aném  allí  á fer  carn!  Las  féras  tenen  fam. 


aguarda  el  festín  que  hemos  de  ofrecerle.  No  hay  placeres 
mejores  que  la  guerra  y el  saqueo.  ¡Almogávares,  adelante! 
I Estáis  prontos,  sepultureros? 

LOS  ALMOGAVARES 

¡Despierta,  hierro!  ¡Vamos!  Aprisa  como  el  rayo,  vamos, 
almogávares,  al  campo  del  enemigo.  Aquel  que  llegue  el 
primero  será  el  primero  en  hacerse  rico.  Vamos  allí  á hacer 
carne.  Las  fieras  tienen  hambre  (i). 

Llavería. 

(i)  Anem  a fer  carn,  traducido  literalmente,  vamos  á hacer  carne, 
es  decir:  vamos  á matar,  á destrozar,  á hacer  carnicería.  Es  una  frase 
que  en  catalán  tiene  cierta  salvaje  ferocidad. 
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IX 

LOS  HÉROES  DEL  MAR 

AL  MEDITERRÁ 

¿Qué  volen  dir,  oh  mar,  tas  onas  escumants, 
quan  las  platjas  batent  ab  roncas  armonías, 
aixecan  fins  al  cel  selvatjes  sinfonías 
de  accents  desconeguts  y misteriosos  cants? 

De  nit,  quan  lo  mon  dorm,  y quan  la  lluna  encesa 
passeja  per  lo  cel  son  lluminós  fanal, 


IX 

LOS  HÉROES  DEL  MAR 

AL  MEDITERRÁNEO 

l Qué  quieren  decir,  oh  mar,  tus  espumosas  olas  cuando,  al 
batir  las  playas  con  roncas  armonías,  elevan  hasta  el  cielo 
salvajes  coros  de  acentos  desconocidos  y misteriosos  cantos? 

De  noche,  cuando  el  mundo  duerme,  y cuando  la  luna 
encendida  pasea  por  el  cielo  su  luminoso  faro,  yo  vengo, 
herido  el  corazón  de  dolor  y de  tristeza,  á correr  tus  arenales 
en  busca  de  frescas  brisas.  De  pie  encima  de  una  roca,  como 
atalaya  en  su  torre,  vengo  á respirar  tus  brisas  consoladoras, 
y me  place  oir  cómo  tus  olas  hirvientes  murmuran  extraños 
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jo  vinch,  lo  cor  ferit  de  dol  y de  tristesa, 
las  frescas  á buscar  corrent  ton  arenal. 

Dalt  d’  una  roca  dret,  com  guayta  en  sa  torratxa, 
tas  brisas  de  consol  jo  vinch  á respirar, 
y ’m  plau  llavors  sentir,  per  1’  arenosa  platja, 
á tas  onas  bullents  sos  himnes  mormolar. 

Y ’m  plau  trobarme  sol,  que  en  mitj  del  infinit 
las  fibras  de  món  cor  per  tots  sos  poros  gosan, 
y al  descubrirme  ’l  front,  en  mos  cabells  deposan 
la  pluja  de  sos  plors  las  brisas  de  la  nit. 

Y ’m  plau  llavors  seguir  lo  curs  de  las  historias, 
y evoco  deis  passats  las  ombras  eloqüents, 
y me  sembla  sentir  sos  fets  y sas  victorias 
narradas  per  ta  veu  ab  rugidors  accents. 

Quan  la  boyra  ’t  cubreix  ab  sos  obscurs  turbants, 
omplint  ta  inmensitat  de  singulars  aromas, 

¿no  veus  vagar,  oh  mar,  entre  tas  foscas  bromas, 
deis  héroes  catalans  las  ombras  arrogants? 


himnos  en  lengua  desconocida  al  estrellarse  en  las  arenas  de 
la  playa. 

Y pláceme  entonces  hallarme  solo,  que  en  medio  del  in- 
finito las  fibras  de  mi  corazón  gozan  por  todos  sus  poros,  y 
al  descubrir  mi  frente,  la  brisa  de  la  noche  deposita  la  lluvia 
de  sus  lágrimas  en  mis  cabellos.  Y pláceme  entonces  recordar 
olvidadas  historias,  evocando  las  sombras  misteriosas  de 
nuestros  abuelos,  y me  parece  que  oigo  cómo  tu  voz  relata 
con  rugidores  acentos  sus  hechos  y sus  campañas. 

Cuando  la  niebla  te  cubre  con  los  oscuros  pliegues  de  su 
manto  llenando  tu  inmensidad  de  acres  aromas,  ¿no  ves 
vagar,  oh  mar,  por  entre  tus  oscuras  neblinas  las  arrogantes 
sombras  de  los  héroes  catalanes? 

Extendiendo  por  los  aires  sus  flotantes  mortajas  y soñando 
aún  en  combates,  en  luchas  y en  batallas,  los  héroes  que, 
siendo  muertos,  viven  en  las  historias,  van  todos  en  tropel, 
revueltos  y confundidos,  á visitar  de  noche  los  lugares  de  sus 
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Pels  aires  extenent  llurs  onejants  mortallas, 
y somiant  en  combats , en  lluytas  y en  batallas, 
los  héroes  que,  sent  morts,  son  víus  en  las  historias, 
se  ’n  van  tots  en  tropell,  revolts  y turbulents, 
á visitar  de  nit  los  llochs  de  sas  victorias, 
sos  crits  de  guerra  alsant  al  bruelar  deis  vents. 

Y aqueixas  son  las  veus,  y aqueixos  son  los  crits 
que  tots  sentím  passar  entre  lo  vent  que  plora, 
quan  s’  ovira  del  llamp  la  llum  enlluernadora 
á trossos  esqueixant  la  fosca  de  las  nits. 

¡ Oh  mar,  en  los  recorts  que  ab  lo  téu  nom  pregonas, 
de  memorables  fets  tu  portas  un  tresorl 
Peí  poblé  catalá  cada  una  de  tas  onas 
amaga  entre  sos  plechs  tota  una  historia  d’  or. 

De  tos  aspres  perfúms  respiro  V ambrosía, 
y de  ta  platja  dret  en  los  esculls,  oh  mar, 
per  ton  espay  boyrós  ne  veu  ma  fantasía 
de  tos  héroes  la  host  devant  mos  ulls  passar. 


hazañas,  alzando  sus  gritos  de  guerra  entre  los  rugidos  del 
viento.  Y éstas  son  las  voces,  y éstos  son  los  gritos  que  en 
noche  de  tempestad  todos  oimos  cruzar  por  entre  el  viento 
que  gime,  á tiempo  que  cruza  también  la  luz  deslumbradora 
del  rayo  rasgando  á pedazos  la  oscuridad  de  las  noches. 

¡ Oh  mar ! Tú  llevas  un  tesoro  de  hechos  memorables  en 
los  recuerdos  que  con  tu  nombre  pregonas.  Cada  una  de  tus 
olas  esconde  entre  sus  pliegues  toda  una  historia  de  oro  para 
el  pueblo  catalán.  Me  place  respirar  las  emanaciones  de  tus 
acres  perfumes,  y,  de  pie  en  las  rocas  de  tu  playa,  oh  mar, 
me  place  también  ver  deslizarse  fantásticamente  ante  mis  ojos 
la  hueste  de  tus  héroes  á través  de  tu  espacio  nebuloso. 

¡El  rey  Jaime  es  aquél  (i)! 

¡Salud,  salud,  don  Jaime,  el  cruzado  catalán,  terror  de  los 
sarracenos ! Quiero  recordar  tus  hechos  de  honor  y gloria. 

(i)  Don  Jaime  I el  Conquistador,  rey  de  grandes  recuerdos  para 
los  catalanes.  Fué  el  que  conquistó  las  Baleares  y Valencia. 
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|Lo  rey  Jaume  es  aquell! 

¡Salut,  salut,  En  Jaume, 
lo  creuhat  catalá,  terror  deis  sarrahins! 

Tos  fets  vull  recordar  d’  honor  y gloria...  Plaume 
cantar  ton  nom,  gloriós  fins  en  remots  confins. 

Lleó  brau  d’  Aragó,  afila  ja  tas  garras: 
perque  ’ls  fassas  cristians  t’  esperan  los  balears... 
Com  vidre  trencarás  sas  corvas  cimitarras 
y temples  y ciutats  farás  de  sos  aduars. 

Sant  elegit  de  Déu,  al  veure  tas  galeras, 
los  moros  fugirán  com  vol  dispers  d’  aucells, 
ton  peu  calcigará  los  draps  de  sas  banderas, 
y al  trono  pujarás  de  tres  tribus  guerreras 
tres  princeps  sarrahins  servinte  d’  escambells. 

Aquell  es  Pere  7 Gran . Sicilia  ja  Y espera 
per’  entregarli  ’l  guant  del  noble  degollat. 

¡Sumís  óbrali  pas,  oh  mar,  á sa  galera, 
que,  quan  ha  nascut  ell,  lo  téu  senyor  ha  nat! 


Pláceme  cantar  tu  nombre,  glorioso  hasta  en  los  más  remotos 
confines...  Bravo  león  de  Aragón,  afila  ya  tus  garras:  los 
baleares  te  esperan  para  que  les  hagas  cristianos.  Romperás 
sus  corvas  cimitarras  como  si  fueran  de  vidrio,  y convertirás 
sus  aduares  en  templos  y en  ciudades.  Santo  elegido  de  Dios, 
al  divisar  tus  galeras  los  moros  huirán  como  bandada  de  pája- 
ros dispersos,  tu  planta  pisoteará  el  lienzo  de  sus  estandartes, 
y subirás  al  trono  de  tres  tribus  belicosas,  sirviéndote  de  gra- 
das los  cuerpos  de  tres  príncipes  sarracenos. 

Aquél  es  Pedro  el  Grande . Ya  Sicilia  le  aguarda  para  en- 
tregarle el  guante  del  noble  degollado  (1).  Oh  mar,  abre  libre 
paso  á su  galera,  que,  cuando  él  nació  nació  tu  señor.  Él  es 
quien  dominó  el  orgullo  insolente  de  Francia;  él  quien  dijo 
al  Papa:  — «Pues  que  no  me  quieres  respetar  como  rey  legí- 
timo, yo  te  juro  que,  para  vengarme,  me  acatarás  un  día,  al 
(i)  El  guante  que  Conradino  arrojó  desde  el  cadalso,  y que,  según 
tradición , trajeron  al  rey  don  Pedro  de  Aragón  el  Grande . 
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Eli  es  qui  dominá  1’  inmens  orgull  de  Fransa; 
ell  qui  al  Papa  digué: 

— «Pus  no  ’m  vols  acatar 
»com  un  llegítim  rey,  jo  ’t  juro  que,  en  venjansa, 
»m’  acatarás  un  jorn,  al  ovirar  ma  llansa, 

» com  á pare  de  reys,  com  á senyor  del  mar .» 

Aquell  es  En  Alfons.  Del  pont  de  sa  galera 
á sa  Lucrecia  veu,  sa  aymía  y companyera, 
de  la  lluna  en  los  raigs  sóndlanguiment  banyant, 
per  sobre  son  coll  blanch  sa  negra  cabellera 
sos  fils  de  ébano  fi  Lustrosos  deslligant. 

Deixáulo  que  joyos  avuy  jugue  ab  1’  amor; 
si  es  galán  en  la  mar,  héroe  será  en  la  térra : 
los  jochs  d’  amor  d’  avuy,  demá  serán  de  guerra: 
soldat  será  demá,  si  avuy  es  aymador. 

Demá  veurá  á sos  peus  á Nápols  1’  altanera, 
y sa  diadema  d’  or  se  cenyirá  á son  front, 
y al  alsar  d’  Aragó  la  federal  bandera, 


vislumbrar  mi  lanza,  como  padre  de  reyes  y como  señor  del 
mar  (i).» 

Aquél  es  don  Alfonso.  Desde  el  puente  de  su  galera  con- 
templa á su  Lucrecia,  su  amiga  y su  amada,  cómo  baña  su 
languidez  en  los  rayos  de  la  luna,  mientras  que  su  negra 
cabellera  deja  caer  sueltas  sobre  su  cuello  blanco  sus  lustrosas 
hebras  de  fino  ébano  (2).  Dejadle  que  juegue  hoy  alegremente 
con  el  amor.  Si  es  galán  en  el  mar,  héroe  será  en  tierra ; sus 
juegos  amorosos  de  hoy,  mañana  serán  bélicos;  mañana  será 
soldado  si  hoy  es  amante.  Mañana  verá  á sus  pies  la  orgullosa 
Nápoles,  ciñéndose  la  frente  con  su  corona  de  oro,  y al  des- 
plegar la  federal  bandera  de  Aragón , le  aclamarán  los  suyos 
y le  admirará  el  mundo. 

(1)  Palabras  del  rey  don  Pedro  cuando  le  dijeron  que  el  Papa  le 
había  excomulgado. 

(2)  Lucrecia  de  Alanyó,  querida  del  rey  don  Alfonso.  El  don  Al- 
fonso de  que  aquí  se  trata  fué  el  conquistador  de  Nápoles. 
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V aclamarán  los  séus  y 1’  admirará  ’1  mon. 

D’  una  galera  en  lo  alt,  y fér  entre  ’ls  mes  férs, 
un  home  crusa  ’1  mar.  La  pau  es  son  desterro, 
sa  patria  es  lo  cómbatelas  guerras  sos  plahers... 
Sentíuli  mormolar  lo  bronch  ¡despertó,  ferro ! 
que  es  1’  esparó  d’  honor  deis  braus  almugavérs. 

Es  un  senzill  soldat,  fill  brau  de  la  marina, 
avuy  aventurer,  príncep  y duch  demá: 
si  de  palla  en  un  jas  son  front  avuy  reclina, 
de  púrpura  en  un  Hit  demá  descansará; 
que  al  extendre  son  bras,  com  un  flagell  de  Déu 
sos  braus  almugavérs  sobre  1’  Orient  caurán, 
y al  ferne  aquell  país  lo  patrimoni  séu, 
d’  haréms  y de  paláus  sas  tendas  ne  farán. 

Per  ell,  tan  sois  per  ell,  tindrán  una  nació 
los  néts  deis  Berenguers  d’  Orient  en  las  arenas; 
per  ell,  tan  sois  per  ell,  las  Barras  d’  Aragó 
tindrán  per  pedestal  las  cúpulas  d’  Atenas. 


Allá  veo  á un  hombre  que  atraviesa  sereno  el  mar  tempes- 
tuoso, cruzado  tranquilamente  de  brazos  sobre  el  puente  de 
una  galera.  Para  ese  hombre , la  paz  es  un  destierro,  su  vida 
es  el  combate,  las  guerras  son  sus  goces...  Oidle  murmurar  el 
brusco  / despierta , hierro ! que  es  la  espuela  de  honor  de  los 
valientes  almogávares. 

Es  tan  sólo  un  simple  soldado,  hijo  bravo  de  la  marina, 
aventurero  hoy,  príncipe  y duque  mañana : si  hoy  descansa 
su  frente  en  una  haz  de  paja,  mañana  se  reclinará  en  una 
cama  de  púrpura,  que,  al  extender  el  brazo,  como  un  azote 
de  Dios  caerán  sus  bravos  almogávares  sobre  el  Oriente,  y al 
hacer  de  aquel  país  su  patrimonio,  se  acamparán  en  sus 
haréms  y en  sus  palacios.  Por  él,  sólo  por  él,  tendrán  un 
reino  los  nietos  de  los  Berangueres  en  las  playas  de  Oriente; 
por  él , tan  sólo  por  él , las  Barras  de  Aragón  tendrán  por 
pedestal  las  cúpulas  de  Atenas.  Se  llama  Roger  de  Flor  (1). 

(1)  Roger  de  Flor  fué  el  que  capitaneó  á los  catalanes  y aragone- 
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Se  díu  Roger  de  Flor. 

¿Y  aquell?...  ¿Quí  n’  es  aquell?... 

Es  un  altre  Roger. 

I Roger,  honor  y gloria ! 

Roger  de  Lluria,  ’l  fill  aymat  de  la  victoria, 

¿quin  trono  valgué  may  lo  pont  de  ton  vaixell?... 

Com  de  Venecia  ’l  dux,  per  nuvia  has  pres  la  mar 
que  ’t  bressa  com  amant:  sas  onas  tempestuosas 
com  un  ramat  de  xays  se  ’t  obran  al  passar: 
de  son  espay  inmens  las  boyras  misteriosas 
de  ta  mirada  al  llamp  com  veis  veus  esquinsar; 
sas  féras  tempestáis  son  brisas  delitosas 
que  venen  de  ton  front  los  llors  á falagar. 

Titá  del  mar,  los  mars  sotmesos  á ta  lley, 
jamay  t’  han  vist  vensut.  Com  los  grans  d’  uns  rosaris 
esparramares  tu  las  flotas  deis  constraris, 
y fou  un  rey  per  tu  trenta  vegadas  rey. 

Los  segles  ab  amor  ton  nom  repetirán. 


¿Y  aquél?...  ¿ Quién  es  aquél?...  Es  otro  Roger. 

¡Roger,  honor  y gloria!  Roger  de  Lauria,  el  hijo  mimado 
de  la  victoria,  ¿qué  trono  valió  nunca  lo  que  el  casco  de  tu 
buque?  Como  el  dux  de  Venecia,  has  tomado  por  novia  á la 
mar,  que  te  mece  como  amante;  sus  olas  tempestuosas  se 
abren  á tu  paso  como  un  rebaño  de  corderitos ; las  misteriosas 
nieblas  de  su  inmenso  espacio  se  rasgan  como  débiles  velos 
al  rayo  de  tu  mirada;  sus  fieras  tempestades  son  tan  sólo 
brisas  deleitables  que  vienen  á acariciar  los  laureles  de  tu 
frente. 

Titán  del  mar,  los  mares,  sometidos  á tu  ley,  jamás  te 
vieron  vencido.  Esparramaste  tú  las  flotas  enemigas  como 
si  fueran  granos  de  rosarios.  Un  rey  filé  por  tí  treinta  veces 
rey.  Los  siglos  repetirán  tu  nombre  con  amor.  Tu  fama  es 
inmortal  y grande  como  el  infinito ; cantarán  tu  gloria 
ses  que  pasaron  al  Oriente,  y cuya  memorable  expedición  fué  contada 
por  Moneada  en  un  libro  clásico  en  las  letras  castellanas. 
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Ta  fama  es  inmortal,  com  Y infinit  inmensa; 
ta  gloria  cantarán  las  harpas  de  Provensa, 
garlandas  per  ton  front  las  verges  teixirán. 

Roger,  Roger  lo  Gran , tu  contas  mes  victorias 
que  delicadas  flors  no  conta  un  aromer. 

Tu  mateix  has  perdut  lo  compte  de  tas  glorias, 
y rey  ó príncep  no  ets  per  no  volerho  ser. 

Mentres  trepitje  ’l  mon  la  planta  d’  un  humá, 
mentres  estiga  ’l  cel  brodat  d’  estels  de  plata, 
mentres  tinga  lo  sol  son  globo  d’  escarlata 
y arenas  tinga  ’l  mar,  y ’l  mon  tinga  endemá, 
y vol  tinga  1’  aucell,  ton  nom  etern  viurá. 

Primer  que  lo  téu  nom,  que  tot  lo  mon  acata, 
primer  que  lo  téu  nom,  lo  mon  s’  enfonsará. 

¡Salut,  héroes  del  mar!  Deixáu  que  ma  mirada 
vos  veja  á tots  passar  entre  la  boyra  alada, 
de  la  gloria  ajupits  sota  1’  inmens  botí. 

¡Salut,  brau  Requesens,  honor  de  nostra  armada 


las  liras  lemosinas;  las  doncellas  tejerán  coronas  para  tu 
frente. 

Roger,  Roger  el  Grande,  cuentas  tú  más  victorias  que  deli- 
cadas flores  tiene  un  aromo.  Tú  mismo  has  perdido  la  cuenta 
de  tus  hazañas,  y no  eres  rey  ó príncipe  porque  no  has  que- 
rido serlo.  Mientras  pise  el  mundo  la  planta  de  un  hombre, 
mientras  esté  el  cielo  bordado  de  estrellas  de  plata,  mientras 
tenga  el  sol  su  disco  rojo,  y tenga  la  mar  arenas,  y tenga  un 
mañana  el  mundo,  y tenga  vuelo  el  pájaro,  tu  nombre  vivirá 
eternárnente.  Antes  que  tu  nombre,  que  todo  el  mundo  res- 
peta, antes  que  tu  nombre  se  hundirá  el  mundo  (1). 

¡Salud,  héroes  del  mar!  Dejad  que  mis  ojos  os  vean  pasar 
á todos  entre  las  aladas  nieblas,  encorvados  bajo  el  inmenso 
botín  de  la  gloria.  ¡ Salud,  bravo  Requeséns,  honor  de  nuestra 
escuadra  en  la  mar  de  Lepanto!  ¡Salud,  Vilamarí,  vencedor 

(il  El  célebre  Quintana  escribió  la  biografía  de  Roger  de  Lauria 
en  sus  Varones  ilustres. 
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de  Lepanto  en  lo  mar!  ¡Salut,  Vilamarí, 
en  Nápols  vencedor,  y á tu  també,  Moneada, 
lo  Neptú  catalá,  flagell  del  sarrahí! 

¡Oh  tu,  Pere  Martell,  pilot  afortunat; 
oh  tu,  Ramón  Marquet,  de  fama  tal  que  espanta, 
que  sois  te  detingué  d’  anar  á Terra  Santa 
la  que  assotá  tas  naus,  furiosa  tempestat; 
oh  tu,  brau  paladí,  valent  Conrat  de  Llansa, 
que  á Tunis  vas  guanyar  y ’n  féres  ton  paláu, 
domenyant  de  son  rey  1’  orgull  y la  esperansa 
y á ta  ramera  un  jorn  donando  per  escláu; 
y vosaltres , Mallol , Ripoll  y Sinisterra, 

Entensa,  Santa  Pau,  de  vostra  tomba  eixiu: 
en  las  alas  del  vent  que  passa  arrán  de  térra, 
héroes  grans  del  passat,  homes  eterns,  veníu! 

¡Veníu,  veníu,  solcant  la  inmensitat  del  mar! 
Vull  véureus  reunits,  vull  véurer  agropada 
deis  héroes  la  nació,  y ardenta  ma  mirada 


de  Nápoles,  y á tí  también,  Moneada,  el  Neptuno  catalán, 
azote  del  sarraceno  (i)! 

Oh  tú,  Pedro  Martell,  piloto  afortunado;  oh  tú,  Ramón 
Marquet,  de  fama  tal  que  asombra,  que  únicamente  te  impi- 
dió ir  á Tierra  Santa  la  furiosa  tempestad  que  destruyó  tus 
naves  (2) ; oh  tú , bravo  paladín,  valiente  Conrado  de  Llansa, 
que  ganaste  Túnez  y de  él  hiciste  tu  palacio,  domeñando  el 
orgullo  y las  esperanzas  de  su  rey,  al  que  diste  un  día  por 
esclavo  á tu  ramera  (3);  y vosotros,  Mallol,  Ripoll  y Sinis- 

(1)  A Hugo  de  Moneada,  almirante,  le  llaman  las  crónicas  el  Nep- 
tuno catalán. 

(2)  Pedro  Martell  era  el  piloto  que  conducía  la  flota  con  que  el 
rey  Jaime  el  Conquistador  quería  pasar  á Tierra  Santa,  no  habiéndose 
podido  conseguir  el  intento  por  las  tempestades  y contrariedad  de  los 
vientos. 

(3)  Las  crónicas  catalanas  cuentan  que  Conrado  de  Llansa,  que 
era  cuñado  del  almirante  Roger  de  Lauria,  al  apoderarse  de  Túnez 
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un  poblé  de  gegants  d’  un  cop  vol  abarcar; 
quejo  que  tinch,  oh  mar,  de  tos  recorts  esment, 
al  veure  que  ’ls  ingrats  tos  bells  llorers  esfullan, 
batre  sentó  món  cor  hont  sois  los  recorts  bullan, 
bullir  sentó  en  món  front  lo  forn  del  pensament. 

Nostre  passat  gloriós  cert  jorn  un  rey  trencá, 
com  tu  en  la  platja  veus  morir  1’  ona  escumosa; 
mes,  pus  torna  al  instant  mes  brava  y orgullosa, 

¡quí  sab  si  un  jorn  també  com  ella  tornarál 

Ta  grandesa  mirant,  oh  mar,  y ta  bravura, 
pie  de  efusió  món  cor  saluda  ais  navegants. 

Los  qui,  ferms  en  sa  fe,  seréns,  la  má  segura, 

dins  sa  closca  de  nou  passejan  ta  planura, 

per  forsa  han  d’  ésser  braus,  per  forsa  han  d’  ésser  grans. 

Per  forsa  han  d’  ésser  braus.  Un  ánima  esforsada, 
un  ánima  de  foch  deu  batre  dins  son  pit, 
tenint  per  térra  ’1  mar,  per  volta  la  estrellada, 
tenint  per  passejar  lo  vol  de  sa  mirada 


térra,  Entenza  y Santa  Pau,  salid  de  vuestras  tumbas:  venid, 
hombres  eternos,  héroes  grandes  del  pasado,  venid  en  alas 
del  viento  que  pasa  rozando  la  tierra! 

¡Venid,  venid,  surcando  la  inmensidad  del  mar!  Quiero 
veros  reunidos,  quiero  ver  agrupada  esa  nación  de  héroes,  y 
con  mi  mirada  ardiente  quiero  abarcar  de  un  rayo  todo  ese 
pueblo  de  gigantes;  que  yo,  que  tengo,  oh  mar,  nociones  de 
tus  recuerdos,  al  ver  que  los  ingratos  deshojan  tus  bellos  lau- 
reles, siento  latir  mi  corazón,  donde  sólo  los  recuerdos  hier- 
ven, hervir  siento  en  mi  cerebro  el  horno  del  pensamiento. 

Nuestro  glorioso  pasado  rompió  cierto  día  un  rey  (1) 
como  tú  ves  romperse  en  tu  playa  la  ola  espumosa;  pero  así 
como  ella  torna  al  instante  más  brava  y altiva,  ¡ quién  sabe  si 
un  día  también  volverá  como  ella! 

cautivó  al  bey  moro,  que  luego  dió  por  esclavo  á su  querida  Leonor 
Anglasell. 

(i)  Felipe  V. 
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lo  mar,  lo  cel,  1’  espay,  Y inmens  del  infinit. 

Per  forsa  han  d’  ésser  grans.  Quan  1’  uracá  ’ls  acossa, 
tranquils  dintre  sa  ñau  acceptan  lo  combat. 

Senten  brunzir  lo  vent  que  son  velám  destrossa, 
senten  bunir  lo  llamp  que  ’ls  país  del  barco  abat, 
y,  cara  á cara  ab  Déu,  que  ’ls  mostra  ja  la  fossa, 
contemplan  ab  orgull  fugir  la  tempestat. 

Quan  las  onas  com  monts  veig  aixecar  airadas, 
quan  las  sentó  rugir,  oh  mar,  ab  roncas  veus, 
jo  pensó  en  las  esposas  y mares  desoladas, 
y sempre  vaig  llavors,  ab  fe,  las  mans  plegadas, 
de  la  Reyna  deis  cels  á agenollarme  ais  peus. 

Qu’  es  Ella  1’  esperit  de  la  misericordia, 
lo  port  del  desditxat,  1’  estel  deis  caminants, 
la  font  deis  sants  amors,  lo  sol  de  la  concordia, 
lo  bálsam  del  consol,  la  llum  deis  navegants. 

Y prega  món  trist  cor  pels  pobres  que  navegan, 
que  fan  cara  en  sa  ñau  al  temps  mes  bórraseos, 


Al  mirar  tu  inmensidad,  oh  mar,  y tu  fiereza,  mi  corazón 
saluda  con  efusión  á los  navegantes.  Aquellos  que,  firmes  en 
su  fe,  serenos,  rigiendo  el  timón  con  segura  mano,  pasean  tu 
planicie  en  su  cáscara  de  nuez , por  fuerza  han  de  ser  bravos, 
por  fuerza  han  de  ser  grandes. 

Por  fuerza  han  de  ser  bravos.  Un  alma  fuerte,  un  alma 
de  fuego  debe  latir  dentro  de  su  pecho,  teniendo  por  pavi- 
mento el  mar  y por  techo  la  bóveda  de  estrellas,  teniendo 
para  pasear  el  vuelo  de  su  mirada  el  mar,  el  cielo,  el  espacio, 
la  inmensidad  del  infinito. 

Por  fuerza  han  de  ser  grandes.  Cuando  les  acosa  el  hura- 
cán, aceptan  el  combate  tranquilos  dentro  de  su  nave.  Sien- 
ten silbar  el  viento  que  destroza  su  velamen , sienten  caer  el 
rayo  que  abate  los  palos  de  su  buque,  y,  cara  á cara  con 
Dios,  que  les  muestra  ya  la  huesa,  acaban  por  vencer  á la 
tempestad. 

Cuando  veo  alzarse  airadas  tus  olas  como  montañas,  cuando 
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que  deis  séus  infantons  1’  esdevenir  entregan 
al  paviment  flotant  d’  un  mar  revolt,  furiós. 

¡Mar  de  ma  térra,  adéu!  Jo  tornaré  demá, 
y parlarém  los  dos  de  las  passadas  glorias. 

Si  ab  veu  de  tempestáis  tu  ’m  contas  tas  historias, 
ab  cants  de  patri  amor  ma  veu  te  respondrá. 

¡Mar  de  ma  patria,  adéu!  Lo  sol  que  naix,  al  bardo 
fa  ta  platja  fugir.  Demá  vindrá  de  nit. 

Guarda  tu  tos  recorts  com  món  amor  jo  guardo. 
Món  amor  té  d’  inmens  lo  que  tu  d’  infinit. 

¡Amor  sant  del  país!  Lo  lias  que  á ell  m’  aferra, 
cada  día  es  més  gran,  pus  cada  día  creix. 

Jo  visch  de  món  amor  á ma  adorada  térra 
com  víu  qualsevol  fruyt  del  arbre  que  ’1  nudreix. 

Si  tos  héroes  son  grans,  lo  méu  país  es  bell. 

Tu  ’m  contarás  deis  téus  los  fets  y las  proesas, 
y jo  ’t  contaré,  oh  mar,  sa  gloria  y sas  grandesas. 


las  siento  rugir,  oh  mar,  con  roncas  voces,  recuerdo  las  espo- 
sas y las  madres  desoladas,  y cruzo  en  seguida  mis  manos  y 
voy  corriendo  á postrarme  á los  pies  de  la  Reina  de  los 
cielos*,  que  es  Ella  el  espíritu  de  la  misericordia,  el  puerto 
del  náufrago,  la  estrella  de  los  caminantes,  la  fuente  de  los 
santos  amores,  el  sol  de  la  paz,  el  bálsamo  del  consuelo  y la 
luz  de  los  navegantes.  Y mi  triste  corazón  reza  por  los  pobres 
que  navegan,  por  los  que  arrostran  en  su  nave  la  ira  de  la 
borrasca,  por  los  que  entregan  el  porvenir  de  sus  hijos  al 
pavimento  flotante  de  un  mar  revuelto  y bravo ! 

Mar  de  mi  patria,  ¡adiós!  Mañana  volveré  y hablaremos 
entrambos  de  las  glorias  pasadas.  Si  con  voz  de  tempestades 
tú  me  cuentas  tus  historias,  mi  voz  te  responderá  con  canta- 
res de  amor  patrio.  Mar  de  mi  patria,  ¡adiós!  El  sol  que  nace 
obliga  al  bardo  á abandonar  tu  playa.  Vendré  mañana  de 
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Tu  cT  ells  me  parlarás  y jo  ’t  parlaré  d’  ell. 

Y lo  vent  de  la  nit  se  ’n  portará  al  passar, 
com  dos  perfúms  del  mar  qu’  en  Y ayre  s’  evaporan, 
com  dos  acordes  veus  que,  quan  se  uneixen,  ploran, 
lo  cant  del  trovador  y los  udols  del  mar. 


noche.  Guarda  tú  tus  recuerdos  como  yo  guardo  mi  amor. 
Mi  amor  tiene  de  inmenso  lo  que  tienes  tú  de  infinito. 

¡ Amor  santo  de  la  patria ! El  lazo  que  á ella  me  encadena 
es  cada  día  más  grande,  pues  cada  día  crece.  Yo  vivo  de  mi 
amor  á mi  adorada  tierra,  como  vive  cualquier  fruto  del  árbol 
que  lo  nutre. 

Si  tus  héroes  son  grandes,  mi  patria  es  inmortal.  Tú  me 
contarás  los  hechos  y las  hazañas  de  tus  héroes,  y yo,  oh  mar, 
te  contaré  la  gloria  y las  grandezas  de  mi  país.  Tú  me  habla- 
rás de  ellos  y yo  te  hablaré  de  él.  Y el  viento  de  la  noche  se 
llevará  á su  paso,  como  dos  perfumes  del  mar  que  se  evapo- 
ran en  el  aire,  como  dos  voces  acordes  que  lloran  al  unirse, 
el  canto  del  trovador  y el  bramido  de  la  mar. 


Gibert. 
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x 

ESCRIT  EN  LA  PEDRA  D’  UNAS  RUINAS 

Castell  de  la  Roca,  12  de  Mars  de  1860. 

Tot  un  munt  d’  enderrochs  al  cim  d’  un  alta  serra 
de  ta  gloría,  castell,  es  sois  lo  que  ha  quedat: 

1’  ombra  que  deixa  al  pas  lo  núvol  en  la  térra, 
y lo  sólch  que  en  la  mar  deixa  passant  la  ñau. 


x 

ESCRITO  EN  LA  PIEDRA 

DE  UNAS  RUINAS 

Castillo  de  la  Roca,  12  de  Marzo  de  1860. 

Un  montón  de  escombros  en  la  cima  de  una  alta  colina, 
hé  aquí,  castillo,  lo  único  que  ha  quedado  de  tu  gloria:  la 
sombra  que  á su  paso  deja  la  nube  en  el  suelo,  y el  surco  que 
en  la  mar  deja  á su  paso  la  nave. 
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XI 

HOMENATGE  Y RECORT 

AL  GENERAL  ESPARTERO 

Barcelona,  27  Febrer  de  1859. 

I 

HOMENATGE 

Filia  santa  del  cel,  verge  d’  amor  ungida, 
pura  com  la  virtut,  de  Déu  consol  sagrat, 
colóm  baixat  del  cel  com  missatger  de  vida, 
tal  es  la  Llibertat. 

Son  flors  de  son  penó  las  llums  de  la  victoria, 


XI 

HOMENAJE  Y RECUERDO 

AL  GENERAL  ESPARTERO 

27  de  Febrero  de  1859 

i.a 

HOMENAJE 

Hija  santa  del  cielo,  virgen  de  amor  ungida , pura  como  la 
virtud,  consuelo  sagrado  de  Dios,  paloma  bajada  del  cielo 
como  mensajero  de  la  vida,  tal  es  la  Libertad. 
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y com  la  relligió  son  Evangeli  té, 
té  mártirs  venerats,  que  viuen  de  sa  gloria, 
y sos  apóstols  també. 

La  veig  solear  1’  espay,  sa  casta  vestidura 
son  róssech  desplegant.  Sa  púdica  hermosura 
s’  enmiralla  en  lo  cel  com  en  argent  brunyit. 
Porta  son  front  de  verge 
per  un  llorer  cenyit, 
en  los  bons  temps  de  Grecia 
fa  dos  mil  anys  cullit. 

La  veig  solcant  Y espay.  Ardentas  sas  miradas, 
travessan  del  zenit  las  voltas  platejadas, 
buscant  per  totas  parts  tiráns  que  enderrocar, 
buscant  per  totas  parts  nacions  esclavisadas 
y pobles  que  consolar. 

Ais  apóstols  la  veig,  com  noble  companyera, 
portar  á redimir  la  pobre  humanitat, 
y deis  derruits  altars  en  mitj  la  polsaguera, 
devant  los  batallons  que  esperan  sa  bandera, 


Colores  son  de  su  bandera  las  luces  de  la  victoria  y tiene, 
como  la  religión,  su  Evangelio ; tiene  mártires  venerados,  que 
de  su  gloria  viven,  y tiene  también  sus  apóstoles. 

La  veo  surcar  el  espacio  desplegando  flotante  su  casta 
vestidura.  Su  púdica  belleza  se  espeja  en  el  cielo  como  una 
lámina  de  bruñida  plata.  Lleva  su  frente  de  virgen  ceñida  por 
un  laurel  que  hace  dos  mil  años  arrancó  de  los  jardines  de 
Grecia,  allá  en  sus  buenos  tiempos. 

La  veo  surcar  el  espacio.  Sus  ardientes  miradas  atraviesan 
las  plateadas  bóvedas  del  zenit,  buscando  por  doquiera  tira- 
nos que  derribar,  buscando  por  todas  partes  naciones  escla- 
vas que  redimir,  y pueblos  á quienes  dar  consuelo. 

La  veo,  como  noble  compañera  de  los  apóstoles,  guiarles  á 
la  redención  de  la  humanidad,  y,  en  medio  de  la  polvareda 
de  los  altares  destruidos,  dar  á Constantino  el  lábaro  sagrado 
delante  de  los  batallones  que  esperan  su  estandarte. 
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donar  á Constantí  son  lábaro  sagrat. 

De  Venecia  fugir  la  veig  gloriosa  un  día 
al  mirar  de  sos  duxs  lo  deshonrat  mantell, 
y al  poblé  abandonar  que  dorm  entre  la  orgía, 
per  fér  son  níu  d’  amor  entre  los  filis  de  Tell. 

Ella  reviure  fa  la  flama  esmortuída 
que  ’l  cor  de  Fivaller  abrasa  de  llealtat,’ 
y dona  á Pau  Claris  la  inspiració  atrevida, 
fent  de  sa  veu  clarí  que  sona  en  lo  combat. 

La  veig  i filia  del  cel ! en  Barcelona  un  día 
vestir  deis  concellers  la  xía  y la  gramalla; 
la  veig  deis  catalans  ser  lo  penó  y la  guía, 
ais  poruchs  animant,  corrent  per  la  muralla, 
llorers  tenyits  de  sanch  pels  moribunts  cullint, 
mentres  per  totas  parts  vomitan  la  metralla 
los  canons  de  Felip  Quint. 

Y sois  la  veig  fugir,  trencant  ceptre  y corona, 
quan  lo  sabré  insolent  d’  un  dictador  soldat, 
al  pobre  catalá  la  ciutadela  dona, 


La  contemplo  huir  un  día  de  Yenecia  al  ver  deshonrado 
el  manto  de  sus  duxs,  y abandona  al  pueblo  que  duerme 
entre  la  orgía  para  ir  á formar  nido  de  amores  entre  los  hijos 
de  Guillermo  Tell. 

Ella  es  quien  hace  revivir  la  llama  amortiguada  que  abrasa 
el  corazón  de  Fivaller,  y ella  quien  da  á Pablo  Claris  la  ins- 
piración atrevida,  haciendo  de  la  voz  del  tribuno  el  clarín 
que  llama  al  combate  (i). 

La  veo  un  día  ¡hija  del  cielo!  vestir  en  Barcelona  la  chia  y 
la  gramalla  de  los  concelleres;  la  veo  ser  el  pendón  y el  guía 
de  los  catalanes,  animando  á los  tímidos,  corriendo  por  las 

(i)  Conocida  y popular  es  en  Cataluña  la  historia  de  Juan  Fivaller, 
como  es  conocido  de  todos  los  políticos  y hombres  de  letras  el  dis- 
curso pronunciado  por  Pablo  Claris  en  el  salón  de  San  Jorge,  que  fué 
la  verdadera  proclama  que  llamó  á las  armas  á los  catalanes  en  favor 
de  sus  libertades,  despreciadas  por  Felipe  IV. 
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mentres  crema  ’l  butxí  las  lleys  en  Barcelona ; 
que  un  poblé  tot  ho  pert  quan  pert  la  llibertat. 

Mes,  prompte  se  la  veu,  per  il-lustrar  la  historia, 
de  Washington  armar  lo  bras  ab  la  victoria, 
y del  llorer,  plantat  per  ell  en  lo  Nou  Mon, 
oferirne  un  esqueix,  al  ovirar  sa  gloria, 
ais  nobles  dignes  filis  deis  grechs  de  Marathón. 

¡Oh  santa  Llibertat!  Ton  noble  cor  desgarra 
en  Missolonghi  un  jorn  del  turch  la  cimitarra, 
quan , al  donar  ais  corbs  apetitos  banquet, 
sobre  enderrochs  fumants,  que  mostran  lo  carnatge, 
plantá,  banyat  en  sanch  per  son  ferós  coratge, 

I’  estandart  de  Mahomet. 

Llavors  te  vegé  ’l  mon , matrona  fugitiva, 
cuberta  ab  ton  mantell  los  mars  atravessar, 
sentint  de  lluny  los  plants  de  Grecia  ja  captiva, 
y ton  fatigat  front  portant  á reposar 
en  lo  seno  amorós  de  ta  vella  Inglaterra, 
que  ’t  guarda,  sempre  pur,  com  reyna  de  la  térra, 


murallas,  recogiendo  laureles  tintos  en  sangre  para  los  mori- 
bundos, mientras  que  los  cañones  de  Felipe  V vomitan  por 
doquiera  el  hierro  y la  muerte. 

Y solamente  la  veo  huir,  rompiendo  su  cetro  y su  corona, 
cuando  el  sable  insolente  de  un  dictador  soldado  levanta  una 
ciudadela  para  el  pueblo  catalán,  convirtiendo  la  ciudad  en 
cuadra  de  sus  caballos,  y ordenando  al  verdugo  que  por  su 
mano  arroje  á las  llamas  el  libro  de  las  leyes-  que  todo  lo 
pierde  un  pueblo  al  perder  la  libertad. 

Pero  bien  pronto  se  la  vuelve  á ver  armando  con  el  rayo 
de  la  victoria  el  brazo  de  Washington,  y ofreciendo  un  ingerto 
del  laurel  plantado  por  él  en  el  Nuevo  Mundo  á los  nobles  y 
dignos  hijos  de  los  griegos  de  Marathón. 

¡Oh  santa  Libertad!  Tu  noble  corazón  fué  desgarrado  un 
día  por  la  cimitarra  del  turco,  cuando  al  dar  apetitoso  fes- 
tín á los  cuervos,  plantó  el  ensangrentado  estandarte  de 
7 
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fa  vuyt  segles  un  altar. 

Curt  será  ton  repós.  Espanya  ja  t’  espera. 

Mina  desplega  al  vent  los  plechs  de  ta  bandera; 
y de  gloria  cubert,  cenyit  de  llors  lo  front, 
de  Luchana  al  bell  peu  t’  aguarda  ja  Espartero, 
dins  son  cor  de  Ileo  sentint  1’  impuls  guerrero, 
que  á Espanya  vol  salvar  ton  esforsat  campión, 
en  mitj  de  la  foscor  y d’  uracáns  de  neu, 
la  nit  mateixa  que  Déu 
doná  un  Salvador  al  mon. 

Filia  santa  del  cel,  verge  d’  amor  ungida, 
pura  com  la  virtut,  de  Déu  consol  sagrat, 
colóm  enviat  al  mon  com  missatger  de  vida, 
tal  es  la  llibertat. 

Víu  tan  sois  de  virtuts,  com  de  llors  la  victoria; 
es  ais  pobles  escláus  lo  que  es  al  jorn  lo  sol: 
quan  los  porta  al  combat,  es  son  penó  de  gloria, 
y quan  los  dona  pau , son  ángel  de  consol. 

Sa  missió  extén  peí  mon,  qne  sa  missió  es  divina. 


Mahomet  sobre  las  humeantes  ruinas  de  la  noble  Miso- 
longhi. 

Etonces  te  vió  el  mundo,  fugitiva  matrona,  atravesar  los 
mares  oculta  con  tu  manto,  oyendo  resonar  á lo  lejos  los 
lamentos  de  la  Grecia  ya  esclava,  y llevando  á reposar  tu 
frente  en  el  seno  de  la  vieja  Inglaterra,  que  hace  ocho  siglos 
te  levantó  un  altar  como  á reina  del  universo. 

Corto  hubo  de  ser  tu  descanso.  Ya  España  te  aguardaba. 
Mina  desplegó  un  día  los  pliegues  de  tu  bandera,  y,  cubierto 
de  gloria,  ceñida  de  lauros  la  frente,  al  pie  mismo  de  Luchana 
hallaste  más  tarde  á Espartero,  á Espartero,  que  sentía  latir 
un  corazón  de  león  dentro  su  pecho,  y que,  esforzado  paladín 
tuyo,  quiso  asegurar  tu  reinado  en  España  la  misma  noche 
que  Dios  dió  un  Salvador  al  mundo  (i). 

(i)  Sabido  es  que  la  batalla  de  Luchana  se  dió  durante  la  noche 
de  Navidad. 
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Quan  lo  Verb  se  féu  hom,  ella  se  féu  doctrina. 
Vosaltres  que  teníu  los  ulls  tancats  encara, 
y ni  un  saludo  sois  enviáu  á son  penó, 
de  lletras,  ciencias  y arts  be  1*  adoráu  en  1’  ara, 
convertida,  per  cert,  allí  en  revoluciól 
Odiáu  la  llibertat  que  anomenáu  llicencia, 

¡y  li  alsan  vostras  mans  altars  en  la  ciencia! 
¡Miserables  reptils,  voltors  de  Prometéu, 
que  d’  ella  renegáu,  servintla  d’  imprevist! 

En  la  ciencia  es  son  nom  Bacon  ó Galiléu, 
com  en  la  relligió  son  nom  es  Jesucrist. 

II 

RECORT 

Pie  del  amor  que  inspira  Y alta  gloria 
del  qui  té  un  nom  tocay  de  la  victoria, 
jo  d’  Espanya  saludo  al  salvador, 


Hija  santa  del  cielo,  virgen  de  amor  ungida,  pura  como  la 
virtud,  consuelo  sagrado  de  Dios,  paloma  enviada  al  mundo 
como  mensajero  de  vida,  tal  es  la  Libertad. 

Vive  sólo  de  virtudes,  como  de  laureles  vive  la  victoria:  es 
para  los  pueblos  esclavos  lo  que  el  sol  para  el  día : cuando  los 
lleva  al  combate  es  su  pendón  de  gloria,  y cuando  les  da  paz 
es  su  ángel  de  misericordia. 

Como  su  misión  es  divina,  la  esparce  por  el  mundo. 
Cuando  el  Verbo  se  hizo  hombre,  ella  se  hizo  doctrina.  Vos- 
otros mismos,  los  que  aun  tenéis  los  ojos  cerrados  y ni  siquie- 
ra queréis  saludar  su  estandarte,  la  adoráis,  sin  embargo,  en 
el  ara  de  las  letras,  de  las  ciencias  y de  las  artes,  convertida 
allí,  por  cierto,  en  revolución. 

Odiáis  la  Libertad,  que  apellidáis  licencia,  y vuestras 
manos,  sin  embargo,  le  alzan  altares  en  el  templo  de  las 
ciencias.  Miserables  reptibles,  buitres  de  Prometeo,  que  de 
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jo  al  vencedor  saludo  de  Luchana, 
lluny  avuy  de  la  pompa  cortesana, 
ab  la  pura  fe  del  cor. 

Que  á ton  retiro,  pus  món  cor  t’  admira, 
los  sons  arriben  de  ma  pobre  lira. 

¡Beneyt  lo  front  á qui,  com  richs  dossers, 
los  íruyts  de  cents  victorias  galardonan! 

¡ Beneyt  lo  front  á qui  son  ombra  donan 
enramadas  de  llorers! 

Permet  que  ’t  cante,  senyor, 
y que  las  brisas  viatgeras, 
com  un  dóls  perfúm  d’  amor, 
porten  á tos  peus,  lleugeras, 

1’  homenatge  de  món  cor. 

La  victoria  t’  ha  tingut 
com  son  millor  adalit; 
de  llibertat  y virtut 
á un  mateix-temps  ha  sigut 
muralla  y altar  ton  pit. 


ella  renegáis  al  propio  tiempo  que  la  servís  cuando  menos 
podéis  imaginároslo:  en  la  ciencia  su  nombre  es  Bacon  ó 
Galileo,  como  en  la  religión  su  nombre  es  Jesucristo. 


2.a 

RECUERDO 

Lleno  del  amor  que  inspiran  las  altas  glorias  del  que  tiene 
un  nombre  tocayo  de  la  victoria,  yo  saludo  al  salvador  de 
España,  yo  saludo  al  vencedor  de  Luchana,  alejado  hoy  de 
las  cortesanas  pompas,  con  la  pura  fe  del  corazón. 

Que  á tu  retiro,  pues  mi  corazón  te  admira,  lleguen  los 
sonidos  de  mi  pobre  cítara.  ¡Bendita  sea  la  frente  á la  cual, 
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Ha  volatejat  la  gloria 
sempre  entorn  de  tos  penóns; 
de  los  segles  per’  memoria, 
has  portat  á la  victoria 
sempre  exércits  de  lleons. 

Y ais  que  han  mort  á ton  costat, 
abatuts  com  las  espigas 
que  ’l  segador  ha  dallat, 
las  banderas  enemigas 
per  mortalla  ’ls  has  donat. 

No  sentís  ton  cor  ferit 
si  los  que  ahí  t’  aclamavan 
per  salvador  y adalit, 
ton  nom,  que  tan  enalsavan, 
avuy  donan  al  oblit. 

També  al  intrépit  Colón 
lo  declararen  culpable, 
cenyint  d’  espinas  son  front, 
per  lo  crím  imperdonable 


como  ricos  doseles,  dan  sombra  los  frutos  de  cien  victorias! 

¡ Bendita  sea  la  frente  á la  cual  dan  sombra  enramadas  de 
laureles ! 

Permíteme  que  te  cante,  señor,  y que  las  viajadoras  brisas 
lleven  á tus  pies  el  homenaje  de  mi  corazón  como  un  dulce 
perfume  de  amores. 

La  victoria  te  ha  mirado  como  su  mejor  adalid;  tu  pecho 
ha  sido  á un  mismo  tiempo  muralla  y altar  de  la  virtud  y de 
la  Libertad. 

La  gloria  ha  revoloteado  siempre  en  torno  de  tus  banderas: 
para  recuerdo  de  los  siglos  has  llevado  siempre  ejércitos  de 
leones  á la  victoria. 

Y á los  que  han  muerto  á tu  lado,  abatidos  como  las  espi- 
gas que  caen  bajo  la  hoz  del  segador,  les  diste  por  mortaja 
las  banderas  del  enemigo. 

No  sientas  herido  tu  corazón,  si  los  que  ayer  te  aclamaban 
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de  haver  dat  á Espanya  un  mon. 

Porta,  donchs,  també  ta  creu: 
no  ’t  desdora  ni  t’  afea; 
es  ton  merescut  troféu, 
que  ets  espasa  de  la  idea 
de  que  ’s  féu  apóstol  Déu. 

Respectant  ta  probitat 
y ta  virtut  y prudencia, 
tos  contraris  t’  han  mirat 
amich  de  la  llibertat, 
y enemich  de  la  llicencia. 

Y es  que  sempre  ha  dit  ton  cor, 
y ho  ha  sagellat  ta  sanch, 
que  la  llibertat  es  or, 
pero  la  llicencia  es  fanch. 

No  sois  los  raigs  de  la  gloria 
ton  front  encenen  y orejan 
ab  clarors  de  la  victoria: 
home,  ’ls  contraris  t’  en  vejan; 


como  salvador  y adalid,  tu  nombre,  tan  ensalzado  un  día, 
dan  hoy  al  olvido. 

También  un  día  declararon  culpable  al  inmortal  Colón, 
ciñendo  de  espinas  su  frente,  por  el  crimen  imperdonable  de 
haber  descubierto  un  mundo  para  España. 

Lleva,  pues,  tu  cruz  también.  Ni  te  desdora,  ni  te  humilla: 
es  tu  merecido  trofeo,  ya  que  eres  espada  de  la  idea  de  que 
Dios  se  hizo  apóstol. 

Respetando  tu  probidad,  tu  virtud  y tu  entereza,  tus  con- 
trarios te  vieron  siempre  tan  amigo  de  la  Libertad,  como 
enemigo  de  la  licencia. 

Y es  que  siempre  dijo  tu  corazón,  y lo  sellaste  con  tu  san- 
gre, que  la  Libertad  es  oro,  pero  la  licencia  cieno. 

No  sólo  los  rayos  de  la  gloria  iluminan  tu  frente  y la  mecen 
con  luces  espléndidas:  hombre,  te  envidian  los  contrarios; 
héroe,  te  respeta  la  historia. 
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héroe,  ’t  respecta  la  historia. 

Ab  catalana  llealtat 
pago  á ton  nom  est  tribut, 
perque,  de  tots  admirat, 
sempre  has  sembrat  la  virtut 
predicant  la  llibertat. 

Pie  del  amor  que  inspira  1’  alta  gloria 
del  qui  té  un  nom  tocay  de  la  victoria, 
jo  d’  Espanya  saludo  al  salvador, 
jo  al  vencedor  saludo  de  Lucharía , 
lluny  avuy  de  la  pompa  cortesana, 
ab  la  pura  fe  del  cor. 


Con  lealtad  catalana  pago  este  tributo  á tu  nombre,  porque, 
admirado  de  todos,  siempre  has  sembrado  virtudes  predi- 
cando Libertad. 

Lleno  del  amor  que  inspiran  las  altas  glorias  de  quien 
tiene  un  nombre  tocayo  de  la  victoria,  yo  saludo  al  salvador 
de  España,  yo  saludo  al  vencedor  de  Luchana,  lejos  hoy  de 
las  cortesanas  pompas,  con  la  pura  fe  del  corazón. 

SlERRA-V  ALENZUELA . 
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XII 

A DON  LLUIS  DE  EGUILAZ 

Barcelona , 30  Novembre  de  1860. 

Be  n’  hajas,  lo  trovador, 
lo  del  harpa  castellana, 
que  has  vingut  de  Catalunya 
á la  térra  hospitalaria, 
sois  á buscar  per  ton  front 
1’  alé  de  la  marinada. 

Aixís  Déu  te  do  conhort 
amparante  baix  sa  gracia, 
y una  nina  d’  ulls  de  cel 
en  tu  pose  sa  mirada, 
com  benvingut  ets  al  sol 
de  las  vermellencas  Barras, 
com  per  ma  veu  te  saludan 
los  filis  de  la  ciencia  gaya, 


XII 

Á DON  LUIS  DE  EGUILAZ  (O 

30  de  Noviembre  de  1860. 

Bien  hayas,  el  trovador,  el  del  arpa  castellana,  que  has 
venido  á la  tierra  hospitalaria  de  Cataluña  sólo  á buscar  para 

(1)  Esta  poesía  se  escribió  en  época  que  el  poeta  Eguilaz  se  hallaba 
en  Barcelona  y con  motivo  de  estrenarse  en  aquella  capital  su  drama 
La  Payesa  de  Sarria.  Era  Eguilaz  gran  amigo  de  Víctor  Balaguer,  y 
esta  composición  hace  referencia  á los  amores  de  aquél  con  una  hermosa 
y distinguida  señorita  (nieta  del  célebre  poeta  catalán  Renart),  con 
quien  casó  mas  tarde  el  poeta  castellano. 
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los  de  la  englantina  d’  or 
y de  la  viola  de  plata. 

Fus  ab  llengua  de  Castella 
volgueres  puntejar  Y harpa 
sota  ’ls  vells  murs  bisantins 
de  la  iglesia  de  Pedralbas, 
per  lloar  passadas  glorias 
de  la  térra  catalana; 
gloria  ’t  do  Déu,  lo  germá 
de  térras  avuy  germanas, 
y ell  vulla,  dante  conhort 
y amparante  ab  la  súa  gracia, 
que  una  nina  falaguera 
ab  lo  llamp  de  sa  mirada 
amorosa  te  retinga 
del  Llobregat  baix  las  saulas, 
tot  donante,  trovador, 
lo  del  harpa  castellana, 
un  níu  d’  amors  en  son  cor 
y un  níu  de  flors  eñ  sas  platjas. 


tu  frente  el  hálito  de  las  brisas  del  mar.  Así  te  dé  Dios  con- 
suelo amparándote  bajo  su  gracia,  y así  una  niña  de  ojos  de 
cielo  fije  en  tí  sus  amantes  ojos,  como  eres  bienvenido  al 
suelo  de  las  rojizas  Barras,  como  los  hijos  de  la  gaya  ciencia 
te  saludan  por  mi  voz,  aquellos  que  han  ganado  la  englantina 
de  oro  y la  violeta  de  plata.  Pues  que  en  la  lengua  de  Cas- 
tilla quisiste  puntear  la  lira  bajo  los  viejos  muros  bizantinos 
de  la  iglesia  de  Pedralbas  para  loar  antiguas  glorias  de  la 
catalana  tierra,  gloria  te  dé  Dios,  el  hermano  de  tierras  que 
hermanas  nuestras  son,  y Él  quiera,  dándote  consuelo  y 
amparándote  bajo  su  gracia,  que  una  hermosa  doncella  te 
retenga  con  el  rayo  de  su  mirada  bajo  los  sauces  del  Llobre- 
gat, al  propio  tiempo  que  te  dé,  trovador,  el  de  la  lira  caste- 
llana, un  nido  de  amores  en  el  corazón  de  la  bella  y un  nido 
de  flores  á orillas  del  río  que  baña  la  tierra  de  mis  padres. 
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XIII 

A MARIANO  FONTS 

¡ Oh ! tu  també  la  estimas  la  térra  de  nos  pares ; 

¡ oh ! tu  també  las  amas  las  glorias  deis  passats ; 
tu  polsas  també  1’  arpa  de  las  tres  cordas  santas.... 
¡Salut,  salut,  poeta,  germá  d’  apostolat! 

Qui  sembra  d’  amor  patri  llavors  ab  má  segura, 
de  virtuts  y de  glorias  cullita  ne  fará. 

¡A  1’  obra,  donchs,  poeta!  Cada  home  en  esta  térra 
té  sa  missió  escullida,  té  son  camí  trassat. 

¿Qué  importa  que  la  burla  sobre  nosaltres  caiga? 
¡A  T obra,  á 1’  obra,  poeta,  y avant,  avant,  avantl 


XIII 

A MARIANO  FONTS  M 

24  de  Diciembre  de  1862. 

¡ Oh ! también  la  quieres  tú  la  tierra  de  nuestros  padres! 
¡Oh!  también  las  amas  tú  las  glorias  de  nuestros  abuelos! 
También  pulsas  la  lira  de  las  tres  cuerdas  santas...  ¡Salud, 
salud,  poeta,  hermano  de  apostolado! 

Quien  semillas  de  amor  patrio  siembre  con  mano  segura, 
recogerá  cosecha  de  gloria  y de  virtudes.  ¡A  la  obra,  pues, 
poeta!  Cada  hombre  tiene  escogida  su  misión  y trazado  su 
camino  en  este  mundo. 

I Qué  importa  que  caiga  la  burla  sobre  nosotros?  j A la  obra, 
á la  obra,  poeta,  y adelante,  adelante,  adelante!  Sigamos 

(i)  Mariano  Fonts,  distinguido  poeta  de  Reus,  premiado  varias 
veces  en  los  Juegos  Florales  de  Barcelona. 
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Nostre  camí  seguímne  sens  por  jamay  á mofas; 
qui  fa  arma  de  la  burla  no  té  lo  cor  bén  sá. 

La  creu  y lo  Calvari  no  foren  sois  per’  Cristo: 
son  símbols  que  ’l  Déu-Home  per’  tots  aquí  deixá. 
Tothóm  té  en  esta  térra  sa  vía  dolorosa, 
y sempre  son  martiri  tingué  1’  apostolat. 

Perqué  parlám  la  llengua  parlada  per  nos  pares, 
perqué  narrám  las  glorias  de  nostres  vells  anals, 
perqué  ais  lleons  y torres  ne  preferím  las  barras, 
ab  to  d’  escarni  y mofa  nos  diuhen  provincials . 

Nosaltres  tením  glorias  tan  bonas  com  las  súas; 
ne  val  Peris,  Padilla;  y Blancas  val  Guzmán: 
no  hi  há  per  cert  mólts  Llurias , ni  com  Claris  mólts  homes, 
y hi  há  pochs  reys  que  valgan  lo  que  ’l  rey  Jaume  val. 

També  son  de  provincia  los  homes  de  Castella; 
que  en  las  térras  iberas  no  tots  son  castellans. 

¿ Quina  es  la  mare  patria  per  los  que  així  ’ns  motejan? 


nuestro  camino  sin  miedo  nunca  á la  mofa.  Quien  se  vale  de 
la  burla  como  un  arma,  no  tiene  sano  el  corazón. 

La  cruz  y el  calvario  no  fueron  solamente  para  Cristo : son 
símbolos  que  el  Dios-Hombre  dejó  aquí  para  todos.  Todo 
hombre  tiene  en  esta  tierra  su  vía  dolorosa,  y siempre  tuvo 
su  martirio  el  apostolado. 

Porque  hablamos  la  lengua  hablada  por  nuestros  padres, 
porque  narramos  las  glorias  de  nuestros  viejos  anales,  porque 
al  León  y á las  Torres  preferimos  las  Barras,  nos  llaman 
provinciales  con  tono  de  escarnio  y de  mofa. 

Nosotros  tenemos  glorias  tan  buenas  como  las  suyas,  Peris 
vale  lo  que  Padilla,  y Blancas  lo  que  Guzmán ; no  hay  cierta- 
mente muchos  Laurias,  ni  muchos  hombres  como  Claris,  y 
hay  pocos  reyes  que  valgan  lo  que  vale  el  rey  don  Jaime. 

También  son  de  provincia  los  hombres  de  Castilla,  que  no 
todos  son  castellanos  en  las  tierras  iberas.  ¿Cuál  es  la  madre 
patria  para  los  que  así  nos  motejan?  Si  todos  somos  de  pro- 
vincia, ¿quiénes  son  los  nacionales? 
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Si  tots  som  de  provincia,  ¿quíns  son  los  nacionals? 

Cantém  ensemps,  poeta,  la  térra  de  nos  pares 
y 1’  himne  de  la  patria  que  n’  es  lo  cant  deis  cants. 
Cantém  de  nostras  Barras  la  resplandent  historia; 
narrém  de  Catalunya  las  santas  llibertats. 

Aquí  — no  tots  ho  saben,  — la  llibertat  tenía 
en  cada  vila  temples,  en  tots  los  cors  altars, 
y ciutadans  claríssims  que  sos  -soldats  se  feyan... 
Tirans  en  Cataluya  no  ’s  conegueren  may. 

Cantémne  donchs,  poeta,  la  fama  de  la  térra, 
narrém  de  Catalunya  las  proesas  inmortals, 
y en  lo  sagrat  exemple  de  nostres  ínclits  avis, 
nos  filis  podrán  apendre  á ser  lliures  y grans. 

Pus  tu  també  la  estimas  la  térra  de  nos  pares, 
pus  tu  també  las  amas  las  glorias  deis  passats, 
pus  tu  ne  polsas  Y arpa  de  las  tres  cordas  santas, 
¡salut,  salut,  poeta,  germá  d’  apostolat! 


Cantemos  juntos,  poeta,  la  tierra  de  nuestros  padres  y el 
himno  de  la  patria,  que  es  el  cantar  de  los  cantares.  Cante- 
mos la  esplendorosa  historia  de  nuestras  Barras;  narremos 
las  santas  libertades  de  Cataluña. 

Aquí,  — no  todos  lo  saben,  — la  libertad  tenía  templos  en 
cada  villa,  altares  en  todos  los  corazones,  y ciudadanos  esco- 
gidos que  se  convertían  en  sus  soldados.  Jamás  se  conocieron 
tiranos  en  Cataluña. 

Cantemos,  pues,  poeta,  la  fama  de  la  patria,  narremos  las 
proezas  inmortales  de  Cataluña,  y en  el  sagrado  ejemplo  de 
nuestros  ínclitos  abuelos  aprenderán  nuestros  hijos  á ser 
libres  y grandes. 

Ya  que  tú  estimas  también  la  tierra  de  nuestros  padres,  ya 
que  tú  también  amas  las  glorias  de  nuestros  antepasados,  ya 
que  tú  también  pulsas  la  lira  de  las  tres  cuerdas  santas,  salud, 
poeta,  hermano  de  apostolado. 


Torres. 
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XIV 

LA  CANSÓ  DE  LA  BANDERA 

Barcelona,  24  de  Desembre  de  1862. 

Ja  s’  es  embrunit  lo  cel, 
ja  s’  es  apagat  la  estrella. 

¡Bén  passats  son  ja  los  temps 
de  ta  gloria  y ta  grandesa! 

Eras  ahir  estandart, 
y avuy  ets  un  tros  de  seda 
agafat  ab  ayguacuyt 
sobre  d’  una  fusta  vella. 

Bandera  de  Santa  Eulalia, 
penó  de  la  independencia, 


XIV 

LA  CANCIÓN  DE  LA  BANDERA  0) 

Ya  el  cielo  se  ha  ennegrecido,  ya  se  apagó  la  estrella. 
Pasaron  ya  los  tiempos  de  tus  grandezas  y de  tu  gloria.  Ayer 
eras  estandarte,  y hoy  eres  un  jirón  de  seda  pegado  á una 
vieja  tabla. 

Bandera  de  Santa  Eulalia,  pendón  de  la  independencia, 
¡ ay ! ¡ quién  te  ha  visto  y quién  te  ve ! j quién  te  ha  visto  y 
quién  te  ve,  bandera  (2)! 

(1)  Otra  de  las  canciones  puestas  en  música  por  el  maestro  Tolosa. 
Los  orfeones  cantaron  esta  canción  en  una  gran  serenata  que  se  dió  al 
general  Prim  en  Barcelona,  dando  motivo  á una  gran  manifestación 
liberal. 

(2)  La  bandera  llamada  de  Santa  Eulalia,  por  estar  pintada  en  ella 
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¡ay,  quí  t’  ha  vist  y quí  ’t  veu! 
¡Quí  t’  ha  vist  y ’t  veu,  bandera! 

En  altre  temps,  quan  surtías 
ab  menestrils  y trompetas, 
tot  eran  llahors  y glorias 
y tot  jubilosas  festas. 

Ciutadans  t’  acompanyavan, 
cavallers  la  cort  te  feyan; 
los  concellers  te  vetllavan 
á la  llum  de  las  graellas. 

Bandera  de  Santa  Eulalia, 
penó  de  la  independencia, 

¡ ay,  quí  t’  ha  vist  y quí  ’t  veu ! 
¡Quí  t’  ha  vist  y ’t  veu,  bandera! 

May  pogueren  ab  sa  gloria 
enfosquir  la  gloria  téva 


En  otro  tiempo,  cuando  salías  con  ministriles  y trompetas, 
todo  eran  loores  y glorias  y todo  fiestas  jubilosas.  Ciudadanos 
eran  los  que  te  acompañaban,  caballeros  los  que  te  hacían  la 
corte*,  los  concelleres  te  velaban  á la  luz  de  las  parrillas  (i). 

Bandera  de  Santa  Eulalia,  pendón  de  la  independencia, 


la  imagen  de  esta  santa  patrona  de  Barcelona,  era  el  pendón  de  guerra 
de  las  milicias  catalanas.  Hoy  existe  un  pedazo  de  lienzo  de  esta  ban- 
dera, como  reliquia  histórica , en  el  archivo  del  Ayuntamiento  barcelo- 
nés, donde  se  conserva  en  un  cuadro. 

(i)  Al  sacarse  la  bandera  de  la  sala  donde  estaba,  debía  salir  pre- 
cedida de  los  ministriles,  trompetas  y timbales,  que  unos  y otros  toca- 
ban alternativamente  con  grande  demostración  de  júbilo,  teniendo 
prevenidas,  al  menos,  cuatro  grandes  parrillas  en  la  plazuela  delante 
de  las  Casas  Consistoriales  y las  hachas  para  poner  en  la  ventana, 
donde,  sobre  un  paño  de  terciopelo  carmesí,  se  enarbolaba  dicha  ban- 
dera, no  pudiéndosela  perder  de  vista  y teniéndola  que  velar,  así  de 
noche  como  de  día,  uno  ú otro  de  los  Excmos.  Concelleres. 
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ni  lo  penó  de  Sant  Jordi, 
ni  ’l  Rat penat  de  Valencia; 
que  may  fores  tu  abatuda, 
ni  may  fores  presonera, 
y lo  que  en  surtir  tardavas 
tardavas  tant  sois  en  vencer. 

Bandera  de  Santa  Eulalia, 
penó  de  la  independencia, 

¡ay,  quí  t’  ha  vist  y quí  ’t  veul 
¡Quí  t’  ha  vist  y ’t  veu,  bandera! 

Llavoras  eran  tos  temps 
quan  los  ciutadans  te  deyan: 

« Pus  portas  nom  de  la  Santa 
que  Barcelona  venera, 
de  traydors  y d’  enemichs, 
de  furts  y de  malasfeytas, 
que  ’ns  guardes  las  llibertats, 


j ay,  quién  te  ha  visto  y quién  te  ve ! ¡ quién  te  ha  visto  y te 
ve,  bandera! 

Jamás  pudieron  con  su  gloria  oscurecer  tu  gloria  ni  el 
pendón  de  San  Jorge  ni  el  Murciélago  de  Valencia;  que 
jamás  fuiste  tú  abatida  ni  prisionera,  y lo  que  tardabas  en 
salir  era  lo  que  tardabas  en  vencer  (i). 

Bandera  de  Santa  Eulalia,  pendón  de  la  independencia, 
¡ay,  quién  te  ha  visto  y quién  te  ve!  ¡quién  te  ha  visto  y 
quién  te  ve,  bandera  I 

Entonces  eran  tus  buenos  tiempos,  cuando  los  ciudada- 
nos te  decían : « Pues  llevas  el  nombre  de  la  Santa  que  ve- 
nera Barcelona,  guárdanos  las  libertades,  las  libertades  de 
la  tierra,  de  traidores  y de  enemigos,  de  hurtos  y de  mal- 
dades. 

Bandera  de  Santa  Eulalia,  pendón  de  la  independencia, 

(i)  El  Murciélago  [Rat penat) , nombre  que  daban  á su  bandera  los 
valencianos  en  los  tiempos  de  las  libertades  forales. 
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las  llibertats  de  la  térra!» 

Bandera  de  Santa  Eulalia, 
penó  de  la  independencia, 

¡ay,  quí  t’  ha  vist  y quí  ’t  veu! 
¡Quí  t’  ha  vist  y ’t  veu,  bandera! 

Eran  llavoras  tos  temps 
y llavoras  eras  reyna: 
ne  tenías  ton  palau, 
per  cort  la  Vintiquatrena, 
per  capitans  los  mes  nobles 
de  la  host  y de  la  térra, 
per  lictors  los  concellers, 
per  guardia  la  Coronela. 

Bandera  de  Santa  Eulalia, 
penó  de  la  independencia, 

¡ay,  quí  t’  ha  vist  y quí  ’t  veu! 
¡Quí  t’  ha  vist  y ’t  veu,  bandera! 


¡ ay,  quién  te  ha  visto  y quién  te  ve ! ¡ quién  te  ha  visto  y 
quién  te  ve,  bandera! 

Entonces  eran  tus  buenos  tiempos,  y reina  eras  entonces; 
tenías  tu  palacio,  por  corte  la  Veinticuatrena,  por  capitanes  á 
los  más  nobles  de  la  hueste  y de  la  patria,  por  lictores  á los 
concelleres  y por  guardia  la  Coronela  (i). 

Bandera  de  Santa  Eulalia,  pendón  de  .la  independencia, 
¡ ay,  quién  te  ha  visto  y quién  te  ve ! ¡ quién  te  ha  visto  y te 
ve,  bandera! 

Pasaron  ya  los  tiempos  de  tu  gloria  y tus  grandezas,  cuan- 
do eras  el  lábaro  de  guerra  de  los  hombres  libres,  cuando  no 

(i)  La  Veinticuatrena,  es  decir,  la  junta  de  guerra  que  se  reunía, 
cuando  se  sacaba  la  bandera,  para  deliberar  lo  más  conveniente.  La 
Coronela  era  el  nombre  que  se  daba  á la  milicia  ciudadana , á las 
fuerzas  de  los  gremios  que  formaban  las  compañías , y éstas  la  hueste, 
de  la  cual  era  coronel  el  Conceller  en  cap. 
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Ben  passats  son  ja  los  temps 
de  ta  gloria  y ta  grandesa, 
quan  eras  deis  homes  lliures 
lo  lábaro  de  la  guerra, 
quan  lo  fuet  no  xiulava 
deis  ciutadans  á la  orella, 
y quan  los  cants  deis  trovayres 
eran  en  la  nostra  llengua. 

Bandera  de  Santa  Eulalia, 
penó  de  la  independencia, 

¿no  ’ns  has  de  guardar  may  mes 
las  llibertats  de  la  térra?... 

Qui  I’  ha  treta  esta  cansó, 
esta  cansó  qui  1’  ha  treta, 
es  un  pobret  historiayré 
que  escorGolla  cosas  vellas. 


silbaba  el  látigo  al  oído  de  tus  ciudadanos,  cuando  los  can 
tos  de  los  trovadores  eran  en  lengua  del  país. 

Bandera  de  Santa  Eulalia,  pendón  de  la  independencia, 
¿ya  nunca  más  debes  volver  á guardar  las  libertades  de  la 
patria?... 

Quien  ha  compuesto  esta  canción,  esta  canción  quien  la 
ha  compuesto,  es  un  pobrecito  historiador  que  va  rebuscan- 
do cosas  viejas  (i).  ' 

Torres. 

(i)  Pertenece  esta  composición,  como  muchas  de  las  que  la  pre- 
ceden y siguen,  á la  serie  de  poesías,  políticas  del  autor,  escritas  princi- 
palmente cuando  Barcelona  se  hallaba  en  estado  de  sitio,  cuando  más 
se  perseguía  á los  liberales,  y cuando  con  composiciones  de  este  género 
se  levantaba  en  Cataluña  el  espíritu  público,  preparándole  á los  sucesos 
revolucionarios  que  estallaron  en  1868. 
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XV 

LA  NOVA  CREUHADA 

Escrita  pera  prólech  del  llibre  que  varis  autors  catalans  dedicaren  ais 
individuos  de  las  societats  coráis  d’  Euterpe,  ab  motíu  del  gran  fes- 
tival de  1862. 

Agost  de  1862. 

¡ Escoltáu,  filis  del  arpa ! M’  han  dit  que  avuy  venían, 
de  una  creuhada  nova  brandant  lo  gonfanó, 
certs  homes  de  la  térra,  que  á rebre  surtirían 
los  qui,  quatre  anys  fa  apenas,  en  son  penó  escribían 
la  mágica  llegenda  de  patria,  fe  y amor. 

Si  1’  host  d’  aqueixos  homes  las  quadras  abandona 
deixantne  solitarias  las  prempsas  y talers, 


xv 

LA  NUEVA  CRUZADA 


Escrita  para  prólogo  del  libro  que  varios  autores  catalanes  dedicaron  á 
los  individuos  de  las  sociedades  corales  de  Euterpe,  con  motivo  del 
gran  festival  de  1862. 

Agosto  de  1862 

Oid,  hijos  de  la  lira.  Me  han  dicho  que  hoy  llegaban,  al- 
zando el  estandarte  de  una  nueva  cruzada,  ciertos  hombres 
de  nuestra  tierra  que  debían  salir  á recibir  á aquellos  que  hace 
apenas  cuatro  años  escribían  en  su  pendón  la  mágica  leyen- 
da de  Patria,  Fe  y Amor. 

Si  la  hueste  de  esos  hombres  abandona  sus  talleres  dejan- 
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es  per  venir  á rebre  la  cívica  corona 

que  á la  música  gaya  y al  gay  saber  se  dona 

de  la  ciutat  deis  comtes  en  sengles  jubiléus. 

¿ Y per  qué  avuy  la  pensa,  que  ía  poch  temps  dormía, 
desperta  enjogassada,  nudrintse  de  virtuts, 
y lo  cor  que  entre  ’ls  vicis  tot  enllotat  vivía, 
ja  sois,  pie  d’  esperansa  y pie  de  fe,  somnía 
ab  artísticas  glorias  de  falaguers  perfúms? 

Es  que  de  una  era  nova  la  llum  enlluhernadora 
la  nuvolada  esqueixa  que  omplía  1’  horisont; 
es  que  ha  vibrat  pels  ayres,  potent  y seductora, 
la  veu  de  las  llegendas,  clamant  consoladora 
de  dins  lo  tabernacle:  ¡Fratemitat  y amor ! 

Jo  no  sé  lo  que  al  veure,  bandera  desplegada, 
venir  Y host  d’  eixos  homes,  los  altres  li  dirán ; 
mes  sé  lo  que  diría  ma  veu  enrugallada 
ais  qui,  units  per  los  llassos  d’  una  nova  creuhada, 


do  solitarias  las  prensas  y los  telares,  es  para  venir  á recibir 
la  cívica  corona  que  se  da  á la  gaya  música  y al  gay  saber 
en  singulares  fiestas  de  la  ciudad  de  los  condes. 

¿Y  por  qué  hoy  el  pensamiento,  que  hace  poco  tiempo 
dormitaba,  despierta  juguetón  nutriéndose  de  virtudes,  y por 
qué  el  corazón  que  vivía  enlodazado  entre  los  vicios,  ya 
ahora,  lleno  de  esperanza  y de  fe,  sueña  en  artísticas  glorias 
de  gratos  perfumes? 

Es  que  la  luz  deslumbradora  de  una  nueva  era  rasga  la 
nube  que  oscurecía  el  horizonte;  es  que,  potente  y seductora, 
ha  vibrado  por  los  aires  la  cariñosa  voz  de  las  leyendas , cla- 
mando desde  el  interior  del  tabernáculo:  Fratej'nidad  y 
amor. 

Yo  no  sé  lo  que,  al  ver  llegar  con  bandera  desplegada  á la 
hueste  de  esos  hombres,  podrán  los  demás  decirle,  pero  sé  lo 
que  diría  mi  enronquecida  voz  á los  que,  unidos  por  los  lazos 
de  una  nueva  cruzada,  al  propio  tiempo  que  son  hermanos 
de  fiesta  son  hermanos  de  trabajo. 
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tot  sent  germans  de  festa,  germans  son  de  treball. 

«La  pau  sía  ab  vosaltres,  sé  be  que  jo  ’ls  diría, 
y vostres  fronts  sagelle  lo  dóls  bes  del  amor, 
que  avant  anirém  sempre  los  cors  plens  d’  alegría, 
tots  quants  á la  llum  nova  vegém  la  nova  vía 
d’  un  lluminós  y espléndit,  rich  esdevenidor. 

¡Gloria  al  treball,  que  es  nunci  de  prósperas  venturas 
per  tots  los  qui  aquí  venen  cantant  bimnes  de  pau, 
y es  capital  del  pobre  y es  font  de  virtuts  puras ! 

¡ Gloria  al  treball,  qu’  es  1’  astre  que  brilla  en  las  alturas, 
y pau  á tots  los  homes  de  bona  voluntat! 

Tot’  una  rassa  nova,  que  somnolent  dormía, 
desperta  avuy  y s’  alsa  formada  en  batallons, 
buscant,  com  la  rosada  que  Déu  al  mon  envía, 
lo  pa  de  sas  familias  ab  lo  treball  del  día 
y ab  lo  cant  de  las  vetllas  lo  nudriment  del  cor. 

Passá  ’l  temps  en  que  ’ls  homes  del  cim  de  1’  aspra  serra 


Yo  sé  que  les  diría:  « Sea  la  paz  con  vosotros  y sean  sella- 
das vuestras  frentes  con  el  ósculo  de  los  amores,  que  adelante 
iremos  siempre,  llenos  los  corazones  de  júbilo,  todos  cuantos 
á la  luz  nueva  vemos  el  nuevo  camino  de  un  luminoso, 
espléndido  y rico  porvenir. 

¡ Gloria  al  trabajo,  que  es  nuncio  de  prósperas  dichas  para 
todos  los  que  aquí  llegan  cantando  himnos  de  paz , y es  capi- 
tal de  los  pobres  y fuente  de  puras  virtudes ! ¡ Gloria  al  tra- 
bajo, que  es  el  astro  que  en  las  alturas  brilla,  y paz  á todos 
los  hombres  de  buena  voluntad ! 

Toda  una  raza  nueva  que  ensoñecida  dormía,  despierta 
hoy  y se  alza  formada  en  batallones,  buscando,  como  el 
rocío  que  Dios  envía  al  mundo,  el  pan  de  sus  familias  con  el 
trabajo  del  día,  y el  alimento  del  corazón  con  los  cantares  de 
las  noches  en  vela. 

Pasó  ya  el  tiempo  en  que  los  hombres  desde  lo  alto  de  las 
ásperas  colinas  bajaban  al  valle  como  hambrientas  fieras  y 
llenaban  los  espacios  con  sus  aullidos  de  guerra:  hoy  los  ve 
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com  íeras  famolencas  baixavan  á la  valí, 
y los  espays  omplían  ab  sos  udols  de  guerra: 
avuy  los  veu  la  industria,  com  reyna  de  la  térra, 
creuhadas  sas  banderas  devant  l’astre  de  pau. 

Y agenollats  los  mira,  alegres  y ditxosos, 
tenint  feyna  los  brassos,  tenintla  1’  esperit, 
y en  sos  talers  no  ’ls  troba,  com  antes,  silenciosos 
per  negra  hipocondría;  que  omplenan,  rumorosos, 

1’  ampie  vuyt  de  las  quadras  los  musicals  brugits. 

Per  lo  treball  de  Y ánima  la  fe  al  amor  nos  porta, 
per  lo  treball  deis  brassos  lo  capital  trobém : 
s’  anima  la  materia,  1’  esperit  se  conforta, 
y es  lo  treball,  sens  dupte,  que  ’ns  mou  y ’ns  aconhorta^ 
la  vera,  santa  y pura  benedicció  de  Déu. 

La  pau  sía  ab  vosaltres,  los  qui,  plens  d’  esperansa, 
formáu  una  creuhada  que  marxa  son  camí ; 
la  pau  en  los  qui  creuen  que  ja  lo  jorn  s’  atansa, 


la  industria,  que  es  la  reina  de  la  tierra  (1),  cruzar  sus  ban- 
deras ante  el  astro  de  la  paz. 

Y de  rodillas  los  ve,  alegres  y dichosos,  que  siempre  que 
los  brazos  tienen  ocupación  la  tiene  también  el  espíritu,  y no 
los  halla  como  antes,  delante  sus  telares,  silenciosos  y presa 
de  negra  hipocondría,  pues  que  los  musicales  murmullos 
llenan  rumorosamente  el  ancho  espacio  de  los  talleres. 

Por  el  trabajo  del  alma  la  fe  nos  lleva  al  amor,  por  el  tra- 
bajo de  los  brazos  hallamos  el  capital:  se  anima  la  materia, 
el  espíritu  se  fortalece,  y es,  sin  disputa,  el  trabajo,  que  nos 
mueve  y consuela,  la  verdadera  y pura  y santa  bendición  de 
Dios. 

La  paz  sea  con  vosotros,  aquellos  que,  llenos  de  esperan- 
zas, formáis  una  cruzada  que  sigue  su  camino ; la  paz  con  los 
que  creen  que  ya  se  acerca  el  día,  y con  ojos  de  fe  distin- 

(1)  Ya  se  entenderá  que  tierra,  tanto  en  este  verso  como  en  el 
tercero  de  esta  poesía,  se  usa  en  significado  de  patria.  Los  antiguos 
catalanes,  cuando  hablaban  de  Cataluña,  decían : la  tierra. 


8 


VÍCTOR  BALAGUER 


y ab  ulls  de  fe  contemplan  1’  estel  de  deslliuransa 
que  espurnejant  passeja  per  lo  blavench  zenit. 

La  pau  á los  qui  troban,  font  santa  de  ventura, 
en  lo  treball  mes  ditxas  que  en  1’  oci  1’  opulent. 

¡ Que  Déu  de  las  llars  vostras  espolse  la  tristura 
y en  vostres  cors  deposi  d’  amor  la  sava  pura, 
pus  es  sense  amor  1’  ánima  plansó  sense  conréu! 

¡Que  1’  amor  de  familia  en  vostros  polsos  deixe 
viva  y batent  1’  arteria  del  amor  al  treball, 
y quan  deis  qui  están  cegos  lo  sol  la  vena  esqueixe, 
que  del  amor  de  patria  la  pensa  se  nudreixe 
y ’1  cor  que  pie  respire  d’  amor  de  llibertat! 

Llavors,  al  foch  pindárich  que  al  náixer  lo  nou  día 
en  vostres  fronts  rebrote  reverberant  amor, 
avant  marxarém.  sempre,  los  cors  plens  d’  alegría, 
tots  los  qui  á la  llum  nova  vejám  la  nova  vía 
d’  un  lluminós  y espléndit,  rich  esdevenidor.» 


guen  la  estrella  de  la  libertad  que  pasea  chispeante  por  el 
azulado  zenit. 

La  paz  con  los  que  hallan , fuente  santa  de  ventura , más 
dicha  en  el  trabajo  que  el  opulento  en  el  ocio.  Que  Dios  de 
vuestros  hogares  ahuyente  la  tristeza  y dé  á vuestros  corazo- 
nes la  pura  savia  del  amor,  que  el  alma  sin  amor  es  planta 
sin  cultivo. 

Que  el  amor  de  familia  deje  latente  y viva  en  vuestros  pul- 
sos la  arteria  del  amor  al  trabajo,  y cuando  el  sol  rasgue  la 
venda  de  los  que  están  ciegos,  que  el  pensamiento  se  nutra 
de  amor  de  patria  y que  se  llene  el  corazón  de  amor  de 
libertad. 

Entonces,  al  fuego  pindárico  que  al  nacer  el  nuevo  día 
brote  en  vuestras  frentes  reverberando  amor,  adelante  ire- 
mos siempre,  llenos  los  corazones  de  júbilo,  todos  los  que  á 
la  nueva  luz  veamos  abrirse  á nuestros  pasos  el  nuevo  cami- 
no de  un  luminoso,  espléndido  y rico  porvenir. 


Gibert. 
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XVI 

LOS  QUATRE  PALS  DE  SANCH 

Juny  de  1862. 

Jo  tenía  en  la  montanya 
un  castell  enmarletat, 
que  era  lo  rey  de  la  serra, 
y era  lo  rey  de  la  valí. 

En  ells  mos  pares  guardavan, 
de  sos  avis  heretat, 
un  panyo  groch  y vermell 
y llistat  per  quatre  país. 


XVI 

LAS  CUATRO  BARRAS  DE  SANGRE  « 

Junio  de  1862 

Tenía  yo  en  la  montaña  un  castillo  almenado  que  era  el 
rey  de  la  sierra  y era  el  rey  del  valle. 

(1)  Esta  es  otra  de  Jas  poesías  de  Balaguer  que  ha  dado  lugar  á 
más  polémicas.  Se  escribió  en  época  en  que  la  industria  catalana  se 
hallaba  amenazada  de  muerte  por  una  reforma  en  sentido  librecam- 
bista. Es  un  grito  contra  la  centralización.  Los  enemigos  del  autor, 
que  han  sido  muchos,  quisieron  sacar  de  esta  y de  otras  obras  suyas 
argumento  para  suponerle  ideas  que  siempre  ha  rechazado.  Estudíense 
bien  las  poesías  de  Balaguer,  ténganse  sobre  todo  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias de  momento  en  que  fueron  escritas,  profundícese  la  idea  á 
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Mes  lo  drap  era  d’  or  fi 
y los  país  eran  de  sanch, 
de  la  sanch  cT  un  noble  comte 
lo  Pelos  anomenat. 

¡ Ay  Castella  castellana, 
no  t'  hagués  conegut  may! 


«Lo  gonfanó  de  las  Barras,» 
deyan  los  uns  al  passar; 
altres  deyan : « Lo  penó 
de  las  quatre  llibertats.» 

Perque  los  país  eran  quatre 
y eran  quatre  los  senyals, 
essent  cada  barra  un  símbol, 
essent  un  nom  cada  pal. 

Dret  se  deya  lo  primer, 


Mis  padres  guardaban  en  él,  heredado  de  sus  abuelos,  un 
lienzo  amarillo  y rojo  listado  por  cuatro  barras. 

que  obedecían,  y se  convencerán  todos  de  que  lo  que  combate  el  autor 
es  la  centralización,  la  tiranía,  el  gobierno  moderado,  todo  lo  existente 
en  España  á la  sazón.  El  historiador  Carlos  de  Tourtoulon,  en  su  obra 
Renaissance  de  la  littérature  catalane  et  de  la  littérature  provéngale,  con- 
testa á los  cargos  hechos  á Mistral  y á Balaguer,  y cita  el  notable  dis- 
curso de  este  último  en  la  fiesta  literaria  de  Saint  Remy  en  Francia 
(año  1867)  reivindicando  para  Cataluña  la  nacionalidad  española,  en 
el  cual  consignó  que  el  catalán  perecería  mil  veces  antes  que  permitir 
que  se  atentara  á la  unidad  de  la  patria  española. 

Con  motivo  de  una  polémica  á que  esta  poesía  dió  lugar,  el  autor 
tan  ardiente  partidario  de  la  nacionalidad  española  como  serlo  pueda 
el  que  más,  escribía: 

«No  me  quejo  de  Castillapor  lo  que  de  española  tiene,  sino  por  lo 
que  tiene  de  castellana.  Quiero  y deseo  la  españolización  de  Cataluña: 
lo  que  no  quiero  es  la  castellanización  de  España.  Quiero  que  España 
esté  formada  por  Aragón , Cataluña,  Valencia,  Andalúcía,  Mallorca, 
Castilla,  Extremadura,  etc.:  lo  que  no  quiero  es  que  España  la  forme 
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y lo  segón  Llibertat; 
Justicia  era  ’1  nom  del  ters 
Industria  lo  nom  del  quart. 

¡Ay  Castella  castellana, 
no  t’  hagués  conegut  may! 


Lo  pal  del  Dret  trossejaren 
los  qui  en  Caspe  congregáis 
á la  llum  quedaron  cegos 
per  las  prédicas  d’  un  sant. 

La  barra  de  la  Justicia 
sota  la  llosa  restá 
d’  una  tomba  hont  se  llegeix : 
Carlos  de  Viana  aquí  jau. 

Y ’ls  canons  de  Felip  Quint 
deixaren  la  Llibertat 


Pero  el  lienzo  era  de  oro  fino  y las  barras  eran  de  sangre, 
de  la  sangre  de  un  noble  conde  apellidado  el  Velloso. 

¡Ay  Castilla  castellana,  así  no  te  hubiese  conocido  nunca! 


«El  pendón  de  las  Barras»,  decían  al  pasar  los  unos.  Otros 
decían:  «El  pendón  de  las  cuatro  libertades.» 

Porque  las  barras  eran  cuatro,  y cuatro  las  señales,  siendo 
cada  barra  un  símbolo,  siendo  un  nombre  cada  señal. 

Derecho  se  llamaba  la  primera,  y la  segunda  Libertad; 
Justicia  era  el  nombre  de  la  tercera  é Industi'ia  el  nombre 
de  la  cuarta. 

sólo  Castilla.  En  una  palabra,  quiero  la  fraternidad  de  Castilla:  lo  que 
no  quiero  es  su  monopolio.  Respeto  y amo  á Castilla  como  á herma- 
na, y hasta  como  á hermana  mayor,  si  se  quiere,  pero  no  acepto  que 
venga  á monopolizar  la  vida  y la  nación  de  España  y á tiranizar  las 
provincias.» 
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soterrada  entre  las  runas 
de  Barcelona  fumant. 

¡Ay  Castella  castellana, 
no  t’  hagués  conegut  may! 


Si  lo  drap  d’  or  de  mos  pares 
es  avuy  un  esboranch; 
si  en  la  torre  del  castell 
no  hi  tinch  lo  penó  arborat; 

si  al  peu  deis  marlets  en  runa 
sois  ressonan  entre  plants 
las  llastimeras  esparsas 
del  trovador  catalá; 

si  ja  sois  me  ’n  queda  un 
de  mos  quatre  país  de  sanch, 
es  per  tu,  la  de  las  torres 


¡Ay  Castilla  castellana,  así  no  te  hubiese  conocido  nunca! 


La  barra  del  Derecho  fué  hecha  pedazos  por  aquellos  que, 
congregados  en  Caspe,  quedaron  ciegos  á la  luz  por  los  ser- 
mones de  un  santo. 

La  barra  de  la  Justicia  quedó  bajo  la  losa  de  una  tumba 
donde  se  lee:  Aquí  yace  Carlos  de  Viana. 

Y los  cañones  de  Felipe  V dejaron  la  Libertad  enterrada 
bajo  las  ruinas  de  Barcelona  humeante. 

¡Ay  Castilla  castellana,  así  no  te  hubiese  conocido  nunca! 


Si  el  lienzo  de  oro  de  mis  padres  es  hoy  un  harapo;  si  en 
la  torre  del  castillo  no  tengo  el  pendón  arbolado; 

Si  al  pie  de  las  almenas  derruidas  sólo  resuenan  entre 
lamentos  las  estrofas  lastimeras  del  trovador  catalán ; 
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y deis  lleons  afamats. 

¡Ay  Castella  castellana!... 

¡Ay  si  ’m  trencas  lo  quart  pal!... 


Si  ya  sólo  me  queda  una  de  mis  cuatro  barras,  es  por 
culpa  tuya,  la  de  las  torres  y de  los  leones  hambrientos-, 

¡Ay  Castilla  castellana!  ¡ay  si  me  rompes  la  cuarta  ba- 
rra!... (i) 

(i)  Pocos  hay  ciertamente  que  sepan  ó recuerden  cuándo  y por 
qué  escribió  el  autor  su  conocido  estribillo  ¡Ay  Castilla  castellana!  que 
tanto  ha  dado  que  hablar  y tantas  veces  se  le  ha  echado  en  rostro,  así 
en  el  Parlamento  como  en  la  prensa,  con  sobrada  injusticia  y total 
desconocimiento  no  pocas  veces,  y provocando  siempre  enérgicas  rati- 
ficaciones por  parte  del  aludido. 

Esta  frase  la  usó  el  autor  por  vez  primera  contestando  con  ella  al 
reto  que  arrojó  á Cataluña  el  ministro  González  Bravo  por  medio  de 
una  Real  Orden  prohibiendo  escribir  en  catalán,  Real  Orden  dictada 
principalmente,  al  parecer,  para  impedir  la  propaganda  política  que 
realizaban  las  poesías  de  Víctor  Balaguer,  las  cuales,  por  ser  entonces 
muy  solicitadas,  se  repartía^  profusamente  por  las  comarcas  catalanas, 
llegando  á tirarse  de  alguna  de  ellas  hasta  veinte  mil  ejemplares. 

Véase  lo  que  se  dice  más  adelante  en  las  notas  á las  poesías  La 
dama  del  Murciélago  y Delenda  est  Carthago. 
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XVII 

UNA  CANSÓ  NOVA 

SOBRE  UN  AYRE  VELL 

(Pera  cantar  ab  la  tonada:  ¿Qué  li  darém  á rí  el  noy  de  la  mareé) 


Maig  de  1863. 

Campanas  tocan  á morts... 

Bim!  bom!  biml  baml 
He  fet  obrir  quatre  tombas, 
algú  las  estrenará. 


XVII 

UNA  CANCIÓN  NUEVA 

SOBRE  UN  AIRE  ANTIGUO 

Las  campanas  tocan  á muertos...  ¡Bim!  ¡bom!  ¡bim!  ¡bam! 
He  hecho  abrir  cuatro  tumbas.  Alguien  las  estrenará. 

¿A  quién  pondremos  en  la  primera  tumba,  á quién  pon- 
dremos que  pueda  estar  cómodamente?  ¿La  queréis  vos,  el 
buen  conde  don  Jaime,  la  queréis  vos  estrenar,  el  buen 
conde?...  Demasiados  años  hace  ya  que  en  los  muros  de  una 
torre  estáis  prisionero  y solitario,  y es  muy  justo  que  por  fin 
podáis  estar  con  gusto  y sin  recelo  en  otra  posada  (1). 

(i)  .El  conde  don  Jaime  de  Urgel,  á quien  la  historia  llama  <?/  Des - 
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¿ Quí  hi  posarém  en  la  tomba  primera, 
quí  hi  posarém  que  hi  estigue  bén  pía? 

¿La  voléu  vos,  lo  bon  comte,  don  Jaume, 
la  voléu  vos,  lo  bon  comte,  estrenar?... 

Prou  anys  que  fa  que  en  los  murs  de  una  torre 
empresonat  y solitari  estáu, 
y n’  es  mólt  just  que  al  fi  en  altra  posada 
pogáu,  ab  pler  y sens  recels  estar. 


Campanas  tocan  á morts... 

Bim!  bom!  bim!  bam! 

He  fet  obrir  quatre  tombas 
y ’n  tinch  tres  per  estrenar. 

¿Quí  hi  posarém  en  la  tomba  segona, 
quí  hi  posarém  qui  hi  estiga  bén  plá? 
Ningú  hi  cabrá  com  lo  príncep  de  Viana, 


Las  campanas  tocan  á muertos.  ¡Bim!  ¡bom!  ¡bim! 
¡ bam ! He  hecho  abrir  cuatro  tumbas  y tengo  tres  para  es- 
trenar. 

¿A  quién  pondremos  en  la  segunda  tumba,  á quién  pon- 
dremos que  pueda  estar  cómodamente!  Nadie  cabrá  en  ella 
como  el  príncipe  de  Viana,  que  es  ciertamente  donde  podrá 

dichado,  fué  pretendiente  á la  corona  de  Aragón , después  de  la  muerte 
de  don  Martín  el  Humano.  Aun  cuando  el  derecho  y el  amor  del  pue- 
blo, sobre  todo  del  pueblo  catalán,  estaban  en  favor  de  don  Jaime,  los 
nueve  jueces  de  Caspe,  arrastrados  por  San  Vicente  Ferrer,  que  era 
uno  de  ellos,  y que  les  supo  seducir  con  su  elocuencia  y nombradla  de 
santidad,  dieron  por  mayoría  la  corona  á don  Fernando  de  Antequera. 
El  conde  de  Urgel  apeló  á las  armas,  pero,  sitiado  en  su  ciudad  de 
Balaguer,  y hecho  prisionero  en  1413,  pasó  veinte  años  de  su  vida 
llevado  de  cárcel  en  cárcel,  hasta  que,  en  1433,  fué  inicuamente  asesi- 
nado en  la  prisión  del  castillo  de  Játiva,  donde  el  rey  lo  tenía,  por 
mano  de  los  mismos  infantes  de  Aragón,  hijos  de  don  Fernando. 
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que  es  certament  hont  millor  pot  estar. 
L’  hi  posarém  fentli  pler  y homenatge, 
ben  estirat,  sense  íerli  cap  mal, 
y pus  1’  estima  y Y adora  lo  poblé, 
que  per  mólts  anys  lo  venere  com  sant. 


Campanas  tocan  á morts... 

Bim!  bom!  bim!  bam! 

He  fet  obrir  quatre  tombas, 
dos  ne  tinch  per  estrenar. 

¿Qué  hi  posarém  en  la  tomba  tercera, 
.qué  hi  posarém  que  li  sápiga  grat? 

La  Llibertat  coronada  de  rosas, 
la  Llibertat.  j Y qué  be  hi  estará  I 
No  podrán  dir  que  no  ’s  tráete  ab  respecte, 
flors  y llorers  sa  mortalla  serán, 


estar  mejor.  Le  pondremos  allí,  rindiéndole  acatamiento  y 
homenaje,  bien  extendido,  sin  hacerle  ningún  mal,  y ya  que 
el  pueblo  lo  estima  y lo  adora,  que  por  muchos  años  le 
venere  como  á santo  (i). 


Las  campanas  tocan  á muertos...  ¡Bim!  ¡bom!  ¡bim! 
¡bam!  He  hecho  abrir  cuatro  tumbas  y tengo  dos  para  es- 
trenar. 

¿Qué  es  lo  que  pondremos  en  la  tumba  tercera,  qué  es  lo 
que  pondremos  que  esté  de  buen  grado?  La  Libertad  co- 
ronada de  rosas,  la  Libertad.  ¡Y  qué  bien  que  estará  allí! 

(i)  Bien  sabida  es  la  historia  del  príncipe  de  Viana,  en  favor  del 
cual  se  habían  alzado  los  catalanes.  Murió  envenenado  por  su  madras- 
tra, según  se  cree,  y por  mucho  tiempo  el  pueblo  lo  respetó  como  san- 
to, guardando  de  él  memoria  eterna.  ( 
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y encara  mes,  que  si  volen  y dolen, 
en  un  retaule  podránla  guardar. 


Campanas  tocan  á morts... 

Bim ! bom ! bim ! bam ! 

Quatre  tombas  tinch  obertas; 
sois  una  per  estrenar. 

¿Qué  hi  posarém  en  la  tomba  que  resta, 
qué  hi  posarém  que  li  sápiga  grat? 

Ja  no  ’n  fa  res  de  sa  llengua  lo  poblé, 
ja  no  ’n  fa  res,  pus  no  té  llibertat. 

Tot  respectantla  com  á bona  y santa, 
hi  posarém  la  llengua  deis  passats, 
que  may  s’  ha  vist  qu’  un  poblé  haje  de  tindre, 
no  sent  nació,  una  llengua  nacional. 

Campanas  tocan  á morts... 


No  podrán  decir  que  no  la  tratamos  con  respeto ; flores  y 
laureres  serán  su  mortaja,  y aun  más,  porque  si  tanto  la 
quieren  y la  echan  de  menos,  así  podrán  guardarla  en  un 
retablo. 


Las  campanas  tocan  á muertos...  ¡Bim!  ¡bom!  ¡bim! 
¡bam!  Cuatro  tumbas  tengo  abiertas  y sólo  una  para  es- 
trenar. 

¿Qué  es  lo  que  pondremos  en  la  tumba  que  resta,  qué 
pondremos  que  pueda  estar  á su  gusto?  Ya  el  pueblo  nada 
hace  de  su  lengua,  ya  nada  hace  de  ella,  pues  que  no  tiene 
libertad.  Sin  dejarla  de  respetar  como  muy  buena  y muy 
santa,  pondremos  la  lengua  de  los  abuelos ; que  nunca  se  ha 
visto  que  un  pueblo  haya  de  tener,  no  siendo  nación,  una 
lengua  nacional. 
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Bim!  bom!  bim!  bam! 
De  quatre  tombas  obertas, 
las  quatre  s’  han  estrenat. 


Las  campanas  tocan  á muertos...  ¡Bim!  ¡bom!  ¡bim! 
¡bam!  De  cuatro  tumbas  abiertas,  las  cuatro  se  han  estre- 
nado (i). 

Gibert. 

(i)  Esta  es  una  poesía  de  propaganda  como  otras  muchas  del 
autor.  Se  titula  Canción  nueva  sobre  un  aire  antiguo,  porque  se  escri- 
bió para  cantar  con  la  tonada  de  una  canción  muy  popular  en  Cata- 
luña. (i  Qué  li  darém  á n el  noy  de  la  mareé). 

Fué  imitada  esta  composición  por  el  distinguido  poeta  del  Ecuador 
don  Remigio  Crespo  Toral,  uno  de  los  más  inspirados  de  la  moderna 
generación.  Cuando  la  disolución  de  Colombia,  el  señor  Toral  publicó 
una  poesía  titulada  Tumbas,  que  es  una  adaptación  de  la  de  Víctor 
Balaguer  á la  historia  americana. 

Dice  Toral: 

Campanas  tocan  á muerto. 

¡Bim!  ¡Bom!  ¡Bim!  ¡Bam! 

He  hecho  abrir  cuatro  tumbas. 

Alguien  las  estrenará. 

¿A  quién  pongo  en  la  tumba  primera? 

¿Quién  la  quiere,  que  bien  pueda  estar? 

Tú  la  aceptas,  Bolívar  el  grande, 

Tú  la  aceptas,  oh  gran  capitán... 

En  la  segunda  tumba  coloca  el  poeta  á Sucre , en  la  tercera  á la  Li- 
bertad y en  la  cuarta  á Colombia. 

Digamos  aquí,  de  paso,  pues  que  se  olvidó  en  el  prólogo  que  precede 
á estas  Poesías , que  Víctor  Balaguer  es  muy  conocido  y popular  en 
América,  siendo  muchos  los  poetas  americanos  que  le  han  imitado  ó 
traducido. 
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XVIII 

AL  PRÍNCEP  W.  C.  BONAPARTE  WYSE, 

POETA  IRLANDÉS 

Barcelona,  Janer  de  1865. 

Com  vol  de  colometas  que  sota  ’1  cel  voltejan 
y enjogassadas  volan  per  entre  ’ls  raigs  del  sol, 

las  pensas  deis  poetas  que  pels  espays  onejan 

/ 

XVIII 

AL  PRINCIPE  W.  C.  BONAPARTE  WYSE  M 

Enero  de  1865 

Como  vuelo  de  palomitas  que  voltean  bajo  el  cielo  y cru- 
zan juguetonas  por  entre  los  rayos  del  sol,  así  los  pensamien- 

(1)  El  príncipe  Guillermo  Carlos  Bonaparte,  á quien  van  dedica- 
das estas  estrofas,  es  un  nieto  de  Luciano  Bonaparte.  Aunque  nacido 
en  Irlanda,  tiene  gran  afición  á las  lenguas  del  Mediodía  y escribe 
correctamente  en  provenzal  y en  catalán.  Es  un  poeta  inglés  de  sobre- 
saliente mérito.  En  1865  hizo  un  viaje  á Cataluña,  donde  estrechó  sus 
relaciones  con  Balaguer;  en  1867,  con  motivo  de  hallarse  Balaguer 
emigrado  en  Provenza,  fué  á reunirse  en  Aviñón  con  el  poeta  catalán, 
á quien  en  aquella  ocasión  dió  grandes  pruebas  de  amistad.  Tuvo 
entonces  Guillermo  Bonaparte  la  idea  de  dar  una  gran  fiesta  á los 
poetas  catalanes  y provenzales , y convidó  á gran  número  de  ellos  por 
medio  de  una  carta  escrita  en  verso  provenzal,  ofreciéndoles  la  hospi- 
talidad por  tres  días  en  el  castillo  de  Font-Seguño,  en  Provenza,  á dos 
leguas  de  la  célebre  fuente  de  Vaucluse,  antigua  residencia  del  Pe- 
trarca. 

Treinta  poetas  respondieron  al  llamamiento,  recibiendo  una  hospi- 

9 
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se  troban  y s’  enllassan,  y ensemps  llavors  rodejan 
los  llochs  sagrats  hont  viuen  sos  estimáis  recors. 

Un  jorn  d’  entre  las  runas  fumants  de  Barcelena, 
al  veure  destronada  la  nacionalitat, 
á trossos  esqueixada  sa  roba  de  matrona, 
sagnantas  sas  íeridas,  caygudas  sa  corona, 
desconhortada  y lassa  fugí  la  Llibertat. 

Mes  ja  lo  cel  s’  aclara,  mes  ja  lo  jorn  s*  avansa, 
y al  níu  de  sas  victorias  un  día  tornará. 

Després  de  las  tenebras,  lo  sol  de  la  esperansa 

mes  clars  y mes  espléndits,  mes  purs  sos  raigs  ja  llansa. 

Quan  ella  torne  á náixer,  millor  resplandirá. 


tos  de  los  poetas  que  vuelan  por  los  espacios,  se  encuentran 
y se  enlazan,  y juntos  rodean  entonces  los  sitios  sagrados 
donde  viven  sus  estimados  recuerdos. 

Un  día,  de  entre  las  ruinas  humeantes  de  Barcelona,  al  ver 
destrozada  la  nacionalidad , rota  á pedazos  su  vestidura  de 

talidad  de  príncipe.  Las  fiestas  duraron  tres  días,  y en  las  veladas  lite- 
rarias Guillermo  Bonaparte  leyó  sus  poesías  provenzales  I parpaioun 
blu  (Las  mariposas  azules),  que  luego  se  imprimieron  con  la  siguiente 
dedicatoria  á los  poetas  Mistral  y Balaguer: 

I POUETO  BESSOUN 

FREDERI  MISTRAU  E VICTOR  BALAGUER 

O paire  de  Mireio  e dou  fier  Calendau, 

Dou  vin  de  Diéu  glourious  ibrougno! 

E de  la  libertá  tu  que  largues  l’uiau, 

Tu,  l’ome  de  la  Catalougno ! 

Escoutás:  coume  per  d’escalié  trelusent 
L’on  mounte  i grandi  gleiso  antico, 

La  bello  pouesio,  ó majorau  valent, 

Condous  á l’Auto  Poulitico. 

(¡Oh  padre  de  Mireyo  y del  noble  Calendau!  ¡Oh  glorioso  borra- 
cho del  vino  de  Dios  1 y ¡ oh  tú  que  lanzas  el  rayo  de  la  libertad , tú  el 
hombre  de  Cataluña!  escuchad:  así  como  por  resplandecientes  escale- 
ras se  sube  á las  grandes  iglesias  antiguas , así  la  bella  poesía  ¡ oh  ilus- 
tres jefes!  conduce  á la  Alta  Política). 
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En  nom  d’  eixa  esperansa  del  cor  bén  coneguda, 
en  nom  d’  eixas  memorias  d’  antiga  llibertat, 
per  sas  germanas  pensas  ab  Y ánima  moguda, 
al  viatjador  il-lustre  y al  hoste  amich  saluda 
lo  bardo  de  las  serras  del  aspre  Montserrat. 


matrona,  sangrando  sus  heridas,  caída  su  diadema,  descon- 
solada y triste  huía  la  Libertad. 

Pero  ya  el  cielo  se  aclara,  ya  se  acerca  el  día,  y al  nido  de 
sus  victorias  volverá  pronto.  Después  de  las  tinieblas,  el  sol 
de  la  esperanza  despide  sus  rayos  más  claros,  más  espléndi- 
dos y más  puros.  Cuando  ella  renazca,  resplandecerá  mejor. 

En  nombre  de  esa  esperanza  del  corazón  bien  conocida, 
en  nombre  de  esas  memorias  de  antigua  libertad,  conmovido 
el  ánimo  por  sus  ideas  gemelas,  al  viajero  ilustre  y al  hués- 
ped amigo  saluda  el  bardo  de  las  sierras  del  áspero  Mont- 
serrat. 


Gibert. 
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XIX 

LAS  CINCH  DIADAS  DEL  AMOR 

ROMANS  HISTÓRICH 

I 

EN  II37 

Tots  dosets  se  passejavan 
per  la  voreta  del  mar, 
llensant  amor  de  sos  ulls, 
de  sos  cors  amor  brollant. 

Eli  deya: — Senyora  mía, 

¡si  ab  mi  se  volgués  casar I 
So  rey:  ne  tinch  en  ma  cort 
comtes  y barons  capdals, 


XIX 

LAS  CINCO  JORNADAS  DEL  AMOR  (1) 

i.a 

EN  II37  (2) 

Los  dos  se  paseaban  por  las  orillas  del  mar  lanzando  amor 
de  sus  ojos,  brotando  amor  su  corazón. 

(1)  Esta  es  una  de  las  poesías  más  originales  y características  del 
autor  por  su  fondo  y por  su  forma.  Salpicada  toda  ella  de  modismos 
catalanes,  tiene  un  colorido  local,  un  olor  de  país , como  dice  uno  de 
sus  críticos,  que  difícilmente  puede  dársele  en  castellano.  En  medio  de 
lo  difícil  que  es  su  traducción,  se  ha  procurado  guardar  en  lo  posible 
su  sabor  especial. — G. 

(2)  1137.  Fué  el  año  en  que  se  unieron  Aragón  y Cataluña  por 
el  enlace  de  Ramón  Berenguer  con  Petronila. 
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cent  castells  en  la  montanya, 
en  la  plana  cinch  ciutats, 
y com  nuyl  que  en  lo  mon  sía 
es  món  reyalme  payral. 

La  corona  que  jo  porto 
no  me  1’  han  donada  pas, 
que  lluytant  me  Y he  guanyada 
ab  sarrahins  malhaurats, 
pich  á pich  per  las  montanyas, 
y pam  á pam  per  lo  pía. — 

Y ella  deya: — «Món  senyor, 

¡be  ’n  fa  de  temps  que  jo  ’us  am’l 
La  corona  que  jo  porto 
es  la  garlanda  comtal. 

No  hi  há  corona  de  rey 
que  valga  lo  que  ella  val. 

De  tots  los  reys  que  conech, 
y si  ’n  conech  Déu  ho  sab, 
mes  de  dos  y mes  de  quatre 


Él  decía:  — «Señora  mía,  ¡si  casarse  quisierais  conmigol 
Soy  rey:  tengo  en  mi  corte  condes  y barones  feudales,  cien 
castillos  en  la  montaña,  cinco  ciudades  en  el  llano,  y como 
mi  reino  patrimonial  no  hay  otro  en  el  mundo.  La  corona 
que  llevo  no  me  la  han  dado  por  cierto,  que  me  la  he  gana- 
do luchando  con  sarracenos  malditos,  pico  á pico  por  las 
montañas  y palmo  á palmo  por  la  llanura. » 

Y ella  decía:  — «Señor  mío,  ¡mucho  tiempo  hace  por 
cierto  que  os  amo!  La  corona  que  llevo  es  la  guirnalda  con- 
dal. No  hay  corona  de  rey  que  valga  lo  que  ella  vale.  De 
todos  los  reyes  que  conozco,  y Dios  sabe  cuántos  conozco, 
más  de  dos  y más  de  cuatro  me  la  quisieron  robar,  y lloran 
aún  que  lloran,  y lloran  que  llorarán.» 

— «Que  Dios  os  dé,  señora  nña,  muchos  siglos  para 
amarme.» 

— «Y  á vos  también,  mi  señor,  para  guardarme  fidelidad.» 
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me  I’  han  volguda  robar, 
y encara  ploran  que  ploran, 
y ploran  que  plorarán. 

— Déu  vos  do,  senyora  mía, 
mólts  segles  per  bén  amar! 

— Y á vos  també,  món  senyor, 
pera  guardarme  faeltat. — 

/ Cóm  rumbeja  lo  ram  á la  fulla 
cóm  rumbeja  á la  fulla  lo  rain ! 

II 

EN  1150 

Lo  jorn  de  las  esposallas 
ja  prompte  n’  es  arribat. 

¡Qué  n’  era  ella  de  bonica, 
y ell...  qué  n’  era  de  galán! 

Se  n’  entraren  temple  adins, 


¡Cómo  rumbea  el  ramo  á la  hoja , cómo  rumbea  d la  hoja  el 
ramo  ! 


en  1150  (1) 

Ya  pronto  llegó  el  día  de  los  desposorios. 

¡ Qué  linda  que  era  ella,  y él  qué  galán ! Se  entraron  tem- 
plo adentro,  armado  él  de  punta  en  blanco,  vestida  ella  con 
una  tela  de  oro,  listada  por  rojas  barras.  ¡Y  cuántas  fiestas 
hubo  entonces,  y cuántos  bailes  en  las  sierras  y en  el  llano, 
en  los  valles  y en  las  ciudades ! 

Con  doña  Cataluña  la  bella  se  casó  el  noble  don  Aragón. 

(1)  1150.  Año  en  que,  por  tener  ya  edad  nubil,  consumó  doña 

Petronila  su  matrimonio  con  don  Ramón  Berenguer. 
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ell  armat  de  punta  en  blanch 
vestida  ella  de  drap  d’  or 
ab  rojas  barras  llistat. 
jSi  ’n  féren  llavors  de  festas, 
si  n’  hi  hagué  llavors  de  balls, 
en  las  serras,  y en  las  planas, 
en  las  valls,  y en  las  ciutats  I 
Ab  Na  Catalunya  bella 
En  Aragó  s’  ha  casat. 

¡Y  ’l  moro  de  estemordirse ! 

¡ Y ’l  francés  de  tremolar  1 
Y Castella  que  á la  guayta 
be  se  ’ls  estava  mirant : 

— Sent  tu  comtesa  y jo  reyna, 
¡ab  tu  s’  ha  volgut  casar! 

¡Mala  fí  fassas,  comtesa, 
que  tu  me  la  pagarás! — 

Y al  surtir  del  temple  ell  deya, 
tot  mirantse  en  lo  mirall 


¡Y  aquí  de  amilanarse  el  moro!...  ¡Y  aquí  de  estremecerse  el 
francés!  Y Castilla,  que  estaba  en  acecho  mirándolos; — 
«¡Siendo  tú  condesa  y yo  reina,  se  ha  querido  casar  contigo! 
¡Mal  fin  te  dé  Dios,  condesa,  que  tú  me  la  pagarás!  » 

Y al  salir  del  templo  él  decía,  mirándose  en  el  espejo  de 
los  ojos  de  su  bella  esposa:  — «No  hay  amor  como  el  mío. 
Vida  de  mi  vida,  amor  como  el  mío  no  le  hay.  Los  colores 
de  tu  vestido  serán  los  de  mi  blasón ; de  los  colores  de  tu 
vestido  yo  haré  una  bandera  real»  (i). 

/ Cómo  rumbea  el  ramo  á la  hoja , cómo  rumbea  á la  hoja  el 
ramo  ! 

(i)  El  reino  de  Aragón  aceptó  por  bandera  las  cuatro  barras  rojas 
sobre  campo  dorado,  que  eran  el  blasón  y colores  de  Cataluña. 
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deis  ulls  de  sa  bella  esposa: 

— Amor  com  lo  méu  no  n’  hi  há. 
Los  colors  de  tón  vestit 
los  de  món  blasó  serán; 
deis  colors  de  tón  vestit 
jo  ’n  faré  un  penó  reyal! — 

/ Cóm  rumbeja  lo  ram  á la  fulla, 
cóm  rumbeja  á la  fulla  lo  ram ! 

III 

EN  1400 

¡Y  que  be  que  se  ’ls  mirava 
tota  la  gent  á son  pas!... 

Ella  la  dama  mes  bella, 
ell  lo  mes  ardit  galán; 
ella  la  noble  comtesa, 
ell  lo  cavaller  mes  brau! 


3-a 

EN  I40O  (i) 

Cuando  salían  á paseo,  la  gente  toda  les  miraba,  que  era 
ella  la  más  bella  de  las  damas,  como  él  el  más  galán  de 
los  galanes,  ella  la  más  noble  de  las  condesas  y él  el  más 
bravo  de  los  caballeros. 

Cuando  debajo  del  dosel  estrellado  del  cielo  de  su  amor 
se  balanceaban  en  la  mar,  adormecidos  con  los  cantares  de 
las  espumosas  olas  que  los  mecían  á su  paso,  eran  tantos  los 
buques  que  seguían  al  suyo,  que  la  mar  desaparecía  bajo  las 

(1)  1400.  Reinaba  don  Martín  el  Humano,  que  fué  el  último  conde- 

rey  de  la  línea  varonil  de  la  casa  de  Barcelona.  En  esta  época  el  reino 
de  la  Corona  de  Aragón  había  llegado  á la  cima  de  su  gloria. 
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Quan  del  cel  de  son  amor 
sota  ’l  dosser  estrellat, 
en  la  mar  se  bressolavan 
adormidets  entre  ’ls  cants 
de  las  onas  brumerosas 
que  ’ls  gronxavan  tot  passant, 

¡si  n’  hi  havía  allí  de  barcos, 
que  gens  no  ’s  veya  la  mar!... 

¡Si  n’  hi  havía  allí  de  barcos 
per  formar  la  escolta  real! 

Y quan  del  sol  de  sa  gloria 
il-luminats  per  los  raigs, 
s’  atansavan  á la  lluyta 
cavallers  en  llurs  cavalls, 

¡ si  n’  havía  alors  de  reys 
y de  pobles  tremolant!... 

¡ Si  n hi  havía  alors  de  reys 
per  formar  sa  escolta  real! 

Y sempre  ell  deya: — Senyora, 


naves;  y eran  tantos  los  leños  que  formaban  su  escolta,  que 
nunca  se  vió  mayor  ni  más  numerosa  armada.  Y cuando, 
iluminados  por  los  rayos  del  sol  de  su  gloria,  partían  á la 
lucha  caballeros  en  sus  caballos,  entonces,  ¡cuántos  reyes  y 
pueblos  había  allí  temblando,  cuántos  reyes  allí  para  formar 
la  escolta  real ! 

Y siempre  él  decía: — «Señora,  amor  como  el  mío  no  lo 
hay,  que  yo  os  amaré,  condesa,  por  toda  una  eternidad.» 

/ Cómo  rumbea  el  ramo  á la  hoja , cómo  rumbea  d la  hoja  el 
ramo  ! 
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amor  com  lo  méu  no  n’  hi  há, 
que  jo  ’us  amaré,  comtesa, 
per  tota  una  eternitat! 

I Cóm  rumbeja  lo  ram  á la  fulla , 
cóm  rumbeja  á la  fulla  lo  ram! 

IV 

EN  1500 

— Massa  m’  han  dit,  món  senyor, 
que  hi  há  una  dama  reyal 
que  ab  sos  ardits  vos  encisa 
y ab  sos  simbells  vos  atráu, 
y que  li  féu  la  passada 
mólt  sovint,  y mólt  galán, 
perque  n’  es  guapa  y hermosa 
y en  son  escut  té  pintats 
dos  torres  ó dos  castells, 
y dos  lleons  ó dos  drachs. 


4-a 

EN  1500  (i) 

— Hanme  dicho,  señor,  por  mi  desgracia,  que  hay  una 
dama  real  que  con  sus  artes  os  hechiza  y con  sus  coqueterías 
os  atrae,  y que  vos  rondáis  su  calle  muy  á menudo  y muy 
galantemente,  porque  es  gentil  y hermosa,  y porque  lleva 
pintados  en  su  escudo  dos  torres  ó dos  castillos,  y dos  leones 

(1)  Después  de  haber  ocupado  el  trono  de  la  Corona  de  Aragón 
don  Fernando  de  Antequera,  con  quien  comenzó  á dominar  la  influen- 
cia castellana,  los  reyes  que  á su  muerte  sucedieron,  se  cuidaban  casi 
más  de  las  cosas  de  Castilla  que  de  las  de  la  Corona  de  Aragón. 
En  1500  reinaba  en  esta  tierra  don  Fernando  el  Católico,  que  había 
casado  con  doña  Isabel  de  Castilla. 
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¿Cal  dirvos,  donchs,  món  senyor, 
que  no  es  be  que  assó  fassáu, 
fentne  faula  de  las  gents 
á vostra  muller  legal? 

¿Cal  dirvos,  donchs,  món  senyor, 
que  jo  no  ’us  vinguí  á buscar, 
y que  vos  me  requestareu 
per  amarvos,  de  bon  grat? 

¿ Cal  dirvos  que  sois  per  mi 
teníu  tresors  y vassalls, 
y realmes  ultramarins, 
y lo  ceptre  de  la  mar, 
y vostre  penó  y lo  méu 
es  hont  vulla  respectat 
com  lo  penó  de  mes  gloria 
per  moros  y per  cristians? — 

Y ell  responía,  en  sos  brassos 
á sa  esposa  amanyagant: 

— No  ho  cregáu,  senyora  mía, 


ó dos  fieras.  ¿Habrá  que  deciros,  mi  señor,  que  no  está  bien 
que  eso  hagáis,  convirtiendo  en  fábula  de  las  gentes  á vues- 
tra legítima  esposa?  ¿Habrá  que  deciros,  mi  señor,  que  yo 
no  os  fui  á buscar,  y que  vos,  voluntariamente,  vinisteis  á 
requerirme  de  amores?  ¿Habrá  que  deciros  que  sólo  por  mí 
tenéis  tesoros  y vasallos,  y reinos  ultramarinos,  y el  cetro  de 
la  mar,  y que  vuestro  pendón  y el  mío  es  respetado  do- 
quiera, como  el  pendón  de  más  gloria,  por  moros  y por  cris- 
tianos? » 

Y él  contestaba  acariciando  á su  esposa  en  sus  brazos : — 
«No  lo  creáis,  señora  mía,  pues  eso  no  es  verdad;  que  en 
todos  tiempos  falsos  amigos  han  querido  perjudicarme  para 
mi  daño.  Yo  no  amo  á doña  Castilla  ni  amarla  puedo  jamás, 
poique  sólo  á vuestro  amor  ha  dado  mi  pecho  posada.» 

/ Cómo  rumbea  el  ramo  á la  hoja , cómo  rumbea  á la  hoja  el 
ra?no  ! 
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pus  assó  no  es  veritat, 

que  en  tos  temps  m’  han  volgut  noure 

falsos  amichs,  per  món  dany. 

Jo  no  1’  amo  á Na  Castella, 
ni  la  puch  jamay  amar, 
perque  sois  al  vostre  amor 
hostatge  món  pit  ha  dat. — 

/ Cóm  rumbeja  lo  ram  á la  fulla , 
cóm  rumbeja  á la  fulla  lo  ram! 

V 

DESPRÉS  DEL  1714 

Trista  n’  está  la  comtesa, 
trista  la  comtesa  reyal, 
y en  mitj  de  sa  llatzería 
axis  exhala  sos  plants : 

— ¿Per  qué  una  sobrevinguda 
en  son  cor  ha  de  imperar 


5-a 

DESPUÉS  DE  1714  (i) 

Triste  está  la  condesa,  triste  la  condesa  real,  y en  medio 
de  su  desconsuelo  así  exhala  sus  quejas: 

— ¿Por  qué  una  sobrevenida  ha  de  imperar  en  su  corazón 
más  que  la  esposa  á quien  dió  su  mano,  en  el  ara  delante  de 
Dios?  ¿Y  por  qué  hoy  una  extraña,  engañando  á mi  marido  y 
en  sus  brazos  adormeciéndole,  ha  de  gobernar  mi  casa?  ¿De 
cuándo  acá,  concubinas,  herederas  de  amores  impúdicos,  han 
de  venirse  á hartar  en  los  hogares  de  mis  pasados?  Así 
cuando  cayó  en  sus  brazos,  viuda  ya  de  castidad,  en  lugar  de 
darle  él  su  amor  la  hubiese  podido  ahogar;  que  el  amor  que 
(1)  1714.  Fué  el  año  de  la  caída  de  las  "libertades  catalanas,  des- 

pués de  haberse  apoderado  de  Barcelona  las  tropas  de  Felipe  V. 
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mes  que  la  esposa  á quí  en  Y ara, 
devant  Déu,  ha  dat  sa  má? 

¿Y  per  qué  avuy  una  extranya, 
á món  marit  enganyant, 
y en  sos  brassos  adormintlo, 
ma  casa  ha  de  governar? 

¿De  quán  ensá  concubinas 
en  las  llars  de  mos  passats, 
herevas  d’  amors  impúdichs, 
han  de  venirse  á fartar? 

¡Axis,  quan  caygué  en  sos  brassos, 

viuda  ja  de  castedat, 

en  lloch  ell  de  darli  amor 

I’  hagués  pogut  ofegar, 

que  I’  amor  que  avuy  li  dona 

es  un  furt  que  á mi  me  fá, 

y es  la  semensa  de  furts 

cullita  de  malvestats! — 

Y mentres  així  ’s  planyía 


hoy  le  da  es  un  hurto  que  á mí  me  hace,  y la  siembra  de 
hurtos  es  cosecha  de  maldades. 

Y miéntras  así  se  quejaba  la  pobre  condesa  real,  la  otra,  la 
sobrevenida , la  de  los  castillos  y las  fieras , decía  al  rey, 
teniéndole  aprisionado  en  sus  brazos:  — «Dejadla  que  llore, 
señor,  que  ella  se  cansará  al  fin  y al  cabo,  y cuando  no,  yo 
tengo  mordazas  con  que  la  haré  callar.  Loca  de  amor  estoy 
por  vos.  ¡Cuánto  os  amo!  Venid,  venid  á reposar  vuestra 
frente  en  mis  brazos.» 

Y estrechaba  tanto  al  rey  entre  sus  brazos  amantes,  que, 
más  que  con  un  lazo  parecía  estrecharlo  con  un  dogal  (1). 

(1)  Doña  Cataluña  y don  Aragón,  como  caprichosamente  les 
llama  el  autor,  representan  aquí  la  libertad,  y Doña  Castilla  el  despo' 
tismo.  La  libertad  muere  ahogada  en  brazos  del  despotismo,  que  apa- 
renta amarla. 

Esta  poesía  fué  escrita  en  época  en  que  el  autor  tenía  que  andar 
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la  pobre  comtesa  reyal, 

1’  altra,  la  sobrevinguda, 
la  deis  castells  y deis  drachs, 
deya  al  rey,  entre  sos  brassos 
tot  tenintlo  empresonat: 

— Deixáula,  senyor,  que  plore, 
que  ella  al  fí  se  cansará, 
y de  no,  jo  tinch  mordassas 
ab  que  la  faré  callar. 

Folla  estich  per  vos  d’  amor. 

¡Si  ’us  am’,  món  senyor,  si  ’us  am’l 
Veníu,  yeníu  en  mos  brassos 
vostre  front  á reposar! — 

Y tant  al  rey  estrenyía 
entre  sos  brassos  aymants, 
que,  mes  que  ab  un  lias,  semblava 
estrényerlo  ab  un  dogal. 

/ Cóm  rumbeja  lo  ram  á la  fulla, 
cóm  rumbeja  á la  fulla  lo  ram! 


¡Cómo  rumbea  el  ramo  á la  hoja,  cómo  rumbea  d la  hoja  el 
ramo  ! 


Gibert. 


oculto  y fugitivo  burlando  la  vigilancia  de  las  autoridades  de  Barcelo- 
na, que  habían  recibido  del  gobierno  de  Madrid  la  orden  de  prender- 
le por  sus  ideas  liberales. — G. 
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XX 

BARCELONA  EN  SEPTEMBRE  DE  1865 

ALS  AMXCHS  DELS  POBRES 

Barcelona  i de  Octubre  de  1865. 

— Quan  tots  fugint  me  deixan  plorosa,  abandonada, 
¿quí  ’t  porta,  hermosa  dama,  quí  ’t  porta  aquí? 

— La  fe. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  aquí  buscas?  Ma  atmósfera  apestada 
la  mort  dona  ais  que  venen. 


xx 


BARCELONA  EN  SEPTIEMBRE  DE  1865 


Á LOS  AMIGOS  DE  LOS  POBRES  (i) 


Barcelona , i.°  de  Octub/e  de  1865 

— Cuando  todos  huyen  dejándome  llorosa  y abandonada, 
¿quién  te  hace  venir  aquí,  hermosa  dama,  quién? 

(1)  Cuando  se  veía  Barcelona  subyugada  por  el  terrible  azote  del 
cólera,  nació  el  instituto  de  los  Amigos  de  los  pobres.  Reuniéronse  con 
esta  denominación  varios  ciudadanos  de  todas  clases  y categorías  para 
formar  una  santa  fraternidad,  sin  más  objeto,  ni  otro  interés,  ni  otra 
mira  que  socorrer  al  necesitado,  fortalecer  al  débil,  llevar  el  consuelo 
y la  paz  al  seno  de  las  familias  pobres,  y combatir  los  estragos  de  la 
epidemia  y las  desventuras  del  dolor  y de  la  miseria  con  los  frutos 
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— La  mort  benehiré. 

— Miserias  y desgracias  sois  dono  per  estrenas, 
que  de  dolors  inmensos  estich  portant  la  creu ; 
si  aquí  tu  véns  per  joias,  sois  tinch,  per  darte,  penas; 
si  buscas  recompensas... 

— Las  vull  tan  sois  de  Déu. 

— ¿Y  á aquesta  valí  de  llágrimas  te  porta  ton  deliri? 
— Vinch  á partir  tas  penas  en  santa  germandat. 

— ¿D’  ahónt  véns? 

— Del  cel. 

— ¿Qué  buscas? 

— La  palma  del  martiri. 

— ¿Quí  donchs  ets  tu,  madona? 

— Jo  so  la  Caritat. 

La  caritat  que  plora,  que  prega,  que  aconhorta, 
que  es  lo  sagell  puríssim,  la  essencia  deis  amors : 

/ 


—La  fe. 

— Y ¿qué  es  lo  que  aquí  buscas?  Mi  apestada  atmósfera  da 
la  muerte  á los  que  vienen. 

— Bendeciré  entonces  la  muerte. 

— -Miserias  y desgracias  es  lo  que  yo  doy  por  premio,  que 
llevando  estoy  la  cruz  de  inmensos  dolores;  si  aquí  vienes  tú 
en  busca  de  alegrías , sólo  tengo  penas  para  darte ; si  buscas 
recompensas... 

— Sólo  las  quiero  de  Dios. 

—Y  ¿á  qué  vienes  á este  valle  de  lágrimas? 

— Vengo  á compartir  tus  penas  en  santa  fraternidad. 

— ¿De  dónde  vienes? 

— Del  cielo. 

— ¿Qué  buscas? 

dulcísimos  de  la  caridad.  Las  corporaciones  populares , la  prensa  de 
todas  opiniones,  las  autoridades,  los  particulares,  todos  se  apresuraron 
á ayudar  en  su  obra  caritativa  á los  Amigos  de  los  pobres,  y en  aquellas 
circunstancias,  siendo  testigo  de  lo  que  hacían,  escribió  el  autor  y 
publicó  en  el  periódico  El  Telégrafo  esta  poesía. 
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la  caritat  que  cura,  la  caritat  que  porta 
lo  bálsam  á las  ánimas  y la  esperansa  ais  cors. 

Lo  monstruo  que  ’t  rosega,  ciutat  infortunada, 
ta  atmósfera  apestantne  sa  baba  enmatzinada, 
jo  ’1  faré  á ma  presencia  marxar  de  reculons, 
de  nous  y sants  apóstols  formant  una  creuhada 
y deis  Amichs  deis  pobres  creant  los  batallons. 

Lo  monstruo  avuy  s’  abeura  de  sanch  de  tas  arterias 
y clava  ja  sas  ungías  deis  pobres  en  los  cors, 
que  hi  há  sahó  en  lo  poblé  per  totas  las  miserias, 
com  hi  há  sahó  en  las  massas  per  totas  las  grandors. 

Mes  ja  de  sa  feresa  s’  acabará  ’1  domini, 
que  ha  dit  en  los  sants  llibres  profétich  vaticini, 
que  acaba  son  realme  allí  hont  comensa  ’1  méu ! 

Si  ell  n’  es  de  mort  lo  símbol  y 1’  ángel  d’  extermini, 
jo  so  la  missatgera  de  la  bondat  de  Déu. 


— La  palma  del  martirio. 

— ¿Quién  eres,  pues,  señora? 

— Soy  la  Caridad. 

La  caridad  que  llora,  que  ruega,  que  consuela,  que  es  el 
sello  purísimo,  la  esencia  de  los  amores ! La  caridad  que  cura, 
la  caridad  que  lleva  el  bálsamo  á las  almas  y la  esperanza  á 
los  corazones ! 

El  monstruo  que  te  roe,  ciudad  infortunada,  apestando  tu 
atmósfera  con  su  baba  venenosa,  retrocederá  ante  mi  presen- 
cia, cuando  me  vea  formar  una  cruzada  de  nuevos  y santos 
apóstoles,  cuando  me  vea  crear  batallones  de  Amigos  de  los 
pobres. 

El  monstruo  se  abreva  hoy  con  sangre  de  tus  arterias  y 
clava  ya  sus  uñas  en  los  corazones  de  los  pobres ; que  hay 
sazón  en  el  pueblo  para  todas  las  miserias,  lo  mismo  que 
hay  sazón  en  las  masas  para  todas  las  grandezas. 

Pero  pronto  se  acabará  el  dominio  de  su  fiereza;  que  un 
profético  vaticinio  ha  dicho  en  los  libros  santos  que  su  rei- 
nado acaba  allí  donde  comienza  el  mío.  Si  él  es  símbolo  de 
10 
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Ja  ma  missió  comensa.  Alena,  Barcelona, 
que  si  n’  hi  há  grans  glorias  que  omplenan  ton  passat, 
li  donarán  mes  glorias,  mes  brill  á ta  corona, 
los  héroes  de  la  santa  cristiana  caritat. 


muerte  y ángel  del  exterminio,  yo  soy  la  mensajera  de  ia 
bondad  de  Dios. 

Ya  empieza  mi  misión.  Alienta,  Barcelona;  que  si  hay 
grandes  glorias  que  llenan  tu  pasado,  más  gloria  darán  aún 
y más  brillo  á tu  corona  los  héroes  de  la  santa  cristiana 
caridad. 


Salva. 
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XXI 

¡ ABAIX  LA  CIUT ADELA! 


¿Quín  será,  oh  Déu,  aquell  día 
de  ventura  sens  igual, 
d’  altres  días  rica  estela, 
en  que  al  fí  la  Ciutadela 
la  veurém  enderrocar? 

¡Abaix  la  Ciutadela! 

¡Abaix!  ¡abaix!  ¡abaix! 

Es  un  padró  que  n’  alsaren 
per  cástich  deis  catalans, 
quan  en  justa,  santa  guerra, 
las  llibertats  de  la  térra 
volían  assegurar. 

¡Abaix  la  Ciutadela! 

¡Abaix!  ¡abaix!  ¡abaix! 


XXI 

¡ABAJO  LA  CIUDADELA ! M 

¿Cuál  será,  oh  Dios,  aquel  día  de  sin  igual  ventura,  rica 
■cadena  de  otros  días  felices,  en  que  por  fin  veremos  derribar 
la  Ciudadela? 

(i)  Esta  poesía,  escrita  para  música,  la  cantaban  los  orfeones  de 
Cataluña.  Llegó  á hacerse  muy  popular  y formaba  parte , como  pieza 
•escogida,  de  los  conciertos  que  daba  en  Barcelona  el  maestro  Tolosa, 
quien  la  puso  en  música. 

La  canción  hace  referencia  á la  Ciudadela  que  se  levantó  en  Barce- 
lona cuando  á principios  del  siglo  xvill  cayó  esta  ciudad  en  poder  de 
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Es  un  monument  d’  oprobi 
que  axecaren  los  tirans 
per  exemple  de  victoria; 
sos  recorts  no  son  de  gloria, 
sos  recorts  ne  son  de  sanch. 

¡Abaix  la  Ciutadela! 

¡Abaix!  ¡abaix!  ¡abaix! 

De  nit,  á voltas,  quan  ja  la  fosca 
sobre  la  térra  llisquenta  cau, 
quan  la  tempesta  brama  furiosa, 
y los  vents  xiulan,  y brunz  lo  llamp, 
sobre  sas  torres  la  Ciutadela 
gemechs  escolta  y escolta  planys. 

Son  los  ¡ ays ! de  pobres  mares, 
y ’ls  gemechs  desconhortats 
de  las  víctimas  sangrentas 
que  entre  ’ls  llamps  y las  tormentas 
van  corrent  per  los  espays. 

¡Abaix  la  Ciutadela! 

¡Abaix!  ¡abaix!  ¡abaix! 


¡Abajo  la  Ciudadela!  ¡Abajo!  ¡abajo!  ¡abajo! 

Es  un  padrón  que  levantaron  para  castigo  de  los  catalanes, 
cuando  en  guerra  justa  y santa  quisieron  defender  las  liber- 
tades de  la  patria. 

¡Abajo  la  Ciudadela!  ¡Abajo!  ¡abajo!  ¡abajo! 

A veces,  de  noche,  cuando  ya  la  oscuridad  cae  resbalando 
sobre  la  tierra,  cuando  brama  furiosa  la  tempestad,  y silban 
los  vientos,  y cruza  el  rayo,  la  Ciudadela  escucha  gemidos  y 
sollozos  sobre  sus  torres. 

las  tropas  del  duque  de  Berwik,  después  de  un  sitio  memorable.  Para 
levantar  la  Ciudadela  hubo  de  destruirse  el  mejor  barrio  de  la  ciudad. 
Cuando  la  revolución  de  Septiembre  de  1868,  desapareció  esta  forta- 
leza, siendo  el  autor,  vocal  á la  sazón  de  la  Junta  revolucionaria,  el 
que  trasladó,  en  nombre  de  la  Junta,  la  orden  para  su  derribo. — T. 
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No  hi  há  castell  en  la  térra 
que  ésser  puga  mes  odiat, 
ni  de  mes  ignoble  gloria, 
ni  de  mes  horrible  historia, 
ni  de  mes  inich  passat. 

¡Abaix  la  Ciutadela! 

¡Abaix!  ¡abaix!  ¡abaix! 

Quan  arribe  de  sa  ruina 
lo  día  tan  desitjat, 
pera  proba  manifesta, 

Barcelona  fará  festa, 
fará  festa  nacional. 

Senyors  de  la  justicia, 
lo  poblé  catalá 
fa  temps  que  ’us  ho  demana 
ab  llágrimas  de  sanch: 
¡Abaix  la  Ciutadela! 

¡Abaix!  ¡abaix!  ¡abaix! 


Son  los  ayes  de  pobres  madres  y los  gemidos  desgarrado- 
res de  las  víctimas  ensangrentadas  que  vagan  por  el  espacio 
entre  rayos  y tormentas. 

¡Abajo  la  Ciudadela!  ¡Abajo!  ¡abajo!  ¡abajo! 

No  hay  castillo  en  la  tierra  que  más  odiado  pueda  ser,  ni 
de  más  innoble  gloria,  ni  de  historia  más  sangrienta,  ni  de 
pasado  más  horrible. 

¡ Abajo  la  Ciudadela ! j Abajo ! ¡ abajo ! j abajo ! 

Cuando  llegue  el  tan  deseado  día  de  su  ruina,  Barcelona, 
como  manifestación,  hará  fiesta,  fiesta  nacional. 

Señores  de  la  justicia,  el  pueblo  catalán  hace  ya  tiempo 
que  con  lágrimas  de  sangre  os  lo  pide:  ¡Abajo  la  Ciudadela! 

Abajo!  ¡abajo!  ¡abajo! 


Torres. 
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XXII 

A DON  SALUSTIÁ  DE  OLÓZAGA 

PERA  SA  CORONA  POÉTICA 

Septembre  de  1862. 

Si  los  acorts  te  plauen  del  arpa  ab  que  algún  día 
cantava  jo  la  patria,  la  santa  fe  y 1*  amor 
ab  veu  que  lleal  vibrava  y ab  cor  que  ardent  bullía, 
admet  lo  franch  saludo  que  carinyós  t’  envía 
en  llengua  de  sos  pares  lo  llemosí  cantor. 

De  segles  que  ja  foren  recullo  las  memorias, 
que  visch  en  la  fe  pura  deis  regnes  d’  Aragó, 
y canto  de  ma  patria  las  oblidadas  glorias, 
y altas  virtuts  jo  busco  tan  sois  en  las  historias, 


XXII 

Á DON  SALUSTIANO  DE  OLÓZAGA  (0 

Septiembre  de  1862. 

Si  te  placen  los  acordes  de  la  lira  con  que  en  otro  tiempo' 
cantaba  yo  la  patria,  la  santa  fe  y el  amor  con  voz  que  leal 
vibraba  y corazón  que  ardiente  hervía,  admite  el  franco  saludo 
que  cariñoso  te  consagra  el  lemosín  cantor  en  la  lengua  de 
sus  padres. 

De  los  siglos  que  ya  fueron  recojo  yo  los  recuerdos,  pues, 
vivo  en  la  fe  pura  de  los  buenos  tiempos  de  Aragón,  y canto 
las  olvidadas  glorias  de  mi  patria,  y busco  tan  sólo  altas 

(1)  Esta  composición  se  escribió  para  la  corona  poética  que  el 
partido  progresista  mandó  imprimir  en  honra  y en  obsequio  del  céle- 
bre orador. 
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que  á odiar  ensenyan  altres,  y á amar  ensenyo  jo. 

No  es  extranya  per  tu,  ni  pots  tu  desdenyarla 
la  llengua  en  que  sos  cants  aixeca  ’l  trovador, 
que  ’l  poblé  catalá  que  en  eixa  llengua  parla, 
si  bronch  ne  té  1’  accent,  ne  té  lleal  lo  cor. 

Y llengua  es  de  un  país  en  que  jamay  los  pobles 
ne  sentiren  xiular  del  déspota  ’l  fuet, 

que  en  esta  térra,  hont  sois  s’  abrigan  los  cors  nobles, 
lo  Rey  era  la  lley,  la  lley  era  lo  dret. 

Y llengua  es  de  un  país  en  que,  si  un  rey  hi  havía 
que  menyspreant  sos  furs  faltás  á son  deber, 

per  mantenir  lo  dret  un  Pau  Claris  tenía, 
per  sostenir  la  lley  tenía  un  Fivaller. 

Si  donchs  los  cants  te  plauen  del  arpa  ab  que  algún  día 
cantava  jo  la  patria,  la  santa  fe  y 1’  amor, 
admet  lo  franch  saludo  que  carinyós  t’  envía 
en  llengua  de  sos  pares  un  llemosí  cantor. 


virtudes  en  las  historias,  que  á odiar  enseñan  otros  y á amar 
enseño  yo. 

No  es  extraña  para  tí,  ni  puedes  desdeñarla,  la  lengua  en 
que  el  trovador  alza  sus  cantos,  que  el  pueblo  catalán  que 
habla  esta  lengua,  si  tiene  brusco  el  acento,  tiene  leal  el 
corazón. 

Y es  lengua  de  un  país  en  que  nunca  los  pueblos  oyeron 
silbar  el  látigo  del  déspota , que  en  esta  tierra  donde  sólo  se 
abrigan  los  nobles  corazones,  el  rey  era  la  ley,  y la  ley  el  de- 
recho. 

Y es  la  lengua  de  un  país  en  que,  si  había  un  rey  que  des- 
preciando sus  fueros  faltase  á sus  deberes,  tenía  un  Pablo 
Claris  para  mantener  su  derecho,  tenía  un  Fivaller  para  sos- 
tener la  ley. 

Si,  pues,  te  placen  los  cantos  de  la  lira  con  que  algún  día 
cantaba  yo  la  patria,  la  fe  y el  amor,  admite  el  franco  saludo 
que  te  dedica,  en  lenguaje  de  sus  padres,  el  cantor  lemosín. 

Torres. 
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XXIII 

LA  DAMA  DEL  RAT  PENAT 

Allá  baix  al  pía 
un  llorer  hi  havía. 

Sota  del  llorer, 
bona  y adormida, 
una  dama  jau 
sobre  una  catifa; 
la  catifa  es  d’  or 
y de  seda  fina; 
la  dama  es  un  cel 
d’  hermosa  y bonica. 

¡Ay,  si  ella  volgués, 
jo  la  vetllaría 
de  día  y de  nit, 


XXIII 

LA  DAMA  DEL  MURCIÉLAGO  0) 

Allá  abajo,  en  la  llanura,  había  un  laurel.  Bajo  del  laurel, 
buenamente  dormida,  yace  una  dama  sobre  una  alfombra;  la 
alfombra  es  de  oro  y de  fina  seda;  la  dama  es  un  cielo  de 
hermosura  y gentileza.  ¡Ay!  si  ella  quisiera,  yo  la  velaría  de 
día  y de  noche,  de  noche  y de  día ! 

(i)  Sobre  el  escudo  de  armas  de  Barcelona  figura  un  murciélago 
con  las  alas  desplegadas.  La  dama  del  murciélago  es,  pues,  Barcelonai 
Se  quiso  ver  en  esta  composición,  cuando  se  publicó,  una  idea  que 
estaba  muy  lejos  de  la  mente  del  autor.  Sucede  frecuentemente,  cuando 
se  escribe  bajo  la  opresión  de  la  prensa  y la  tiranía  de  los  estados  de 
sitio,  como  entonces  tenía  que  escribir  el  autor,  que  no  se  puede  dar 
rienda  suelta  á la  imaginación  y explicar  claramente  la  idea.  El  autor, 
contestando  á los  cargos  que  sobre  esta  poesía  le  hicieron  ha  dicho: 
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de  nit  y de  día! 

Mes  un  Rat  Penat 
que  sempre  la  mira, 
prop  de  ella  s’  está, 
y en  ella  s’  encisa, 
sens  moure’s  de  nit, 
de  nit  ni  de  día. 

— Senyor  Rat  Penat, 
per  Déu,  ¿no  ’m  diría 
si  es  morta  la  dama 
que  món  cor  admira? 

Morta  diuhen  qu’  es, 
mes  jo  la  crech  viva. 

— No  es  pas  morta,  no, 
sois  está  dormida. 

Ja  ’s  despertará 
quan  vinga  lo  día, 

quan  Y hora  n’  arribe,  quan  Y hora  ne  soné; 
quan  Y hora  ne  sía! 


Pero  un  murciélago  que  constantemente  le  está  mirando, 
junto  á ella  permanece  y se  deleita  en  contemplarla,  sin  mo- 
verse de  noche,  de  noche  ni  de  día. 

— Señor  murciélago,  no  me  diría,  por  Dios,  si  está  muerta 
la  dama  que  admira  mi  corazón  ? Dicen  que  está  muerta,  pero 
yo  la  creo  viva. 

— No  está  muerta,  no,  sólo  está  dormida.  Ya  se  despertará 
cuando  llegue  el  día,  cuando  llegue  la  hora,  cuando  la  hora 
suene,  cuando  sea  hora! — Gibert. 

« Mi  dama  del  murciélago  no  es  otra  cosa  que  la  personificación  de 
Barcelona  dormida  por  el  momento,  pero  pronta  á despertar  al  sonar 
el  grito  de  libertad  en  España.»  Y así  fué,  al  llegar  la  revolución  de 
Septiembre  de  1868,  en  que  tan  principal  y activa  parte  tomó  el  autor. 

A esta  poesía  pertenecen  los  dos  versos  que  se  grabaron  en  la  copa 
regalada  por  los  catalanes  á los  provenzales , de  que  se  hace  mérito  en 
la  introducción. — G. 
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XXIV 

LO  SACH  DELS  GEMECHS 

Desembre  de  1863. 

Ab  los  porchs  de  Sant  Antón 
y ab  los  gegants  se  passeja 
lo  sach  deis  gemechs  que  un  día 
passejava  ab  las  banderas 
de  las  patrias  llibertats, 
de  la  patria  independencia. 

— '¿No  sentíu?  ¡Es  la  Tomasa!... 

Crida  á somatent  y guerra. 

¡ Que  visca  la  patria,  y muyran 
los  qui  al  Rey  mal  aconsellan ! 

— Ab  veu  de  pública  crida, 


XXIV 

EL  SACO  DE  LOS  GEMIDOS  0) 

Diciembre  de  1863. 

Con  los  cerdos  de  San  Antón  y con  los  gigantes  se  pasea  . 
hoy  el  saco  de  los  gemidos , que  un  día  paseaba  con  los  pendo- 
nes de  las  patrias  libertades  y de  las  glorias  patrias. 

(1)  Es  este  instrumento  parecido  á la  gaita  gallega.  En  el  día, 
acompañado  del  tamboril,  se  usa  aún  en  algunas  fiestas  populares, 
pero  ha  quedado  Casi  reducido  á servir  de  acompañamiento  á los 
gigantes  el  día  del  Corpus  y á los  cerdos  que  se  rifan  todos  los  años  el 
día  de  San  Antonio.  En  antiguos  tiempos  el  saco  de  los  gemidos  acompa- 
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per  carrers  y plassas  feta, 
ja  ’ls  gremis  ab  llurs  penons, 
ab  llurs  penons  se  congregan. 

— Lo  penó  deis  ciutadants 
ja  I’  han  tret  á la  finestra 
ab  gran  remor  de  timbalas 
y ab  gran  ressó  de  trompetas. 
Veníu  aquí  tots  los  gremis, 
que  ja  n’  han  tret  la  bandera; 
que  ja  la  plassa  de  gent 
de  gom  á gom  está  plena, 
y ja  ’l  conceller  en  cap 
ab  sa  gramalla  vermella 
vingué  per  passarne  mostra, 
mostra  de  la  Coronela. 

— Sach  deis  gemechs,  canta,  canta, 
que  ja  lo  poblé  ’ns  espera 
y tu  ’ns  acompanyarás 
ab  tas  tonadas  de  festa 
á passejar  pels  carrers 


— ¿Oís?  ¡Es  la  Tomasa!  (1)...  Toca  á somatén  y llama  á 
guerra.  ¡Viva  la  patria,  y mueran  los  malos  consejeros  del  rey! 

— A la  voz  de  público  pregón  hecho  por  calles  y plazas, 
ya  los  gremios  con  sus  pendones,  con  sus  pendones  se  con- 
gregan. 

— Ya  han  sacado  el  pendón  de  los  ciudadanos  á la  ventana 
con  gran  ruido  de  timbales  y gran  estruendo  de  trompetas. 
Venid  aquí  todos  los  gremios,  que  ya  han  sacado  la  bandera, 
que  ya  la  plaza  está  cuajada  de  gente,  y ya  el  conceller 
e7i  cap , con  su  gramalla  roja,  viene  para  pasar  revista  á la 
Coronela. 

naba  las  banderas  de  los  gremios , salía  á campaña  con  la  Coronela  y 
era  un  instrumento  nacional  parecido  al  claimore  de  los  montañeses  de 
Escocia. 

(i)  Campana  de  la  catedral  de  Barcelona. 
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las  enflocadas  banderas. 

Mes  avuy  que  ab  los  porquets 
de  Sant  Antón  se  passeja, 
no  canta  ’l  sach  deis  gemechs, 
no  canta,  nó,  que  gemega! 

¡Si  ’n  eran  días  ¡Déu  méu! 
si  ’n  eran  días,  si  ’n  eran, 
si  ’n  eran  días  aquells 
de  gloria  sobrant  per  vendre  I 
N’  eran  tais,  que  mes  semblavan 
jorns  de  festa  que  de  guerra. 

Los  concellers  á cavall 
ab  sas  gramallas  vermellas; 
los  cavalls  tots  adressats 
ab  paraments  y cubertas, 
ab  escuts  en  lo  pitral 
y ab  sella  armada  y testera; 
los  veguers  ab  massas  altas; 
los  patges  ab  las  senyeras; 


— Saco  de  los  gemidos , canta,  canta,  que  ya  nos  aguarda  el 
pueblo  y tú  nos  acompañarás  con  tus  tonadas  festivas  á pasear 
por  las  calles  las  adornadas  banderas. 

Pero  hoy  que  se  pasea  con  los  cerdos  de  San  Antón,  no 
canta  el  saco  de  los  gemidos,  no  canta,  no,  que  gime. 

Si  eran  días,  ¡Dios  mío!  si  eran  días,  si  lo  eran,  si  eran 
días  aquellos  de  gloria  sobrante  para  vender!  Tales  eran,  que 
más  parecían  días  festivos  que  de  guerra.  Los  concelleres  á 
caballo  con  sus  gramallas  rojas,  los  caballos  aderezados  todos 
con  gualdrapas  y penachos,  con  escudos  en  el  pecho,  con 
silla  armada  y testera,  los  vergueros  con  mazas  altas,  los  pajes 
con  las  señeras,  el  gonfalonero  armado  de  punta  en  blanco  y 
en  son  de  guerra,  las  cofradías  alzando  sus  nunca  vencidos 
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lo  gonfaloner  armat 

punt  en  blanch,  á so  de  guerra; 

las  confrarías  alsant 

sas  may  vensudas  banderas 

ab  orlas  d’  or  y de  plata 

y ab  flocaduras  de  seda; 

ló  poblé  cridant:  ¡ Vía  fosl 

al  toch  del  seny  de  la  iglesia, 

y precehint  al  veguer, 

ab  manyochs  de  teya  encesa; 

y per  plassas  y carrers, 

per  balcons  y per  finestras, 

cridant  tothom:  / Princeps  namquel 

y galejant  las  donzellas, 

y renillant  los  cavalls, 

y ventejant  las  banderas, 

y relluintne  las  armas, 

que  n’  era  cosa  de  veure, 

y ’1  sach  deis  gemechs  cantant, 

cantant  sos  himnes  de  festa. 


pendones  orlados  de  oro,  de  plata  y de  franjas  de  seda,  el 
pueblo  gritando:  ¡Vía fuera ! (1)  al  toque  de  la  campana  de 
la  iglesia  y precediendo  al  veguer  con  manojos  de  tea  encen- 
dida, y por  plazas  y por  calles,  por  balcones  y ventanas,  gri- 
tando todo  el  mundo:  / Príncipes  namquel  y vistiendo  de  gala 
las  doncellas,  y relinchando  los  caballos,  y flotando  las  ban- 
deras, y reluciendo  las  armas  que  era  cosa  de  ver,  y el  saco 
de  los  gemidos  cantando,  cantando  sus  himnos  de  fiesta ! 

(1)  ¡Vía  fora ! es  décir,  ¡Vía  fuera!  ó mejor  aún  ¡Al  campo!  era 
otro  grito  de  guerra  catalán , muy  usado  cuando  se  levantaba  el  soma- 
tén. El  grito  de  Princeps  na7>ique  se  daba  comunmente  en  los  mismos 
casos.  Princeps  nainque  eran  las  dos  primeras  palabras  del  privilegio 
por  el  cual  el  príncipe  llamaba  á la  guerra,  ordenando  levantar  el 
somatén ; privilegio  que  se  leía  en  las  plazas  públicas  con  todo  el  apa- 
rato de  guerra. 
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Y avuy,  quan  ab  los  porquets 
de  Sant  Antón  se  passeja, 
no  canta  ’1  sach  deis  gemechs; 
no  canta,  no,  que  gemega! 

¡ Ay,  que  passats  son  los  temps 
de  ta  omnipotent  grandesa, 
Catalunya,  mare  mía, 
viuda  de  la  independencia! 
Trossejaren  de  tos  avis 
las  venerandas  senyeras, 
per  má  del  butxí  cremaren 
las  llibertats  de  la  térra, 
y ab  los  porchs  de  Sant  Antón 
y ab  los  gegants  se  passeja 
lo  sach  deis  gemechs  que  un  día 
passejava  las  banderas 
de  las  patrias  llibertats, 
de  la  patria  independencia! 


Y hoy,  cuando  con  los  cerdos  de  San  Antón  se  pasea,  no 
canta  el  saco  de  los  gemidos,  no  canta,  no,  que  gime. 

¡Ay  cómo  han  pasado  los  tiempos  de  tu  omnipotente  gran- 
deza, Cataluña,  madre  mía,  viuda  de  la  libertad ! Rompieron 
á pedazos  las  venerandas  señeras  de  tus  abuelos,  quemaron 
por  mano  del  verdugo  las  libertades  de  la  patria,  y con  los 
cerdos  de  San  Antón  y con  los  gigantes  se  pasea  hoy  el  saco 
de  los  gemidos , que  un  día  paseaba  con  los  pendones  de  las 
patrias  libertades  y de  las  glorias  patrias  (i). 

Torres. 

(i)  Esta  composición  obtuvo  premio  de  accéssit  en  unos  Juegos 
Florales  á cuyo  concurso  la  envió  su  autor  con  las  iniciales  E.  T.  D.  M. 
(El  Trovador  del  Montserrat). 
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XXV 

LA  NOVA  MUSA 

AL  POETA  DON  LLUIS  ROCA 

Janer  de  1864. 

¿Y  per  qué  volen  ara,  quan  ja  ’l  segle  ho  desterra, 
tornar  á las  velluras,  y ’ls  cants  ressucitar 
d’  una  poesía  morta  que  jau  dessota  térra? 

¿Quan  may  s’  ha  vist  que  tornen  al  cim  de  1’  alta  serra 
las  rodolants  onadas  que  devallantne  van? 

Lo  segle  n’  es  de  lluyta.  Lluytáu  donchs,  oh  poetas, 
ensemps  soldats  y apóstols.  S’  han  acabat  los  temps 


XXV 

LA  NUEVA  MUSA 

Á LUIS  ROCA  (i) 

Enero  de  1864. 

¿Y  por  qué  quieren  ahora,  cuando  ya  el  siglo  lo  destierra, 
volver  á las  antiguallas  y resucitar  los  cantos  de  una  poesía 
muerta  que  yace  debajo  de  tierra?  ¿Cuándo  se  vió  jamás  que 

(1)  Poeta  leridano  de  gran  talento  y mérito,  premiado  varias  veces 
en  los  Juegos  Florales  de  Barcelona. 

Cuando  se  publicó  esta  poesía,  causó  honda  impresión.  Dentro  la 
misma  tendencia  de  La  Virgen  de  Mo?itserrat  y de  La  nueva  cruzada, 
la  Nueva  Musa  desarrolla  las  ideas  liberales  del  autor  y la  tendencia 
literaria  que  quería  imprimir  al  renacimiento  catalán.  Véase  la  nota  á 
la  Virgen  de  Montserrat. 
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de  fer  tan  sois  joguinas  y ayrosas  cansonetas 
pera  passar  los  días  ais  peus  de  las  niñetas, 
recitant,  llagrimosos,  poesías  ignocents. 

L’  alcássar  deis  Déus  falsos  avuy  se  desmorona. 

Per  mans  de  novas  musas  la  olímpica  corona 
cenyeixen  orgullosos  los  fronts  deis  vencedors. 

Avuy  á camp  sens  límit  lo  geni  s’  abandona. 

A nous  Déus,  novas  aras ; nova  llavor,  nous  sólchs. 

No  sóm  en  temps  deis  Arcades.  Avuy  no  té  posada 
per  las  plorayras  Mussas  Y apolíneo  Parnás, 
que  deis  llorers  ombrívols,  hont  jeya  sa  maynada, 
ja  la  virám  poética  fugí  desconhortada. 

Deserts  están  los  temples:  los  Déus  s’  han  esquerdat. 

¿ Podém  entretenirnos  en  escoltar  rondallas, 
quan  ja  lo  vapor  crusa  del  un  al  altre  extrém, 
quan  la  idea  es  lo  ferro  que  guanya  las  batallas, 
y ’l  fil,  que  parla,  porta,  sens  límits  y sens  vallas, 


volviesen  á la  cima  de  la  alta  montaña  las  rodantes  olas  que 
de  ella  descienden? 

El  siglo  es  de  lucha.  Luchad,  pues  ¡ oh  poetas ! los  que  sois 
soldados  y apóstoles  á la  vez.  Se  acabaron  los  tiempos  de 
hacer  sólo  juguetes  y cancioncitas  airosas  para  pasar  los  días 
al  pie  de  las  muchachas,  entretenidos  en  recitar,  lloriqueando, 
poesías  inocentes.  ’ 

Hoy  se  desmorona  el  alcázar  de  los  dioses  falsos,  y las 
frentes  de  los  vencedores  reciben  orgullosas  la  olímpica 
corona  de  manos  de  nuevas  musas.  Hoy  el  genio  recorre  cam- 
pos sin  límite.  A nuevos  dioses,  nuevas  aras;  á nuevas  semi- 
llas, nuevos  surcos. 

No  estamos  ya  en  tiempos  de  los  Arcades.  Hoy  no  tiene 
posada  para  las  llorosas  musas  el  apolíneo  Parnaso,  que  ya  la 
volatería  poética  huye  desconsolada  de  los  laureles  frondosos, 
á cuya  sombra  yacía.  Los  templos  están  desiertos.  Los  dioses 
se  han  rajado. 

¿Podemos  entretenernos  en  escuchar  cuentos  de  viejas 
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d’  un  cap  de  mon  al  altre  lo  llamp  del  pensament?... 

Donaume  la  poesía  que  en  música  sonora 
fa  batre  tots  los  polsos,  y fa  bullir  lo  cor, 
que  d’  inspiració  santa  matriz  engendradora, 
passeja  resplandenta  sa  llum  enlluhernadora 
per  los  espays  sens  límits  deis  ampies  horisonts : 
donaume  la  poesía,  font  pura  d’  alegrías, 
que  en  éxtasis  las  ánimas  eleva  al  infinit, 
que  es  un  ressó  de  dolsos,  eterns , gloriosos  días, 
y espays  obra  al  poeta,  y al  geni  novas  vías, 
y forsas  per  la  lluyta  ne  dona  al  esperit: 

que  víu  en  regions  puras  d’  atmósferas  serenas, 
y en  mitj  de  vesllúms  mágicas  d’  abrillantáis  colors: 
que,  deslliurant  la  pensa,  fa  trossos  sas  cadenas, 
y té,  consol  supremo  de  las  mes  altas  penas, 
fe  per  totas  las  creensas  y amor  per  tots  los  cors: 
que,  sol  d’  ardent  llimaria  y encesa  cabellera, 


cuando  el  vapor  cruza  de  un  extremo  á otro,  cuando  la  idea 
es  el  hierro  que  gana  las  batallas,  y cuando  el  hilo  parlante, 
sin  límites  y sin  obstáculos,  lleva  de  uno  á otro  extremo  del 
mundo  el  rayo  del  pensamiento?... 

Dadme  la  poesía  que  en  sonorosa  música  hace  latir  el 
pulso  y hervir  el  corazón;  que,  matriz  engendradora  de  santa 
inspiración,  pasea  esplendente  su  luz  deslumbradora  por  los 
espacios  ilimitados  de  los  anchos  horizontes: 

Dadme  la  poesía,  fuente  pura  de  alegrías,  que  eleva  al 
infinito  las  almas  en  éxtasis,  que  es  un  eco  de  dulces,  eternos 
y gloriosos  días,  y abre  espacios  al  poeta  y nuevos  caminos 
al  genio,  y da  fuerzas  al  espíritu  para  la  lucha: 

Que  vive  en  regiones  puras  de  atmósferas  serenas  y en 
medio  de  mágicos  vislumbres  de  abrillantados  colores ; que, 
poniendo  en  libertad  al  pensamiento,  rompe  sus  cadenas,  y 
tiene,  supremo  consuelo  para  los  más  grandes  pesares,  fe  para 
todas  las  creencias  y amor  para  todos  los  corazones : 

Que,  sol  de  ardiente  luminaria  y encendida  cabellera,  á 
ii 


62 


VÍCTOR  BALAGUER 


á dolí  sa  llum  borbolla  per  las  regions  deis  cels, 
y flamejants  estelas  sembrant  va  en  sa  carrera 
de  son  foch  sant  guspiras,  y d’  esfera  en  esfera 
passeja  triunfadora  lo  carro  del  progrés. 

No  pas  eixa  ridicula,  insípida  poesía 
de  Filis  y d’  Apolos  y de  fluviols  sonants; 
que  avuy  á tota  idea  oberta  está  la  vía, 
que  avuy  ja  de  poetas  n’  hi  há  una  nova  cría, 
que  avuy  lo  cavall  d’  Átila  n’  es  dintre  del  Parnás: 

ni  tampoch  la  poesía  servil  y aduladora 
que  del  poder  espera  Y almoyna  d’  una  creu, 
y que  del  modern  temple  voldría  ser  senyora 
per’  al  instant  omplirlo,  dement  revenedora, 
de  renegats  é impúdichs  famélichs  mercaders. 

Salut,  salut,  poesía,  estela  diamantina, 
que  avuy  ais  pobles  mostras  la  vía  del  progrés, 
com  en  mitj  de  tenebras,  llum  dolsa  y peregrina, 


borbotones  arroja  su  luz  por  las  regiones  de  los  cielos,  y va 
sembrando  su  camino  de  flameantes  estelas,  chispas  de  su 
fuego  santo,  y de  esfera  en  esfera  lleva  triunfante  el  carro  del 
progreso. 

No  esa  ridicula,  insípida  poesía  de  Filis  y de  Apolos  y de 
flautas  y pitos ; que  hoy  el  camino  está  abierto  á toda  idea, 
que  hoy  existe  ya  una  nueva  cría  de  poetas,  que  hoy  el  caba- 
llo de  Atila  está  dentro  del  Parnaso : 

Ni  tampoco  la  poesía  servil  y aduladora  que  espera  del 
poder  la  limosma  de  una  cruz,  y que  del  moderno  templo 
querría  ser  dueña  para  llenarlo  al  instante,  loca  revendedora, 
de  renegados  é impúdicos  famélicos  mercaderes. 

Salud,  salud,  poesía,  estrella  diamantina,  que  hoy  muestras 
á los  pueblos  el  camino  del  progreso,  como  en  medio  de  las 
tinieblas,  luz  dulce  y peregrina,  la  estrella  de  las  leyendas  con 
su  divina  claridad  mostraba  á los  reyes  de  Oriente  el  camino 
de  Bethlem. 

Por  tí  es  hoy  sagrada  la  misión  del  poeta;  es  soldado  de 
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1’  estel  de  las  llegendas  ab  sa  claror  divina 
ais  reys  d’  Orient  mostrava  la  vía  de  Bethlem. 

Per  tu  avuy  del  poeta  n’  es  la  missió  sagrada; 
que  es  soldat  d’  una  idea  de  caritat  y amor, 
y es  sacerdot  d’  un  temple,  un  dogma,  un  Déu  y un  ara, 
que  com  doctrina  santa  no  es  coneguda  encara, 
mes  que  lo  jorn  s’  atansa  en  que  ho  será  per  tots. 

Es  regeneradora  la  poesía  y noble 
quan  contra  ’l  tirá  indigne  defensa  al  oprimit, 
quan  lo  virtuós  ensalsa  y menysprea  lo  ignoble... 

La  causa  del  poeta  avuy  es  la  del  poblé. 

Lo  bras  avuy  no  es  forsa;  la  forsa  es  Y esperit. 

Avuy  deu  lo  poeta  alsar  cants  de  victoria 
perque  radiant  ja  brilla  la  civilisació. 

Aquell  que  millor  cante  la  fe,  la  patria  historia, 
lo  progrés  y la  industria,  la  llibertat,  la  gloria, 
aquell  entre  'ls  poetas,  aquell  será  1’  millor. 


una  idea  de  caridad  y de  amor,  es  sacerdote  de  un  templo,  de 
un  dogma,  de  un  Dios  y de  un  altar,  cuya  santa  doctrina  no 
es  conocida  aún,  pero  que  ya  se  acerca  el  día  en  que  lo  será 
de  todos. 

Es  regeneradora  la  poesía  y es  noble  cuando  defiende  al 
oprimido  contra  el  tirano  indigno,  cuando  ensalza  lo  virtuoso 
y desprecia  lo  innoble...  La  causa  del  poeta  es  hoy  la  del 
pueblo.  Hoy  el  brazo  no  es  fuerza:  la  fuerza  es  el  espíritu. 

Hoy  debe  el  poeta  alzar  victoriosos  cantos  porque  brilla 
radiante  ya  la  civilización.  Aquel  que  mejor  cante  la  fe,  la 
patria  historia,  el  progreso  y la  industria,  la  libertad,  la  gloria, 
aquel  entre  los  poetas,  aquél  será  el  mejor. 


Gibert. 
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XXVI 

LA  NIT  DELS  REYS 

La  sabateta  al  baleó 
aquesta  nit  vull  posar 
pera  veure  lo  que  ’ls  Reys 
lo  que  ’ls  Reys  me  portarán. 

Si  ’m  portan  cosas  de  fira, 
á fe  no  las  pendré  pas, 
que  jo  ja  no  so  cap  nin 
pera  deixarme  embaucar. 

Me  diuhen  que  ’ls  Rey  venen 
montats  en  llurs  cavalls... 

¡Ay  que  no  sé  si  venen, 
si  venen  ó se  ’n  van! 


XVI 

LA  NOCHE  DE  REYES  (t) 

Quiero  esta  noche  poner  la  zapatita  en  el  balcón  para  ver 
lo  que  los  reyes,  lo  que  los  reyes  me  traerán.  Si  me  traen  cosas 

(i)  Otra  poesía  de  propaganda  política,  escrita  marcadamente  con- 
tra lo  existente  en  la  época  en  que  se  publicó.  A estar  escritas  en  cas- 
tellano, muchas  poesías  de  Balaguer  no  hubieran  podido  ver  la  luz  en 
las  circunstancias  en  que  la  vieron.  Debió  ser  entonces  para  el  autor  un 
ardid  político  el  escribir  en  catalán. 

Cuando  esta  poesía  se  escribió  y publicó,  el  autor  formaba  parte  en 
Barcelona  de  la  junta  secreta  ó comité  revolucionario  que,  de  acuerdo 
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Uns  diuhen  que  ’ls  Reys  son  negres, 
cavallers  en  cavalls  blanchs, 
ab  mantells  á las  espatllas 
y ab  ceptre  d’  or  á las  mans, 
y que  una  estrella  divina 
lo  camí  ’ls  va  il-luminant, 
perque  en  mitj  de  las  tenebras 
no  pugan  dar  un  mal  pas. 

Me  diuhen  que  ’ls  Reys  venen 
montats  en  llurs  cavalls... 

¡Ay  que  no  sé  si  venen, 
si  venen  ó se  ’n  van! 

Altres  diuhen  que  son  faulas 
per’  amanyagar  infants, 
que  en  los  temps  de  las  velluras 
aixó  podía  passar; 
mes  que  ara  no  hi  há  que  creure 
ni  en  reys  negres,  ni  en  reys  blanchs, 


de  feria,  á fe  mía  que  no  las  tomaré;  pues  no  soy  ya  ningún 
niño  para  dejarme  embaucar. 

Dicen  que  los  reyes  vienen  montados  en  sus  caballos.  ¡Ay 
que  no  sé  si  vienen,  si  vienen  ó se  van ! 

Unos  dicen  que  los  reyes  son  negros,  jinetes  en  caballos 
blancos,  con  manto  en  sus  hombros  y cetro  de  oro  en  sus 
manos,  y que  una  estrella  divina  les  va  iluminando  el  camino 
para  que  en  medio  de  las  tinieblas  no  puedan  dar  ningún 
mal  paso. 

Dicen  que  los  reyes  vienen  montados  en  sus  caballos.  ¡ Ay 
que  no  sé  si  vienen,  si  vienen  ó se  van ! 


con  los  otros  comités  de  las  demás  provincias  españolas,  preparaban  la 
revolución,  que  estalló  por  fin  en  Septiembre  de  1868. 
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y tant  uns  y altres  ho  diuhen 
que  jo  no  sé  qué  pensar. 

Me  diuhen  que  ’ls  Reys  venen 
montats  en  llurs  cavalls... 

¡Ay  que  no  sé  si  vénen, 
si  vénen  ó se  ’n  van! 

Sían  faulas,  sían  veras, 
lo  temps  ho  demostrará, 
que  ja  es  hora  de  que  ais  pobles 
no  ’ls  miren  com  un  mercat, 
y ’ls  donen  los  drets  que  tingan, 
los  drets  que  s’  hajen  guanyat 
ab  son  valor  y sa  gloria, 
ab  sa  fermesa  y sa  sanch. 

Me  diuhen  que  ’ls  Reys  vénen 
montats  en  llurs  cavalls... 

¡ Ay  que  no  sé  si  vénen, 
si  vénen  ó se  ’n  van ! 


Otros  dicen  que  son  fábulas  para  halagar  á los  niños,  que 
esto  podía  pasar  en  los  tiempos  de  Mari  Castaña,  pero  que  no 
hay  que  creer  ahora  ni  en  reyes  negros  ni  en  reyes  blancos, 
y tanto  lo  dicen  unos  y otros,  que  yo  no  sé  qué  pensar. 

Dicen  que  los  reyes  vienen  montados  en  sus  caballos,  j Ay 
que  no  sé  si  vienen,  si  vienen  ó se  van. 

Sean  fábulas,  sean  verdades,  el  tiempo  lo  demostrará,  que 
hora  es  ya  de  que  á los  pueblos  no  se  les  mire  como  un 
mercado  y se  les  den  los  derechos  que  tengan,  los  derechos 
que  se  hayan  conquistado  con  su  valor  y su  gloria,  con  su 
firmeza  y su  sangre. 

Dicen  que  los  reyes  vienen  montados  en  sus  caballos.  ¡Ay 
que  no  sé  si  vienen,  si  vienen  ó se  van! 

De  todas  maneras,  yo  quiero  poner  la  zapatita  al  balcón, 
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De  tots  modos,  jo  al  baleó 
la  sabata  vull  posar, 
pus  per  lo  que  en  ella  trobe 
coneixeré  si  han  passat 
reys  de  fira  ó reys  de  veras, 
y si  no  son  reys  com  cal, 
que  vingan  en  hora  mala 
que  mal  arribats  serán. 

Me  diuhen  que  ’ls  Reys  venen 
montats  en  llurs  cavalls... 

¡Ay  que  no  sé  si  venen, 
si  venen  ó se  ’n  van! 


pues  por  lo  que  halle  en  ella  conoceré  si  han  pasado  reyes  de 
feria  ó reyes  de  veras,  y si  no  son  reyes  como  deben  ser,  que 
vengan  en  hora  mala,  que  mal  llegados  serán. 

Dicen  que  los  reyes  vienen  montados  en  sus  caballos.  ¡Ay 
que  no  sé  si  vienen,  si  vienen,  ó se  van ! 


Gibert. 
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XXVII 

LO  CANT  DE  LA  TERRA 


Escrita  pera  la  societat  coral  L’  Orfeó. — Música  de  Tolosa 


I 

Ab  bruyts  de  guerra  s’  omplan  las  valls  y las  montanyas, 
los  ecos  repeteixen  lo  toch  del  somatent, 
los  richs  deixan  sas  casas,  los  pobres  sas  cabanyas, 
y empunyan  sas  asconas  los  braus  almugavérs. 

¿Hónt  van,  hónt  van,  indómits,  ardenta  la  mirada, 
la  cabellera  extesa,  lo  ferro  nu  brandant? 

Sos  brassos  y sas  vidas  la  térra  ’ls  hi  demana, 
y á defensar  ne  corren  las  patrias  llibertats. 

¡ Ay,  que  n’  es  de  gloriosa  ta  historia 


XXVII 

EL  CANTO  DE  LA  PATRIA 


Escrita  para  la  sociedad  coral  El  Orfeón. — Música  de  Tolosa 


Rumores  de  guerra  llenan  los  valles  y los  montes,  los  ecos 
repiten  el  toque  del  somatén,  los  ricos  dejan  sus  casas,  los 
pobres  sus  cabañas,  y los  bravos  almogávares  empuñan  sus 
azconas. 

¿Dónde  van,  dónde  van,  indómitos,  la  mirada  sangrienta, 
la  cabellera  extendida,  blandiendo  el  desnudo  acero?  Sus 
brazos  y sus  vidas  les  pide  la  patria,  y vuelan  á defender  las 
libertades  patrias. 
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y que  pur  es  ton  cel  y que  blau, 

Catalunya,  la  mare  deis  héroes, 

Catalunya,  la  térra  deis  braus! 

II 

Honor  ais  qui  algún  día,  filis  nobles  de  la  térra, 
sas  vidas  menyspreavan  cumplint  ab  son  deber, 
y ’ls  veyan  sempre  promptes  á defensar  al  poblé 
lo  camp  de  la  batalla,  lo  temple  de  las  lleys. 

Ho  contan  las  llegendas,  ho  diuhen  las  historias, 
jamay  en  esta  térra  s’  han  conegut  tirans; 
fou  sempre  Catalunya  la  mare  carinyosa, 
la  patria  de  las  nobles  y santas  llibertats. 

¡Ay,  que  n’  es  de  gloriosa  ta  historia, 
y que  pur  es  ton  cel  y que  blau, 

Catalunya,  la  mare  deis  héroes, 

Catalunya,  la  térra  deis  braus ! 


¡ Oh , qué  gloriosa  que  es  tu  historia  y qué  puro  y qué  azul 
es  tu  cielo,  Cataluña,  la  madre  de  los  héroes;  Cataluña,  la 
tierra  de  los  bravos ! 


2.a 

Honor  á los  que  algún  día,  nobles  hijos  de  la  patria,  des- 
preciaban sus  vidas  cumpliendo  con  su  deber,  y siempre  se 
les  veía  prontos  á defender  al  pueblo  en  el  campo  de  batalla 
ó en  el  templo  de  las  leyes. 

Lo  cuentan  las  leyendas,  lo  dicen  las  historias,  nunca  se 
conocieron  en  esta  tierra  los  tiranos;  siempre  fué  Cataluña 
la  madre  cariñosa,  la  patria  de  las  nobles  y santas  libertades. 

¡ Oh,  qué  gloriosa  que  es  tu  historia  y qué  puro  y qué  azul 
es  tu  cielo,  Cataluña,  la  madre  de  los  héroes;  Cataluña,  la 
patria  de  los  bravos! 
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III 

Las  glorias  deis  que  foren  serán  las  glorias  nostras. 
Honrém,  honrém  ais  altres,  si  honrats  havém  de  ser. 
Deis  llors  que  conquistaren  un  día  nostres  avis, 
ne  sóm  per  ditxa  y gloria  nosaltres  los  heréus. 

¡Oh,  sombras  venerables  deis  héroes  que  ja  foren, 
d’  aquells  que  en  las  historias  escrits  tenen  sos  noms, 
del  foch  del  patriotisme  que  vostre  pit  nudría 
al  manco  una  guspira  donáu  ais  nostres  cors! 

¡ Ay,  que  n’  es  de  gloriosa  ta  historia, 
y que  pur  es  ton  cel  y que  blau, 

Catalunya,  la  mare  del  héroes, 

Catalunya,  la  térra  deis  braus! 

Germans  orfeonistas, 
alsáu  los  estandarts. 

¡ Honor  á Catalunya ! 

¡ Gloria  á la  Llibertat ! 


3-a 

Las  glorias  de  los  que  fueron  son  nuestras  glorias.  Honre- 
mos, honremos  á los  demás,  si  queremos  que  nos  honren. 
Por  fortuna  y para  gloria,  nosotros  somos  los  herederos  de 
los  laureles  conquistados  un  día  por  nuestros  abuelos. 

¡Oh,  venerables  sombras  de  los  héroes  que  ya  fueron,  de 
aquellos  que  en  las  historias  tienen  escritos  sus  nombres,  dad 
á nuestros  corazones  una  chispa  al  menos  del  fuego  de  patrio- 
tismo que  nutría  vuestro  pecho ! 

¡ Oh , qué  gloriosa  que  es  tu  historia  y qué  puro  y qué  azul 
es  tu  cielo,  Cataluña,  la  madre  de  los  héroes;  Cataluña,  la 
tierra  de  los  bravos ! 

Hermanos  orfeonistas,  alzad  los  estandartes.  ¡Honor  á 
Cataluña  l ¡ Gloria  á la  Libertad ! 


SlTJAR. 
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XXVIII 

AL  ACTOR  ITALIA  ERNEST  ROSSI 

Juliol  de  1868. 

Rossi,  tu  ’l  sabs...  tu  ’l  bén  coneixes,  Rossi, 
lo  gran  secret  del  Art.  Per  tu  ’ls  misteris 
impenetrables  al  estol  del  vulgo, 
no  tenen  vel.  Ta  vista  se  passeja 
pels  espays  deis  espays  que  s’  il-luminan 
al  llampech  de  ton  geni.  Ta  mirada 
per  horisonts  tot  resplandents  rodola, 
richs  de  llum  y armonía,  sense  obstacle, 
mentres  la  multitut,  com  somoguda 
mar  rebramant  que  ondula  estemordida, 


XXVIII 

AL  ACTOR  ITALIANO 

ERNESTO  ROSSI 


Julio  de  1868. 

Rossi,  tú  lo  sabes...  tú  lo  conoces  bien,  Rossi,  el  gran 
secreto  del  Arte.  Ningún  velo  hay  para  tí  en  esos  misterios, 
que  son,  sin  embargo,  impenetrables  á la  turba  del  vulgo. 
Tu  vista  se  pasea  por  los  espacios  de  los  espacios  que  se  ilu- 
minan al  resplandor  de  tu  genio.  Tu  mirada  rueda  por  hori- 
zontes resplandecientes,  ricos  de  luz  y armonía,  sin  obstácu- 
los, mientras  que  la  multitud,  como  movida  mar  rebramante 
que  ondula  despavorida,  sojuzgada  por  el  poder  de  tu  genio, 
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sotmesa  per  la  íorsa  de  ton  geni, 
de  ta  potensa  y de  ta  veu  esclava, 
com  un  sol  home  pantejant  s’  aixeca 
per  tombar  á tos  peus  magnetisada. 

Ni  ’ls  bramuls  de  la  mar  esferehida 
quan  sas  onas  encrespa,  fuetejada 
peí  selvatge  reclám  de  la  tormenta, 
ni  ’ls  feréstechs  udols  del  vent  que  xiscla 
al  penetrar  en  las  desertas  baumas 
que  calcigar  no  pot  lo  peu  del  home, 
tenen  la  téva  veu  quan  del  Otelo, 
féra  d’  amor,  dibuixas  la  figura: 
com  ta  veu  de  Romeo  tampoch  tenen 
ni  ’l  rossinyol,  qu’  en  mitj  la  nit  calmosa 
del  placévol  estíu  sos  cants  refila 
dintre  son  níu  de  tremolencas  fullas, 
ni  la  dolsa  fonteta  que  en  la  ubaga 
fresca  del  bosch,  mormolejant  escorra 


esclava  de  tu  potencia  y de  tu  voz,  se  levanta  jadeante  como 
un  solo  hombre  para  luego  caer  á tus  pies  magnetizada. 

Ni  los  bramidos  de  la  mar  tempestuosa  cuando  encrespa 
sus  olas  azotada  por  el  salvaje  reclamo  de  la  tormenta,  ni  los 
fieros  mugidos  del  viento  que  silba  al  penetrar  en  las  desier- 
tas cavernas  vírgenes  aún  de  humana  planta,  tienen  tu  voz 
cuando  de  Otelo,  fiera  de  amor,  dibujas  la  figura;  como  tam- 
poco tienen  tu  voz  de  Romeo,  ni  el  ruiseñor  que  en  medio  la 
noche  calmosa  del  plácido  estío  exhala  sus  cantos  dentro 
su  nido  de  trémulas  hojas,  ni  la  dulce  fuentecita  que,  á la 
sombra  fresca  del  bosque,  desliza  murmuradora  el  hilo  pla- 
teado de  sus  serenas  aguas. 

¡ Salud,  oh  tú,  el  Máiquez  de  la  itálica  tierra,  escogida  para 
ser  nido  de  glorias,  tú  que  vienes  á la  escena  faventina  (i), 
gran  sacerdote  del  Arte,  vistiendo  la  toga  y calzando  el 

(i)  La  escena  barcelonesa.  Barcelona  se  llamó  Faventia  en  tiempo 
de  los  romanos. 
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I’  argentat  fil  de  sas  serenas  ayguas. 

Salut,  oh  tu,  lo  Máiquez  de  la  itálica 
térra,  escullida  per  ser  níu  de  glorias, 
tu,  que  véns  á la  escena  íaventina, 
gran  sacerdot  del  Art,  vestint  la  toga 
y ’l  coturno  calsant,  per  fer  reviure 
de  temps  passats  las  esmortuídas  gestas, 
per’  estionar  lo  foch  de  la  romántica 
escola  verdadera,  que  menysprearen 
aquells  que  ¡eunuchs!  en  lo  camp  clos  del  geni 
jamay  lo  giny  pera  crear  trobavan. 

¡ Salut,  Rossi ! Per  tu  tornan  á viure 
gegants  d’  escola  y mestres  d’  alta  ciencia, 
lo  Florentí  de  la  gramalla  roja 
que  al  infern  devallá;  lo  visionari 
poeta  Bretó  que  de  llur  tomba  alsava 
ais  morts,  essent  per’  ells  lo  so  profétich 
de  la  trompeta  del  final  Judici; 


coturno  para  hacer  revivir  los  amortiguados  hechos  de  tiem- 
pos pasados,  para  avivar  el  fuego  de  la  romántica  escuela 
verdadera  que  despreciaron  aquellos  que  ¡eunucos!  en  el 
palenque  del  genio  no  hallaban  jamás  el  medio  para  crear! 

¡Salud,  Rossi!  Por  tí  vuelven  á vivir,  gigantes  de  escuela 
y maestros  de  alta  ciencia,  el  Florentino  de  la  roja  gramalla, 
que  al  infierno  descendió  (1);  el  visionario  poeta  Bretón,  que 
de  su  tumba  alzaba  á los  muertos,  adelantando  para  ellos  el 
sonido  de  la  trompeta  del  Juicio  final  (2);  el  que  en  España, 
maestro  de  la  lira,  fué  prodigio  del  siglo  que  le  vió  nacer  (3); 
y aquél  también,  el  que,  ceñida  su  frente  de  verdes  lau- 
reles, fulminó  sus  iras  contra  los  tiranos  de  la  época,  con  voz 
potente  y á pie  firme,  el  gran  Alfieri.  Si  en  medio  del  es- 
truendo de  este  siglo,  al  ver  cómo  se  pudre  la  raza  de  majes- 

(1)  Danté. 

(2)  Shakespeare. 

(3)  Calderón  de  la  Barca. 
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lo  qui  en  Espanya,  mestre  de  la  lira, 
fou  prodigi  del  segle  que  ’1  víu  náixer; 
y aquell,  també,  lo  qui,  son  front  cenyintne 
de  verdenchs  llors,  contra  ’ls  tirans  de  la  época, 
ab  ferma  veu  y de  peu  dret,  indómit, 
sas  iras  fulminá,  lo  gran  Alfieri. 

Si  en  mitj  del  terratrémol  d’  aquest  segle, 
al  ovirar  com  se  pudreix  la  rassa 
de  majestats  del  trono,  ’s  pot  cridarne: 

/ Los  reys  se  9 n van!  també  al  mirarte,  oh  Rossi, 
oh  majestat  del  art,  també  al  mirarlas 
eixas  gegants  figuras  de  poetas, 
majestats  del  talent,  que  ta  veu  alsa, 
també  se  pot  cridar:  ¡Los  reys  se  quedan ! 


tades  del  trono,  se  puede  gritar : / Los  reyes  se  van ! también 
al  mirarte,  oh  Rossi,  oh  majestad  del  Arte,  también  al  mirar 
esas  gigantes  figuras  de  poetas,  majestades  del  talento,  que 
tu  voz  levanta,  también  se  puede  gritar:  / Los  reyes  se  que- 
dan! (i). 

SlTJAR. 

(i)  Por  la  fecha  de  esta  poesía  se  ve  que  fué  escrita  dos  meses 
antes  de  la  revolución  de  Septiembre.  Había,  pues,  algo  de  profético, 
al  menos  en  los  últimos  versos. 


ERIDANIAS 


CANTS  ESCRITS  AB  MOTÍU  DE  LA  GUERRA  DE  LA 
INDEPENDENCIA  ITALIANA 


ERIDANIAS 

CANTOS  ESCRITOS  CON  MOTIVO  DE  LA  GUERHA 
DE  LA  INDEPENDENCIA  ITALIANA  (1) 


(i)  A excepción  de  los  dos  primeros,  todos  estos  cantos  están  es- 
critos en  Italia,  adonde  fué  el  autor  cuando  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia italiana,  siguiendo  en  su  marcha  al  ejército  italiano,  asistiendo 
á la  campaña  y á las  batallas  que  tuvieron  lugar.  El  nombre  de  Eri- 
danias  dado  á estos  cantos  proviene  del  río  Pó,  llamado  por  los  latinos 
Eridanus.  La  traducción  y las  notas  de  todos  estos  cantos,  pertenecen 
al  distinguido  escritor  don  Antonio  Llavería,  cuya  prematura  muerte 
lloran  las  letras  patrias. 
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LA  CREU  DE  SABOYA 

6 Janer  de  1859. 

Símbol  del  amor  de  Déu, 
per  ell  escullida  joya, 
sobre  un  penó  hi  há  una  creu... 

¡Vents  de  Italia,  despleguéu 
la  creu  santa  de  Saboya ! 

¡Fill  del  mártir  d’  Oporto,  Déu  te  crida  l 
¡Déu  ho  vol!  ¡Déu  ho  vol!...  La  causa  es  santa. 
Ta  espasa  es  entre  totas  la  escullida... 

¡Que  veja  ’l  mon  rendida 


1 

LA  CRUZ  DE  SABOYA  0) 

Barcelona y 6 de  Enero  1859. 

Símbolo  del  amor  de  Dios,  joya  escogida  por  él,  se  ve  una 
cruz  sobre  un  pendón...  ¡Vientos  de  Italia,  desplegad  la  cruz 
santa  de  Saboya! 

¡Hijo  del  mártir  de  Oporto,  Dios  te  llama!  ¡Dios  lo  quiere! 
¡Dios  lo  quiere!  La  causa  es  santa.  Tu  espada  es  la  escogida 
entre  todas...  ¡Que  vea  el  mundo  rendida  el  águila  de  las 
(i)  En  el  pendón  de  la  casa  de  Saboya  hay  una  cruz  blanca, 
y en  el  pendón  de  Cerdeña  una  cruz  roja. 

12 


78 


VÍCTOR  BALAGtJER 


1’  áliga  deis  dos  caps  sota  ta  planta! 

¡Déu  ho  vol!  Fill  d’  un  mártir,  ta  bandera, 
pus  ab  un  símbol  sant  Déu  te  1’  ampara, 
desplega  al  vent  guerrera... 

Per  dar  ombra  á las  tombas  de  Novara 
los  llors  pots  fer  renáixer  de  Peschiera 

Ton  sol  nom,  que  ab  veu  baixa  y á la  orella 
se  diuhen  los  llombarts,  febrils  d’  ardor, 
ton  nom,  ton  nom,  de  llibertat  estrella, 
de  tot  un  poblé  fa  bullir  lo  cor, 
com  fa  bullir  la  sanch  d’  una  donzella 
y estreméixer  son  eos  un  bes  d’  amor. 

¿Qué  esperas?  ¿Per  qué  ta  llansa 
no  lluheix  á la  llum  del  jorn, 
que  es  ja  lo  jorn  d’  esperansa?... 

¿No  hi  há  res  al  téu  entorn 
Pera  cridarte  venjansa?... 

¡Y  qué!  ¿no  ’t  díu  res  1’  ardor, 
raig  de  foch,  que  en  ton  front  notas?... 


dos  cabezas  bajo  tu  planta!  ¡Dios  lo  quiere!  Hijo  del  mártir, 
despliega  al  viento  tu  estandarte  guerrero,  pues  que  Dios  te 
lo  patrocina  con  un  símbolo  santo...  Puedes  hacer  renacer 
los  laureles  de  Peschiera  para  dar  sombra  á las  tumbas  Se 
Novara  (i). 

Tu  solo  nombre,  que  en  voz  baja  y al  oído  se  murmuran 
los  lombardos,  febriles  de  ardor;  tu  nombre,  tu  nombre, 
estrella  de  libertad,  hace  hervir  el  corazón  de  todo  un 
pueblo,  como  un  beso  de  amor  hace  hervir  la  sangre  de  una 
doncella  y estremecer  su  cuerpo. 

(i)  La  batalla  de  Novara  fué  perdida  por  Carlos  Alberto  en  1849. 
El  mal  éxito  de  esta  batalla  le  obligó  á abdicar  en  su  hijo  Víctor 
Manuel,  entonces  Duque  de  Saboya,  retirándose  á Oporto,  donde 
murió.  La  de  Peschiera  fué  una  batalla  anterior  ganada  por  Carlos 
Alberto. 
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Es  que  en  ta  corona  d’  or 

hi  há  gotas  de  sanch.  ¡ Son  gotas 

de  sanch  de  mártir,  senyor! 

Eixa  corona  preclara 
que  avuy  lo  téu  front  ampara, 
per  podértela  cenyir 
ton  pare  la  va  cullir 
d’  entre  la  sanch  de  Novara. 

Una  derrota  de  gloria 
en  ton  front  la  va  posar. 

A ella  te  deus  y á la  historia. 

¡Be  la  pots  assegurar 
ab  palmas  de  la  victoria! 

Parlen  al  téu  cor  los  crits 
que  llensan,  entre  agonías, 
deis  llombarts  escláus  los  pits, 
ja  que  ets  lo  promés  Messías 
per  los  pobres  oprimits. 

Sías  entre  ells  vencedor, 
y serás  1*  escullit  séu: 


¿Qué  esperas?  ¿Por  qué  tu  acero  no  brilla  á la  luz  del  día, 
que  es  ya  el  día  de  esperanza?  f¿Nada  hay  en  derredor  tuyo 
para  gritarte : venganza? 

Y qué,  ¿nada  te  dice  el  calor,  rayo  de  fuego,  que  sientes 
en  tu  frente?  Es  que  en  tu  corona  de  oro  hay  gotas  de  san- 
gre. ¡Son  gotas  de  sangre  de  mártires,  señor l 

Esa  preclara  corona  con  que  hoy  adornas  tu  frente,  tu 
padre,  para  podértela  ceñir,  la  recogió  de  entre  la  sangre  de 
Novara. 

Una  gloriosa  derrota  la  puso  en  tu  frente.  Te  debes  á ella 
y á la  historia.  Bien  puedes  asegurarla  con  las  palmas  del 
triunfo. 

Hablen  á tu  corazón  los  gemidos  que  exhalan  de  sus  ago- 
nizantes pechos  los  lombardos  esclavos,  ya  que  eres  el  Mesías 
prometido  para  los  pobres  oprimidos. 
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sías,  ab  la  fe  del  cor, 
de  ton  pare  venjador, 
sent  lo  venjador  de  Déu. 

Y si  acás, — per  lo  trist  fat 
que  vol  lo  llor  de  la  gloria 
sempre  ab  sanch  d’  héroes  regat, — 
al  negarte  la  victoria, 
t’  esculleix  la  Llibertat 
pera  ser  lo  mártir  séu, 
síaho,  sens  obrir  los  llabis ; 
que  no  en  vá,  sagrat  troféu, 
en  lo  penó  de  tos  avis 
Déu  ha  posat  una  creu. 

Los  días  son  arribats 
que  marcan  las  profecías. 

Porta  á Milán  tos  soldats, 
que  tu  ets  lo  promés  Messías 
per  lo  poblé  deis  llombarts. 

Símbol  del  amor  de  Déu, 
per  ell  escullida  joya, 


Sé  vencedor  entre  ellos  y serás  su  elegido ; sé,  con  la  fe 
del  corazón,  el  vengador  de  tu  padre  al  propio  tiempo  que  el 
vengador  de  Dios. 

Y si  acaso, — por  el  triste  sino  que  quiere  siempre  regar 
con  sangre  de  héroes  el  laurel  de  la  gloria, — al  negarte  el 
triunfo  te  escoge  la  Libertad  para  ser  su  mártir;  sélo  sin 
abrir  los  labios,  que  no  en  vano,  trofeo  sagrado,  puso  Dios 
una  cruz  en  el  pendón  de  tus  abuelos. 

Llegados  son  los  días  que  las  profecías  señalan.  Lleva  tus 
soldados  á Milán,  que  tú  eres  el  Mesías  prometido  para  el 
pueblo  de  los  lombardos. 

Símbolo  del  amor  de  Dios,  joya  escogida  por  él,  se  ve 
una  cruz  sobre  un  pendón...  ¡Vientos  de  Italia,  desplegad  la 
cruz  santa  de  Saboya ! 
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sobre  un  penó  hi  há  una  creu... 
jVents  de  Italia,  despleguéu 
la  creu  santa  de  Saboyal 

La  hora  ha  sonat.  Lo  día 
que  deixe  d’  imperar  en  Llombardía 
del  austríach  la  lley, 
ton  cor  sentirás  batre  d’  alegría, 
desterrat  de  Jersey. 

A tu  també,  també,  la  Italia  ’t  crida. 

Ab  lo  cor  ulcerat 
passejarás  ta  vista  dolorida 
per  las  ruinas  d’  aquell  sol  sagrat, 
y veurás  que  ha  perdut  mes  que  la  vida 
lo  poblé  que  ha  perdut  la  llibertat. 

Del  Adigi  los  sálzers  y ’ls  desmays, 
balancejantse  ab  tendre  llanguiment, 
ombra  darán  placent 

ais  dos  Víctors,  dos  reys  que  son  tocays: 

1’  ungit  de  Déu,  1’  ungit  del  pensament. 


Sonó  ya  la  hora.  El  día  que  deje  de  imperar  en  Lombar- 
día  la  ley  del  austriaco,  sentirás  latir  tu  corazón  de  júbilo, 
desterrado  de  Jersey  (i). 

También  á tí,  también  á tí  te  llama  Italia.  Con  el  cora- 
zón ulcerado  pasearás  tu  doliente  vista  por  las  ruinas  de 
aquel  suelo  sacro,  y verás  que  ha  perdido  más  que  la  vida  el 
pueblo  que  ha  perdido  la  libertad. 

Los  sauces  y los  llorones  del  Adigio,  balanceándose  con 
tierna  languidez,  darán  plácida  sombra  á los  dos  Víctors, 
dos  reyes  tocayos : el  ungido  de  Dios  y el  ungido  del  genio. 

Y si,  al  ir  á darle  tu  auxilio,  hallas  sólo  el  feroz  semblante 
de  la  muerte,  morirás  al  menos  en  la  patria  de  Virgilio, 
como  Byron  murió  en  la  de  Homero. 

No  está  muerta,  no,  la  Italia.  Sus  hijos  realzan  su  valor. 

(i)  Víctor  Hugo. 
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Y si,  al  anar  á darli  ton  auxili, 
trobas  tan  sois  la  mort  ab  semblant  fiero, 
morirás  en  la  patria  de  Virgili, 
com  Byron  va  morir  en  la  de  Homero. 

No  es  morta,  no,  la  Italia.  Ja  realsan 
los  séus  filis  son  valor.  Perduda  joya, 
volen  avuy  la  llibertat  que  enalsan. 

Adalit  de  Saboya, 

¿qué  fas  en  ton  paláu?  ¡Los  morts  ja  s’  alsanl 
¿No  veus  eixos  creuhats?  ¿Qué  mes  esperas? 
«Nou  Godofredo,  — ’t  cridan  ja,  — ¿qué  fem?  » 
Portáis,  donchs,  á Milán  baix  tas  banderas, 
que  Milán  es  avuy  Jerusalém. 


Joya  perdida,  quieren  hoy  la  libertad  que  aclaman.  Adalid 
de  Saboya,  ¿qué  haces  en  tu  palacio?  ¡Los  muertos  se  levan- 
tan ya! 

¿No  ves  esos  cruzados?  ¿Qué  más  aguardas?  «Nuevo 
Godofredo, — te  dicen, — ¿qué  hacemos? » Llévalos,  pues,  á 
Milán  bajo  tus  banderas,  que  Milán  es  hoy  Jerusalén  (i). 

(i)  Cuando  esta  composición  se  publicó  en  Barcelona,  despertó 
gran  entusiasmo,  y de  ella  se  hicieron  diferentes  ediciones  en  los 
periódicos  y en  cuadernos  sueltos  que  fueron  profusamente  repartidos. 
La  tradujo  al  italiano,  en  verso,  el  celebre  artista  Ernesto  Rossi. 
Cuando  el  autor  pasó  á Italia  la  leyó  con  gran  aplauso  en  una  velada 
literaria  de  Turín. 
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II 

¡DESPERTA  FERRO! 

12  Abril  1859. 

Italia,  dolsa  Italia,  la  térra  deis  poetas ; 

Italia,  bella  Italia,  la  patria  deis  pintors, 

tas  ricas  glorias  flotan  per  tos  espays  desfetas, 

con  vol  de  papallonas  sobre  un  plantell  de  flors. 

En  tos  richs  temps  de  gloria,  que  ab  tos  recorts  endolas, 
d’  un  cel  esplendidíssim  sota  ’1  dosé  estrellat, 
tos  gondolers  cantavan  sas  dolsas  barcarolas, 
tos  trovadors  sos  himnes  d’  amor  y llibertat. 

En  áltre  temps  tas  brisas,  de  gloria  missatgeras, 
los  cántichs  de  victoria  portantse’n  al  passar, 
pels  ayres  bandejavan  los  plechs  de  tas  banderas, 
temudas  en  la  térra,  senyoras  en  la  mar. 


11 

¡HIERRO,  DESPIÉRTATE!  « 

Barcelona , 12  de  Abril  de  1859. 

Italia,  dulce  Italia,  la  tierra  de  los  poetas;  Italia,  bella 
Italia,  la  patria  de  los  pintores,  tus  ricas  glorias  flotan  des- 
hechas por  el  espacio,  como  un  vuelo  de  mariposas  sobre  un 
plantel  de  flores. 

En  tus  bellos  tiempos  de  gloria,  que  con  tus  recuerdos  hoy 
enlutas,  bajo  el  estrellado  dosel  de  un  cielo  esplendidísimo, 

(1)  El  título  de  esta  poesía  es  el  grito  de  guerra  de  los  almogava- 
vares  catalanes. 
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Avuy  en  Llombardía,  que  es  1*  arbre  de  tas  penas, 
arbolan  sa  bandera  tos  extrangers  senyors; 
avuy  cantas  tos  himnes  al  só  de  tas  cadenas, 
ta  brisa  avuy  es  plena  de  llágrimas  y plors. 

Si  en  altre  temps  los  poetas,  que  tot  lo  mon  t’  enveja, 
los  murs  del  Capitoli  tenían  per  alberch, 
avuy  sos  fronts  gloriosos,  que  lo  llorer  ombreja, 
per  Capitoli  tenen  los  ferros  de  Spielberg. 

Italia,  dolsa  Italia,  la  térra  deis  poetas, 
la  patria  de  cent  héroes  de  realmes  guanyadors, 
avuy  cantas  ¡esclava!  tas  pobres  amoretas, 
xiulant  á tas  orellas  lo  íuet  de  tos  senyors. 

¿Qué  fa,  digas,  Italia,  ta  joventut  preclara?... 
¿Segueix  de  passats  segles  los  indolents  costúms?... 
¿Entre  or  y flors  y seda  víu  sibarita  encara, 
los  peus  sobre  mosáichs,  lo  front  entre  perfúms? 

¿Qué  fan  aqueixos  pobles  de  glorias  avilidas, 
vegent  de  llurs  despullas  á sos  tirans  gosar? 

¿ Qué  fan  aqueixas  villas  entre  las  flors  dormidas, 
com  jardins  babilónichs  suspesos  sobre  ’l  mar?... 


tus  gondoleros  cantaban  sus  dulces  barcarolas,  tus  trovadores 
sus  himnos  de  amor  y libertad. 

En  otro  tiempo,  tus  brisas,  mensajeras  de  gloria,  lleván- 
dose á su  paso  tus  cánticos  de  triunfo,  balanceaban  por  el 
aire  los  pliegues  de  tus  banderas,  temidas  en  la  tierra  y seño- 
ras en  la  mar. 

Hoy  en  Lombardía,  que  es  el  árbol  de  tus  penas,  arbolan 
su  bandera  tus  extranjeros  dueños;  hoy  cantas  tus  himnos  al 
són  de  tus  hierros,  tu  brisa  está  hoy  impregnada  de  lágrimas 
y sollozos. 

Si  en  otro  tiempo  los  poetas,  que  todo  el  mundo  te  envi- 
dia, tenían  por  albergue  los  muros  del  Capitolio,  hoy  sus 
frentes  gloriosas,  á que  el  laurel  da  sombra,  tienen  por  Capi- 
tolio los  hierros  de  Spielberg  (1). 

(1)  La  horrible  cárcel  en  que  gimió  por  espacio  de  tanto  tiempo 
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Quan  en  las  vellas  torres  de  tos  histórichs  temples 
á vespres  toca  ’l  bronze  que  1’  ayre  esmortuheix, 
de  glorias  sempre  eternas  mostrante  los  ex.emples, 

¿no  sents  que  al  toch  de  vespres  ta  térra  s’  extremeix?... 

¿No  ’us  díu  res,  filis  de  Italia,  lo  toch  de  la  campana? 
¿A  vostre  cor  no  parla  lo  só  que  ’l  bronze  extén? 

Es  un  toch  que  extermini,  flamas  y sanch  demana... 
Son,  italians,  las  vespres  lo  vostre  somatent. 

¡Somatent!...  Lo  bronze  ’us  crida: 

Déu  á lidiar  vos  convida 
per  consol  de  vostres  mals, 
ab  la  veu  adolorida, 
de  dalt  las  torres  eixida 
de  las  vostras  catedrals. 

Alsáu,  pie  d’  ardor  lo  pit, 
en  sagramental  la  térra ; 
llensáu  de  venjansa  ’l  crit, 
pus  las  vespres,  cada  nit, 
vos  llensan  son  crit  de  guerra. 


Italia,  dulce  Italia,  la  tierra  de  los  poetas,  la  patria  de  cien 
héroes  conquistadores  de  reinos,  hoy  cantas  ¡esclava!  tus 
pobres  amoríos  en  tanto  que  silba  á tus  oídos  el  látigo  de  tus 
señores. 

¿Qué  hacen  esos  pueblos  de  glorias  envilecidas,  viendo  á 
sus  tiranos  disfrutar  de  sus  despojos?  ¿Qué  hacen  esas  villas 
dormidas  entre  las  flores  como  jardines  babilónicos  suspen- 
didos sobre  el  mar? 

Cuando  en  las  viejas  torres  de  tus  históricos  templos  toca 
á vísperas  el  bronce  que  el  aire  amortigua,  mostrándote  los 
ejemplos  de  glorias  siempre  eternas,  ¿no  sientes  que  al  toque 
de  vísperas  tu  tierra  se  estremece? 

¿Nada  os  dice,  hijos  de  Italia,  el  toque  de  la  campana? 
el  famoso  Silvio  Pellico,  y que  tan  admirablemente  describe  en  su 
libro  Mis  prisiones. 
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Sa  tiranía  assegura 

10  fuet  de  vostres  senyors: 
ja  la  espiga  está  madura; 

¡ empunyáu  ab  má  segura 
vostras  dallas,  segadorsl 

Pus  lo  austríach  que  ’us  desdenya, 
sanch,  or  y filis  vos  arranca, 
desplegáu  al  vent,  com  senya, 
la  creu  roja  y la  creu  blanca 
de  Saboya  y de  Cerdenya. 

¿No  veyéu,  ab  greu  dolor, 
que  la  Italia  es  Prometeo, 
y que  Y Austria  es  lo  voltor 
que  ab  sanguinari  recreo 

11  va  rosegant  lo  cor? 

Si  armas  no  teníu  apenas, 
robaune  á vostres  tirans, 
y si  ’us  pes?.n,  italians, 
mes  pesan  ¡ay!  las  cadenas 
que  agarrotan  vostras  mans. 


¿No  habla  á vuestro  corazón  el  sonido  que  el  bronce  extien- 
de? Es  un  toque  que  pide  exterminio,  fuego  y sangre.  Italia- 
nos, las  vísperas  son  vuestro  somatén!  (i). 

¡Somatén!...  El  bronce  os  llama;  Dios  os  convida  á lidiar, 
para  el  alivio  de  vuestras  desventuras,  con  la  doliente  voz 
que  parte  de  lo  alto  de  las  torres  de  vuestras  catedrales. 

Lleno  de  ardor  el  corazón,  alzad  el  país  en  Sacramental , 
lanzad  el  grito  de  venganza,  pues  cada  noche  las  vísperas  os 
lanzan  su  grito  de  guerra. 

El  látigo  asegura  la  tiranía  de  vuestros  dueños:  ya  la 
espiga  está  madura ; empuñad  con  mano  firme  vuestras 
hoces,  segadores. 

(i)  Alusión  á las  famosas  Vísperas  Sicilianas. 
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¡Propici  es  1’  instant!  ¡Ja  es  hora! 
Sent  patriotas,  sóu  soldats. 

Ja  ’l  ferro  la  sanch  anyora. 

En  nom  de  vostres  passats, 

¡vía  fora,  italians,  vía  fora! 

Com  un  símbol  vencedor 
vos  dona  la  Providencia 
la  bandera  tricolor. 

¡Compráu  vostra  independencia, 
mes  que  sía  ab  sanch  del  cor! 

Vos  debéu  tots  á la  historia, 
y quan,  cenyit  lo  llorer 
que  deuréu  á la  victoria, 
li  pugáu  dir,  plens  de  gloria, 
al  austríach  altaner 
que  jamay  lo  tirá  medra, 
sentiréu  lo  cor  bullir, 
y,  la  campana  al  brunzir, 
batent  sas  alas  de  pedra, 
lo  Ileo  de  Sant  March  rugir. 


Pues  el  austriaco,  que  os  desprecia,  sangre,  oro  é hijos  os 
arranca,  desplegad  al  viento,  como  señal,  la  cruz  roja  y la 
cruz  blanca  de  Saboya  y de  Cerdeña. 

¿No  veis  con  sumo  dolor  que  la  Italia  es  Prometeo,  y que 
el  Austria  es  el  buitre  que  se  recrea  sanguinariamente  en 
roerle  el  corazón? 

Si  por  ventura  carecéis  de  armas,  robádselas  á vuestros 
tiranos,  y si  os  pesan,  hijos  de  Italia,  más  pesan  ¡ay!  los 
hierros  que  encadenan  vuestras  manos. 

¡Propicio  es  el  instante!  ¡Ya  es  la  hora!  Siendo  patriotas, 
sois  soldados.  Ya  el  acero  desea  verse  teñido  en  sangre.  En 
nombre  de  vuestros  abuelos,  italianos,  ¡vía  foral  ¡vía  foral 

La  Providencia  os  da  como  símbolo  de  victoria  la  bandera 
tricolor.  Comprad  vuestra  independencia,  más  que  sea  con 
sangre  del  corazón. 
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Llavors,  ab  accent  altíu, 
podréu  dir,  com  poblé  brau: 

« D’  amor  patri  món  cor  víu.  » 
Avuy  patria  no  teníu, 
que  no  té  patria  1’  escláu. 

No  tindrá  sa  veu  de  plors 
lo  bronze  que  1’  ayre  bat, 
ni  fará  estremir  los  cors; 
las  vespres  serán,  llavors, 
vespres  de  la  Llibertat. 

¡ Déu  ho  vol ! La  causa  es  santa 
y ’us  contemplan  las  nacions. 

Si  lo  tudesch  vos  espanta, 
ferint  lo  sol  ab  la  planta 
brotarán  los  batallons. 

¡Desperta,  ferro!  Rugíu 
com  lo  lleó  empresonat, 
ja  que  avuy  escláus  moríu, 
perque  un  poblé  tan  sois  víu 
del  ayre  de  llibertat. 


Os  debéis  todos  á la  historia,  y cuando,  ceñido  el  laurel 
que  deberéis  al  triunfo,  podáis  decir  gloriosos  al  altanero 
austríaco  que  nunca  medra  el  tirano,  sentiréis  hervir  vuestro 
corazón,  y,  al  són  de  la  campana,  sentiréis  también  rugir  al 
león  de  San  Marcos  batiendo  sus  alas  de  piedra. 

Entonces  con  altivo  acento  podréis  decir  como  pueblo 
bravo:  «Mi  corazón  vive  de  amor  patrio.»  Hoy  no  tenéis 
patria,  que  no  tiene  patria  el  esclavo. 

No  tendrá  entonces  su  voz  de  sollozos  el  bronce  que  el 
aire  bate,  ni  hará  estremecer  los  corazones;  las  vísperas  serán 
entonces  vísperas  de  la  Libertad. 

¡ Dios  lo  quiere ! La  causa  es  santa  y os  contemplan  las 
naciones.  Si  el  tudesco  os  aterra,  con  sólo  herir  el  suelo  con 
la  planta,  veréis  brotar  los  batallones. 

¡Despierta,  hierro!  Rugid  como  el  león  aprisionado,  ya 
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Pus  lo  austríach  que  ’us  desdenya, 
sanch,  or  y filis  vos  arranca, 
desplegáu  al  vent  com  senya 
la  creu  roja  y la  creu  blanca 
de  Saboya  y . de  Cerdenya. 


que  hoy  como  esclavos  estáis  muriendo,  porque  un  pueblo 
tan  sólo  vive  del  aire  de  libertad. 

Pues  el  austríaco,  que  os  desprecia,  sangre,  oro  é hijos  os 
arranca,  desplegad  al  viento  como  señal  la  cruz  roja  y la  cruz 
blanca  de  Saboya  y de  Cerdeña. 
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190 


III 

LOS  CASSADORS  DELS  ALPES 

( Esta  poesía  fou  posada  en  música  per  Mr.  Demay  de  Schoenbrunn) 

I 

Ja  oneja  la  bandera  que  á la  batalla  ’ns  crida. 

Veníu,  y per  jornadas  nos  glorias  contarém, 

que  no  es  per  reys  ni  princeps  que  exposarém  la  vida... 

Creuhats  som  de  la  patria.  Per  ella  combatém. 

L’  albada  de  la  patria  ja  ’l  horisont  aclara; 
d’  independencia  y gloria  lo  sol  ja  s’  es  alsat; 
del  fons  de  son  sepulcre  lo  mártir  de  Novara 
saluda  tos  exércits,  oh  santa  Llibertat!... 

¡L’  opressor  muyra!  ¡Ferro  despértat! 

¡Salut,  oh  mártir!  ¡Salut,  oh  sol! 


ni 


LOS  CAZADORES  DE  LOS  ALPES  M 

Fué  puesta  en  música  esta  poesía  por  Mr.  Demay  de  Schoenbrunn 


Ondea  ya  la  bandera  que  nos  llama  al  combate.  Venid,  y 
por  jornadas  contaremos  nuestras  glorias;  que  no  es  por  reyes 
ni  por  príncipes  que  exponemos  la  vida...  Cruzados  somos 
de  la  patria.  Por  ella  combatimos. 

La  aurora  de  la  patria  ilumina  ya  el  horizonte,  el  sol  de 
(i)  Era  el  nombre  del  batallón  que  mandaba  Garibaldi. 
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¡La  causa  es  justa,  pobles  de  Italia; 
la  guerra  es  santa,  que  Déu  ho  voll 
¡Partím,  aném,  marxém! 

¡Foch  y extermini !...  Quan  falte  ferro, 
ab  or  y plata  balas  farém. 

Trompetas  de  la  patria,  sonáu  lo  combat  ja. 

¡Trra,  ta,  ta,  ta,  ta! 

Lo  foch  del  amor  patri  ja  nostre  cor  encén. 

¡Passém  lo  camp  áustríach,  passémlo  á foch  y á sanch! 
¡Campanas  de  las  vilas,  tocáu  á somatent! 

¡Ninch  nanch,  ninch  nanch,  ninch  nanchl 

II 

Homes  del  Nort  un  día,  del  uracá  en  las  alas, 
vingueren  sobre  Italia  com  un  esbart  de  llops : 
partintse  sas  despullas,  robárenli  sas  galas, 
fent  tremolar  la  térra  sos  famolenchs  udols. 


independencia  y gloria  esplende  ya,  y del  fondo  de  su 
tumba  el  mártir  de  Novara  saluda  tus  ejércitos,  ¡oh  santa 
Libertad ! 

¡Muera  el  opresor!  ¡Hierro,  despiértate!  ¡Salud,  oh  mártir! 
¡Salud,  oh  Sol!  ¡La  causa  es  justa,  pueblos  de  Italia;  la 
guerra  es  santa,  que  Dios  lo  quiere!  ¡Partamos!  ¡Vamos! 
¡Marchemos!  ¡Fuego  y exterminio!...  Cuando  falte  plomo, 
haremos  balas  con  oro  y plata. 

Trompetas  de  la  patria,  llamad  ya  al  combate!  ¡Tra,  ta, 
ta,  ta,  ta!  El  fuego  del  amor  patrio  enciende  ya  nuestro  cora- 
zón. ¡Pasemos  el  campo  austriaco,  pasémoslo  á fuego  y á 
sangre!  ¡Campanas  de  las  villas,  tocad  á somatén!  ¡Ninc 
nanc,  ninc  nanc,  ninc  nanc! 
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¡Hurra,  filis  de  Cerdenya!  Veníu,  donchs,  al  enterro 
deis  opressors  d’  Italia.  Lo  dret  es  nostre  escut. 

Avuy  ab  sanch  d’  austríachs  batejarém  lo  ferro. 

La  patria,  de  nosaltres  espera  la  salut. 

La  Italia  ’ns  crida  per  deslliurarla: 
salvémla  prompte,  soldats  de  Déu; 
com  deis  exércits  de  passats  segles, 
nostra  bandera  n*  es  una  creu. 

¡Partím,  aném,  marxém! 

Creuhada  santa  Déu  nos  envía: 

Milán  es  nostra  Jerusalém. 

Trompetas  de  la  patria,  sonáu  lo  combat  ja. 

¡Trra,  ta,  ta,  ta,  ta! 

Lo  foch  del  amor  patri  ja  nostre  cor  encén. 

¡ Passém  lo  camp  austríach,  passémlo  á foch  y á sanchl 
Campanas  de  las  vilas,  tocáu  á somatentí 

¡Ninch  nanch,  ninch  nanch,  ninch  nanch! 


2.a 

Un  día,  hombres  llegados  del  Norte,  en  las  alas  del  hura- 
cán, cayeron  sobre  Italia  como  una  manada  de  lobos;  robá- 
ronle sus  joyas,  partiéndose  sus  despojos  y haciendo  temblar 
la  tierra  con  sus  famélicos  aullidos. 

¡Hurra,  hijos  de  Cerdeña!  Presenciaremos  el  entierro  de 
los  opresores  de  Italia.  El  derecho  es  nuestro  escudo.  Hoy 
bautizaremos  el  hierro  con  sangre  de  austriacos.  De  nosotros 
espera  la  patria  su  salud. 

La  Italia  nos  llama  para  libertarla:  salvémosla  pronto,  sol- 
dados de  Dios:  nuestra  bandera  es  una  cruz,  como  lo  era 
para  los  ejércitos  de  siglos  pasados.  ¡Partamos!  ¡Vamos! 
¡Marchemos!  Cruzada  santa,  Dios  nos  envía.  Milán  es  nues- 
tra Jerusalén. 

Trompetas  de  la  patria,  llamad  ya  al  combate.  ¡Tra,  ta, 
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III 

En  mitj  deis  térbols  núvols  de  póls  y de  fumera 
que  los  espays  endolan,  efluvis  del  combat, 
veuréu  com  hi  dibuixa,  lucent  y falaguera, 
sa  imatge  venerada  la  santa  Llibertat. 

¡Guerra  ais  tirans  que  ’s  plauen  deis  braus  ab  1’  agonía, 
que  de  Sant  March  al  tíndrer  encadenat  lo  lleó, 
mercat  de  escláus  ne  féren  un  jorn  de  Llombardía, 
peí  llót  arrosseganthi  á trossos  son  penó ! 

Butxí  es  d’  Italia  Y Austria  superba. 

La  patria  plora.  ¿Qué  esperáu,  donchs? 

Devant  nosaltres  hi  há  llops  famélichs; 
detrás  nosaltres,  verges  en  plors. 

¡Partím,  aném,  marxém! 

Sobre  hecatombas  fetas  d’  austríachs 
nostra  bandera  desplegarém. 

Trompetas  de  la  patria,  sonáu  lo  combat  ja. 


ta,  ta,  ta!  El  fuego  del  amor  patrio  enciende  nuestro  cora- 
zón. ¡Pasemos  el  campo  austríaco,  pasémoslo  á fuego  y á 
sangre!  ¡Campanas  de  las  villas,  tocad  á somatén!  ¡Ninc 
nanc,  ninc  nanc,  ninc  nanc! 


3-a 

En  medio  de  las  oscuras  nubes  de  polvo  y humareda  que, 
efluvios  del  combate,  enlutan  los  espacios,  veréis  cómo,  ra- 
diante y hechicera,  dibujará  su  imagen  venerada  la  santa 
Libertad. 

Guerra  á los  tiranos  que  se  gozan  en  la  agonía  de  los 
bravos,  que,  al  tener  encadenado  el  león  de  San  Marcos, 
hicieron  de  Lombardía  un  mercado  de  esclavos,  arrastrando 
su  pendón  hecho  pedazos. 

Verdugo  es  de  Italia  el  Austria  orgullosa.  La  patria  llora. 

13 
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¡Trra,  ta,  ta,  ta,  ta! 

Lo  foch  del  amor  patri  ja  nostre  cor  encén. 

¡ Passém  lo  camp  austríach,  passémlo  á foch  y á sanch ! 
¡Campanas  de  la  vila,  tocáu  á somatent! 

¡Ninch  nanch,  ninch  nanch,  ninch  nanch! 

IV 

Ja  del  ferro  las  bodas  anuncian  las  trompetas: 
son  Hit  nupcial  las  planas  extenen  peí  combat. 

¡Hurra,  filis  de  Cerdenya!  Deixáu  vostras  niñetas, 
que  sois  es  la  batalla  la  nuvia  del  soldat. 

De  nostras  santas  glorias  ells  entelar  voldrían 
las  páginas  hermosas  ab  son  impur  alé. 

Del  regne  de  Cerdenya  sa  mina  ne  farían, 
de  furts  y malasfeytas,  de  robos  y saqueig. 

Ja  que  no  tenen  misericordia, 
íem  que  d’  ells  corre  sanch  á bassals. 

Que  ’n  vingan  plenas  vilas  y planas 


¿Qué  esperáis,  pues?  Ante  nosotros  hay  lobos  hambrientos; 
detrás  de  nosotros  vírgenes  sumidas  en  llanto.  ¡Partamos! 
¡Vamos!  ¡Marchemos!  Sobre  hecatombes  hechas  de  austría- 
cos desplegaremos  nuestra  bandera. 

Trompetas  de  la  patria,  llamad  ya  al  combate.  ¡Tra,  ta, 
ta,  ta,  ta ! El  fuego  del  amor  patrio  enciende  ya  nuestro  cora- 
zón. ¡Pasemos  el  campo  austríaco,  pasémoslo  á fuego  y á 
sangre!  ¡Campanas  de  las  villas,  tocad  á somatén!  ¡Ninc 
nanc,  ninc  nanc,  ninc  nanc  I 

4-a 

La  trompetas  anuncian  las  bodas  del  hierro.  Su  lecho 
nupcial  extienden  las  llanuras  para  el  combate.  ¡Hurra,  hijos 
de  Cerdeña!  Dejad  vuestras  prometidas,  que  sólo  la  batalla 
es  la  novia  del  soldado. 
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per  abeurarhi  nostres  cavalls. 

] Filis  de  Cerdenya,  hurral 
j Sabres  en  má ! 

Trompetas  de  la  patria,  sonáu  lo  combat  ja. 

¡Trra,  ta,  ta,  ta,  ta! 

Lo  foch  del  amor  patri  ja  nostre  cor  encén. 

¡ Passém  lo  camp  austríach,  passémlo  á foch  y á sanch ! 
¡Campanas  de  las  vilas,  tocáu  á somatentl 

¡Ninch  nanch,  ninch  nanch,  ninch  nanch! 


Con  su  hálito  impuro  querrían  ellos  enturbiar  las  páginas 
hermosas  de  nuestras  santas  glorias.  Del  reino  de  Cerdeña, 
bien  nos  lo  demuestran,  su  mina  querrían  hacer  de  robos  y 
saqueos. 

Ya  que  no  tienen  misericordia,  hagamos  que  corra  su 
sangre  á charcos.  Que  ella  inunde  las  villas  y las  llanuras 
para  llevar  á abrevar  nuestros  caballos.  Hijos  de  Cerdeña, 
¡hurra!  ¡ Sable  en  mano ! 

Trompetas  de  la  patria,  sonad  ya  el  combate.  ¡Tra,  ta,  ta, 
ta,  ta ! El  fuego  del  amor  patrio  enciende  ya  nuestro  cora- 
zón. ¡Pasemos  el  campo  austríaco,  pasémoslo  á fuego  y á 
sangre!  ¡Campanas  de  las  villas,  tocad  á somatén!  ¡Ninc 
nanc,  ninc  nanc,  ninc  nanc ! 
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IV 

LOS  BARQUERS  DEL  TICINO 

Nova}' a,  Juny  de  1859. 

¡Dormíu!...  Es  negra  nit.  Sois  vetllan  los  que  ploran... 
També  vetlla  ’1  tudesch.  Sos  ulls  cansats  exploran 
1’  espay,  mes  sempre  en  vá.  Es  fosch  com  son  destino 
1’  espay  devant  sos  ulls,  y cap  remor  se  sent. 

Tan  sois,  sota  del  pont,  las  ayguas  del  Ticino 
rodolan  mansament. 


IV 

LOS  BARQUEROS  DEL  TICINO  (i) 

Novara,  Junio  de  1859. 

¡Dormid!  Es  negra  noche.  Sólo  velan  los  que  lloran... 
También  vela  el  tudesco.  Sus  cansados  ojos  exploran  el  espa- 

(i)  Para  comprender  esta  poesía  hay  que  tener  en  cuenta  lo  que 
dice  el  autor  en  sus  Recuerdos  de  viaje: 

<s~  El  Ticino  es  el  río  que  antes  de  la  guerra  marcaba  los  límites  del 
reino  de  Cerdeña,  dividiendo  la  frontera  lombarda  de  la  piamontesa. 
Une  las  dos  orillas  un  magnífico  puente  de  piedra,  del  que  los  austría- 
cos en  su  retirada  hicieron  volar  dos  arcos,  y que  estaba  ya  recom- 
puesto á mediados  de  Julio,  cuando  pasé  por  él,  de  regreso  del  teatro 
de  la  guerra.  Por  este  puente  pasa  el  ferrocarril  que  va  de  Turín  á 
Milán. 
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Centinella  tudesch  sobre  lo  pont,  ¡alerta!... 

L’  alerta  repetit,  los  ecos  tots  desperta. 

Una  patrulla  ve.  — « Cap  novetat  per  ara,  » 
lo  centinella  díu,  y ’s  posa,  Y arma  al  bras, 
á continuar  tranquil,  mitj  endormit  encara, 
son  passeig  pas  á pas. 

¡Dormíu!  Es  negra  nit...  Sois  vetllan  los  que  ploran, 
sois  vetllan  los  que  al  cel  entre  gemechs  imploran, 
vegent  de  llur  país  las  glorias  menyspreadas, 
mirando  agonisar,  perdut  entre  dolors, 
sa  bandera  y sas  lleys  mirandas  trepitjadas 
per  extranjers  senyors. 

En  un  racó  hont  lo  ríu  ha  fet  una  ensenada, 
com  un  golfo  abrigat,  pels  sálzers  amagada, 
una  barca  se  veu.  ¿Qué  es  lo  que  fa?...  ¿qué  espera?... 


ció,  pero  en  vano  siempre.  Es  oscuro  como  su  destino  el 
espacio  ante  sus  ojos,  y ningún  rumor  se  percibe.  Tan 
sólo  debajo  del  puente  las  aguas  del  Ticino  ruedan  lenta- 
mente. 

» En  cuanto  al  río  Ticino,  es  muy  caudaloso  y célebre  en  la  anti- 
güedad por  la  sangrienta  batalla  que  á sus  orillas  ganó  Aníbal.  Era 
un  río  augural  ó el  río  de  los  destinos.  Se  le  dió  primero  el  nombre 
de  Vaticinium,  neutro  de  Vaticinius:  después,  como  las  palabras  sufren 
siempre  corrupciones,  desapareció  la  primera  sílaba  y quedó  Ticinum, 
para  luego  ser  Ticino . Los  franceses  lo  traducen  Tessin,  y los  españo- 
les, traduciéndolo  del  francés,  lo  llamamos  Tesino , cuando,  á mi  modo 
de  ver,  debiéramos  llamarlo  lo  mismo  que  los  italianos.  Como  no  veo 
ninguna  razón  lógica  para  afrancesar  este  nombre,  le  he  conservado 
su  sabor  italiano  llamándole  Ticino. 

»Los  primeros  meses  antes  de  la  declaración  de  guerra  entre  el 
Austria  y el  Piamonte,  en  el  puente  del  Ticino  velaba  constantemente, 
día  y noche,  una  fuerte  guardia  austríaca,  mientras  que  numerosas 
patrullas  de  esta  nación  vigilaban  las  orillas  del  río  para  impedir  que 
los  lombardos  pasaran  al  Piamonte  á alistarse  como  voluntarios  bajo 
las  banderas  de  Víctor  Manuel.  A pesar  de  esta  vigilancia  continua, 
dos  jóvenes  hermanos,  dueños  de  una  barca,  no  vacilaron  en  arrostrar 
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Espera  allí  ais  llombarts,  que  al  Austria  menyspreant, 
intentan  del  Piamont  passar  á la  ribera, 
los  perills  arrostrant. 

¡Veníu,  llombarts,  veníul  Los  cors  valents  no  tardan. 
Ja  de  la  barca  al  peu  los  dos  remers  aguardan. 

De  vostra  llibertat  es  lo  Piamont  la  estrella, 
y quan  ell  s’  alse  un  jorn,  Y Italia  s’  alsará. 

¿Qué  importa  que  en  lo  pont  vigile  ’1  centinella?... 

La  barca  passará. 

Dos  joves,  dos  germans,  de  cor  valent  y noble, 
dos  sants  y dignes  filis, — heróichs  filis,  — del  poblé, 
sas  vidas  exposant  per  llurs  compatriotas, 
com  dos  héroes  romans,  fort  y robust  lo  pit, 
son  misterios  treball  y sa  obra  de  patriotas 
segueixen  cada  nit. 


Centinela  tudesco  sobre  el  puente,  ¡alerta!...  El  alerta 
repetido  va  á despertar  todos  los  ecos.  Llega  una  patrulla. — 
Ninguna  novedad  por  ahora,  dice  el  centinela, — y vuelve  á 

el  peligro  inmenso  que  corrían,  y cada  noche  pasaban  en  su  lancha 
á los  lombardos  que,  huyendo  la  opresión  del  Austria,  corrían  á en- 
grosar las  filas  del  ejército  piamontés,  llenos  de  generoso  entusiasmo 
para  libertar  á su  país.  Por  espacio  de  tres  meses,  la  barca  de  estos 
dos  héroes,  que  á ser  descubiertos  hubieran  sido  fusilados,  pasó  los 
voluntarios  lombardos  de  una  á otra  orilla.  La  Providencia  quiso  que 
jamás  tuvieran  ningún  tropiezo.  La  operación  se  efectuaba  siempre  de 
noche,  y los  remos  de  la  barca  estaban  cubiertos  de  trapo,  á fin  de 
hacer  el  menor  ruido  posible  cuando  hendían  las  aguas.  Algunas 
veces  sucedió  hallarse  la  lancha  bajo  los  arcos  del  puente  á tiempo  de 
pasar  por  encima  de  él  una  patrulla  de  austríacos. 

» Estos  dos  héroes  hermanos,  que  viven  en  Magenta,  se  llaman  Ale- 
jandro y Ambrosio  Mettica,  ayudándoles  muchas  veces  en  su  obra 
patriótica  un  compañero  suyo,  llamado  Luigi  Ravizza. 

» Hoy,  que  la  Lombardía  pertenece  ya  á Víctor  Manuel,  no  hay  nin- 
guna indiscreción  en  revelar  sus  nombres. 

» Este  hecho  notable  y poco  conocido,  ó mejor,  desconocido  del 
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Y passan  cada  nit  la  barca  protectora, 
que  deis  llombarts  escláus  es  1*  arca  salvadora, 
y las  ayguas  del  ríu,  gronxantla  rondalleras, 
la  portan  al  Piamont  com  un  tribut  d’  amor, 
y al  posar  lo  llombart  lo  peu  en  sas  riberas, 
sent  aixamplar  son  cor. 

Sent  aixamplar  son  cor,  que  bat  pie  d’  alegría, 
y de  guerra  ab  un  crit  saluda  al  naixent  día; 
que  ’ls  dos  remers  germans  son  missatgers  de  guerra, 
pus  portan  cada  nit,  sens  por  á los  perills, 
nous  soldats  al  Piamont,  nous  héroes  á la  térra, 
á la  gloria  nous  filis. 

Centinella  tudesch  sobre  lo  pont,  ¡alerta!... 

La  barca  va  baixant,  y cap  remor  desperta. 

Va  plena  de  llombarts.  Los  dos  germans  manejan 


continuar  tranquilo,  con  el  arma  al  brazo,  y medio  dormido 
aún,  su  paseo  paso  á paso. 

¡ Dormid ! Es  negra  noche.  Sólo  velan  los  que  lloran,  sólo 
velan  los  que  imploran  al  cielo  entre  gemidos  al  ver  despre- 
ciadas las  glorias  de  su  país,  al  verlo  agonizar,  perdido  entre 
penas,  contemplando  su  bandera  y sus  leyes  pisoteadas  por 
extranjeros  señores. 

En  un  recodo  donde  el  río  mismo  se  forma  una  ense- 
nada, abrigado  como  un  golfo,  se  ve  una  barca  escondida 
por  los  sauces.  ¿Qué  es  lo  que  hace  allí?  ¿Qué  espera? 
Espera  allí  á los  lombardos,  que  detestan  al  Austria  y 
quieren  pasar  á la  orilla  del  Piamonte,  arrostrando  los  pe- 
ligros. 

¡Venid,  lombardos,  venid!  Los  corazones  valientes  no  re- 
tardan. Ya  al  pie  de  la  barca  esperan  los  dos  remeros.  El 
Piamonte  es  la  estrella  de  vuestra  libertad,  y el  día  que  él  se 

todo,  pues  no  recuerdo  haberlo  visto  citado  en  ninguna  obra  ni  perió- 
dico, es  el  que  me  inspiró  este  canto. 

> Debo  añadir  que  lo  recogí  de  boca  del  respetable  cura  párroco  del 
pueblo  de  Magenta.* 
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los  rems  de  draps  cuberts.  Es  crítich  lo  moment. 

Al  pont,  hont  patrullant  los  tudeschs  se  passejan, 
arriba  lentament. 

Lo  soldat  mitj  dormit  que  sobre  ’l  pont  vigila, 
sent  soroll. — «¿Quí  va  allá? — Patrulla. — Es  nit  tranquila, 
á fe,  díu  lo  soldat.  — ¡No  importa!  ¡Vigilancia! 

Pot  ser  vuy  deis  llombarts  se  efectuará  Y embarch. 

— Pus  jo  ’ls  veuré  passar,  » — contesta  ab  arrogancia. 

La  barca  es  sota  Y arch. 

Sentir  creu  un  soroll  lo  quefe  en  la  verneda 
qui  hi  há  allí  prop  del  ríu,  y tot  tranquil  se  queda 
llavors  per  pochs  moments...  (¡son  moments  horrorosos!) 
Los  tudeschs  sobre  el  pont  á tot  remor  atents, 
la  barca  sota  ’ls  archs,  los  llombarts  angustiosos, 
los  remers  sobre  ’ls  rems!... 


alce  se  alzará  Italia.  ¿ Qué  importa  que  el  centinela  vigile 
en  el  puente  ? La  barca  pasará. 

Dos  jóvenes,  dos  hermanos,  de  corazón  noble  y valiente, 
dos  santos  y dignos  hijos, — heroicos  hijos, — del  pueblo,  expo- 
niendo sus  vidas  por  sus  compatricios  como  dos  héroes  roma- 
nos, fuerte  y robusto  el  pecho,  su  misterioso  trabajo  y su  obra 
de  patriotas  prosiguen  cada  noche. 

Y cada  noche  pasan  la  protectora  barca,  que  es  el  arca 
salvadora  de  los  lombardos  esclavos ; y las  aguas  del  río,  me- 
ciéndola silenciosas,  la  conducen  al  Piamonte  como  un  pia- 
doso tesoro,  y al  poner  el  lombardo  el  pie  en  sus  riberas 
siente  ensanchar  su  corazón. 

Siente  ensanchar  su  corazón,  que  bate  lleno  de  júbilo,  y 
con  un  grito  de  guerra  saluda  el  naciente  día,  pues  los  dos 
hermanos  son  mensajeros  de  guerra,  ya  que  llevan  cada 
noche,  sin  miedo  á los  riesgos,  nuevos  soldados  al  Piamonte, 
nuevos  héroes  á la  patria,  nuevos  hijos  á la  gloria. 

Centinela  tudesco  sobre  el  puente,  ¡alerta!... — La  barca 
va  bajando  sin  despertar  ningún  rumor.  Va  llena  de  lombar- 
dos. Los  dos  hermanos  manejan  los  remos  cubiertos  de 
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— «No  es  res,»  lo  quefe  díu.  Y la  patrulla  passa. 
La  barca  són  camí  per  pochs  moments  retrassa, 
se  llensa  per  lo  ríu,  tallant  lleugera  1’  ona, 
y al  arribar  á port  s’  extén  per  totas  parts 
un  coro  misterios  que  per  1’  espay  ressona... 

Es  1’  himne  deis  llombarts. 

Llombardía , la  patria  estimada, 
tornarém  á tas  planas  un  jorn, 
la  bandera  d’  honor  desplegada, 
precehintnos  la  veu  del  cañó. 

Tornarém,  missatgers  de  la  guerra, 
y veurém,  lo  penó  al  tremolar, 
abatut  al  austríach  per  térra 
sota  I’  ungía  deis  nostres  cavalls. 


trapos.  El  momento  es  crítico.  Llega  al  puente  por  donde 
pasan  á cada  instante  las  patrullas  tudescas. 

El  soldado  medio  dormido  que  sobre  el  puente  vigila,  oye 
ruido. — «¿Quién  va  allá?  — Patrulla. — Bien  tranquila  es  á fe 
la  noche. — No  importa.  ¡Vigilancia!  Quizá  hoy  se  efectúe 
el  embarque  de  los  lombardos. — Pues  yo  los  veré  pasar,» 
contesta  con  altivez. — La  barca  está  bajo  el  arco. 

El  jefe  de  la  patrulla  cree  oir  un  rumor  en  la  alameda  que 
hay  allí,  cerca  del  río,  y todo  el  mundo  permanece  silencioso 
entonces  por  unos  instantes... — ¡Son  instantes  horribles!  — 
Los  tudescos  sobre  el  puente  atentos  al  menor  ruido,  la 
barca  bajo  los  arcos,  los  lombardos  angustiosos,  los  remeros 
sobre  los  remos!... 

— «No  es  nada,»  dice  el  jefe.  Y la  patrulla  pasa.  La  barca 
retarda  por  algunos  momentos  su  marcha,  se  lanza  por  el  río, 
cortando  ligera  la  ola,  y al  llegar  á puerto  se  extiende  por 
todas  partes  un  coro  misterioso  que  por  el  espacio  resuena... 
Es  el  himno  de  los  lombardos. 

Lombardía,  la  patria  querida,  á tus  llanuras  un  día  volve- 
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Tornarém  per  lliurarte  de  penas. 
«¡Álsat,  Llátzer!,»  llavors  cridarém; 
y,  movent  sas  pesantas  cadenas, 
ais  escláus  aixecarse  veurém. 

Quan  los  crits  de  la  rassa  llatina 
tremolar  al  austríach  farán, 
sentirá  en  sas  entranyas  de  marbre 
extreméixer  son  Duomo  Milán. 

La  esperansa  deis  lliures  sustenta 
desplegant  lo  Piamont  son  penó; 
tres  colors,  tres  virtuts,  ell  ostenta: 
son  la  fe,  la  esperansa  y Y amor, 

Rey  soldat,  una  hermosa  t’  espera, 
que  suspira  d’  amor  sois  per  tu: 
del  Adriátich  es  reyna  altanera, 


remos,  desplegada  la  bandera  de  honor,  precediéndonos  la 
voz  del  cañón. 

Volveremos,  mensajeros  de  guerra,  y veremos,  al  tremolar 
el  pendón,  al  austriaco  abatido  por  el  suelo  bajo  la  uña  de 
nuestros  caballos. 

Volveremos  para  librarte  de  amarguras.  «¡Levántate, 
Lázaro!»,  gritaremos  entonces,  y veremos  á los  esclavos 
alzarse  removiendo  sus  pesadas  cadenas. 

Cuando  los  gritos  de  la  raza  latina  harán  temblar  al 
austriaco,  Milán  sentirá  estremecer  su  Duomo  en  sus  entrañas 
de  mármol. 

El  Piamonte,  desplegando  su  pendón,  alimenta  la  esperanza 
de  los  libres.  Tres  colores  tiene  este  pendón,  y ostenta  tres 
virtudes:  son  la  fe,  la  esperanza  y el  amor. 

Rey  soldado,  te  espera  una  hermosa  que  suspira  de  amor 
sólo  por  tí;  es  reina  altanera  del  Adriático,  es  Venecia,  la 
viuda  de  los  dux. 

Ya  las  campanas  tocan  á muertos  por  el  Hapsburgo,  tirano 
de  Italia.  Rey  soldado,  en  Milán  la  corona  de  hierro  sólo 
espera  tu  frente. 
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es  Venecia,  la  viuda  deis  duchs. 

Las  campanas  ja  sonan  1’  enterro 
del  Hapsburgo,  d’  Italia  tirá. 

Rey  soldat,  la  corona  de  ferro 
sois  espera  ton  front  en  Milán. 

Llombardía,  la  patria  estimada, 
tornarém  á tas  planas  un  jorn, 
la  bandera  d’  honor  desplegada, 
precehintnos  la  veu  del  cañó. 


Lombardía,  la  patria  querida,  volveremos  un  día  á tus 
llanuras,  desplegada  la  bandera  de  honor,  precediéndonos  la 
voz  del  cañón. 
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V 

LA  VEU  DEL  MORT 

Superga,  Juny  de  1859. 

En  lo  cim  de  una  montanya 
que  lo  vent  deis  Alpes  bat, 
tocant  ab  lo  front  lo  cel 
y ab  la  planta  lo  Eridán, 
una  basílica  s’  alsa 
d’  orgullosa  majestat. 

Es  Superga.  Del  Piamont 
es  Superga  Y Escorial, 
y allí  pels  reys  de  Cerdenya 
la  mort  guarda  son  paláu. 

Era  una  nit  fosca  y negra, 
una  nit  de  tempestat, 
quan  se  conta  que  '1  rey  Víctor 
fou  á la  capella  á orar 


v 

LA  VOZ  DEL  MUERTO 

Superga,  Junio  de  1859. 

En  la  cumbre  de  una  colina  que  bate  el  viento  de  los 
Alpes,  tocando  el  cielo  con  la  frente  y con  la  planta  el  Eri- 
dano,  se  alza  una  basílica  de  orgullosa  majestad.  Es  Superga. 
Superga  es  el  Escorial  del  Piamonte,  y allí  es  donde  la 
muerte  guarda  su  palacio  para  los  reyes  de  Cerdefia. 
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per  lo  repós  de  son  pare 
á la  claretat  deis  llamps. 

Sobre  las  gradas  de  marbre 
lo  senyor  rey  se  postrá, 
y comensavan  sos  llabis 
la  oració  peí  rey  finat, 
quan  una  veu,  que  surtía 
de  la  cripta  sepulcral 
hont  los  restos  de  sos  avis 
jauhen  en  eterna  pau, 
vingué  en  los  llabis  del  Príncep 
las  sílabas  á gelar. 

Estemordit,  los  cabells 
sobre  son  front  erissats, 
de  sas  concas  inflamadas 
saltantli  ’ls  ulls,  pantejant, 
vol  fugir;  mes,  blanch  y fret 
com  lo  marbre  del  altar, 
sent,  com  si  fossen  de  plom, 
los  peus  en  térra  clavats. 
Llavors  gira  entorn  los  ulls 
per  la  íoscor  de  la  ñau, 


Era  una  noche  oscura  y negra,  noche  tempestuosa,  la  en 
que  se  cuenta  que  el  rey  Víctor  fué  á la  capilla  á orar  por  el 
reposo  de  su  padre,  á la  luz  de  los  rayos.  Sobre  las  gradas  de 
mármol  se  postró  el  señor  rey,  y comenzaban  sus  labios  la 
oración  por  el  rey  difunto,  cuando  una  voz,  que  salía  de  la 
cripta  sepulcral  donde  los  restos  de  sus  abuelos  yacen  en  paz 
eterna,  vino  á helar  las  sílabas  en  los  labios  del  príncipe. 

Estremeciéndose,  los  cabellos  erizados  sobre  su  frente, 
saltándole  los  ojos  de  sus  órbitas  encendidas,  jadeante, 
quiere  huir;  pero,  pálido  y yerto  como  el  mármol  del  altar, 
siente  clavados  en  tierra  los  pies  como  si  fuesen  de  plomo. 
Entonces  gira  en  torno  los  ojos  por  la  oscuridad  de  la  nave, 
y á la  luz  de  su  delirio, — más  que  á la  claridad  del  rayo  que 
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y á la  llum  de  son  desvari, 

— mes  que  á la  claror  del  llamp 
que  en  aquell  moment,  de  prompte, 
tot  lo  temple  ha  il-luminat, — 
veu  aparéixer  un’  ombra 
per  entre  ’ls  perfils  deis  archs. 
Vestint  onejant  mortalla, 
cenyint  la  corona  real, 
y en  sas  concas  sense  nina 
la  mirada  flamejant, 
al  espectre  de  son  pare 
veu  poch  á poch  avansar, 
y ’s  conta  que  al  senyor  Rey 
aixís  I’  ombra  li  parlá: 

— Rey  Víctor,  mentres  tu  dorms 
descuydat  en  ton  paláu, 

1’  Austria  passa  tas  fronteras, 
y I’  áliga  deis  dos  caps 
sobre  Italia  extén  sas  alas 
negras  com  la  tempestat. 

Plorosa  y perduda,  Italia 
es  la  víctima  que  jau 


en  aquel  momento,  de  pronto,  ha  iluminado  todo  el  templo, 
— ve  deslizarse  una  sombra  por  entre  los  perfiles  de  los 
arcos.  Vistiendo  ondulante  mortaja,  ciñendo  la  corona  real, 
la  mirada  flameante  en  sus  órbitas  sin  niña,  la  sombra  de  su 
padre  avanza  lentamente,  y se  cuenta  que  al  señor  rey  así 
habló  el  fantasma: 

— «Rey  Víctor,  mientras  tú  duermes  descuidado  en  tu 
palacio,  el  Austria  pasa  tus  fronteras,  y el  águila  de  las  dos 
cabezas  extiende  sobre  Italia  sus  alas  negras  como  la  tem- 
pestad. Italia,  llorosa  y perdida , es  la  víctima  que  yace  sobre 
un  lecho  de  muerte , la  vida  le  va  faltando  por  momentos , y 
el  austríaco  es  el  sepulturero  encorvado  sobre  su  tumba. 
¡Italia  te  llama,  rey  Víctor!  ¿Sordo  has  de  permanecer  á sus 
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sobre  un  Hit  de  mort;  la  vida 
per  moments  li  va  mancant, 
y es  H austríach  lo  fosser 
que  esperantla  está  á Y aguayt. 
¡Italia  ’t  crida,  rey  Víctor! 

¿Sórt  á sos  crits  has  d’  estar?... 
Deixa  de  ser  rey  un  día 
pera  ser  del  dret  soldat, 
y empunya,  fill  méu,  la  espasa, 
que  Déu  te  crida  ais  combats. 
En  ton  passat  hi  há  recorts 
que  jamay  pots  oblidar. 

¿No  ’t  recordas  de  Novara?... 
Novara  es  un  nom  fatal, 
un  nom  que  ab  lletras  de  foch 
está  escrit  en  ton  passat, 
com  un  recort  de  venjansa 
y com  un  recort  de  sanch. 

Los  llors  en  Goito  y Pastrengo 
cullits  pels  nostres  soldats, 
un  vent  de  mort,  de  Novara 
ha  marxitat  en  los  camps. 


gritos?  Deja  de  ser  rey  un  día  para  ser  soldado  del  derecho, 
y empuña,  hijo  mío,  la  espada;  que  Dios  te  llama  á los  com- 
bates. En  tu  pasado  hay  recuerdos  que  jamás  debes  olvidar. 
¿No  te  acuerdas  de  Nbvara?...  Novara  es  un  nombre  fatal;  un 
nombre  que  está  escrito  en  tu  pasado  con  letras  de  fuego, 
como  un  recuerdo  de  venganza  y también  como  un  recuerdo 
de  sangre.  Las  laureles  cogidos  por  nuestros  soldados  en 
Goito  y Pastrengo  han  sido  marchitados  por  un  viento  de 
muerte  en  los  campos  de  Novara.  Para  la  casa  de  Saboya,  y 
tú  no  puedes  olvidarlo,  Novara  es  un  grito  de  guerra,  un 
grito  de  venganza.  Ya  los  austriacos  se  preparan  invadiendo 
tu  territorio.  ¡Guerra!  ¡A  las  armas,  hijo  mío!  ¡Guerra  á los 
uniformes  blancos ! No  olvides,  rey,  que  á mi  muerte  te  dejé 


208 


VÍCTOR  BALAGUER 


Per  la  casa  de  Saboya, 
y tu  no  ho  pots  oblidar, 

Novara  es  un  crit  de  guerra, 
un  crit  de  venjansa.  Ja 
los  austríachs  se  preparan 
per  ton  territori  entrant. 

¡Guerra!  ¡A  las  armas,  fill  méu! 
¡Guerra  ais  uniformes  blanchs! 
No  oblides,  Rey,  que  á ma  mort 
jo  te  deixí  dos  llegats. 

L’  un,  la  llibertat  d’  Italia, 
escrit  en  ton  cor  está: 

I’  altre,  lo  nom  de  Novara, 
nom  que  pels  dos  es  fatal, 
jo  1’  he  escrit  sobre  ton  front, 
sobre  ton  front  ab  ma  sanch!... — 

Y 1’  ombra  del  rey  En  Carlos, 
sa  relació  al  terminar, 
com  un  fum  blanch  per  los  ayres 
prestament  se  dissipá. 

Llavors  se  conta  que  ’l  rey 
surtí  del  temple  cridant: 


dos  legados.  El  uno,  la  libertad  de  Italia,  está  escrito  en  tu 
corazón;  el  otro,  el  nombre  de  Novara,  nombre  que  es  fatal 
para  los  dos,  lo  escribí  sobre  tu  frente,  sobre  tu  frente  con 
mi  sangre.» 

Y al  terminar  su  relación,  la  sombra  del  rey  Carlos  se 
disipó  rápidamente  por  los  aires  como  un  humo  blanco. 

Se  cuenta  que  el  rey  entonces  salió  del  templo  gritando : 

— «¡A  las  armas,  pueblos  míos!  ¡A  las  armas,  soldados 
míos!  El  sepulcro  de  mi  padre  ha  oído  mis  votos.  ¡A  las 
armas!  Quiero  ser  vuestro  capitán.  Los  colores  de  mi  ban- 
dera brillarán  bajo  un  cielo  puro,  prometiendo  á Italia  una 
era  de  justicia  y de  libertad.  ¡Guerra  al  austríaco,  que  se 
complace  en  martirizar  la  Italia,  como  hace  el  tigre  con  la 
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— ¡A  las  armas,  pobles  méus! 

¡A  las  armas,  mos  soldats! 

Lo  sepulcre  de  món  pare 
mos  juraments  ha  escoltat. 

¡ A las  armas ! De  vosaltres 
jo  vull  ser  lo  capitá. 

De  má  bandera  ’ls  colors 
sota  un  cel  pur  brillarán, 
prometent  á Italia  un’  era 
de  justicia  y llibertat. 

¡Guerra  al  austríach  que  ’s  gosa 
la  Italia  en  martirisar 
com  fa  lo  tigre  ab  la  presa 
que  té  á sos  peus  palpitant! 

¡Guerra!  ¡A  las  armas  tothóm! 
¡Aném  la  Italia  á salvar! 

De  la  independencia  patria 
vull  ser  lo  primer  soldat. — 

Y un  crit  etern  de  « ¡ A las  armas  l» 
per  los  ayres  ressoná, 
repetintlo  tots  los  ecos 
desde  ’ls  Alpes  fins  al  mar. 


presa  que  tiene  palpitante  á sus  pies!  ¡Guerra!  ¡A  las  armas 
todo  el  mundo!  Vamos  á libertar  á Italia.  Quiero  ser  el  pri- 
mer soldado  de  la  independencia  patria.» 

Y un  grito  eterno  de  ¡A  las  armas!  resonó  por  los  aires, 
repitiéndolo  todos  los  ecos  desde  los  Alpes  hasta  el  mar. 
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VI 

ÁLSAT,  LLÁTZER 

Turín,  Juny,  de  1859. 

Hermosa  com  lo  sol  que  al  caure  ’l  día 
llensa  mes  purs  sos  raigs,  quan  mes  s’  acosta 
son  moment  d’  agonía, 
la  hermosa  va  á morir.  Noble  matrona, 
un  ceptre  tingué  un  jorn  y una  corona 
que  passejá  peí  món.  Dolsas  las  brisas, 
son  front  amanyagavan, 
entre  flors  s’  adormía, 
y héroes  y reys  escláus  sa  son  vetllavan. 

La  gloria  era  per’  ella  un  etern  día, 
tots  los  mars  coneguts  sas  naus  ratllavan, 
y las  nacions  de  genollons  anavan 


vi 

¡LEVÁNTATE,  LÁZARO! 

TurÍJi,  Junio  de  1859. 

La  hermosa  va  á morir.  Es  bella  como  el  sol,  que  al  caer 
la  tarde  lanza  más  brillantes  sus  rayos  cuanto  más  se  acerca 
su  instante  de  agonía.  Noble  matrona,  un  día  tuvo  un  cetro 
y una  diadema  que  paseó  por  el  mundo.  Las  más  dulces 
brisas  acariciaban  su  frente,  entre  flores  se  dormía,  y héroes 
y reyes  esclavos  velaban  su  sueño.  La  gloria  era  para  ella  un 
día  eterno,  todos  los  mares  conocidos  eran  surcados  por  sus 
naves,  y de  rodillas  iban  las  naciones  á pedirle  leyes. 
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á demanarli  lleys. 

Trista,  percluda 

com  la  cerva  infelís  á qui  ’s  don  cassa, 

sa  negra  sort  avuy  la  té  retuda 

sota  ’ls  cavalls  de  una  extranjera  rassa, 

que  en  campament  ha  convertit  sa  térra, 

la  póls  de  sas  sandalias 

en  ella  sacudint.  Somnis  de  guerra 

be  la  hermosa  tingué,  mes  ¡ay I sa  gloria 

ja  es  la  póls  d’  or  extés  sobre  la  historia, 

y mes  ¡ ay ! sas  banderas, 

que  tan  sois  lo  camí  de  la  victoria 

un  día  conegueren, 

ja  jauen  trossejadas 

en  las  ciutats  que  son  orgull  sigueren, 

per  los  cavalls  austríachs  trepitjadas. 

No  hi  há  per’  ella  compassió.  La  hermosa 
condemnada  á morir,  pálida  avansa; 
sa  mirada  amorosa 


Triste,  perdida  como  la  cierva  infeliz  á quien  se  da  caza, 
su  negra  suerte  la  tiene  hoy  abatida  bajo  las  plantas  de  una 
raza  extranjera  que  ha  convertido  en  campamento  su  tierra, 
sacudiendo  en  ella  el  polvo  de  sus  sandalias.  Bien  tuvo  la 
hermosa  sueños  de  guerra,  pero  ¡ay!  su  gloria  es  ya  el  polvo 
de  oro  esparcido  sobre  la  historia;  pero  ¡ayl  sus  banderas, 
que  tan  sólo  conocían  en  otro  tiempo  el  camino  de  la  victo- 
ria, yacen  hoy  hechas  pedazos  en  las  ciudades  que  fueron  su 
orgullo,  pisoteadas  por  los  caballos  austriacos. 

No  hay  piedad  para  ella.  La  hermosa,  condenada  á morir, 
se  adelanta  llena  de  palidez,  y su  mirada  amorosa  no  se  ilu- 
mina, como  en  otro  tiempo,  al  rayo  de  la  esperanza.  Resig- 
nada á su  suerte,  tranquila  espera  la  hora  fatal,  y revuelve  en 
torno  sus  ojos,  y mira  á las  naciones  enteras,  que  se  agrupan 
y congregan  para  verla  morir. 

¡Cuán  hermosa!  ¡cuán  bella  en  medio  de  su  amargura! 
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no  s’  il-lumina  al  raig  de  la  esperansa. 
Resignada  á sa  sort,  tranquila  espera 
1’  hora  fatal,  y gira 
sos  ulls  entorn,  y mira 
á las  nacions  enteras  agrupadas 
per  véurela  morir  ja  congregadas. 

¡ Quán  hermosa!  ¡quán  bella 
en  mitj  de  sa  amargura! 

Quan  la  nit  es  mes  negra  y mes  obscura, 
més  resplandeix  la  estrella. 

¡ Quánta,  quánta  dolsura, 
y al  par  quánta  bellesa, 
en  sos  llabis  tenyits  de  palidesa! 
Arropada  en  son  manto,  embelaydora, 
majestuosa  y altiva, 

sembla  encara  del  món  reyna  y senyora. 
Com  la  mártir  cristiana, 
saluda  al  Céssar  que  morir  li  mana, 
clavant  en  ella  sa  mirada  esquiva; 


Cuanto  más  negra  y más  oscura  es  la  noche,  más  resplande- 
ciente brilla  la  estrella.  ¡Cuánta,  cuánta  dulzura  y cuánta 
belleza  al  mismo  tiempo  en  sus  labios  teñidos  de  palidez! 
Envuelta  en  su  manto,  embelesadora,  majestuosa  y altiva, 
aún  parece  la  reina  y la  señora  del  mundo.  Como  la  mártir 
cristiana,  saluda  al  César  que  la  ordena  morir  clavando  en 
ella  esquiva  mirada;  como  la  vestal  romana,  quiere  amorta- 
jarse viva  en  la  tumba. 

¡Llevadle  perfumes  y flores!  Ya  que  no  la  dejan  vivir 
como  desea,  quiere  morir,  como  sibarita,  en  un  lecho  de  flo- 
res. Sobre  él  extiende  sus  formas  voluptuosas,  y,  nueva  Cleo- 
patra,  deja  aplicar  el  áspid  á su  pecho.  La  gracia  y la  belleza 
de  sus  rasgos,  bañados  de  palidez,  van  cobrando  todavía  más 
brillo  y más  dulzura.  Sus  ojos,  que  han  destilado  siempre 
amor  y vida,  van  apagando  sus  fuegos.  ¡Con  qué  tristeza  se 
fija  la  mirada  en  la  hermosa,  y contempla  los  progresos  de  la 
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com  la  vestal  romana, 

vol  en  sa  tomba  amortallarse  viva. 

¡ Perfúms  portáuli  y flors ! De  sa  mirada 
que,  quan  mes  va  apagantse,  mes  excita, 
surten  á dolí  espumas  lluminosas, 
y,  per  morir  com  mor  un  sibarita, 
se  deixa  caure  sobre  un  Hit  de  rosas. 
Sobre  ell  extén  sas  formas  amorosas, 
y T áspit  á son  pit,  nova  Cleopatra, 
deixa  aplicar.  La  gracia  y la  hermosura 
de  sos  rasgos,  banyantse  en  palidesa, 
nou  brillo  van  cobrant,  nova  dolsura. 

La  vida  fuig  deixantli  la  bellesa. 

Sos  ulls,  que  amor  han  destil-lat  y vida, 
van  sos  fochs  apagant.  ¡Quán  entristida, 
contemplant  los  progressos  del  veneno, 
veu,  la  mirada  que  en  la  hermosa  ’s  clava, 
la  envellutada  carn  del  rosat  seno 
que  fa  poch  pie  de  vida  palpitava!... 


ponzoña  y ve  la  aterciopelada  morbidez  del  seno  que  hace 
un  instante  palpitaba  lleno  de  vida!... 

Ya  ha  quedado  inmóvil.  El  sueño  eterno  ha  cerrado  ya  sus 
ojos.  Sólo  le  falta  la  lápida,  eterna  puerta  de  la  tumba... — El 
austríaco  examina  á la  hermosa  y,  lleno  de  gozo,  se  inclina 
sobre  su  cuerpo,  le  aplica  la  mano  al  corazón,  y dice:  «¡Ya 
está  muerta ! » 

¿Ya  está  muerta?...  No.  Una  voz  salida  de  lo  alto  ha  gri- 
tado: / Levántate t Lázaro ! Es  una  voz  de  guerra  que  hace 
estremecer  el  suelo  italiano.  / Levántate , Lázaro  ! Y á este 
grito,  repetido  por  todos  los  ecos  que  en  los  Alpes  habitan, 
los  muertos  dejan  su  tumba  y resucitan  á la  voz  del  Señor. 
No  ha  muerto  ella  tampoco.  ¡Miradla  qué  bella!  Ya  corren 
por  su  frente  olas  de  rosa.  La  sangre  que  mil  veces  ha  sido 
vertida  por  el  hierro,  hierve  en  sus  venas  y se  dispone  á de- 
rramarse aún  otra  vez.  Ya  se  anima,  ya  se  mueve,  escucha  y 
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Ja  inmóvil  ha  quedat.  La  son  eterna 
ha  tancat  ja  sos  ulls.  Ja  sois  li  falta 
la  llosa,  de  la  tomba  eterna  porta... 

A la  hermosa  1’  austríach  examina, 
y pie  de  goig  sobre  son  eos  s’  inclina; 
li  aplica  la  má  al  cor  y díu:  — ¡Ja  es  morta!  — 
¿Ja  es  morta?...  No.  Una  veu  de  dalt  eixida 
/ Álsat,  Llatze'  ! ha  cridat.  Es  veu  de  guerra 
que  fa  estreméixer  la  italiana  térra. 

¡Álsat,  Llatze  ! Y al  crit,  que  tots  los  ecos 
que  en  los  Alpes  habitan 
han  repetit,  los  morts  deixan  sa  tomba 
y á la  veu  del  Senyor  ja  ressucitan. 

No  es  morta  ella  tampoch.  ¡Miráu  qué  hermosa  1 
Ja  corren  per  son  front  onas  de  rosa... 

La  sanch,  que  tantas  voltas  vessá  el  ferro, 
en  sas  venas  rebull,  y ja  ’s  prepara 
una  y cent  voltas  á vessarse  encara. 

Ja  s’  anima,  ja  ’s  mou,  escolta  y mira... 


mira...  se  abren  sus  ojos  á la  claridad  del  alba,  y á todas 
partes  los  vuelve  buscando  á su  verdugo...  Ya  habla  y grita: 
«¡Libertad!»...  ya  extiende  la  mano  en  busca  del  acero,  y ya, 
amenazante,  erguida  la  frente  y encendida  la  mirada,  se  alza 
empuñando  la  espada  vengadora! 


¡La  Italia  muerta!...  No.  Sólo  pudo  estar  dormida  la  na- 
ción que,  con  su  nombre,  hace  latir  todos  los  corazones:  no 
ha  muerto,  no,  el  país  que,  semilla  de  vida,  á pléyadas  ha 
dado  al  mundo  poetas  y pintores.  No  ha  muerto,  no,  no.  El 
sol  que  asoma  por  el  Oriente,  refleja  ensangrentado  en  los 
cañones  de  los  fusiles.  Bayonetas  por  todas  partes,  por  todas 
gritos  de  esperanza...  Si  el  Piamonte  es  un  hombre,  la  Italia 
es  un  soldado. 

Cumpliendo  con  su  destino  se  alza  ya  Italia,  llena  de 
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S’  obran  sos  ulls  á la  claror  del  alba 
y á son  butxí  buscant,  per  tot  los  gira... 

Ja  parla  y crida:  «¡Llibertat!...»  Ja  allarga 

la  má  en  busca  d’  un  ferro, 

y ja,  amenassadora, 

lo  front  erguit  y la  mirada  encesa, 

s’  alsa  empunyant  la  espasa  venj adora! 

¡La  Italia  morta!...  No.  Sois  pogué  estar  dormida 
la  nació  que  ab  son  nom  fa  batre  tots  los  cors : 
no  es  mort,  no,  lo  país  que  al  mon,  llavor  de  vida, 
á pléyadas  ha  dat  poetas  y pintors. 

No  es  mort,  no,  no.  Lo  sol  que  peí  Orient  avansa 
del  cañó  deis  fusells  rebrota  ensangrentat. 

Bayonetas  per  tot,  per  tot  crits  d’  esperansa... 

Si  un  home  es  lo  Piamont,  la  Italia  es  un  soldat ! 

La  Italia  s’  alsa  ja  cumplint  ab  son  destino, 
macada  de  dolors  y lassa  de  torments, 
y un  crit  de  «j Llibertat!»  del  Alpe  al  Apenino 


dolores  y cansada  de  sufrir,  y los  vientos  llevan  rodando  de 
de  peña  en  peña  un  grito  de  « ¡Libertad! » desde  el  Alpe  al 
Apenino. 

Todos  los  que  conservan  amor  á Italia,  como  hijos  de  ella, 
esperan  bajo  los  pliegues  de  un  pendón  venerado,  pues  que 
la  guerra  al  tudesco  es  una  fiesta  nacional.  Todo  el  mundo 
está  dispuesto.  ¿Qué  hacen?...  ¿Cómo  se  tarda  tanto?  ¡Dios 
mío!  ¿cuándo  se  dará  la  señal  de  marcha? 

El  soldado  empuña  con  mano  febricitante  su  fusil,  el  en- 
tusiasmo se  ha  labrado  en  cada  corazón  un  nido;  y cada 
pecho  es  un  ara  donde,  resplandeciente  y hermosa,  fuente  de 
virtudes  santas,  vive  la  independencia. 

¡ Cómo  tarda  la  señal ! El  bersaglier  espera  y reprime  el 
ardor  mordiendo  sus  labios,  como  va  mascando  el  freno  el 
potro  impaciente  que  anhela  la  carrera. 

¡ Cómo  tarda  la  señal ! Por  todas  partes  se  anima  la  ardien- 
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s’  emportan  rodolant  de  penya  en  penya  ’ls  vents. 

Tots  los  que  á Italia  amor  com  filis  d’  ella  li  guardan, 
de  un  venerat  penó  sota  los  plechs  aguardan, 
pus  la  guerra  al  tudesch  es  Testa  nacional 
Tot  lo  mon  está  á punt.  ¿Qué  fan?...  ¡Be  prou  que  tardan! 
Déu  méu,  ¿quán  donarán  de  marxa  la  senyal? 

Son  fusell  lo  soldat  empunya  ab  má  febrosa, 

T entussiasme  s’  es  fet  en  cada  cor  un  níu, 
y un  ara  es  cada  pit  hont,  resplandent  y hermosa, 
font  de  santas  virtuts,  la  independencia  víu. 

¡ Be  tarda  la  senyal ! Lo  bersaglier  espera, 
y reprimeix  1’  ardor  sos  llabis  mossegant, 
com  lo  potro  impacient  que  anhela  la  carrera 
lo  fre  va  mastegant. 

¡Be  tarda  la  senyal!  Per  totas  parts  s’  anima 
1’  ardenta  joventut,  y un  crit  d’  odi  fulmina 
contra  ’1  vil  opressor,  del  Laci  etern  tirá. 

Lo  país  está  á punt.  La  Italia  es  una  mina. 

¡Una  espuma,  y saltará! 


te  juventud,  y arroja  un  grito  de  odio  contra  el  vil  opresor, 
eterno  tirano  del  Lacio.  El  país  está  dispuesto.  Italia  es  una 
mina.  ¡ Una  chispa , y volará ! 

¡Noble  y leal  juventud!  ha  abandonado  gustosa  sus  osten- 
tosas  villas  y los  sitios  de  sus  placeres,  y no  echa  de  menos 
por  cierto  las  horas  deliciosas  pasadas  á orillas  del  mar  ó á la 
sombra  de  los  naranjos  tejiendo  guirnaldas  de  laureles  para 
coronar  á las  amantes  doncellas. 

¡Noble  y leal  juventud!  el  país  saluda  hoy  el  pendón  tri- 
color como  lábaro  sagrado,  y al  repetir  su  grito  los  ecos  de 
la  sierra,  príncipes  é hijos  de  reyes  van  á la  santa  guerra  ves- 
tidos con  el  capote  del  soldado  más  humilde  (i). 

Hoy  vive  agonizando,  pero  volverá  á tener  buenos  días  la 

(i)  Jóvenes  de  distinguidas  y aristocráticas  familias  servían  como 
soldados  en  el  ejército,  según  lo  pudo  ver  el  mismo  autor,  que  se 
hallaba  entonces  en  Turín. 
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¡Noble  y leal  joventut!  Sas  villas  ostentosas 
satisfeta  ha  deixat  y ’ls  llochs  de  sos  plahers, 
y no  anyora  per  cert  las  horas  delitosas, 
passadas  prop  del  mar  ó sota  ’ls  tarongers, 
trenant,  per  coronar  á ninas  amorosas, 
garlandas  de  llorers. 

¡Noble  y leal  joventut!  Saluda  avuy  sa  térra 
lo  penó  tricolor  com  lábaro  sagrat, 
y al  repetir  son  crit  los  ecos  de  la  serra, 
princeps  y filis  de  reys  van  á la  santa  guerra 
vestits  ab  lo  capot  del  mes  humil  soldat. 

Si  avuy  víu  entre  agonías, 
tornará  á tindre  bells  días 
la  que  fou  reina  del  mon, 
que  á son  crit  las  Tullerías 
recordan  las  profecías 
fetas  peí  gran  Napoleón. 

Y 1’  heréu  del  gran  home  á rompre  ’l  captiveri 
del  Laci  está  dispost.  La  Fransa  ’s  conmóu  ja, 


que  fué  reina  del  mundo;  que  ya  á su  grito  de  dolor  las  Tu- 
llerías recuerdan  las  profecías  hechas  por  Napoleón  el  Gran- 
de (1).  Y el  heredero  del  grande  hombre  está  dispuesto  á 
romper  la  cautividad  del  Lacio.  Francia  se  conmueve  ya  y 
llama  á sus  soldados,  y el  segundo  Imperio  quiere,  á la 
vista  del  mundo,  hacer  temblar  el  hemisferio  bajo  un  nuevo 
huracán  de  homéricos  combatientes. 

Allí  van  los  franceses.  Cuando  los  ve,  la  historia  co- 
mienza un  nuevo  libro  para  consignar  sus  hechos.  ¡Salud, 
bravos  mariscales!  Sois  herederos  de  la  gloria.  Ya  los  gari- 
baldinos,  que  anhelan  el  combate,  han  abierto  el  camino 
que  guía  al  triunfo.  Garibaldi  va  allí,  y con  él  la  tem- 
pestad. 

(1)  Napoleón  I decía  en  sus  Memorias  de  Santa  Elena,  que  debía 
llegar  un  día  en  1 que  todos  los  pueblos  italianos  estuviesen  reunidos 
bajo  una  misma  bandera,  formando  todos  una  sola  nación. 
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y crida  á sos  soldats,  y lo  segón  Imperi 
vol  fer,  ais  ulls  del  mon,  tremolar  Y hemisferi 
d’  homérichs  combatents  sota  un  nou  uracá. 

Allí  ’ls  francesos  van.  Quan  los  ha  vist,  la  historia 
per  consignar  sos  fets  nou  llibre  ha  comensat. 

I Salut,  braus  mariscáis ! Heréus  sóu  de  la  gloria. 

Ja  los  garibaldins,  que  anhelan  lo  combat, 
han  obert  lo  camí  que  guía  á la  victoria. 

Garibaldi  va  allí,  y ab  ell  la  tempestat. 

Allí  ’l  zuavo  també,  que  es  lo  llamp  de  la  guerra. 
Sos  contraris  venir  lo  veuen,  aturdits, 
com  un  monstruo  surtit  del  fondo  de  la  térra 
ab  sos  bots  de  xacal  y ab  sos  selvatges  crits. 

Del  contrari  es  terror  son  sabré -bayoneta, 
retira  ó embesteix  mes  llest  que  ’l  pensament, 
son  crit  espanta,  sa  presencia  inquieta, 
que  ’l  zuavo  es  mes  que  un  hom’  un  uracá  vivent. 

Ja  la  Italia  ’l  coneix.  En  días  d’  amarguras 
un  séu  antecessor  vingué  la  gloria  á ser 


Allí  también  el  zuavo,  que  es  rayo  de  la  guerra.  Sus  con- 
trarios le  ven  llegar,  aturdidos,  como  un  monstruo  salido  de 
las  entrañas  de  la  tierra  con  sus  saltos  de  chacal  y sus  salva- 
jes gritos.  Es  el  terror  del  enemigo  su  sable-bayoneta,  se 
retira  ó embiste  más  rápido  que  el  pensamiento,  y aterra  al 
enemigo  con  sólo  sus  gritos ; que  el  zuavo,  más  que  un  hom- 
bre, es  un  huracán  viviente. 

Ya  Italia  le  conoce.  En  días  de  duelo  un  antecesor  suyo 
llegó  para  ser  la  gloria  del  país  oprimido.  Las  llanuras  del 
Lacio,  antes  que  al  zuavo,  vieron  al  almogávar. 

El  almogávar  es  nombre  de  gloria  catalana  desde  que  fué 
la  admiración  del  mundo  entero,  cuando,  meciéndose  un  día 
en  brazos  de  la  victoria,  paseó  por  el  Oriente  las  Barras  de 
Aragón. 

Zuavo  ó almogávar — uno  y otro  de  nombre  extraño  — 
vienen  á ser  lo  mismo  en  Argel  ó en  Aragón.  Aunque  con 
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d’  un  país  oprimit.  Del  Laci  las  planuras, 
abans  lo  zuavo,  un  jorn  han  vist  Y almugavér. 

L’  almugavér  es  nom  de  catalana  gloria 
des  que  del  mon  enter  ne  fou  T admiració, 
quan,  en  brassos  grontxantse  un  jorn  de  la  victoria, 
passejá  peí  Orient  las  barras  d’  Aragó. 

Zuavo  ó almugavér — un  y altre  de  nom  raro — 
en  Alger  ó Aragó  vé  lo  mateix  á ser. 

Ab  diferent  vestit,  lo  zuavo  es,  sens  duptarho, 
germá  del  miquelet,  nét  del  almugavér. 

¡De  peu  tots,  viva  Déu!  Va  á comensar  la  guerra; 

T emperador,  lo  rey,  lo  capitá,  ’1  soldat, 
tots  ocupan  son  lloch,  y s’  estremeix  la  térra 
al  pas  deis  batallons  que  marxan  al  combat. 

Ja  trona  lo  cañó.  L’  autócrata  de  Viena 
de  lo  alt  de  son  paláu 
á tots  sos  generáis  adelantar  ordena, 
y d’  extermini  y mort  los  vents  desencadena. 
Alegráuvos,  soldats;  mes,  mares,  ¡ay!  ¡ploráu! 


diferente  traje,  el  zuavo  es,  sin  duda  alguna,  hermano  del 
miguelete  y nieto  del  almogávar. 

¡En  pie  todos,  vive  Dios!  Va  á comenzar  la  guerra;  el 
emperador,  el  rey,  el  capitán,  el  soldado,  todos  ocupan  su 
puesto,  y la  tierra  se  estremece  al  paso  de  los  batallones  que 
marchan  al  combate. 

Ya  truena  el  cañón.  El  autócrata  de  Viena,  desde  lo  alto 
de  su  palacio,  da  la  orden  de  avanzar  á todos  sus  generales  y 
desencadena  los  vientos  de  muerte  y exterminio.  Alegraos, 
soldados;  pero  ¡ayl  llorad,  llorad,  oh  madres! 
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VII 

GENOVA  LA  HERMOSA. 

Genova,  villa  Doria. 

Somiant  festas  portentosas, 
vivint  en  un  cel  de  flors, 
lo  front  coronat  de  rosas, 
lo  cor  obert  ais  amors, 
de  glorias  empavessada, 
péls  llevetjs  amanyagada 
que  la  besan  al  passar, 
com  ondina  voluptuosa 
que  deixa  ’1  bany  peresosa, 

Génova  surt  de  la  mar. 

Té  al  arribar  la  vesprada 
nits  febriscitants  d’  amor, 


VII 

GENOVA  LA  HERMOSA 

Génova,  villa  Doria. 

Soñando  en  espléndidas  fiestas,  viviendo  en  un  cielo  de 
flores,  coronada  la  frente  de  rosas  y abierto  el  corazón  á los 
amores,  tapizada  de  glorias,  acariciada  por  las  brisas  que  la 
besan  á su  paso,  Génova  sale  del  mar  como  una  ondina  vo- 
luptuosa que  deja  lánguidamente  el  baño. 

Tiene,  al  llegar  la  caída  de  la  tarde,  febricitantes  noches 
de  amor,  y tiene  cada  madrugada  rocíos  de  sueños  de  oro. 
Tiene  encantadoras  doncellas  que  son  las  reinas  seductoras 
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y té  cada  matinada, 
rosadas  de  somnis  d’  or. 

Té  ninas  encantadoras, 
que  son  reynas  seductoras 
de  sos  fastuosos  saráus, 
y,  més  que  lo  cel  estrellas, 
té  joyas  y maravellas 
en  sos  magnífichs  paláus. 

Genova,  hermosa  ab  tas  festas, 
ab  tos  somnis  falaguers, 
ab  tas  somiadoras  siestas 
á 1’  ombra  deis  tarongers, 
ab  tas  nits  embalsamadas, 
ab  tas  márbreas  balconadas 
suspesas  sobre  la  mar, 

Déu,  contemplant  ta  corona, 
fins  t’  ha  dat  un  nom  de  dona 
per  ferte  més  estimar. 

Dolsa  degué  ser  la  vida, 
dolsa  y bella  per  demés, 


de  sus  fastuosos  saraos,  y,  más  que  el  cielo  estrellas,  tiene 
joyas  y maravillas  en  sus  magníficos  palacios. 

Genova,  hermosa  con  tus  fiestas,  con  tus  sueños  encanta- 
dos, con  tus  siestas  voluptuosas  á la  sombra  de  los  naranjos, 
con  tus  embalsamadas  noches  y tus  marmóreas  galerías  sus- 
pendidas sobre  el  mar,  Dios,  para  completar  tu  corona,  hasta 
te  ha  dado  un  nombre  de  mujer  para  que  puedas  ser  más 
querida. 

Dulce  debió  ser  la  vida,  dulce  y bella  por  demás,  en  la 
época  ya  olvidada  del  esplendor  genovés,  cuando  al  rumor 
de  las  olas,  entre  resplandecientes  faroles  balanceando  sus 
globos  de  oro,  enamoradas  doncellas  lanzaban  sus  miradas 
irradiantes  de  amor: 

Cuando  Génova  dormitaba  entre  placeres  y fiestas,  des- 
pertándose cada  día  coronada  de  laureles;  cuando  sus  duxs, 
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en  la  época  ja  esmortuída 
del  esplendor  genovés, 
quan  al  remor  de  las  olas, 
entre  resplandents  farolas 
bressolant  sos  globos  d’  or, 
niñetas  enamoradas 
despedían  sas  miradas 
pipellejantas  d’  amor: 
quan  Génova  s’  adormía 
entre  festas  y plahers, 
despertantse  cada  día 
coronada  de  llorers; 
quan  sos  duchs  que  la  ennobliren 
y ab  llur  fama  ’l  mon  ompliren, 
tenían  reys  per  escláus; 
quan  tot  eran  jochs,  regatas, 
cants  d’  amor  y serenatas 
entre  boscos  de  paláus. 

Génova  hermosa,  que  t’  alsas 
de  jardins  entre  un  serrall, 


que  la  ennoblecieron  y llenaron  el  mundo  con  su  fama,  te- 
nían reyes  por  esclavos;  cuando  todo  eran  juegos,  regatas, 
cantos  de  amor  y serenatas  entre  bosques  de  palacios. 

Génova  hermosa,  que  te  levantas  entre  un  serrallo  de  jar- 
dines contemplando  tu  belleza  en  el  espejo  que  tiende  la  mar 
á tus  plantas,  ¡qué  dulce  ha  de  ser  la  vida  en  tu  floreciente 
ribera  1 ¡qué  dulce  ha  de  ser  el  habitar  aquí!  Génova,  noble 
matrona,  si  no  existiese  Barcelona,  querría  morir  en  tu  suelo. 

Oh  ciudad  hermosa  y noble,  á los  mares  has  dictado  tus 
leyes;  siendo  un  pueblo  de  mercaderes  has  sido  un  pueblo- 
rey.  Oh  Génova,  llenas  van  de  tus  hechos  las  historias:  las 
naves  de  remotos  climas  venían  aquí  á mecerse  en  tu  golfo  y 
á contemplarse  en  su  espejo  á la  sombra  de  tus  palacios. 

Un  día  tus  pendones  fueron  hermanos  de  los  de  Barcelona. 
En  Tortosa  y en  Almería  unisteis  los  estandartes,  y si  des- 
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y ta  hermosura  realsas 
tenint  la  mar  per  mirall, 

¡ qué  dolsa  ha  de  ser  la  vida 
en  ta  ribera  florida ! 

¡Qué  dóls  aquí  lo  existir!... 
Génova,  noble  matrona, 
si  no  hi  hagués  Barcelona, 
voldría  en  ton  sol  morir. 

¡ Oh,  ciutat  hermosa  y noble, 
ais  mars  has  dictat  ta  lley; 
sent  de  mercaders  un  poblé, 
has  estat  un  poblé  rey! 

¡Oh  Génova!  de  tas  glorias 
plenas  ne  van  las  historias: 
de  climas  remots  las  naus 
aquí  venen  á gronxarse, 
y en  ton  golfo  á enmirallarse 
á I’  ombra  de  tos  paláus. 

Deis  de  Barcelona  un  día 
foren  germans  tos  penons ; 


pués,  en  lucha  armada,  os  hicisteis  una  guerra  implacable, 
tú,  que  siempre  aborreciste  todo  yugo,  te  hiciste  tributaria  de 
tu  rival  sólo  por  ser  ella  quien  era. 

Un  día  yo  te  vi,  preparada  para  la  fiesta,  echando  á 
vuelo  tus  campanas  al  presenciar  la  entrada  del  ejército 
aliado,  y saludando  á las  tropas,  más  que  con  gritos,  con 
rugidos. 

Un  día  yo  te  vi.  Tus  lindas  doncellas,  hermosas  como 
el  sol  de  Italia,  corrían  por  los  jardines  suspendidos  sobre 
el  mar;  las  vi  saludar  con  frenesí  los  bajeles,  y al  ver  á los 
franceses,  señalárselos  con  el  dedo  murmurando: 

— « ¡ Ellos  son ! » 

¡Los  franceses!  ¡Ellos  son! 

Y al  llegar  la  flota,  oí  que  un  grito  inmenso,  eterno, 
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en  Tortosa  y Almería 
unireu  los  gonfanons, 
y si  aprés,  en  lluyta  armada, 
guerra  ’us  féreu  obstinada, 
tu,  que  aborrires  tot  jou, 
de  la  rival  que  tingueres 
sa  tributaria  te  féres, 
sois  perque  ella  fou  qui  fou. 

Un  día  jo  t’  he  vist,  á festa  preparada 
tas  campanas  brandant, 
del  exércit  aliat  al  presenciar  la  entrada, 
mes  que  ab  crits,  ab  tugits  las  tropas  saludant. 

Un  día  jo  t’  he  vist.  Hermosas  tas  donzellas, 
com  lo  sol  d’  Italia  bellas, 
corrían  péls  jardins  sobre  la  mar  suspesos; 
las  he  vist  saludar  ab  frenesí  ’ls  baixells, 
y al  veure  los  francesos, 

mostrársels  ab  lo  dit,  y murmurar:  — « ¡Son  ells!» 

¡ Los  francesos ! ¡ Son  ells ! 


conmovía  la  orilla.  De  lo  alto  de  sus  terrados  las  hermo- 
sas genovesas  hacían  ondear  sus  velos,  y con  miradas  encen- 
didas de  amor  y entusiasmo  alzaban  sus  manosfal  cielo;  la 
fiebre  popular  parecía  desbordarse  en  huracán,  y de  aquel 
pueblo  inmenso,  que  así  explayaba  su  ardor,  el  grito  sólo 
tenía  una  boca,  el  entusiasmo  sólo  un  corazón. 

Ya  ha  llegado  el  día  para  la  libertad.  Todo  son  gritos  de 
placer,  todo  sollozos  de  júbilo. 

Génova  es  ya  el  campamento  del  francés,  y continuadas 
nubes  de  flores,  que  velan  la  luz  del  sol  y enrarecen  el  aire, 
caen  de  los  palacios  y de  las  galerías  al  paso  de  los  batallo- 
nes. ¡Los  franceses!  ¡Ellos  son!  Soldados  hoy  de  una  idea, 
desafiando  los  peligros  y atravesando  el  mar,  vienen,  con  sus 
temidos  pendones  de  Argel  y de  Crimea,  á libertar  á Italia 
de  su  opresor.  Dadles  flores,  henchidos  los  corazones  de  amor 
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Y quan  la  flota  arriba, 
un  crit  inmens,  etern,  conmoure  fa  la  riba. 

De  dalt  de  sos  terrats  las  bellas  genovesas 
balandrejan  sos  veis, 

y ab  miradas  d’  amor  y d’  entussiasme  encesas, 

sas  mans  alsan  al  cel: 

la  febra  popular  son  uracá  desboca, 

y d’  aquell  poblé  inmens,  que  explaya  son  ardor, 

lo  crit  sois  té  una  boca, 

1’  entussiasme  sois  un  cor. 

Ja  per  la  llibertat  es  arribat  lo  día. 

Tot  son  crits  de  plaher,  tot  son  plors  d’  alegría. 

Génova  del  francés  es  ja  lo  campament, 
y cauen  deis  paláus,  y cauen  deis  balcons, 
tapant  la  llum  del  sol  y Y ayre  rarefent, 
núvols  enters  de  flors  al  pas  deis  batallons. 

¡ Los  francesos ! ¡ Son  ells ! Soldats  vuy  d’  una  idea, 
desafiant  los  perills  y atravessant  la  mar, 
ab  sos  temuts  penons  d’  Alger  y de  Crimea 
venen  del  opressor  la  Italia  á deslliurar. 


y gratitud,  que  cuando  volverán  de  la  guerra,  lo  que  les  deis 
en  flores  os  pagarán  en  laureles. 

Era  de  noche.  Después  de  un  inmenso  día  de  fiebre,  recos- 
tada en  brazos  de  sus  prados  y jardines,  Génova  se  adorme- 
cía dulcemente  mecida  por  las  olas  del  mar.  Era  una  noche 
misteriosa  de  plácido  estío,  de  nebulosa  luna,  llena  de  incier- 
tas luces  que  por  el  aire  dibujaban  fantásticas  visiones  de 
ideales  formas,  y llena  de  rumores  que  sonaban  suaves  en  los 
espacios  como  besos  primeros  de  labios  virginales.  Era  la 
noche  y la  hora  en  que  el  mortal  medroso  se  ve  invadido 
por  los  terrores,  sintiendo,  si  por  acaso  está  despierto  á des- 
hora, erizarse  sus  cabellos  al  más  leve  ruido.  Y se  dice  que 
aquella  noche,  apariciones  guerreras,  los  duxs  abandonaron 
sus  tumbas,  armados  de  punta  en  blanco,  blandiendo  la  espa- 
15 
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Flors  donáulos,  plens  los  cors 
de  gratitut  y d’  amors: 
quan  de  la  guerra  vindrán, 
lo  que  ’ls  donaréu  en  flors 
ab  llorers  vos  pagarán. 

Era  la  nit.  Després  d’  un  jorn  inmens  d’  orgía, 
de  sos  prats  y jardins  en  brassos  recolzada, 
Génova  s’  adormía 

per  las  onas  del  mar  tot  dolsament  bressada. 

Era  nit  misteriosa 

de  placévol  estíu,  de  lluna  nuvolosa, 
plena  d’  incertas  llums  qu’  en  1’  aire  dibuixavan 
fantásticas  visions  de  formas  ideáis, 
y plena  de  brugits  que  pels  espays  sonavan 
com  besos  primerenchs  de  llabis  virginals. 

Era  la  nit  y 1’  hora 

en  que  ’1  mortal  poruch  té  los  terrors  á dolí, 
sentint,  si  per  acás  despert  está  á deshora, 
erissar  sos  cabells  al  mes  lleuger  soroll.. 


da,  y que,  abrazados  al  asta  de  sus  banderas  triunfantes, 
cruzaron  por  encima  los  palacios  de  Génova  gritando : / Gue- 
rra al  tudesco  ! 

Siguiendo  el  hilo  de  una  idea  que  siempre  le  escapaba  y 
que  al  huir  martirizaba  su  pensamiento,  pues  que  en  todos 
tiempos- ha  tenido  la  gloria  sus  escollos,  Napoleón  III  velaba 
encorvado  sobre  un  mapa. 

De  pronto,  una  hermosa  apareció  á sus  ojos. 

Vestida  sencillamente,  la  flotante  túnica  atada  por  un  cor- 
dón , la  desnudez  de  sus  hombros  vestida  con  las  negras  sor- 
tijas de  su  suelta  cabellera,  la  mirada  amante  y la  tristeza 
grabada  en  la  frente  virginal,  tal  apareció  la  hermosa  á los 
ojos  del  César. 

« Mírame,  César,  le  dijo,  no  te  soy  desconocida.  En  otro 
tiempo  ambos  hemos  viajado  en  compaña.  Alza,  César,  tu 
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Y ’s  díu  que  aquella  nit,  aparicions  guerreras, 
de  sas  tombas  los  duchs  encubertáis  s’  alsaren, 
la  espasa  blandejant, 

y que,  al  asta  abrassats  de  sas  triunfants  banderas, 
per  sobre  los  paláus  de  Génova  passaren, 

/ gneri'a  al  tudeschl  cridant. 

Una  idea  seguint,  que  sempre  li  escapava, 
y que  son  pensament  fugint  martirisava, 
car  tostemps  ha  tingut  la  gloria  sos  esculls, 
sobre  un  mapa  inclinat,  Napoleón  ters  vetllava. 

Una  hermosa  de  prompte  aparegué  á sos  ulls. 
Senzillament  vestida, 
la  túnica  ondejant  per  un  cordó  cenyida, 
de  sos  muscles  la  nuesa 
vestint,  ab  negres  rulls,  sa  cabellera  extesa, 
la  mirada  amorosa, 

y en  lo  front  virginal  grabada  la  tristesa, 
tal  del  Céssar  ais  ulls  aparegué  la  hermosa. 

«Míram,  Céssar, — li  dix,  — no  ’t  so  desconeguda. 
En  altre  temps  ensemps  los  dos  hem  fet  camí. 


frente,  y á la  amistad  saluda,  á la  vieja  amistad  representada 
en  mí. 

»Tu  carrera  comenzó  un  día  en  mis  brazos  cuando  te  di  á 
guardar  mi  pendón  en  Forli  (i).  Te  he  conocido  proscrito,  te 
he  conocido  soldado;  con  mi  amor  te  hice  dulce  la  cárcel  de 
Ham ; te  hiciste  luego  emperador,  y como  de  una  ramera  te 
deshiciste  de  mí.  Yo  soy  la  Libertad. 

» Bajáronme  al  mercado,  entregándome  allí  tus  sayones  á 
la  soldadesca,  como  postrer  ultraje:  y tú,  entretanto,  en 
medio  de  tu  hueste  militar,  renegabas  en  mí  de  tu  glorioso 
linaje. 

»Es  en  vano  ciertamente  que  la  herencia  de  tu  nombre 

(i)  En  1831,  el  príncipe  Napoleón,  emperador  después  de  los 
franceses,  tomó  parte  en  la  guerra  contra  los  austríacos,  y en  Forli 
sostuvo  un  combate  con  ellos. 
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Alsa,  Céssar,  ton  front,  y á la  amistat  saluda, 
á la  vella  amistat  representada  en  mí. 

» En  mos  brassos  un  jorn  comensá  ta  carrera 
quan  en  Forli  á guardar  jo  ’t  dava  ma  bandera. 

T he  conegut  proscrit,  te  he  conegut  soldat; 
t’  he  fet  la  presó  d’  Ham  ab  món  amor  lleugera; 
t’  has  fet  emperador,  y com  de  una  ramera 
te  desferes  de  mí.  Jo  so  la  Llibertat. 

» Baixárenme  al  mercat,  allí  á ta  soldadesca 
lliurantme  tos  sayons,  com  lo  postrer  ultratge; 
y tu,  entretant,  en  mitj  de  tá  host  caballeresca, 
renegavas  en  mi  de  ton  gloriós  llinatge. 

»Es  certament  en  vá  que  de  ton  nom  la  herencia 
la  rosor  de  ton  front  ab  la  diadema  ampare; 
te  dirá  eternament  lo  crit  de  la  conciencia : 

¡Fill  de  la  Llibertat,  has  renegat  ta  mar  el 

» No  ’t  vinch  á requestar  per  tos  passats  agravis, 
Céssar,  que,  mare  amant,  sois  tinch  pels  filis  ingrats 
la  clemencia  en  món  cor  y lo  perdó  en  mos  llabis. 
Vinch  la  companya  á ser  de  tos  futurs  combats. 


oculte  el  rubor  de  tu  frente  con  la  diadema;  el  grito  de  tu 
conciencia  te  dirá  eternamente:  «Hijo  de  la  Libertad,  re- 
negaste de  tu  madre. 

»No  vengo  á inferirte  cargos  por  tus  pasados  agravios. 
César;  que,  madre  amante,  sólo  tengo  para  los  hijos  ingratos 
la  clemencia  en  mi  corazón  y el  perdón  en  mis  labios.  Vengo 
para  ser  la  compañera  de  tus  futuros  combates. 

» — Libre  Italia  ha  de  ser  de  los  Alpes  al  Adriático, — has 
dicho,  y si  realmente  tu  voto  se  realiza,  yo  haré  fanático  por 
tu  amor  á todo  un  pueblo  y saludaré  en  tí  al  soldado  de 
Forli. 

»Pero  si  tus  deseos  son  de  traición  y felonía,  la  historia 
marcará  tu  frente  como  la  de  Caín,  y tu  nombre,  glorioso  un 
tiempo,  rodará  eternamente  por  el  mundo  de  edad  en  edad 
cubierto  de  oprobio.» 
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» Lliure  Italia  dcu  ser  deis  Alpes  al  Adriátich, 
has  dit,  y si  realment  ton  vot  cert  esdevé, 
jo  á un  poblé  tot  faré  per  ton  amor  fanátich 
y de  Forli  al  soldat  en  tu  saludaré. 

» Mes  si  son  tos  desitjs  de  bausia  y fellonía, 
ton  front  com  de  Caín  la  historia  marcará, 
y d’  edat  en  edat  ton  nom,  gloriós  un  día, 
cubert  d’  oprobi  etern  peí  mon  devallará. » 

Aixís  la  hermosa  díu,  y despareix  lleugera. 

Lo  Céssar,  assombrat  y trémolos,  espera, 

— pus  á prudent  discurs  son  pensament  entrega, — 
que  d’  aquella  vissió  la  imatge  ja  esmortuhida 
ab  llum  de  la  rahó  1’  enteniment  aclare, 
mes  en  vá,  sempre  en  vá;  son  pensament  ofega 
una  terrible  veu  que  á sas  orellas  crida: 

/ FUI  de  la  Llibertat,  has  renegat  ta  mar  el 


Así  dice  la  hermosa  y desaparece  en  seguida.  El  César, 
asombrado  y trémulo,  espera  que  la  luz  de  la  razón  aclare  en 
su  entendimiento  la  imagen  de  aquella  visión  ya  desvanecida, 
pero  en  vano,  siempre  en  vano;  su  pensamiento  es  ahogado 
por  una  terrible  voz  que  grita  á sus  oídos1:  « Hijo  de  la  Liber- 
tad, renegaste  de  tu  madre .» 
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VIII 

MONTEBELLO 

Pegli,  villa  Palavicini. 

A unirse  baix  lo  lábaro 
que  ’1  Piamont  tremola, 
enérgica,  entussiasta, 
la  joventut  ja  vola, 
y marxa  prompte  y llesta, 
com  si  marxés  á festa 
buscant  1’  aurora  espléndida 
que  veu  náixer  al  lluny. 

Ja  ’s  mouhen  del  austríach 
las  fortas  avansadas; 
ja  ’s  pot  véurer  en  línea 
sas  forsas  desplegadas; 
ja  ab  los  séus  crits  de  guerra 
fa  tremolar  la  térra 


VIH 

MONTEBELLO 

Pegli , villa  Pallavicini. 

La  juventud,  enérgica  y entusiasta,  vuela  á unirse  bajo  el 
lábaro  que  tremola  el  Piamonte,  y marcha  pronta  y ligera 
como  si  marchase  á una  fiesta,  buscando  la  espléndida  auro- 
ra que  ve  nacer  á lo  lejos.  Ya  se  mueven  las  fuertes  avanza- 
das del  austriaco,  ya  pueden  verse  sus  fuerzas  desplegadas  en 


LO  LLIBRE  DE  LA  PATRIA.  — ERIDANIAS 


231 


la  host  que  avansa  impávida; 
ja  lo  cano  retruny. 

¡Avant!  Ja  lo  plom  rápido 
la  mort  á portar  vola. 

¡ Palmas  y llors  ais  héroes 
que  la  metralla  inmola! 

De  vostra  gloria  en  alas, 
marxáu,  burlant  las  balas, 
Sonnaz,  P"orey,  los  ínclits, 
los  aguerrits  campeons! 

Avant,  que  ja  de  Lannes 
la  sombra  misteriosa, 
en  mitj  del  fum,  pels  aires 
s’  eleva  silenciosa, 
y fulgurant  de  gloria, 
camí  es  de  la  victoria , 
exclama,  Montebello 
mostrant  ais  batallons. 

Déu  ha  escoltat  las  súplicas 
de  verges  candorosas 


línea,  ya  con  sus  gritos  de  guerra  hace  temblar  el  suelo  la 
hueste  que  impávida  se  adelanta,  ya  ruge  el  cañón. 

¡Adelante!  Ya  el  raudo  plomo  vuela  á llevar  la  muerte. 
¡Palmas  y laureles  á los  héroes  que  inmola  la  metralla!  En 
alas  de  vuestra  gloria,  marchad,  burlando  las  balas,  Sonnaz, 
Forey,  los  ínclitos,  los  aguerridos  campeones!  Adelante,  que 
ya  la  misteriosa  sombra  de  Lannes  se  eleva  muda  por  los 
aires,  en  medio  de  la  humareda,  y exclama,  fulgurante  y glo- 
riosa: ¡Es  el  camino  de  la  victoria ! mostrando  Montebello  á 
los  batallones  (1). 

(i)  Sabido  es  que  Lannes,  el  mariscal  del  primer  Imperio,  batió 
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que,  alsant  per  la  llur  patria 
pregarías  amorosas, 
somiant,  en  sa  esperansa, 
sa  prompte  deslliuransa, 
llurs  cors  com  flors  llurs  cálzers 
obriren  al  Senyor. 

Déu  ha  escoltat  las  súplicas 
deis  qui  sa  patria  anyoran; 

Déu  ha  contat  las  llágrimas 
deis  desterráis  que  ploran, 
deis  qui  sa  patria  amada 
vuy  miran  ultrajada, 
sotmesa  baix  la  férula 
de  un  Céssar  opressor. 

Déu  ha  sentit,  extesas, 
pels  ámbits  de  la  térra, 
ab  veus  de  plors,  las  víctimas 
cridar : / Venjansa  y guerra ! 
y,  odiant  la  tiranía, 
en  Montebello,  un  día 
espléndit  ha  fet  náixer, 


Dios  ha  oído  las  súplicas  de  las  candorosas  vírgenes,  que, 
alzando  amantes  plegarias  por  su  patria,  soñando  esperan- 
zadas en  su  próxima  libertad,  abrieron  al  Señor  sus  corazones 
como  abren  las  flores  sus  cálices.  Dios  ha  oído  las  súplicas 
de  los  que  suspiran  por  su  patria;  Dios  ha  contado  las  lágri- 
mas de  los  desterrados  que  lloran,  de  los  que  ven  hoy  ultra- 
jada su  querida  patria,  sometida  bajo  la  férula  de  un  opresor 
César. 

Dios  ha  oído  á las  víctimas,  esparcidas  por  los  ámbitos  del 

en  Montebello  con  6.000  hombres  á 15.000  austríacos,  mereciendo  ser 
nombrado  por  esta  acción  duque  de  Montebello.  En  el  mismo  punto 
en  que  tuvo  lugar  el  combate  de  Lannes,  obtuvo  su  triunfo  Forey. 
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de  gloria  precursor. 

Alsáu  graciosas  flámulas 
al  aire  falagueras, 
y uníu  deis  dos  exércits 
las  tricolors  banderas, 
pus  la  primera  gloria 
es  nunci  de  victoria, 
y es  Montebello  1*  atri 
del  temple  del  honor. 

¡Victoria!...  Fins  ais  límits 
de  la  apenina  serra, 
un  crit  inméns,  eléctrich, 
ía  ressonar  la  térra. 

¡Oh  dóls,  venturos  día! 

¡Alsáu  cants  d’  alegría, 
y preparáu,  oh  bardos, 
oh  bardos,  los  llaúts! 

Cantáu  entre  alabansas 
ais  héroes  victoriosos, 
cantáu  també  entre  llágrimas 
ais  morts,  ais  morts  gloriosos, 


mundo,  gritar:  / Venganza  y guerra ! y,  odiando  la  tiranía,  ha 
hecho  nacer  en  Montebello  un  día  espléndido,  precursor  de 
gloria.  Alzad  al  aire  con  júbilo  gloriosas  flámulas  y unid  las 
banderas  tricolores  de  ambos  ejércitos,  pues  que  la  primera 
gloria  es  anuncio  del  triunfo  y Montebello  es  el  atrio  del  tem- 
plo del  honor. 

¡Victoria!  Este  es  el  grito  que,  repetido  por  todos  los  ecos, 
llega  hasta  los  últimos  límites  de  la  sierra  apenina.  ¡ Oh  dulce 
y venturoso  día!  Entonad  cantos  de  júbilo  y preparad,  oh 
bardos,  oh  bardos,  vuestras  cítaras!  Cantad  entre  alabanzas 
á los  héroes  victoriosos,  cantad  también  entre  lágrimas  á los 
muertos , gloriosos  muertos,  aquellos  que  por  sus  heridas  han 
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ais  qui  per  sas  feridas 
han  entregat  sas  vidas, 
y avuy  los  veu  la  patria 
morts,  sí,  mes  no  vensuts. 

Amor  sant  de  la  patria, 
que  fas  bullir  los  cors, 
que  aixís  al  vell  animas 
com  mous  al  jovencel, 
ets  mes  que  amor  de  mare, 
— lo  mes  sant  deis  amors, — 
ets  mes  que  amor  de  mare, 
pus  que  ets  amor  de  cel. 


derramado  su  vida  y á quienes  hoy  ve  la  patria,  muertos  sí, 
pero  no  vencidos. 

Amor  santo  de  la  patria,  que  haces  hervir  los  corazones, 
que  así  animas  al  viejo  como  mueves  al  joven,  eres  más  aún 
que  amor  de  madre, — que  es,  sin  embargo,  el  más  santo  de 
los  amores, — eres  más  que  amor  de  madre,  porque  eres  amor 
de  cielo. 
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IX 

LO  PRIMER  SOLDAT  D’  ITALIA 

(PALESTRO) 

Pegli,  villa  Palavicini. 

¡Es  ell!  Son  cavall  blanch,  nadant  entre  brumera, 
T arrastra  en  mitj  la  sanch,  la  póls  y la  fumera. 
Quan  sona  lo  clarí  que  crida  á la  batalla, 
lo  soldat  mes  valent  y lo  primer  es  ell, 
mes  seré  y mes  tranquil  en  mitj  de  la  metralla, 
que  en  son  trono  de  rey,  cubert  ab  son  mantell. 

¡Es  ell,  que  los  perills  indómit  desafía! 

¡ Es  ell,  lo  rey  soldat ! 


IX 

EL  PRIMER  SOLDADO  DE  ITALIA 

(PALESTRO) 

Pegli,  villa  Pallavicini . 

¡ Es  él ! Su  caballo  blanco  nadando  en  espuma  lo  arrastra 
por  en  medio  de  la  sangre,  del  polvo  y de  la  humareda.  Cuan- 
do suena  el  clarín  que  llama  al  combate,  el  soldado  más  va- 
liente y el  primero  es  él , más  sereno  y más  tranquilo  en 
medio  de  la  metralla  que  en  su  trono  de  rey,  cubierto  con  su 
manto. 

¡Es  él,  que  arrostra  indómito  los  peligros!  ¡Es  él,  el  rey 
soldado!  Miradle  pasar  allí,  sirviendo  de  guía  á los  suyos. 
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Miráulo  allí  passar,  servint  ais  séus  de  guía. 

Son  uniforme  blau  la  sanch  ha  salpicat 
d’  aquells  que,  / Viva  7 Rey!  cridant  en  sa  agonía, 
han  mort  á son  costat. 

Es  ell,  lo  ferro  nu,  1’  ull  flamejant,  febrosa 
la  má  nervuda,  que  es  del  puny  del  sabré  esposa!... 
Tot  un  passat  de  sanch  son  pensament  aclara 
quan  del  austríach  veu  los  aborrits  penons, 
y mormola  entre  dents:  / Venjcmsa  de  Novara! 
al  passar  com  un  llamp  devant  deis  batallons. 

En  totas  parts  ell  es,  á totas  parts  acut, 
de  totas  parts  se  ’l  veu.  Sa  gent  per  ell  recela, 
que  es  de  la  patria  á un  temps  la  gloria  y la  salut. 
Veure’l  lluny  del  combat  tota  sa  gent  anhela 
per  teñirlo  apartat  fins  de  perills  remots, 
mes  ell  passa  de  llarch,  y ’ls  díu,  jugant  la  espuela: 
«¡Jo  so  un  soldat  també;  hi  há  gloria  aquí  per  totsl: 
¡Viva  ’l  rey  cavaller!  Res  no  ’l  deté.  S’  avansa, 


Su  azul  uniforme  ha  sido  salpicado  por  la  sangre  de  los 
que  gritando  en  su  agonía  / Viva  el  rey!  murieron  á su  lado. 

¡Es  él,  desnudo  el  acero,  la  mirada  chispeante,  febril  la 
mano  nervuda,  que  es  esposa  del  puño  de  su  sable!...  Su 
pensamiento  recuerda  todo  un  pasadó  de  sangre  cuando  ve 
las  odiadas  banderas  de  los  austríacos,  y murmura  entre  dien- 
tes: / Vejiganza  de  Novara!  al  pasar  como  un  rayo  por 
delante  de  los  batallones. 

En  todas  partes  está,  á todas  partes  acude,  de  todas  partes 
se  le  ve.  Su  gente  teme  por  él,  que  es  á un  tiempo  la  gloria 
y la  salud  de  la  patria.  Toda  su  gente  anhela  verle  lejos  del 
combate  para  alejarle  hasta  de  los  más  remotos  peligros,  y 
trata  de  detenerle;  pero  él  pasa  á lo  largo,  y dice,  espoleando 
su  caballo:  — « Yo  soy  un  soldado  también;  aquí  hay  gloria 
para  todos»  (1). 

¡Viva  el  rey  caballero!  Nadie  le  detiene.  Se  adelanta,  dis- 

(i)  Palabras  de  Víctor  Manuel  en  el  combate  de  Palestro. 
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etjega  son  cavall  y entre  ’ls  perills  lo  llansa. 

¡Obríuli  plassa,  sí,  que  Déu  es  qui  1’  ajuda! 

Per  son  front  bronzejat  al  camp  á buscar  va 
una  aureola  de  foch,  corona  merescuda 
peí  rey  que  es  tot  á un  temps  soldat  y capitá. 

¡Oh  Rey,  magnánim  Rey!  En  mitj  de  la  matansa 
recorda  lo  llegat  patern  de  la  venjansa, 
y brotan  foch  sos  ulls.  L’  exércit  tot  1*  admira, 
las  balas  á granell  plovent  á son  costat; 
mes  ell  tranquil,  seré,  sonríu,  perque  respira 
entre  perfums  de  sanch  embats  de  llibertat. 

¡Salut,  oh  Rey,  salut!  Per  lo  país  que  ’t  crida, 
un  deber  has  cumplert  al  exposar  ta  vida; 
te  deus  á tu  mateix  y al  poblé  que  t’  aclama. 
Apóstol  y soldat,  tens  per  penó  una  creu ; 

no  es  túa  sois  ta  fama; 

també  en  ella  hi  té  part  lo  poblé  que  ’t  proclama 
com  elegit  de  Déu; 


para  su  caballo  y lo  arroja  entre  los  peligros.  Abridle  pla- 
za, sí,  que  Dios  es  quien  le  ayuda!  Va  al  campo  á buscar 
para  su  frente  bronceada  una  aureola  de  fuego,  corona  me- 
recida para  el  rey  que  es  á un  tiempo  mismo  soldado  y ca- 
pitán. 

¡Oh  rey,  rey  magnánimo!  En  medio  de  la  carnicería 
recuerda  el  legado  paterno  de  venganza,  y brotan  fuego 
sus  ojos.  Todo  el  ejército  le  admira,  al  ver  que  las  balas 
llueven  á granel  á sus  costados ; pero  él  sonríe,  tranquilo  y 
sereno,  porque  respira  auras  de  libertad  entre  perfumes  de 
sangre. 

¡Salud,  oh  rey,  salud!  Has  cumplido  con  tu  deber  al  ex- 
poner tu  vida  por  el  país  que  te  invoca.  Te  debes  á tí  mismo 
y al  pueblo  que  te  aclama.  Apóstol  y soldado,  tienes  por 
pendón  una  cruz ; tu  fama  no  es  solamente  tuya,  en  ella  tiene 
parte  también  el  pueblo  que  te  proclama  como  elegido  de 
Dios;  que  los  que  son  buenos  reyes,  á la  par  que  valientes 
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que  'ls  reys  que  son  bons  reys,  soldats  y reys  ensemps, 
d’  ells  mateixos  no  son.  Ser  deuhen  en  la  térra 
de  sos  súbdits  en  pau,  de  sos  soldats  en  guerra, 
de  sa  patria  en  tos  temps. 

Ja  tens  ton  Austerlitz.  Palestro  val  Marengo. 

Han  renascut  los  llors  de  Goito  y de  Pastrengo, 
y ab  llums  de  la  victoria 
ja  la  fama  esplendent  ton  front  ha  il-luminat. 
Prossegueix  ton  camí  que  recte  va  á la  gloria. 

Rey  cavaller,  ¡salut!  ¡Salut,  oh  rey  soldatl 
Garibaldi,  entretant,  á qui  sa  estrella  guía, 
es  la  espuma  que  encén  lo  foch  en  Llombardía, 
y ab  son  impuls  terrible 
es  qui,  sota  los  peus  del  opressor  tirá, 
fa  ab  estrépit  brotar,  ardent,  inextingible, 

Vesubi  popular,  un  inflamat  volcá. 

Milán  pot  veure  ja  del  vell  cim  de  son  Duomo 
reflectirse  en  lo  llach,  que  es  lo  mirall  de  Como, 


soldados,  no  se  pertenecen  á sí  mismos.  Dqben  ser  de  sus 
súbditos  en  paz,  de  sus  soldados  en  guerra,  de  su  patria 
siempre. 

Ya  tienes  tu  Austerlitz.  Palestro  vale  Marengo.  Han  re- 
nacido los  laureles  de  Goito  y de  Pastrengo,  y la  aureola 
esplendente  de  la  fama  ha  iluminado  tu  frente  con  mágicos 
resplandores.  Prosigue  tu  camino,  que  va  recto  á la  gloria. 
¡Rey  caballero,  salud ! ¡ Salud , oh  rey  soldado ! 

Entretanto  Garibaldi,  guiado  por  su  estrella,  es  la  chispa 
que  enciende  el  fuego  en  Lombardía,  y,  con  su  terrible  im- 
pulso, es  el  que  hace  brotar  bajo  los  pies  del  opresor  tirano 
un  inflamado  volcán,  Vesubio  popular,  ardiente  é inextin- 
guible. 

Milán  puede  ya  ver  desde  lo  más  alto  de  su  Duomo  refle- 
jarse en  el  lago,  que  es  el  espejo  de  Como;  la  ardiente  lumi- 
naria con  que  un  pueblo  lleno  de  esperanza, — que  en  una 
sola  noche  se  ha  hecho  soldado, — festeja  los  tres  colores  de 
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la  Iluminaría  ardent  ab  que,  pie  d’  esperansa, 
un  poblé  que  s’  es  fet  en  una  nit  soldat, 
festeja  ’ls  tres  colors  de  la  Cerdenya  y Fransa, 
mentres  omplen  Y espay  sos  crits  de  llibertat. 

Vosaltres  1’  heu  volgut,  barons  del  sacre  imperi, 
la  guerra  sens  pietat.  S’  es  íet  vostre  voler, 
mes  vostres  noms  lo  mon  condemna  al  vituperi, 
á la  Italia  oferint  un  inmortal  llorer, 
que  es  en  un  poblé  escláu,  sotmés  al  captiveri, 
la  revolució  un  dret,  la  rebelió  un  deber. 

¡ Perdonáulos , Senyor!  ¡Ells  Y han  volgut  la  guerra!... 
La  guerra  tenen,  donchs.  L’  anuncia  lo  cañó! 

Las  mares  que  plorant  se  extenen  per  la  térra, 
serán  sempre  per  ells  vivent  maledicció. 

¡Invocan  los  tractats!  Tractats  servils,  ignobles, 
tractats  infames,  ruins,  contraris  á las  lleys. 

Lo  temps  s’  es  acabat  en  que  eran  sois  los  pobles 
un  menjar  suculent  peí  apetit  deis  reys. 


Cerdeña  y de  Francia,  á tiempo  que  llena  el  espacio  con 
sus  gritos  de  libertad. 

Barones  del  sacro  imperio,  vosotros  sois  los  que  habéis 
querido  esa  guerra  sin  piedad.  Se  cumplió  vuestro  propósito, 
pero  también  el  mundo  condena  vuestros  nombres  al  opro- 
bio, en  tanto  que  á Italia  ofrece  un  laurel,  pues  que  en  un 
pueblo  esclavo,  sometido  á cautiverio,  la  revolución  es  un 
derecho,  la  rebelión  un  deber. 

Perdonadles,  Señor.  ¡Ellos  fueron  los  que  quisieron  la 
guerra!...  La  guerra  tienen,  pues.  El  cañón  la  anuncia.  Las 
madres  que  llorando  se  esparcen  por  el  mundo,  serán  siem- 
pre para  ellos  una  maldición  viviente. 

¡Invocan  los  tratados!  ¡Tratados  serviles,  innobles,  trata- 
dos infames , ruines , contrarios  á las  leyes ! Se  acabaron  ya 
los  tiempos  en  que  sólo  eran  los  pueblos  un  manjar  suculento 
para  el  apetito  de  los  monarcas. 

Miradlos  ahí  vuestros  tratados.  Ya  el  cañón  de  Francia,  de 
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¡Miráulos  los  tractats!  Ja  lo  cañó  de  Fransa, 
de  qui  es  germana  avuy  la  veu  del  somatent, 
los  esquinsa  sens  por  y pels  espays  los  llansa 
ab  lo  plom  derretit  de  la  metralla  ardent. 

¡Tractats  que  son  la  mort  en  lloch  de  ser  la  vida! 
Fins  Déu  los  maleheix,  pus,  ¡cas  providencial! 
al  rugir  lo  cañó,  la  Europa  veu  com  crida 
al  autor  deis  tractats  devant  son  tribunal. 

¡ Avant,  Víctor  Manuel!  Pus  han  volgut  la  guerra, 
al  pas  de  ton  cavall  fes  estremir  la  térra. 

Palestro  es  ton  orient.  Lo  sol  de  la  victoria 
ja  ab  sos  raigs  esplendents  ton  íront  ha  il-luminat. 
Prossegueix  ton  camí  que  va  dret  á la  gloria... 

¡Rey  cavaller,  salutl  ¡Salut,  óh  rey  soldat! 


quien  hoy  es  hermana  la  voz  del  somatén,  los  rasga  sin  es- 
crúpulo, y los  arroja  por  el  espacio  con  el  derretido  plomo  de 
la  ardiente  metralla. 

¡Tratados  que  son  la  muerte,  en  vez  de  ser  la  vida!  Hasta 
Dios  los  maldice ; pues,  por  una  coincidencia  providencial, 
en  el  acto  de  rugir  el  cañón,  Europa  puede  ver  cómo  llama 
al  autor  de  los  tratados  delante  su  tribunal  (i). 

¡Adelante,  Víctor  Manuel!  Ya  que  han  querido  la  guerra, 
haz  estremecer  el  suelo  bajo  los  cascos  de  tu  caballo.  Pales- 
tro  es  tu  oriente.  El  sol  del  triunfo  ha  iluminado  ya  tu  frente 
con  sus  rayos  espléndidos.  Prosigue  tu  camino,  que  va  recto 
á la  gloria...  ¡Rey  caballero,  salud!  ¡Salud,  oh  rey  soldado! 

(i)  Meternich  moría  en  Viena  cúando  sonaba  el  cañón  en  los  cam- 
pos de  batalla  de  Italia. 
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X 

MAGENTA 

Turín,  Juny  de  1859. 

¡Céssar,  es  hora  jal  ¡Desplega  ta  bandera! 
j Avant  la  guardia,  avant ! j Avant  los  batallons ! 
Magenta  s’  alsa  allí,  y allí  Giulay  t’  espera 
detras  son  Gibraltar  de  murs  y de  canons. 

Lo  sol  hermós  de  Juny  s’  extén  per  la  planura 
que  á camps  lliura  las  flors  al  bes  del  ventitjol, 
y t’  ensenya  ’1  camí  que  gloria  t’  assegura... 

¡Es  lo  sol  de  Marengo...  es  lo  camí  d’  Arcol! 

Céssar,  1’  hora  ha  sonat.  La  Italia  en  sa  agonía 
jau  palpitant  ais  peus  deis  bárbaros  del  Nort .. 


x 

MAGENTA 


Turín,  Junio  de  1859 

] César,  ya  es  hora ! ¡ Despliega  tu  bandera ! ¡ Adelante  la 
guardia , adelante ! ¡ Adelante  los  batallones ! Allí  se  alza  Ma- 
genta, y allí  te  aguarda  Giulay  detrás  de  su  Gibraltar  de 
cañones  y de  muros. 

El  hermoso  sol  de  Junio  se  extiende  por  la  llanura,  que 
ofrece  sus  vastos  jardines  de  flores  al  beso  de  la  brisa,  y te 
enseña  el  camino  que  te  ofrece  la  gloria...  ¡Es  el  sol  de  Ma- 
rengo!... ¡Es  el  camino  de  Arcóle! 

César,  ha  sonado  la  hora.  Italia,  en  su  agonía,  yace 
16 


242 


VÍCTOR  BALAGUER 


¡ Avant  la  guardia,  avant!  Al  enemich  envía 
ab  la  veu  del  cañó  lo  somatent  de  mort. 

Comensa  la  batalla; 

sona  ’l  clarí  ’l  combat;  lo  quefe  crida:  ¡ Avant l 
Del  segador  la  dalla 
no  va  espigas  tallant, 
com  de  morts  la  metralla 
ja  va  lo  camp  sembrant. 

Detrás  de  tos  llorers, 

¡ oh  guerra,  no  t’  ampares  1 
Sempre  vindrás  á ser, 
si  gloria  de  soldats,  maledicció  de  mares. 

¡En  sas  obras  de  mort  be  lo  cañó  s’  afana! 
De  membres  palpitants  cuberta  está  la  plana; 
calla  la  veu  de  Déu  y parla  lo  destino; 
lo  camp  s’  es  convertit  en  un  sangrent  fossar, 
y arrastra  lo  Ticino 
onas  de  sanch  al  mar! 


palpitante  á los  pies  de  los  bárbaros  del  Norte...  ¡Adelante 
la  guardia 3 adelante!  Envía  al  enemigo  con  la  voz  del  cañón 
el  somatén  de  la  muerte. 

Comienza  la  batalla,  el  clarín  llama  al  combate,  el  jefe 
grita:  / Adelante ! No  va  cortando  tantas  espigas  la  hoz  del 
segador,  como  la  metralla  va  sembrando  de  muertos  el  campo* 

¡Oh  guerra!  No  te  ampares  detrás  de  tus  laureles.  Siempre 
vendrás  á ser,  á la  par  que  la  gloria  de  los  soldados,  la  mal- 
dición de  las  madres. 

El  cañón  va  de  prisa  en  sus  obras  de  muerte.  La  llanura 
está  cubierta  de  miembros  palpitantes ; calla  la  voz  de  Dios  y 
habla  el  destino;  el  campo  se  ha  convertido  en  una  sangrien- 
ta huesa,  y el  Ticino  arrastra  olas  de  sangre  al  mar. 

El  austríaco  cree  tener  segura  la  jornada;  hace  resonar  el 
campo  con  el  grito  de  su  victoria,  y se  le  ve  entonces,  por 
vez  primera,  mirar  fija  y altivamente  al  águila  imperial. 

Suya  cree  la  gloria  y llama  en  su  auxilio  á la  voladora 
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Teñir  segura  creu  1’  austríach  la  jornada... 

Lo  camp  fa  ressonar  de  sa  victoria  al  crit... 
y se  ’l  vegé  llavors,  per  la  primer  vegada, 
al  áliga  imperial  mirar  de  fit  á fit ! 

Súa  la  gloria  creu,  y á son  auxili  crida 
la  voladora  Mort.  «¿  Veus  eixos  batallons? 

Jo  te  ’ls  dono, — li  díu; — arráncals  ab  la  vida 
la  superbia  que  ha  encés  lo  foch  de  sos  canons.» 

Díu,  y féra,  llavors,  la  Mort  á buscar  vola 
ais  héroes  que  en  lo  camp  lo  patriotisme  inmola, 
mes  confusa  ’s  deté.  La  por  may  conegueren 
los  que  están  agrupats  sota  un  sagrat  penó, 
que  son  heréus  d’  aquells  qu’  en  Waterlóo  digueren: 
«¡La  guardia  sab  morir,  pero  rendirse,  nol» 
¡Moment,  moment  terrible! 

¡ Moment  curt,  mes  etern ! 

Corra  la  sanch  á ríus  y es  la  matansa  horrible... 

Los  canons  llensan  foch  com  bocas  del  infern. 


Muerte. — «¿Ves  esos  batallones?  Te  los  doy, — le  dice, — 
arráncales  con  la  vida  la  soberbia  que  ha  encendido  el  fuego 
de  sus  cañones.» 

Dice,  y entonces  la  fiera  Muerte  vuela  á buscar  á los 
héroes  que  el  patriotismo  inmola  en  el  campo,  pero  se  de- 
tiene confusa.  Jamás  conocieron  el  miedo  los  que  están  agru- 
pados bajo  el  pendón  sagrado,  que  son  herederos  de  aquellos 
que  dijeron  en  Waterloo:  «La  guardia  sabe  morir,  pero  no 
rendirse.» 

¡Momento,  momento  terrible!  Momento  corto  pero  eterno. 
La  sangre  corre  á ríos  y es  horrorosa  la  matanza.  Los  caño- 
nes lanzan  fuego  como  bocas  de  infierno. 

Ya  no  es  sólo  un  combate,  que  es  un  huracán  de  fuego  y 
de  metralla,  un  cráter  espantoso  que  arrasa  todo  cuanto  en- 
cuentra, vomitando  sin  tregua  balas,  hierro  y plomo,  y que 
para  honra  de  la  raza  es  preciso  salvar,  sin  embargo,  pues  el 
mundo  entero  está  mirando,  y Milán  está  detrás. 
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Ja  no  es  una  batalla, 

que  es  sois  un  uracá  de  foch  y de  metralla, 
un  cráter  espantos  que  tot  quant  troba  arrasa, 
balas  y ferro  y plom  sens  tregua  vomitant, 
y qu’  es  precís  salvar,  per’  honra  de  la  rassa, 
pus  mira  tot  lo  mon  y está  detrás  Milán. 

¡Terrible  es  lo  moment!  Recula  la  vanguardia, 

1’  austríach  vencedor  se  considera  ja, 

mes  1’  emperador  díu  ab  veu  de  tro  á la  guardia : 

«¡  Avant  y sempre  avant!  ¡Mac-Mahón  arribará!» 

Y arriba  ja.  ¿Sentíu,  portat  peí  vent  que  plora, 
una  veu  lluny  de  lluny  com  un  apartat  tro?... 

Es  la  veu  de  la  gloria  y del  honor  penyora, 
es  la  veu  del  cañó. 

¡Es  ell!  Es  Mac-Mahón,  lo  nou  Dessaix.  Magenta 
s’  interposa  á son  pas  y deturarlo  intenta, 
mes  ell  ho  arrasa  tot,  y passa.  En  sa  bravura 
res  no  ’l  pot  aturar,  que  es  son  camí  triunfal... 


¡Terrible  es  el  momento!  La  vanguardia  retrocede;  el  aus- 
tríaco se  considera  ya  vencedor;  pero  el  Emperador  dice, 
con  voz  de  trueno,  á la  guardia : — « j Adelante,  y siempre 
adelante ! ¡ Mac-Mahón  llegará ! » 

Y llega  ya.  ¿Oís,  traída  por  el  viento  que  llora,  una  voz 
lejos,  muy  lejos,  como  un  apartado  trueno?...  Es  la  voz  de  la 
gloria  y la  prenda  del  honor,  es  la  voz  del  cañón. 

¡Él  es!  Es  Mac-Mahón,  el  nuevo  Dessaix.  Magenta  se 
interpone  á sus  pasos  y trata  de  detenerle,  pero  él  lo  arrasa 
todo  y pasa  adelante.  Nada  puede  pararle  en  su  bravura,  que 
es  un  camino  triunfal  el  suyo.  Sólo  se  detiene  á coger  entre 
las  ruinas  su  bastón  de  mariscal. 

¡Victoria!  Un  grito  inmenso  resuena  por  la  llanura;  tiem- 
bla el  firmamento,  y el  ejército  se  engalana  con  sus  gloriosos 
laureles  en  medio  de  muertos  y de  sangre,  bajo  un  cielo 
candente. 

Todavía  truena  el  cañón : pero  ya  con  el  fuego  que  arroja 
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sois  entre  ’ls  enderrochs  á cullir  se  detura 
un  bastó  de  mariscal. 

¡Victoria!  Un  crit  inmens  ressona  per  la  plana, 
tremola  ’l  firmament, 

y ab  sos  gloriosos  llors  1’  exércit  se  engalana 
en  mitj  de  morts  y sanch,  devall  d’  un  cel  ruent. 

Trona  encara  ’l  cañó,  mes  en  lo  foch  que  llansa 
no  porta  ja  la  mort,  que  porta  la  esperansa. 

Los  rugits  del  cañó  son  himnes  de  victoria 
que  de  goig  missatgers,  peí  mon  rodolarán. 

Exércit  vencedor,  t’  ensalsa  ja  la  historia. 

¡ Obra  donchs  ton  temple,  oh  gloria ! 

¡Obra  tas  portas,  Milán! 


no  lleva  la  muerte,  sino  la  esperanza.  Sus  rugidos  son  himnos 
de  victoria  que  irán  rodando  por  el  mundo,  mensajeros  de 
gozo.  Ejército  vencedor,  la  historia  te  ensalza  ya.  ¡Abre  tu 
templo,  oh  gloria!  ¡Abre  tus  puertas,  Milán  (i)! 

(i)  La  batalla  de  Magenta  abrió  las  puertas  de  Milán  á los  ejér- 
citos aliados.  Tuvo  lugar  de  la  manera  misma  que  describe  el  poeta, 
que  estuvo  en  ella.  Los  franceses  retrocedieron  al  principio,  sin  poder 
tomar  las  posiciones  defendidas  por  Giulay  con  gran  valor  y heroísmo, 
y la  guardia  imperial  llegó  á tomar  parte  en  la  acción.  El  éxito  de  la 
batalla  estaba  muy  comprometido,  cuando  oyeron  los  austríacos  el 
cañón  de  Mac-Mahón,  que  los  envolvió  por  su  retaguardia.  Ya  enton- 
ces el  éxito  no  fué  dudoso.  Mac-Mahón  fué  nombrado  mariscal  sobre 
el  campo  de  batalla. 
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XI 

LA  FESTA  DE  LA  LLIBERTAT 

(MILÁN) 


Milán . 

I 

Peí  poblé  que  es  escláu  lo  cel  no  té  bellesas, 
ni  té  la  flor  perfúms,  ni  raig  d’  amor  lo  sol; 
la  angustia  y lo  dolor  son  totas  sas  riquesas, 
y son  sas  glorias  jorns  de  llágrimas  y dol. 

— ¿Qué  fas  tu,  llaurador? 

— Llauro  los  camps,  que  un  día 


XI 

LA  FIESTA  DE  LA  LIBERTAD 

MILÁN 


Milán. 


Para  el  pueblo  que  es  esclavo  no  tiene  bellezas  el  cielo,  ni 
tiene  la  flor  perfumes , ni  rayos  de  amor  el  sol ; la  angustia  y 
el  dolor  forman  sus  riquezas  tan  sólo,  y sus  glorias  son  días 
de  lágrimas  y luto. 

— Labrador,  ¿qué  estás  haciendo? 

— Labro  los  campos  que  un  día  me  han  de  dar  sus  frutos. 
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m’  lian  de  donar  sus  fruyts. 

— Los  fruyts  que  ’t  donarán 
serán  gotas  de  sanch,  de  fel  y d’  agonía: 
los  fruyts,  pels  opressors  de  ton  país  serán. 

— Fargayre,  ¿tu  qué  fas? 

— Grillons  forjo  y cadenas. 
—En  tos  treballs  está  de  ton  país  la  sort. 

¡ Massa  que  té  ’l  tudesch,  burlant  las  vostras  penas, 
grillons  peí  mes  honrat,  cadenas  peí  mes  fort! 

— ¿Que  fás  tu,  mare  amant? 

— Bresso  á mos  filis,  que  llassos 

son  d’  amor. 

— Bréssals  sí;  quan  sían  grans  y honrats, 
tos  amos  extranjers,  robantlos  á tos  brassos, 
gaudirse  d’  ells  sabrán  per  ferne  llurs  soldats. 

— ¿Y  tu  qué  fas,  Milán? 

— Jo  dormo  al  sol  tranquila. 
— Massa  ’t  despertará  la  veu  d’  un  nou  Atila 


— Los  frutos  que  te  den  serán  gotas  de  hiel,  de  sangre  y 
de  agonía.  Los  frutos  serán  para  los  opresores  de  tu  país. 

— Herrero,  y tú,  ¿qué  haces? 

— Forjo  grillos  y cadenas. 

— En  tu  trabajo  está  el  destino  de  tu  país.  Demasiado  que 
tiene  el  tudesco,  burlándose  de  vuestros  dolores , grillos  para 
el  más  honrado  y cadenas  para  el  más  fuerte. 

— ¿Qué  haces  tú,  madre  amante? 

— Meciendo  estoy  en  la  cuna  á mis  hijos,  que  son  lazos  de 
amor. 

— Mécelos,  sí.  Cuando  sean  hombres  y honrados,  tus  ex- 
tranjeros amos,  robándolos  á tus  brazos,  se  aprovecharán  de 
ellos  para  hacerlos  soldados. 

— ¿Y  tú  qué  haces,  Milán? 

— Yo  duermo  tranquilamente  al  sol. 

— Demasiado  que  te  despertará  la  voz  de  un  nuevo  Atila 
gritando  por  tus  calles:  «Herid,  exterminad,  pasad  á fuego 
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cridant  en  tos  carrers:  «¡Feríu!  ¡Extermináu! 
¡Passáu,  si  es  menester  á foch  y á sanch  la  vila! 
Quinse  jorns  de  terror  darán  quinse  anys  de  pau .» 

Peí  poblé  que  es  escláu  lo  cel  no  té  bellesas, 
ni  té  la  flor  perfums  ni  raigs  d’  amor  lo  sol; 
la  angustia  y lo  dolor  avuy  son  sas  riquesas, 
y son  sas  glorias  jorns  de  llágrimas  y dol. 

II 

¡Eran  horribles  jorns!  Las  auras  que  dormían 
sota  ’ls  gótichs  calats  del  Duomo  de  Milán, 
al  llensarse  ais  espays,  semblava  que  fugían 
de  la  esclava  ciutat,  planyent  y gemegant. 

Los  bárbaros  del  Nort,  nudrintse  de  sas  penas, 
en  sos  cruents  pesars  trobavan  llurs  conhorts. 
¡Pobre  esclava  ciutat!  Lo  so  de  sas  cadenas 
trobava  los  cors  muts  y tots  los  ecos  sórts. 


y á sangre  la  villa,  si  es  necesario.  Quince  días  de  terror 
darán  quine e años  de  paz  » (1). 

Para  el  pueblo  que  es  esclavo  no  tiene  bellezas  el  cielo,  ni 
tiene  la  flor  perfumes,  ni  rayos  de  amor  el  sol;  la  angustia  y 
el  dolor  forman  sus  riquezas  tan  sólo,  y sus  glorias  son  días 
de  lágrimas  y luto. 

2.a 

¡ Eran  días  horribles ! Las  brisas  dormidas  bajo  los  góticos 
calados  del  Duomo  de  Milán,  al  lanzarse  al  espacio,  parecía 
que  huían  de  la  esclava  ciudad , llorosas  y plañideras. 

Los  bárbaros  del  Norte,  burlándose  de  sus  dolores,  gozaban 
satisfechos  en  verla  padecer.  ¡ Pobre  esclava  ciudad ! El  son 
de  sus  cadenas  hallaba  mudos  todos  los  corazones  y sordos 
todos  los  ecos. 

(1)  Palabras  atribuidas  al  mariscal  Radetzki  en  un  día  funesto 
para  los  milaneses. 
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Sota  un  mortal  alé  sos  llors  se  mustigavan ; 
vagavan  per  sas  llars  sos  propis  filis  errants; 
y sos  bardos,  proscrits,  á térra  extranya  anavan 
á pulsar  sos  llaúts  y á mormolar  sos  cants. 

Sa  nit  era  de  plors  y de  suspirs  son  día; 
son  passat  era  sanch,  dolor  son  venider... 

Milán  no  era  Milán;  Milán  no  ’s  pertanyía, 
y térra  de  sos  filis  la  feya  1’  extranger. 

Com  amo  en  sos  paláus  indómit  s’  acampava; 
feya  á sos  ciutadans  escláus  de  son  fuet; 
y al  poblé  famolench  per  compassió  li  dava 
las  engrunas  sobrants  de  son  real  banquet. 

¡Pobre  esclava  ciutat!  La  má  que  la  oprimía 
1’  amarrava  á son  jou  com  un  inich  forsat, 
y,  víctima  infelís,  son  cor  ja  no  batía, 
perque  de  un  poblé  ’1  cor  es  sois  la  llibertat. 

Y deya  lo  viatjer,  vegentla  congoixosa: 

«¿Quín  crim  ella  ha  comés,  que  ’1  purga  ab  tants  dolors?» 


Sus  laureles  se  marchitaban  bajo  un  aliento  mortal;  sus 
propios  hijos  vagaban  errantes  por  sus  mismos  lares,  y sus 
bardos,  proscritos,  iban  á extrañas  tierras  á pulsar  sus  liras  y 
á murmurar  sus  cantos. 

Su  noche  era  de  llantos  y su  día  de  suspiros,  su  pasado  era 
sangre,  dolor  su  porvenir...  Milán  no  era  Milán;  Milán  no  se 
pertenecía  á sí  misma,  y el  extranjero  la  hacía  tierra  de  sus 
hijos. 

Se  acampaba  en  sus  palacios  como  amo  indómito ; conver- 
tía á sus  ciudadanos  en  esclavos  de  su  látigo,  y por  compasión 
daba  al  pueblo  hambriento  las  migajas  sobrantes  de  sus  regios 
banquetes. 

¡Pobre  esclava  ciudad!  La  mano  que  la  oprimía  la  ama- 
rraba á su  yugo  como  un  presidiario  inicuo,  y,  víctima  infeliz, 
ya  su  corazón  había  dejado  de  latir,  porque  el  corazón  de  un 
pueblo  es  tan  sólo  la  libertad. 

Y decía  el  viajero  al  mirarla  tan  acongojada:  — «¿Qué  cri- 
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¿Quín  crim  ella  ha  comés?...  Lo  crim  de  ser  hermosa, 
lo  crim  de  ser  un  níu  de  flors  y cants  y amors. 

¡Eran  horribles  jorns!  Las  auras  que  dormían 
sota  ’ls  gótichs  calats  del  Duomo  de  Milán, 
al  llensarse  ais  espays,  semblava  que  fugían 
de  la  esclava  ciutat  planyent  y gemegant. 

III 

¡Mes  Déu  es  tot  amor,  concordia  y esperansa! 

May  com  detrás  la  fosca  es  mes  brillant  lo  sol. 

Detrás  la  tempestat  va  sempre  la  bonansa; 
detrás  las  nits  de  plors,  los  días  de  consol. 

Cert  jorn,  un  crit,  que  ’ls  vents  al  travessar  per  Como 
recullan  en  sos  plechs,  un  crit  de  llibertat, 
s’  extén  fins  á Milán,  y s’  estremeix  son  Duomo, 
y bat  d’  ansia  y desitj  lo  cor  de  la  ciutat. 

Per  tots  los  ciutadans  que  ’l  déspota  atropella, 


men  ha  cometido  esa  desgraciada  ciudad , que  tan  dolorosa- 
mente lo  purga? » ¡Qué  crimen  ha  cometido!...  El  crimen  de 
ser  hermosa,  el  crimen  de  ser  un  nido  de  flores  y de  cantos 
y de  amores! 

¡Eran  días  horribles!  Las  brisas  dormidas  bajo  los  góticos 
calados  del  Duomo  de  Milán,  al  lanzarse  al  espacio,  parecían 
huir  de  la  esclavitud  entre  gemidos  y lamentos. 

3.a 

Pero  Dios  es  todo  amor,  concordia  y esperanza.  Nunca 
como  después  de  la  oscuridad  es  más  brillante  el  sol.  Detrás 
de  la  tempestad  viene  siempre  la  bonanza , y detrás  de  las 
noches  de  llanto  los  días  de  consuelo. 

Cierto  día,  un  grito,  recogido  por  los  vientos  en  sus  plie- 
gues al  atravesar  por  Como,  un  grito  de  libertad  se  extiende 
hasta  Milán , y su  Duomo  se  estremece,  y el  corazón  de  la 
ciudad  late  de  ansia  y de  deseo. 
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n’  es  de  la  llibertat  lo  pur  y primer  flam 
lo  sant  batech  del  cor;  com  per  una  donzella, 
lo  batech  de  son  cor  es  lo  primer  ¡Jo  f am  ! 

Milán  es  lliure  ja.  S’  han  acabat  sas  penas, 
y tots  alsan  al  cel  armadas  ja  sas  mans; 
que  cada  ciutadá  del  tros  de  sas  cadenas 
n’  ha  fet  un  arma,  y,  briós,  fueteja  á sos  tirans. 

Milán  es  lliure  ja.  Las  brisas  joganeras 
entran  en  la  ciutat,  que  es  ja  del  piamontés, 
trobant  per  totas  parts  las  tricolors  banderas 
extesas  á son  pas  y ofertas  á son  bes. 

¡ Oh ! Déu  es  tot  amor,  concordia  y esperansa. 
May  com  detrás  la  fosca  es  mes  brillant  lo  sol. 
Detrás  la  tempestat  va  sempre  la  bonansa; 
detrás  las  nits  de  plors,  los  días  de  consol. 


Así  como  para  una  doncella  el  bautismo  de  su  corazón  es 
el  primer  ¡yo  te  amol  así  también,  para  todos  los  ciudadanos 
atropellados  por  el  déspota,  la  pura  y primera  llama  de  su 
libertad  es  el  santo  bautismo  de  su  pecho. 

Milán  es  libre  ya.  Se  han  acabado  sus  pesares,  y todos 
levantan  al  cielo  sus  manos  armadas;  cada  ciudadano  se  ha 
hecho  un  arma  con  el  trozo  de  sus  cadenas  y azota  á sus 
tiranos. 

Milán  es  libre  ya.  Las  juguetonas  brisas,  al  entrar  en  la 
ciudad  que  es  ya  del  piamontés,  hallan  por  doquiera  las 
banderas  tricolores  extendidas  á su  paso  y ofrecidas  á sus 
besos. 

¡Oh!  Dios  es  todo  amor,  concordia  y esperanza.  Nunca 
como  después  de  la  oscuridad  es  más  brillante  el  sol.  Tras  de 
la  tempestad  va  siempre  la  bonanza,  y tras  de  las  noches  de 
llanto  los  días  de  consuelo. 


252 


VÍCTOR  BALAGUER 


IV 

Alsáu,  llombarts,  alsáu  al  cel  vostras  pregarías 
d’  inmensa  gratitut.  De  festa  están  los  cors, 
y sía  tot  concerts,  y festas,  y alimañas, 
y gloria,  y cants,  y crits,  y músicas,  y flors. 

Est  jorn  en  sos  anals  consignará  la  historia. 
Hossanna  deis  llombarts,  s extén  per  totas  parts 
un  himne  pie  d’  amor:  de  llibertat  y gloria, 
devall  un  cel  ruent,  lo  sol  ja  s’  es  alsat. 

S’  han  acabat  los  jorns  de  son  cruent  martiri, 
y reb  Milán  enter  á son  llibertador, 
mes  que  ab  fe  y ab  plaher,  ab  frenesí  y deliri, 
mes  que  ab  sos  crits  de  joi,  ab  sos  rugits  d’  amor. 

Banderas  tricolors,  per  totas  parts  extesas, 
contemplan  los  aliats  com  símbols  de  salut, 
y á faldadas  las  flors  las  bellas  milanesas 


4.a 

Alzad,  lombardos,  alzad  al  cielo  vuestras  plegarias  de  in- 
mensa gratitud.  Los  corazones  están  de  fiesta,  y sea  todo 
conciertos  y fiestas,  y luminarias,  y gloria,  y cantos,  y gritos, 
y músicas,  y flores. 

La  historia  consignará  este  día  en  sus  anales.  Un  himno 
lleno  de  amor,  Hosanna  de  los  lombardos,  se  extiende  por 
todas  partes.  El  sol  de  libertad  y de  gloria  se  ha  alzado  ya 
bajo  un  cielo  candente. 

Se  han  acabado  los  días  de  su  cruento  martirio,  y Milán 
entera  recibe  á su  libertador,  más  que  con  fe  y con  placer, 
con  frenesí  y con  delirio ; más  que  con  sus  gritos  de  gozo, 
con  sus  rugidos  de  amor. 

Los  aliados  ven  flotar  por  todas  partes  banderas  tricolores 
como  emblemas  de  salvación,  y las  damas  milanesas,  lloran- 
do de  gratitud,  arrojan  á manos  llenas  flores  á los  soldados. 
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etjegan  ais  soldats  plorant  de  gratitut. 

Recullíu  eixas  flors  que  ’us  llensan  las  hermosas; 
recullíulas,  soldats,  ab  gloria  y ab  orgull, 
que  entre  sas  fullas  hi  há  las  llágrimas  preciosas, 
dolsas  perlas  d’  amor  caygudas  de  sos  ulls. 

¡Alegráuvos,  llombarts!  D’  amor  y gloria  exemple 
per  1’  esdevenidor,  lo  jorn  ja  es  arribat. 

Milán  ja  no  es  ciutat,  Milán  es  sois  lo  temple 
hont  víu  y es  adorada  la  santa  Llibertat. 

¡Alsáu,  llombarts,  alsáu  al  cel  vostras  pregarías 
d’  inmensa  gratitut!  ¡De  festa  están  los  cors, 
y sía  tot  concerts,  y festas  y alimarias, 
y gloria,  y cants,  y crits,  y músicas  y flors! 


Recoged  esas  flores  que  os  lanzan  las  bellas;  recogedlas, 
soldados,  con  gloria  y con  orgullo,  que  entre  sus  hojas  hay 
las  preciosas  lágrimas,  dulces  perlas  de  amor,  caídas  de  sus 
ojos. 

¡Alegraos,  lombardos!  Ya  ha  llegado  el  día,  ejemplo  de 
amor  y gloria  para  el  porvenir.  Milán  ya  no  es  ciudad;  Milán 
es  sólo  un  templo  donde  se  adora  á la  santa  libertad. 

¡Alzad,  lombardos,  alzad  al  cielo  vuestras  plegarias  de 
inmensa  gratitud!  ¡Los  corazones  están  de  fiesta,  y sea  todo 
conciertos,  y fiestas,  y luminarias,  y gloria,  y cantos^  y gritos; 
y músicas , y flores ! 
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XII 

LOS  ÁNGELS  DEL  AMOR 

Milán . 


Milán  es  trist.  Lo  cel  de  sa  alegría 
s ennuvola  ab  un’  ombra  de  tristesas. 
¿Per  qué,  si  s’  ha  acabat  ja  sa  agonía?... 
¿Per  qué?  ¿Per  qué,  si  ja  de  las  promesas 
es  arribat  esplendorós  lo  día? 

Es  que,  lo  cor  cubrintne  d’  amargura, 
la  sanch  á ríus  devalla  per  la  térra; 
la  gloria  es  deis  mes  bons  la  sepultura, 
y en  sos  estragos  fa,  terrible  y dura, 

¡ay!  cada  jorn  mes  víctimas  la  guerra. 

Milán  es  trist.  Los  crits  de  la  victoria 


XII 

LOS  ANGELES  DEL  AMOR 


Milán. 

Milán  está  triste.  Nubla  el  cielo  de  su  contento  una  som- 
bra de  tristezas.  ¿Por  qué,  si  su  agonía  se  acabó  ya?  ¿Por 
qué?  ¿Por  qué,  si  ha  llegado  ya  esplendoroso  el  día  de  las 
promesas? 

Es  que,  cubriendo  el  corazón  de  luto,  la  sangre  corre  aún 
á ríos  por  el  suelo ; la  gloria  es  la  tumba  de  los  más  buenos, 
y cada  día  la  dura  y terrible  guerra  hace  más  víctimas  con 
sus  estragos. 
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á sofocar  las  penas  no  bastavan: 
que  cada  jorn  en  la  ciutat  entravan 
ferits  y morts,  y á cada  nova  gloria, 
nous  cors  de  pobres  mares  sanguejavan. 

Llavors  en  mitj  lo  dol  y la  tristesa 
sacrificis  de  preu  per  tot  se  feren, 
y deixant  de  llurs  villas  las  bellesas, 

«Ja  nostre  torn  es  arribat,»  digueren, 
totas  ensemps,  las  damas  milanesas. 

Jo  las  vegí,  las  damas  mes  hermosas. 
Al  reclám  de  las  penas  acudían. 

Las  vegí  com  un  vol  de  mariposas 
inquietas  aixambrarse  y silenciosas 
entorn  los  Hits  hont  los  ferits  sufrían. 


Hont  hi  havía  dolors,  allí  volavan. 
Sempre  al  capsal  deis  pobres  que  sufrían, 
la  calma  ab  ellas  ais  ferits  portavan; 


Milán  está  triste.  Los  gritos  del  triunfo  no  eran  bastantes 
á sofocar  las  penas,  pues  cada  día  entraban  en  la  ciudad  más 
muertos  y más  heridos,  y á cada  nueva  gloria,  nuevos  cora- 
zones de  madre  se  sentían  destrozados. 

Entonces,  en  medio  del  luto  y la  tristeza,  grandes  sacri- 
ficios se  hicieron  por  todas  partes,  y,  dejando  las  delicias  de 
sus  villas,  las  damas  milanesas  dijeron  todas  á un  tiempo: 
«Llegó  ya  nuestra  vez.» 

Yo  vi  á las  más  bellas  damas  acudir  presurosas  al  reclamo 
de  las  penas.  Yo  las  vi  como  un  vuelo  de  mariposas  agru- 
parse inquietas  y mudas  en  torno  de  las  camas  donde  sufrían 
los  heridos. 


Acudían  allí  donde  había  dolores.  Siempre  á la  cabecera 
de  los  pobres  dolientes,  llevaban  con  ellas  la  calma  á los 
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santas  d’  amor,  llurs  penas  endolsían, 
y ángels  de  caritat,  los  consolavan. 


heridos;  santas  de  amor,  compartían  sus  penas:  ángeles  de 
caridad,  los  consolaban  en  sus  amarguras. 


(i). 

(i)  Faltan  varias  estrofas  de  esta  poesía,  perdidas  por  el  autor 
durante  su  viaje  por  Italia. 
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XIII 

EN  LO  CAMP  DE  SOLFERINO 


Versos  escrits  rápidament  en  lo  mateix  camp  de  batalla,  pochs  días 
després  d’  aquella  gloriosa  jornada 

Altra  volta  ’l  cañó.  Nova  victoria, 
nous  crits  de  febra,  d’  entussiasme  y goig. 

¡ Oh  sant  amor  de  santa  independencia, 
cóm  ab  ton  nom  fas  batre  tots  los  cors ! 

¿No  havéu  vist  eix  matí  lo  sol  alsarse 
encés  y ruent  com  rodolantne  foch? 

Es  sois  de  reflectir  la  sanch  perduda 
que  en  Solferino  ahir  corría  á dolí. 

Ja  las  torres  de  Mantua  se  divisan 
dauradas  per  lo  sol  que  hi  cau  á plom. 


XIII 


EN  EL  CAMPO  DE  SOLFERINO 


Versos  escritos  rápidamente  en  el  mismo  campo  de  batalla,  pocos  días 
después  de  aquella  gloriosa  jornada 


Otra  vez  el  cañón.  Nueva  victoria,  nuevos  gritos  de  fiebre, 
de  entusiasmo  y de  gozo.  ¡Oh  santo  amor  de. santa  indepen- 
dencia, cómo  haces  con  tu  nombre  palpitar  los  corazones! 

¿No  habéis  visto  esta  mañana  levantarse  el  sol  encendido 
y rojo  como  si  fuese  un  globo  de  fuego?  Ha  tomado  este 
color  á fuerza  de  reflejarse  en  la  sangre  perdida  que  ayer 
corría  á caños  en  Solferino. 


17 
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Detrás  de  Mantua  está  Venecia.  ¡Hossanna! 
¡Aliats,  alsáu,  alsáu  vostres  penons! 

Magenta  fóu  la  clau  que  obrí  las  portas 
de  Milán  al  exércit  vencedor. 

Solferino  es  la  porta  de  Venecia. 

¡Passém  la  porta,  y á Venecia  donchs! 

Mes  ¡ay!  ¿Qué  esperan?...  Tot  lo  mon  s’  atura. 
Ja  no  ’s  veu  avansar  ais  batallons. 

¿ Qué  passa,  que  ab  veu  baixa  y á la  orella 
de  pau  y treva  parla  tot  lo  mon? 

¡La  pau!...  Céssar  de  Fransa,  ¿sents?  ¿escoltas? 
¡La  pau  han  dit,  la  pau!...  ¿ Deliran?...  No. 

La  pau  los  donas  tu,  la  pau  que  compras 
ab  la  rosor  eterna  de  ton  front. 

La  pau  d’  avuy  será  demá  la  guerra. 

¡Tots  los  que  tingan  en  Italia  un  cor 
malehirán  eixa  pau!...  Céssar  de  Fransa, 

¡la  pau ! ¡la  pau!... 

Mes,  ¿y  Venecia,  donchs?... 


Ya  se  divisan  las  torres  de  Mantua  doradas  per  el  sol  que 
cae  á plomo  sobre  ellas.  Detrás  de  Mantua  está  Venecia. 
¡Hosanna!  ¡Aliados,  alzad,  alzad  vuestros  pendones! 

Magenta  fué  la  llave  que  abrió  las  puertas  de  Milán  al 
ejército  vencedor.  Solferino  es  la  puerta  de  Venecia.  ¡Pase- 
mos la  puerta,  y á Venecia  puesl 

Pero  ¡ay!...  ¿Qué  esperan?...  Todo  el  mundo  se  detiene^ 
Ya  no  se  ve  avanzar  á los  batallones.  ¿Qué  pasa,  que  en  voz 
baja  y al  oído  todo  el  mundo  habla  de  tregua  y de  paz  ? 

¡La  paz!...  César  de  Francia,  ¿oyes?  ¿escuchas?  ¡La  paz 
han  dicho,  la  paz!...  ¿Deliran?...  No.  La  paz  les  das  tú,  la 
paz  que  compras  con  el  rubor  eterno  de  tu  frente. 

La  paz  de  hoy  será  mañana  la  guerra.  Todos  los  que  en 
Italia  tengan  un  corazón,  maldecirán  esa  paz...  César  de 
Francia,  ¡la  paz,  la  paz! 

— Pero,  ¿Y  Venecia  pues?... 
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XIV 

DIES  IRJE 

15  Juliol  de  1859 

¡ Oh  Llibertat ! encara  las  montanyas 
de  ma  indomable  y fera  Catalunya 
á ton  nom  d’  alegría  s estremeixen, 
y tot  brandant  sas  crespas  cabelleras 
de  pins  selvatges,  per  la  veu  deis  ecos 
himnes  de  guerra  y cants  de  mort  mormolan, 
entretant  que  las  brisas  passatjeras 
fan  ressonar  armónicas  las  cordas 
de  las  eólicas  arpas,  que,  suspesas, 
descansan  entre  ’ls  arbres  ignoradas. 

/ Llibertat ! ¡ Patria ! Noms  d’  amor  puríssim, 


XIV 

DIES  IRy£ 

1$  de  Julio  de  1860. 

¡Oh  Libertad!  Todavía  las  montañas  de  mi  indomable  y 
fiera  Cataluña  se  estremecen  de  placer  á tu  nombre,  y erizan- 
do sus  crespas  cabelleras  de  pinos  salvajes,  todavía  por  la  voz 
de  los  ecos  murmuran  himnos  de  guerra  y cantos  de  muerte, 
al  propio  tiempo  que  las  brisas  pasajeras  hacen  vibrar  melo- 
diosamente las  cuerdas  de  las  eólicas'  arpas  que  descansan 
ignoradas,  suspendidas  de  los  árboles.  / Libertad!  ¡ Patria ! 
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sants  noms  de  sant  amor,  encara  senten 
á vostre  nom,  son  cor,  sa  sanch  bullirne 
los  néts  d’  aquells  que,  heréus  de  la  victoria, 
en  Córcega,  en  Calabria  y en  Sicilia, 
en  las  platjas  d’  Orient  y en  las  de  Nápols, 
richs  de  gloria,  clavaren  orgullosos, 
del  mon  enveja  y de  la  mar  senyora, 
del  Aragó  la  federal  bandera. 

Poetas  catalans,  ¿per  qué  eixas  arpas 
tan  acordes  ahir,  tant  melodiosas, 
tan  tranquilas  avuy,  avuy  tan  mudas? 

¿La  Llibertat,  del  cel  sagrada  filia, 

de  vostres  cants  no  es  digna  y vostres  himnes  ? 

Avuy  que  s’  alsa  fulgurant  de  gloria, 

y,  sol  de  amor,  peí  mon  sos  raigs  passeja, 

deis  pobles  lliures  salvadora  egida, 

deis  pobles  oprimits  santa  esperansa, 

¿no  mereix  un  recort  de  vostres  llabis, 
de  vostres  cors  un  fraternal  saludo? 

Poetas  catalans,  ¿per  quán  las  harpas?... 


Nombres  de  amor  purísimo,  santos  nombres  de  santo  amor, 
aun  sienten  á vuestro  nombre  hervir  su  corazón  y su  sangre 
los  nietos  de  aquellos  que,  herederos  de  la  victoria,  en  Cór- 
cega, en  Calabria  y en  Sicilia,  en  las  playas  de  Oriente  y 
en  las  de  Nápoles,  clavaron  orgullosos,  ricos  de  gloria,  la 
federal  bandera  de  Aragón,  envidia  del  mundo  y señora  del 
mar. 

Poetas  catalanes,  ¿por  qué  esas  liras,  tan  acordes  ayer,  y 
tan  melodiosas,  están  hoy  tan  tranquilas  y tan  mudas?  La 
Libertad,  hija  sagrada  del  cielo,  ¿no  es  digna  acaso  de  vues- 
tros cantos  y de  vuestros  himnos?  Hoy  que  se  eleva  fulguran- 
te de  gloria,  y,  sol  de  amor,  pasea  por  el  mundo  sus  rayos, 
égida  salvadora  de  los  pueblos  libres,  santa  esperanza  de  los 
pueblos  oprimidos,  ¿no  merece  un  recuerdo  de  vuestros  labios 
ni  un  fraternal  saludo  de  vuestros  corazones?  Poetas  catala- 
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¿Per  quán  los  cants  en  ocasió  mes  digne?... 
Ahí  era  jorn  d’  amor;  cants  de  Tibulo: 
jorn  de  guerra  es  avuy;  cants  de  Tirteo. 
Poetas  catalans,  il-lustres  bardos, 
cantáu  la  Llibertat,  cantáu  la  patria, 
y cantaréu  la  humanitat,  la  gloria. 

Alea  jacta  est.  Un  jorn  Déu  se  fíu  home, 
y los  altars  deis  ídols  s’  estremiren, 
y peí  fanch  derrumbantse  rodolaren. 

Avuy  la  Llibertat,  santa  Deesa, 

Garibaldi  s’  es  fet.  Llum  peregrina, 
verb  encarnat,  del  peu  del  Etna  brota, 
y de  Prócida  ’ls  néts  baix  sas  banderas 
s’  allistan  tots  per  la  creuhada  santa. 
jVía  fora  ’ls  adormits!  j Avant  los  héroes 
de  la  patria  italiana!  Causas  justas 
fan  guerras  santas.  Ja  lo  Capitoli 
espera  á son  nou  rey.  ¡Tocáu  á vespres, 
campanas  de  Sicilia ! ¡ Sanch  y ferro  I 
Tal  volta  ahir,  soldats  de  la  creuhada, 


nes,  ¿para  cuándo  guardáis  las  liras?...  ¿Para  cuándo  ni  para 
qué  más  digna  ocasión  han  de  ser  los  cantos?...  Ayer  era  día 
de  amor;  cantares  de  Tibulo:  día  de  guerra  es  hoy;  cantos 
de  Tirteo.  Poetas  catalanes,  ilustres  bardos,  cantad  la  Liber- 
tad, cantad  la  patria,  y cantaréis  la  humanidad  y la  gloria. 

Alea  jacta  est.  - Un  día  Dios  se  hizo  hombre  y se  estre- 
mecieron los  altares  de  los  ídolos  y rodaron  derrumbados 
por  el  fango.  Hoy  la  Libertad,  santa  Diosa,  se  ha  hecho 
Garibaldi.  Luz  peregrina,  verbo  encarnado,  brota  del  pie  del 
Etna,  y los  nietos  de  Prócida  se  alistan  bajo  sus  banderas 
para  la  santa  cruzada.  / Vía  fora  los  dormidos!  ¡Adelánte  los 
héroes  de  la  patria  italiana!  Una  causa  justa  hace  santa  una 
guerra.  El  Capitolio  espera  ya  á César.  ¡Tocad  á vísperas, 
campanas  de  Sicilia!  ¡Hierro  y sangre!  Soldados  de  la  cruza- 
da, tal  vez  ayer  vuestra  Jerusalén  se  llamaba  Milán...  Hoy 
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vostra  Jerusalém  Milán  se  deya... 

Avuy  té  un  altre  nom,  nom  mes  espléndit... 
Avuy  vostra  Jerusalém  es  Roma. 

Creuhats  heroichs,  gibelins  del  segle, 

¿ no  veyéu  allá  lluny  vagar  pels  ayres 
un’  ombra  misteriosa?  ¿Entre  las  auras 
no  sentíu  una  veu  planyenta  y dolsa? 

L’  una  es  1’  ombra  del  Dante  que  ’us  saluda, 
y la  veu  que  vos  crida  es  del  Petrarca. 

Sicilia  toca  á vespres.  «Ja  n’  es  i’  hora!» 
la  idea  ha  dit  que  En  Garibaldi  encarna, 
y de  las  hecatombes  que  los  déspotas 
pródichs  al  món  un  día  regalaren, 
tota  la  rassa  d’  héroes  y de  mártirs 
ha  surtí t,  missatgera  de  venjansa, 
amortallada  en  sas  sangnantas  túnicas, 
pels  aires  á vagar,  cridant:  «¡Ja  es  Y hora! 
¡lo  jorn  ja  es  arribat!  ¡Pobles,  alsauvos!  » 

Y s’  agita  Venecia  somnolenta 
al  eco  de  las  dolsas  barcarolas 


tiene  otro  nombre,  nombre  más  espléndido...  Hoy  vuestra 
Jerusalén  es  Roma. 

Cruzados  heróicos,  gibelinos  del  siglo,  ¿no  veis  allá  á lo 
lejos  vagar  por  los  aires  una  misteriosa  sombra?  ¿No  oís 
entre  las  brisas  una  voz  dulce  y plañidera?  Es  la  sombra  del 
Dante  que  os  saluda,  y es  la  voz  del  Petrarca  que  os  canta. 
Sicilia  toca  á vísperas.  «¡Ya  es  la  hora!»  ha  dicho  la  idea 
que  encarna  en  Garibaldi ; y de  las  hecatombes  que  pródigos 
los  déspotas  regalaron  un  día  al  mundo,  ha  salido  toda  la 
raza  heróica  de  mártires,  mensajera  de  venganza  y amor- 
tajada en  sus  sangrientas  túnicas , á vagar  por  los  aires  gri- 
tando: «Ya  es  la  hora;  el  día  ha  llegado  ya.  ¡Pueblos, 
alzaos  I » 

Y se  agita  Venecia  soñolienta  al  eco  de  las  dulces  barca- 
rolas que  sólo  cantan  libertades  perdidas:  y el  húngaro  busca 
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que  tan  sois  cantan  llibertats  perdudas ; 
y ’l  ferro  busca  1'  húngaro  que  un  día 
fóu  en  sas  mans  flagell  del  despotisme, 
y,  rosegant  Polonia  sas  cadenas, 
díu,  tot  mirant  al  cel:  «¿No  hi  há  justicia?» 
j Oh ! sí,  nobles  germanas,  nobles  mártirs, 
ja  de  la  llibertat  ha  sonat  1’  hora. 

Si  fóu  flagell  de  Déu  un  jorn  Atila, 
vuy  venjansa  de  Déu  es  Garibaldi. 

Ja  fa  temps  que  ’ls  apóstols  de  la  idea, 
«¡Plassa  á la  Llibertat!»  per  tot  cridaren; 
mes  trobaren  cors  muts,  orellas  sordas 
y cegos  ulls  per  tot,  que  ’l  despotisme 
per  cor  té  un  níu  de  víboras.  Las  queixas 
deis  pobles  oprimits,  sa  sanch,  sas  llágrimas, 
tenen  avuy  un  venjador.  ¡Vía  ferro! 

¡ Que  tot  aquell  que  tinga  un  cor,  s’  apreste ! 
j Que  tot  aquell  que  brassos  tinga,  s’  arme ! 
¡Vells  y donas  y nins,  á la  peleaí 
¡Nins  y donas  y vells,  á la  venjansa! 


el  hierro  que  fué  un  día  en  sus  manos  azote  del  despotismo, 
y mordiendo  Polonia  sus  cadenas,  dice  mirando  al  cielo:  ¿No 
hay  justicia?  ¡Oh!  sí,  nobles  hermanas , nobles  mártires,  ya 
ha  sonado  la  hora  de  la  Libertad.  Si  un  día  Atila  fué  el  azote 
de  Dios , hoy  la  venganza  de  Dios  es  Garibaldi. 

Hace  ya  tiempo  que  los  Apóstoles  de  la  idea  gritaron  por 
todas  partes : ¡Plaza  á la  Libertad ! pero  hallaron  corazones 
mudos,  oídos  sordos  y ojos  ciegos  por  doquiera,  que  el  des- 
potismo tiene  un  nido  de  víboras  por  corazón.  Las  quejas  de 
los  pueblos  oprimidos,  su  sangre,  sus  lágrimas,  tienen  hoy 
un  vengador.  / Afuera  el  hierro ! ¡Que  se  prepare  todo  el  que 
tenga  corazón ! ¡ Que  todo  el  que  tenga  un  brazo  se  arme! 
Viejos  y mujeres  y niños,  ¡á  la  pelea!  Niños  y mujeres  y 
ancianos,  ¡á  la  venganza!  ¡Atrás,  atrás  los  déspotas!  Las 
iras  del  cielo  caerán  hoy  sobre  vosotros.  Vosotros  lo  habéis 
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[Atrás,  atrás,  los  déspotas  1 ¡Las  iras 
del  cel  caurán  avuy  sobre  vosaltres! 
Vosaltres  ho  heu  volgut:  sufríu  la  pena. 

« ¡Plassa  á la  Llibertat!  » un  jorn  cridarem, 
y,  cegos,  sórts  y muts,  no  la  volguereu, 
y,  ubriachs  de  tiranía,  la  escarnireu, 
y,  escumats  de  coratge,  la  ultrajareu... 
Donchs,  ¡plassa  avuy  del  poblé  á la  justicia! 
Donchs,  ¡plassa  avuy  á la  bandera  negra! 


querido : sufrid  la  pena.  « ¡ Plaza  á la  Libertad ! » gritamos  un 
día,  y ciegos,  sordos  y mudos,  no  la  quisisteis,  y,  llenos  de 
tiranía,  la  escarnecisteis,  y,  espumantes  de  rabia,  la  ultra- 
jasteis... Así,  pues,  ¡plaza  hoy  á la  justicia  del  pueblo!  Así, 
pues,  ¡plaza  hoy  á la  bandera  negra! 

Traducción  de  A.  Llavería. 


LLUNY  DE  MA  TERRA 


(LEJOS  DE  MI  TIERRA)  (0 


(i)  Bajo  este  título  van  coleccionadas  todas  las  poesías  que,  así  en 
catalán  como  en  provenzal,  escribió  el  autor  durante  su  emigración. 


i 


I 


LOS  HÉROES  DEL  CALLAO 

Perpiftyá,  19  de  Juny  de  1866. 

Encara  víu  la  patria.  Encara  senten 
bullir  sa  sanch  los  cors  ardents  y nobles, 
y encara  es  esta  térra 
exemple  gran  y admirado  pels  pobles. 

Quan  lo  clarí  nos  crida  á justa  guerra, 
encara  renovám  glorias  passadas 
en  épicas  jornadas 

que  no  desdiuhen  del  antich  exemple 
de  aquells  grans  avis  nostres,  pels  quals  era 


1 

LOS  HÉROES  DEL  CALLAO 

Perpiñán,  19  Junio  de  1866. 

Aun  vive  la  patria.  Aun  sienten  hervir  su  sangre  los  cora- 
zones ardientes  y nobles,  y aun  es  esta  tierra  ejemplo  grande 
y admiración  para  los  pueblos.  Cuando  el  clarín  nos  llama  á 
guerra  justa,  aun  renovamos  el  esplendor  de  antiguas  glorias 
en  épicas  jornadas  que  no  desdicen  del  ejemplo  de  aquellos 
nuestros  abuelos , para  quienes  eran  un  templo  la  libertad  y 
una  bandera  la  patria. 

Héroes  del  mar,  que  hoy  en  el  Callao  habéis  recordado 
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la  patria  una  bandera, 
la  llibertat  un  temple. 

Héroes  del  mar,  que  avuy  en  lo  Callao 
heu  recordat  los  fets  y las  hassanyas 
que  á la  patria  marina 
gloria  donaren  en  regions  extranyas; 
las  que  vindrán  mes  tart,  y ab  mes  venturas, 
generacións  futuras, 
al  buscar  noms  gloriosos 
que  ’ls  recorden  los  fets  de  mes  valía, 
escrits  los  vostres  noms,  com  mes  famosos, 
en  marbre  y bronze  trobarán  un  día. 


los  hechos  y las  hazañas  que  á la  patria  marina  dieron  gloria 
en  regiones  extranjeras;  cuando  vengan  más  tarde,  y con  más 
ventura,  nuevas  generaciones  á buscar  nombres  gloriosos  para 
recordar  hechos  de  alta  valía,  encontrarán  escritos  vuestros 
nombres,  como  más  famosos,  en  mármoles  y en  bronces. 

Torres. 
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A FREDERICH  MISTRAL 

ab  motíu  de  visitar  ab  ell  la  font  de  Vau-Clusa 

Vau-Clusa  18  de  Juliol  de  1866. 

INPROVISACIÓ 

Cantor  de  la  Mireya,  que  en  Provensa 
éts  lo  rey  estimat  deis  trovadors, 
y tens  Y alé  potent,  la  forsa  inmensa 
del  vent  que  ’t  dona  ’l  nom; 
si  costejant  la  riba  de  Vau-Clusa 
peí  mitj  la  ubaga  de  son  bosch  frondós, 
veus  que  atravessa  Y ombra  del  Petrarca 
somiant  ab  sos  amors, 


11 

A FEDERICO  MISTRAL 

con  motivo  de  visitar  juntos  la  fuente  de  Vau-clusa 

Fuente  de  Vau-clusa , 18  Julio  de  1866. 

Cantor  de  la  Mireya , que  eres  en  Provenza  el  rey  amado 
de  los  trovadores  y tienes  el  aliento  poderoso  y la  fuerza  ex- 
traordinaria del  viento  que  te  da  su  nombre  (1); 

si  costeando  la  ribera  de  Vau-clusa,  por  en  medio  de  las 
sombras  de  su  frondoso  bosque,  ves  pasar  la  sombra  del 
Petrarca  soñando  en  sus  amores, 

(1)  El  viento  llamado  Mistral. 
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com  ella  á mi  jamay  se  ’m  mostraría, 
pus  sois  se  mostra  ais  qui  cenyeixen  llors, 
cantor  de  la  Mireya,  jo  t’  ho  prego, 
salúdala  en  món  nom. 


como  jamás  ella  se  me  mostraría  á mí,  pues  sólo  tienen  el 
privilegio  de  verla  los  que  ciñen  laureles,  cantor  de  la  Mire- 
ya, yo  te  lo  suplico,  salúdala  en  mi  nombre. 


Torres. 
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Avinyó,  19  Juliol  de  1866. 

Cel  hermós  de  la  Provensa, 
dolsa  térra  deis  amors, 
lo  recort  que  jo  m’  emporto 
may  se  ’m  borrará  del  cor. 

Jo  he  vist  Nimes  y Marsella, 
jo  he  vist  Arles  y Avinyó: 
no  se  pas  si  n’  hi  há  de  vilas 
mes  bellas  en  tot  lo  món. 

¡ Oh  térra  de  prometensa, 
oh  bén  amada  Provensa, 

Déu  te  guarde  de  tot  malí 
¡Viva  Provensa!  ¡Viva  En  Mistral! 

Jo  conech  la  flor  y nata 
de  tos  trovadors  galans: 


ni 

¡VIVA  PROVENZA!  (0 

Avino n , 19  Julio  de  1866. 

Cielo  hermoso  de  la  Provenza,  dulce  tierra  de  los  amores, 
el  recuerdo  que  de  tí  me  llevo  jamás  se  borrará  de  mi  cora- 
zón. Yo  he  visto  Nimes  y Marsella,  yo  he  visto  Arles  y 
Aviñón;  no  sé  ciertamente  si  hay  ciudades  más  hermosas  en 
el  mundo. 

(1)  Esta  poesía  fué  puesta  en  música  por  el  maestro  don  Francisco 
Vidal,  de  Lérida. 
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Aubanel  y Roumanille, 

Roumieux,  Mathieu  y Mistral; 
que  fa  mólt  temps  que  mos  llabis 
aprenen  á mormolar 
la  llengua  de  ton  país, 
de  tos  felibres  los  cants. 

¡Oh  térra  de  prometensa, 
oh  bén  amada  Provensa, 

Déu  te  guarde  de  tot  mal! 

¡Viva  Provensa!  ¡Viva  En  Mistral! 

Jo  he  vist  tas  verdas  planuras 
que  lo  Rhon  magestuós 
regant  va  de  nit  y día 
ab  onas  de  plata  y d’  or; 
jo  he  vist  ta  font  de  Vau-Clusa 
y los  bosquets  plens  de  flors 
que  de  Laura  y del  Petrarca 
psesenciaren  los  amors. 

¡ Oh  térra  de  prometensa, 
oh  bén  amada  Provensa, 


¡Oh  tierra  de  promisión,  oh  Pro  venza  bien  amada,  que 
Dios  te  guarde  de  mal!  ¡Viva  Pro  venza!  ¡Viva  Mistral! 


Yo  conozco  la  fina  flor  de  tus  galantes  trovadores:  Aubanel 
y Roumanille,  Roumieux,  Mathieu  y Mistral;  que  hace  ya 
tiempo  que  mis  labios  aprendieron  á murmurar  la  lengua  de 
tu  país  y los  cantos  de  tus  felibres  (i). 

¡Oh  tierra  de  promisión,  oh  Provenza  bien  amada,  que 
Dios  te  guarde  de  mal!  ¡Viva  Provenza!  ¡Viva  Mistral! 

(i)  Los  modernos  poetas  provenzales  se  titulan  felibres , que  es  el 
nombre  que  en  provenzal  se  daba  á los  doctores  encargados  de  enseñar 
la  ley  al  pueblo. 
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Déu  te  guarde  de  tot  mal! 

¡Viva  Provensa!  ¡Viva  En  Mistral! 

Terra  la  mes  regalada 
que  hi  puga  haver  en  lo  mon, 
com  lo  téu  no  hi  há  Provensa, 
cel  més  blau  ni  mes  hermós; 
ni  més  delitosas  auras, 
ni  més  perfumadas  flors. 
ni  més  seductoras  ninas, 
ni  més  dolsos  trovadors. 

¡ Oh  térra  de  prometensa, 
oh  bén  amada  Provensa, 

Déu  te  guarde  de  tot  mal! 

¡Viva  Provensa!  ¡Viva  En  Mistral! 

N’  es  en  ta  térra  estimada 
cada  camp  un  pom  de  flors, 
un  níu  d’  amors  cada  más, 
cada  aucell  un  rossinyol; 
es  abrasador  y ardent 


Yo  he  visto  tus  verdes  llanuras  que  el  Ródano  majestuoso 
regando  va  de  día  y de  noche  con  olas  de  plata  y oro ; yo  he 
visto  tu  fuente  de  Vau-clusa  y los  bosquecitos  llenos  de  flores 
que  recuerdan  los  amoríos  de  Laura  y del  Petrarca. 

¡Oh  tierra  de  promisión,  oh  Pro  venza  bien  amada,  que 
Dios  te  guarde  de  mal!  ¡Viva  Provenza!  ¡Viva  Mistral! 

Tierra  la  más  regalada  que  pueda  haber  en  el  mundo;  no 
hay  cielo  como  el  tuyo,  Pro  venza,  más  azul  ni  más  hermoso; 
ni  brisas  más  deliciosas,  ni  más  perfumadas  flores,  ni  más 
seductoras  doncellas,  ni  más  dulces  trovadores. 

¡Oh  tierra  de  promisión,  oh  Provenza  bien  amada,  que 
Dios  te  guarde  de  mal!  ¡Viva  Provenza!  ¡Viva  Mistral! 
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com  lo  d’  África  '1  téu  sol, 
y cada  esguart  de  tas  ninas, 
tota  una  ratxa  de  foch. 

j Oh  térra  de  prometensa, 
oh  bén  amada  Provensa, 

Déu  te  guarde  de  tot  mal! 

¡Viva  Provensa!  ¡Viva  En  Mistral! 

Y es  ton  nom  mes  dóls  per  mi, 
y ton  sol  mes  estimat, 
perque  tens  recorts  de  gloria 
pera  ’l  poblé  catalá: 
que  aquí  vingueren  un  día 
nostres  avis  venerats, 
y germans  llavoras  foren 
catalans  y provensals. 

¡ Oh  térra  de  prometensa, 
oh  bén  amada  Provensa, 

Déu  te  guarde  de  tot  mal! 

¡Viva  Provensa!  ¡Viva  En  Mistral! 


En  tu  querida  tierra  cada  campo  es  un  ramo  de  flores,  un 
nido  de  amores  cada  quinta,  cada  pájaro  un  ruiseñor;  tu  sol 
es  abrasador  y ardiente  como  el  del  África,  y cada  mirada  de 
tus  doncellas  es  un  rayo  de  fuego. 

¡Oh  tierra  de  promisión,  oh  Provenza  bien  amada,  que 
Dios  te  guarde  de  mal!  ¡Viva  Provenza!  ¡Viva  Mistral! 

Y tu  nombre  es  más  dulce  para  mí  y tu  suelo  más  querido, 
porque  tienes  recuerdos  de  gloria  para  el  pueblo  catalán,  que 
aquí  vinieron  un  día  nuestros  venerados  abuelos,  y hermanos 
fueron  entonces  catalanes  y provenzales. 

¡Oh  tierra  de  promisión,  oh  Provenza  bien  amada,  que 
Dios  te  guarde  de  mal!  ¡Viva  Provenza!  ¡Viva  Mistral! 
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Y ta  comtesa  Na  Dolsa, 
del  dóls  nom  y bell  esguart, 
per  donar  al  nostre  comte 
son  cor,  sa  dot  y sa  má, 
ab  sos  cavallers  y damas 
vingué  un  jorn  á nostras  llars. 

¡Be  que  se  ’n  recorda  encara 
Sant  Martí  deis  Provensals! 

¡ Oh  térra  de  prometensa, 
oh  bén  amada  Provensa, 

Déu  te  guarde  de  tot  mal! 

¡Viva  Provensa!  ¡Viva  En  Mistral! 

Cel  hermós  de  la  Provensa, 
dolsa  térra  deis  amors, 
lo  recort  que  jo  m’  emporto 
may  se  ’m  borrará  del  cor. 

Jo  he  vist  Nimes  y Marsella, 
jo  he  vist  Arles  y Avinyó: 
no  sé  pas  -si  n’  hi  há  de  vilas 
mes  bellas  en  tot  lo  món. 


Y tu  condesa  doña  Dulce,  la  del  dulce  nombre  y bella 
mirada,  para  dar  á nuestro  conde  su  corazón,  su  dote  y su 
mano,  vino  á nuestros  lares  con  sus  caballeros  y sus  damas. 
Todavía  lo  recuerda  con  su  nombre  San  Martín  de  los  Pro- 
venzales  (i). 

¡Oh  tierra  de  promisión,  oh  Provenza  bien  amada,  que 
Dios  te  guarde  de  mal!  ¡Viva  Provenza!  ¡Viva  Mistral! 

Cielo  hermoso  de  la  Provenza,  dulce  tierra  de  los  amores, 
el  recuerdo  que  de  tí  me  llevo  no  se  borrará  jamás  de  mi 

(i)  Es  este  un  pueblecito  que  hay  junto  á Barcelona,  y que  guarda 
este  nombre  por  suponerse  fundado  por  los  provenzales  que  fueron  á 
Barcelona  con  la  condesa  Dulce  ó Dulcía. 
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¡ Oh  térra  de  prometensa, 
oh  bén  amada  Provensa, 

Déu  te  guarde  de  tot  mal! 

¡ Viva  Provensa ! ¡ Viva  en  Mistral ! 


corazón.  Yo  he  visto  Nimes  y Marsella,  he  visto  Arles  y Avi- 
ñón:  no  sé  ciertamente  si  hay  otras  ciudades  más  bellas  en 
todo  el  mundo. 

¡Oh  tierra  de  promisión,  oh  Provenza  bien  amada,  que 
Dios  te  guarde  de  mal!  ¡Viva  Provenza!  ¡Viva  Mistral! 

SlTJAR. 
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IV 

DELENDA  EST  CARTHAGO 

Err  (Cerdanya  francesa),  18  d’  Agost  de  1866. 
I 

Nostra  tu  fores  un  día, 
térra  de  Cerdanya  hermosa... 

¡Qué  trist  es,  al  contemplarte, 
contemplar  miserias  nostras! 

De  las  dos  nobles  Cerdanyas, 
la  francesa  y la  espanyola, 
si  I’  una  es  un  pom  de  flors, 

T altra  es  una  rica  toya. 

¿Per  qué  Déu  haurá  permés 
qué,  tenint  igual  historia, 


IV 

DELENDA  EST  CARTHAGO  « 


Err  ( Cerdaña  francesa),  18  Agosto  1866. 


i.a 

Nuestra  fuiste  un  día,  tierra  hermosa  de  Cerdaña...  ¡Qué 
triste  que  es,  al  contemplarte,  contemplar  miserias  nuestras! 

(i)  En  la  primera  edición  de  esta  poesía,  que  á tantos  comentarios 
ha  dado  lugar,  decía  el  autor,  adelantándose  á la  crítica: 

« El  título  de  la  composición  Delenda  est  Carthago  y su  estribillo  ó 
tornada:  Ay,  Castilla  castellana,  que  es  el  mismo  de  la  poesía  Las 
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tenint  la  llengua  mateixa, 
tenint  las  mateixas  joyas, 
igual  cel  y térra  igual, 
iguals  costúms,  iguals  glorias, 

1’  una  haje  d’  ésser  francesa, 
quan  1’  altra  n’  es  espanyola? 

Francés  es  lo  Rosselló, 
térra  un  día  tota  nostra, 
que  ab  ríus  de  sanch  catalana 
fóu  regada  tantas  voltas. 

Francesa  es  també  la  térra 
hont  nasqué,  llamp  de  victoria, 
lo  comte  Joíre  7 Pelos , 
deis  nostres  comtes  la  soca; 
y,  per  ferho  tot  francés, 
fins  avuy,  per  mes  vergonya, 
en  térra  extrangera  naix 
1’  aygua  que  ’1  Segre  rodola. 

Quan  te  veig,  pobre  Cerdanya, 
tan  abatuda  y tan  sola, 


De  las  dos  nobles  Cerdafias,  la  francesa  y la  española,  si 
la  una  es  un  pomo  de  flores,  la  otra  es  un  rico  ramo.  ¿Por 
qué  habrá  Dios  permitido  que,  teniendo  igual  historia,  te- 
niendo la  misma  lengua,  teniendo  las  mismas  joyas,  igual 
cielo  y tierra  igual,  costumbres  iguales  é iguales  glorias,  haya 
de  ser  la  una  de  Francia,  cuando  la  otra  es  de  España? 

cuatro  barras  de  sangre,  no  tienen  ni  tener  deben  más  significación  que 
la  que  el  autor  quiere  darles.  No  indican  el  odio,  sino  el  dolor.  Cas- 
tilla es  juzgada  aquí  como  representante  de  la  centralización.  Respeta 
sus  altas  glorias  y sus  títulos  bien  merecidos.  No  es,  pues,  en  odio 
contra  Castilla,  hermana  nuestra  muy  querida,  por  lo  que  se  ha  escrito 
esta  poesía,  sino  en  odio  á la  centralización  y al  monopolio  que  hoy 
representa.  El  autor  no  es  enemigo  de  la  cspañolización  de  Cataluña, 
sino  precisamente  todo  lo  contrario.  De  lo  que  es  enemigo,  es  de  la 
castellanizaron  de  España.» 
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contemplant  la  Espanya  ingrata 
que  ’t  renega  y t’  abandona, 
me  sembla  sentí’  una  veu 
que  díu,  surtint  misteriosa 
d’  en  mitj  deis  cércols  de  núvols 
que  tas  montanyas  coronan: 

« ¡ Ay,  Castella  castellana, 
de  la  térra  catalana 
tu  n’  has  fet  un  esboranch! 
Tos  sayons  la  nostra  historia 
nostra  llengua  y nostra  gloria, 
arrossegaren  peí  fanch. 

¡Ay,  Castella  castellana, 

si  la  térra  catalana 

no  t’  hagués  conegut  may ! » 

II 

Quan  se  féren  los  tractats, 
la  gent  de  la  térra  conta 


Francés  es  el  Rosellón,  tierra  un  día  nuestra  del  todo, 
tierra  tantas  veces  regada  con  ríos  de  sangre  catalana.  Fran- 
cesa es  también  la  tierra  donde  nació,  rayo  de  victoria,  el 
conde  Vifredo  el  Velloso , que  es  el  tronco  de  nuestros  con- 
des, y,  para  hacerlo  todo  francés,  hasta  hoy,  para  mayor 
vergüenza,  nace  en  tierra  extranjera  el  agua  con  que  el  Segre 
riega  nuestros  campos  (i). 

Cuando  te  veo,  pobre  Cerdaña,  tan  abatida  y tan  sola, 
contemplando  la  España  ingrata  que  reniega  de  tí  y te  aban- 
dona, me  parece  oir  una  voz  que  dice,  saliendo  misteriosa- 
mente de  en  medio  los  círculos  de  nubes  que  coronan  tus 
montañas : 

«¡Ay  Castilla  castellana,  tú  hiciste  un  harapo  de  la  tierra 

(1)  El  Segre  nace  efectivamente  en  territorio  que  hoy  es  francés, 
pero  que  era  antes  nuestro. 
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que  en  1’  espay  de  móltas  nits, 
solcant  lo  mar  de  la  fosca, 
se  veyan  passar  fantasmas 
arrossegant  ampias  robas 
y ensangrentadas  mortallas 
peí  mitj  de  las  negras  sombras. 

Era  en  Jofre  lo  Pelos, 
comte  d’  altíssima  gloria, 
lo  qui  íóu  lo  fundador 
del  casal  de  Barcelona, 
que  al  veure  que  ab  los  tractats 
passava  sa  térra  tota 
á mans  extranyas,  surtía 
ardit  y ferm  de  sa  tomba, 
pera  demanar  venjansa 
al  tribunal  de  la  historia. 

Era  en  Joan  Blancas,  aquell 
burgés  d’  insigne  memoria, 
que  un  jorn,  ans  d’  ésser  francés, 
en  Perpinyá  la  famosa, 


catalana!  Tus  sayones  arrastraron  por  el  fango  nuestra  his- 
toria, nuestra  lengua  y nuestra  gloria.  ¡Ay,  Castilla  castellana, 
así  la  tierra  catalana  no  te  hubiese  conocido  nunca!»  (i). 


Cuenta  la  gente  del  país  que,  cuando  se  hicieron  los  trata- 
dos, por  espacio  de  muchas  noches  se  vieron  pasar  fantasmas 
surcando  el  mar  de  las  tinieblas  y arrastrando  anchas  vesti- 

(i)  Ya  se  ha  dicho  lo  que  hay  que  entender  por  Castilla,  cuando 
el  autor  habla  de  ella.  Téngase  en  cuenta  que  el  estribillo  de  Castilla 
castellana  fué  la  respuesta  al  guante  arrojado  por  González  Bravo 
cuando  prohibió  escribir  libros  en  catalán.  (Véase  la  nota  á la  poesía 
Las  cuatro  barras  de  sangre). 
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ab  la  vida  de  son  fill 
donava  sa  vida  propia. 

Eran,  per  fi,  en  1’  ara  patria 
víctimas  expiatorias, 
deis  mártirs  de  Vilafranca 
las  ensangrentadas  ombras. 

Y tots  vagavan  de  nit 
en  confusió  remorosa, 
recorrent  los  llochs  sagrats, 
per  ells  de  memorias  dolsas, 
en  que  un  día  ’ls  bressolaren 
las  llurs  mares  carinyosas. 

Y tots  alsavan  al  cel 
las  mans  amenassa doras, 
y tots  los  espays  omplían 
ab  sas  queixas  dolorosas, 
y tots  á un  temps  mormolavan 
ab  veu  misteriosa  y fosca: 

« ¡ Ay,  Castella  castellana, 
de  la  térra  catalana, 


mentas  y mortajas  ensangrentadas  por  en  medio  de  las  negras 
sombras. 

Era  Vifredo  el  Velloso , conde  de  altísima  gloria,  aquel  que 
fué  fundador  de  la  casa  de  Barcelona,  y que,  al  ver  que  con 
los  tratados  pasaba  toda  su  tierra  á manos  extrañas,  salía 
firme  y entero  de  su  tumba  para  pedir  venganza  al  tribunal 
de  la  historia. 

Era  Juan  Blancas,  aquel  ciudadano  de  insigne  memoria, 
que  un  día,  en  la  famosa  Perpiñán,  antes  que  ser  francés, 
daba  su  propia  vida  con  la  vida  de  su  hijo  (i). 

(i)  Alusión  á Juan  Blancas,  ciudadano  español,  que  renovó  la 
hazaña  de  Guzmán  el  Bueno.  Blancas  mandaba  en  Perpiñán  á tiempo 
que  esta  ciudad  se  hallaba  sitiada  por  los  franceses,  en  cuyo  poder  cayó 
el  hijo  de  Blancas.  Los  sitiadores  pidieron  la  entrega  de  la  ciudad  por 
la  vida  y el  rescate  del  preso,  pero  Juan  Blancas  les  contestó  que 
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tu  n’  has  fet  un  esboranch! 
Tos  sayons  la  nostra  historia, 
nostra  llengua  y nostra  gloria 
arrosegaren  peí  fanch. 

¡Ay,  Castella  castellana, 

si  la  térra  catalana 

no  t’  hagués  conegut  may! 

III 

Conflent,  Roselló,  Cerdanya, 
Querol,  Vallespir,  y totas 
eixas  regaladas  térras 
que  un  día  foreu  bén  nostras, 
al  contemplarvos , món  cor 
llágrimas  de  sanch  ne  plora, 
y quan  veig  per  vostras  valls 
extesa  la  negra  boyra, 
me  sembla  que  un  vel  de  dol, 
com  una  llosa  mortuoria, 


Eran,  por  fin,  las  ensangrentadas  sombras  de  los  mártires 
de  Villafranca:,  víctimas  expiatorias  del  amor  á su  madre 
patria  (1). 

Y todos  vagaban  de  noche,  en  silenciosa  confusión,  reco- 
rriendo los  lugares  sagrados,  de  dulces  memorias  para  ellos, 
donde  un  día  los  mecieron  en  la  cuna  sus  cariñosas  madres. 
Y todos  alzaban  al  cielo  sus  amenazadoras  manos,  y todos 
llenaban  los  espacios  con  sus  dolorosas  quejas,  y todos  decían 
á un  tiempo  con  voz  misteriosa  y oscura : 

« ¡ Ay  Castilla  castellana,  tú  has  hecho  trozos  la  tierra  cata- 

podían  matarle.  Y en  efecto,  el  joven  fué  degollado  y la  ciudad  no  se 
entregó. 

(i)  Varios  españoles  de  Villafranca  del  Conflent,  que  fueron  conde- 
nados á muerte  por  haber  intentado  apoderarse  de  aquella  ciudad  para 
devolverla  á España. 
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amaga  ja  pera  sempre 
lo  llibre  de  nostra  historia. 

Lo  que  féren  ab  llur  sanch 
que  vertiren  abundosa 
los  nostres  passats  insignes, 
ho  desferen  ab  la  ploma 
aquells  á qui  un  furt  doná 
lo  comtat  de  Barcelona. 

Conflent,  Roselló,  Cerdanya, 
Querol,  Vallespir  y totas 
eixas  regaladas  térras 
tan  hermosas  com  históricas; 
sent  los  filis  deis  vostres  filis 
tenint  la  mateixa  historia, 
y parlant  la  vostra  llengua, 
extrangers  sóm  ¡oh  vergonya! 
tots  los  néts  deis  vostres  filis 
avuy  en  la  térra  vostra. 

Per  só,  quan  á mitja  nit 
sentó  la  veu  de  las  ombras, 


lana!  Tus  sayones  arrastraron  por  el  fango  nuestra  historia, 
nuestra  lengua  y nuestra  gloria.  ¡ Ay  Castilla  castellana,  así  la 
tierra  catalana  no  te  hubiese  conocido  nunca ! » 

3-a 

Conflent,  Rosellón,  Cerdafia,  Querol,  Vallespir,  y todas 
esas  regaladas  tierras  que  un  día  fuisteis  nuestras,  mi  corazón 
al  contemplaros  llora  lágrimas  de  sangre , y cuando  veo  exten- 
dida la  negra  niebla  por  vuestros  valles,  me  parece  que  un 
velo  de  luto,  como  una  lápida  funeraria,  cubre  ya  para  siem- 
pre el  libro  de  nuestra  historia. 

Lo  que  hicieron  con  su  sangre,  abundosamente  derramada 
nuestros  insignes  pasados,  lo  deshicieron  con  la  pluma  aque- 
llos á quien  un  hurto  dió  el  condado  de  Barcelona. 
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confonch  ab  ellas  mos  plors 
y díu  ma  veu  regullosa: 

« ¡ Ay,  Castella  castellana, 
de  la  térra  catalana 
tu  n’  has  fet  un  esboranch! 
Tos  sayons  la  nostra  historia, 
nostra  llengua  y nostra  gloria 
arrossegaren  peí  fanch. 

¡Ay,  Castella  castellana, 
si  la  térra  catalana 
no  t’  hagués  conegut  may!» 


1 


Conflent,  Rosellón,  Cerdaña,  Querol,  Vallespir,  y todas 
esas  regaladas  tierras  tan  hermosas  como  históricas ; siendo 
nosotros  hijos  de  vuestros  hijos , teniendo  vuestra  historia, 
hablando  vuestra  lengua,  hoy,  ¡oh  vergüenza!  somos  extran- 
jeros en  vuestra  tierra  los  nietos  de  vuestros  hijos. 

Por  esto,  cuando  á media  noche  escucho  la  voz  de  las  som- 
bras, confundo  con  ellas  mis  sollozos,  y dice  mi  voz  enron- 
quecida : 

« ¡ Ay  Castilla  castellana , tú  destrozaste  la  tierra  catalana ! 
Tus  sayones  arrastraron  por  el  fango  nuestra  historia,  nuestra 
lengua  y nuestra  gloria.  ¡Ay  Castilla  castellana,  así  la  tierra 
catalana  no  te  hubiese  conocido  nunca!» 


Gibert. 
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V 

EN  LA  MONTANYA 

Bell-lloch  (Cerdanya  francesa),  21  Agost  1866. 

Fugint  la  lley  del  sabré,  que  avuy  en  tota  Espanya 
es  sois  la  lley  que  impera,  jo  vinch,  oh  soletat, 
á respirar  las  brisas  placents  de  la  montanya 
que  ab  sa  aleñada  deixan  lo  cor  tot  perfumat. 

Aquí  lo  bri  de  1’  herba  que  inquieta  se  belluga, 
la  fulla  que  en  la  branca  se  mou  tota  poruga, 

1’  aucell  que  solea  1’  aire,  la  brisa  delitosa, 
las  ayguas  que  rodolan  lliscant  per  entre  prats, 
jolíus  concerts  entonan  de  música  armoniosa, 
dolsos  al  cor  y grats. 


v 

EN  LA  MONTAÑA 

Bell-lloch  (Cerdaña  francesa),  23  de  Agosto  de  1866. 

Huyendo  de  la  ley  del  sable,  que  hoy  es  la  única  que 
impera  en  toda  España,  yo  vengo,  ¡ oh  soledad ! á respirar  las 
placenteras  brisas  del  monte  que  con  su  hálito  dejan  perfu- 
mado el  corazón.  Aquí  la  brizna  de  hierba  que  inquieta  se 
mueve,  la  hoja  que  en  la  rama  se  agita  temblosa,  el  ave  que 
cruza  el  aire,  la  brisa  deliciosa,  las  aguas  que  ruedan  deslizán- 
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Proscrit  jo  de  ma  patria,  ne  vinch  á recordarla 
en  la  quietut  deis  hoscos  ab  la  quietut  del  cor. 

Aquí,  tot  recordantla,  jo  puch  al  menys  amarla 
sens  que  com  crim  se  tinga  lo  méu  inmens  amor; 
que  avuy  en  nostra  térra,  peí  sabré  domenyada, 
térra  tant  mes  hermosa  quant  es  mes  desditxada, 
es  1’  amor  de  la  patria  un  crim  que  al  miserable 
que  recordarlo  gosa,  li  val  ser  desterrat, 
y es  crim , mes  crim  encara , com  més  imperdonable, 
1’  amor  de  llibertat. 


Al  menys  en  estas  selvas  jo  puch  obrir  mos  llabis 
per  dar  pas  á las  queixas  que  bullen  dintre  ’l  pit; 
al  menys  en  estos  hoscos  la  citra  de  sos  avis 
pot  despenjar  deis  sálzerslo  trovador  proscrit. 

Aquí  ja  pot  sos  himnes  alsar  com  ans  solía; 
mes  no  esperéu  pas  ara  que,  com  ho  féu  un  día, 
las  glorias  de  ma  patria  enalse  avuy  y cante; 
que  avuy  beu  Barcelona  lo  cálzer  deis  dolors, 


dose  por  entre  praderas ; forman  alegres  conciertos  de  armo- 
niosa música,  dulces  y gratos  al  corazón. 

Proscrito  yo  de  mi  patria,  vengo  á recordarla  en  la  quietud 
de  los  bosques  con  la  quietud  del  corazón.  Aquí,  mientras  la 
recuerdo,  puedo  al  menos  amarla  sin  que  como  crimen  se 
tenga  mi  inmenso  amor ; qúe  hoy  en  nuestra  tierra,  domeñada 
por  el  sable,  tierra  tanto  más  hermosa  cuanto  es  más  infortu- 
nada, el  amor  de  la  patria  es  un  crimen  que  al  miserable  que 
osa  recordarlo  le  vale  ser  desterrado,  y es  crimen,  más  crimen 
aún,  como  más  imperdonable,  el  amor  de  la  libertad. 

Al  menos  en  estas  selvas  puedo  abrir  mis  labios  para  dar 
paso  á las  quejas  que  hierven  dentro  el  pecho,  al  menos  en 
estos  bosques  el  trovador  proscrito  puede  descolgar  del  sauce 
la  cítara  de  sus  abuelos.  Aquí  ya  puede  alzar  sus  himnos 
como  solía  antes,  pero  no  esperéis  ahora  que,  como  un  día  lo 
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y,  com  la  vila  aquella  de  que  nos  parla  ’l  Dante, 
es  la  ciutat  deis  plors. 


Si , donchs , ma  patria  esclava  desconhortada  plora, 
¿cóm  pot  glorias  y ditxas  cantar  son  trovador? 

Cantar  sois  puch  sas  penas , y recordarli  1’  hora 
en  que  sens  dupte  prompte  podrá  axugar  son  plor. 
Del  sigle  en  lo  rellotge  n’  está  1’  hora  fixada: 
per  má  del  Etern  Pare  1’  agulla  ha  estat  clavada. 
Aguántat  coratjosa,  ciutat  valent  y noble, 
encara  que  ab  cadenas  avuy  lliguen  tas  mans, 
que  1’  hora  ja  s’  atansa  en  que  podrá  lo  poblé 
donar  cassa  ais  tirans. 


Si  avuy  arremolina  la  negra  tiranía 
sobre  ton  cap  sos  núvols;  si  avuy  éts  sois  un  camp 
batut  per  la  tempesta...  ¡Y  be,  en  bon’  hora  síal 
Lo  tro  va  ab  la  tempesta,  y va  ab  lo  tro  lo  llamp. 


hizo,  cante  el  trovador  las  glorias  de  su  patria;  que  hoy  apura 
Barcelona  el  cáliz  de  los  dolores,  y,  como  la  villa  aquella  de 
que  nos  habla  el  Dante,  es  la  ciudad  de  las  lágrimas. 

Si,  pues,  mi  patria  esclava  desconsolada  llora,  ¿cómo  pue- 
de cantar  glorias  y dichas  su  trovador?  Cantar  sólo  puedo  sus 
penas  y recordarle  la  hora  en  que  pronto,  de  seguro,  enjugará 
su  llanto.  En  el  reloj  del  siglo  está  fija  la  hora:  por  mano  del 
Padre  Eterno  ha  sido  clavada  la  aguja.  Mantente  firme,  ciu- 
dad valiente  y noble,  aunque  hoy  liguen  tus  manos  con  cade- 
nas ; que  ya  se  acerca  la  hora  en  que  podrá  el  pueblo  dar  caza 
á los  tiranos. 

. Si  hoy  arremolina  la  negra  tiranía  sobre  tu  cabeza  sus  nu- 
bes: si  hoy  eres  sólo  un  campo  batido  por  la  tempestad... 
¡Y  bien,  sea  en  buen  hora!  El  trueno  va  con  la  tempestad,  y 
con  el  trueno  va  el  rayo.  Sólo  después  de  una  crisis  es  cuando 
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Sois  després  d’  una  crisis  es  que  ’l  malalt  descansa; 
sois  després  d’  un  estrépit  es  que  la  mar  s’  amansa, 
y fa,  mes  que  no  vullan,  la  llibertat  sa  vía, 
que  per  seguras  sendas  la  porta  ’l  dit  de  Déu. 
Després  de  la  nit  fosca,  torna  la  llum  del  día; 
després  de  lo  Calvari,  lo  triunfo  de  la  Creu. 


May  s’  ha  vist  que  sens  penas  se  conquistés  la  gloria, 
per  alcansar  la  ditxa,  primer  s’  ha  de  sufrir, 
com  per  portar  la  palma,  que  es  símbol  de  victoria, 
la  corona  d’  espinas  abans  s’  ha  de  cenyir. 

Le  ferro  necessita  de  foch  pera  templarse; 
jorns  de  proba  li  calen  al  cor  per  reforsarse; 
lo  viure  com  las  bestias  es  víurer  en  lo  vici; 
en  los  moments  de  lluyta,  traydor  es  ser  cobart, 
y crim  1*  indiferencia,  perque  es  lo  sacrifici 
lley  de  la  humanitat. 


el  enfermo  descansa;  sólo  después  de  un  estrépito  es  cuando 
la  mar  se  abonanza.  Por  más  que  no  quieran,  la  libertad 
sigue  su  camino,  que  por  seguras  sendas  la  guía  el  dedo  de 
Dios.  Después  de  la  noche  oscura  viene  la  luz  del  día:  des- 
pués del  Calvario,  el  triunfo  de  la  Cruz. 

Nunca  se  ha  visto  que  se  conquistase  la  gloria  sin  penas. 
Para  alcanzar  la  dicha,  primero  se  ha  de  sufrir,  como  para 
llevar  la  palma,  que  es  símbolo  de  victoria,  hay  que  ceñir 
primero  la  corona  de  espinas.  El  hierro  necesita  el  fuego  para 
templarse : días  de  prueba  convienen  al  corazón  para  robuste- 
cerse ; el  vivir  como  las  bestias  es  vivir  en  el  vicio ; en  los 
momentos  de  lucha  ser  traidor  es  ser  cobarde , y es  un  crimen 
la  indiferencia,  porque  el  sacrificio  es  ley  de  la  humanidad. 

Ciudad  de  noble  historia,  si  hoy  reclinas  tu  frente  sobre  un 
seno  que  llena  la  hiel  del  desconsuelo,  mañana  lo  alzarás 
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Ciutat  de  noble  historia,  si  avuy  lo  front  reclinas 
sobre  un  seno  que  omplena  lo  fel  del  desconsol, 
demá  Y alsarás  lliure.  Ta  corona  d’  espinas 
pot  ser  una  corona  demá  de  raigs  de  sol. 

La  Llibertat,  llavoras,  del  que  sufreix  amiga, 
te  tornará  ab  ton  ceptre  la  magestat  antiga. 

De  púrpura  vestida,  ciutat  d’  altas  noblesas, 
flagell  serás,  com  eras,  d’  esporuguits  tirans, 
y font  d’  arts  y d’  industria,  y térra  de  proesas, 
y cort  de  ciutadans. 


Jo  en  tant  que  1’  hora  arriba  de  pau  y de  bonansa, 
ab  ma  citra  en  1’  espatlla  peí  mon  aniré  errant, 
dintre  lo  cor  portantne  1’  arrel  d’  una  esperansa 
que  es  cada  jorn  mes  ferma,  mes  viva  cada  instant. 
Jo  puch  món  camí  ferne,  que  fnay  ma  sort  evito, 
ja  sía  alegre  ó trista:  jo  pía  no  necessito 
mes  que  ’l  bon  Déu  me  done  per  consolar  mas  penas 
lo  que  ais  aucells  los  dona  que  volan  sota  ’ls  cels: 


libre.  Tu  corona  de  espinas,  será  mañana  una  corona  de  rayos 
de  sol.  Entonces  la  Libertad,  amiga  del  que  sufre,  te  devol- 
verá con  tu  cetro  la  majestad  antigua.  Vestida  de  púrpura, 
ciudad  de  altas  noblezas,  rayo  serás,  como  fuiste,  de  espan- 
tados tiranos,  y fuente  de  artes  y de  industria,  y tierra  de 
proezas,  y corte  de  ciudadanos. 

Yo,  en  tanto  que  llega  la  hora  de  paz  y de  bonanza,  iré 
errante  por  el  mundo  con  mi  lira  á la  espalda,  llevando  den- 
tro mi  corazón  la  raíz  de  una  esperanza  que  es  cada  día  más 
firme,  más  viva  cada  instante.  Yo  puedo  seguir  mi  camino, 
que  nunca  evito  mi  suerte,  sea  alegre  ó triste:  yo,  en  verdad, 
no  necesito  sino  que  el  buen  Dios  me  dé  para  consolar  mis 
pesares,  lo  que  da  á los  pájaros  que  vuelan  bajo  el  cielo:  un 
poco  de  sol  y de  aire,  y atmósferas  serenas  y noches  de  blan- 
cas estrellas. 

i9 
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un  poch  de  sol  y d’  aire,  y atmósferas  serenas, 
y nits  de  blanchs  estels. 

Ab  1’  amor  de  la  térra,  que  n’  es  lo  foch  de  Vesta, 
que,  com  en  ara  santa,  conservo  dintre  ’l  cor, 
ab  llums  de  sol  espléndit  ó ab  foscas  de  tempesta, 
lo  camí  del  desterro  segueix  lo  trovador. 

Per  totas  parts  hont  vaje,  planyentse  de  anyoransa, 
sabrá  portar,  oh  patria,  ta  santa  recordansa. 

En  la  florida  plana  ó en  la  deserta  serra, 
sois  pensant  en  sa  patria  ha  de  trobar  consol; 
per  totas  parts  hont  vaje,  de  sa  allunyada  térra 
ha  de  portar  lo  dol. 


Con  el  amor  de  la  patria,  que  es  el  fuego  de  Vesta,  que 
como  en  ara  santa  llevo  dentro  mi  corazón,  con  luces  de  sol 
espléndido  ó con  tinieblas  de  tempestad,  el  trovador  sigue  el 
camino  del  destierro.  Por  todas  parte  donde  vaya,  herido  por 
la  añoranza,  sabrá  llevar,  ¡oh  patria!  tu  santo  recuerdo.  En  la 
florida  llanura  ó en  la  desierta  sierra,  sólo  pensando  en  su 
patria  hallará  consuelo : por  todas  partes  donde  vaya  llevará 
el  luto  de  su  alejada  patria. 


Gibert. 
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VI 

Castell  de  Foix,  i Septembre  de  1866. 

Jo  vaig  proscrit,  ab  Y ánima  intranquila, 
corrent  avuy  la  valí,  demá  la  serra, 
passejant  món  dolor  de  vila  en  vila, 
de  ma  familia  lluny,  lluny  de  ma  térra. 

Y pujo  cada  jorn  á la  montanya, 
y allí  hont  la  veu  del  eco  mes  s’  allunya, 
clavant  mos  ulls  en  la  regió  d’  Espanya, 
jo  crido:  / Catalunya!  ¡ Catalunya ! 

Ecos  dolcíssims  que  de  serra  en  serra 
portáu  la  veu  que  ’us  crida  carinyosa, 
portáu,  vos  prech,  la  méva  vers  la  térra 
may  com  avuy  al  cor  y ais  ulls  hermosa. 

vi 

Foix,  i.°  de  Septiembre  de  1866. 

Yo  voy  proscrito,  con  el  alma  intranquila,  cruzando  hoy  el 
valle,  mañana  la  sierra,  paseando  mi  dolor  de  villa  en  villa, 
de  mi  familia  lejos,  lejos  de  mi  patria.  Y cada  día  subo  á la 
cima  del  monte,  y allí  donde  la  voz  del  eco  más  se  aleja,  cla- 
vando mis  ojos  en  la  región  donde  está  España,  yo  grito: 
¡ Cataluña ! ¡ Cataluña  ! 

Ecos  dulcísimos  que  de  sierra  en  sierra  lleváis  la  voz  que 
os  llama  cariñosa,  llevad,  os  ruego,  la  mía  hacia  la  patria, 
nunca  como  hoy  al  corazón  y á los  ojos  más  bella.  Y mis 
lares  sabrán  mi  desconsuelo,  y mis  amigos  sabrán  que  en 
lejana  tierra  cada  día  con  voz  llorosa  entrego  á los  ecos  mi 
grito:  / Cataluña!  j Cataluña! 
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Y los  méus  llars  sabrán  ma  llatzería, 
y mos  amichs  sabrán  que  en  térra  llunya, 
tot  gemegant,  ais  ecos  cada  día 
jo  crido:  / Catalunya ! ¡ Catalunya ! 

Si  desterrat  me  trobo  en  térra  extranya 
d’  ingratitut  odiosa  víu  exemple, 
es  sois  peí  crim  d’  haver  volgut  que  Espanya 
tornés  á ser  de  llibertat  lo  temple. 

Desert  d’  amichs  me  trobo  tot  á 1’  hora 
cada  jorn  mes  la  patria  se  m’  allunya, 
y,  foll  de  desconhort,  ab  veu  que  plora, 
jo  crido:  / Catalunya ! ¡ Catalunya ! 


Si  desterrado  me  hallo  en  tierra  extranjera,  vivo  ejemplo 
de  ingratitud  odiosa,  es  sólo  por  el  crimen  de  haber  querido 
que  España  fuese  hoy  el  templo  de  la  libertad.  Apartado  me 
hallo  de  amigos  en  este  instante,  cada  día  más  la  patria  se 
me  va  alejando,  y,  loco  de  desconsuelo,  con  voz  que  llora,  yo 
grito:  / Cataluña ! ¡ Cataluña! 


Gibert. 
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VII 

ENDRESSA  ALS  TROVADORS 

DE  PROYENSA 

Narboria , 15  Septembre  de  1866. 

Trovadors,  los  qui  en  Provensa 
dauradas  citras  polsáu, 
mentres  que  lo  mon  escolta 
embadalit  vostres  cants; 
obríuli,  si  ’us  plau,  las  portas 
al  qui,  trovador  errant, 
avuy  va  de  vila  en  vila, 
de  sa  patria  desterrat, 
desért  d’  amichs  y familia 
y sol  en  país  extrany. 

En  ma  térra  ’l  Trovador 
me  diuhen  del  Montserrat, 
perque  en  llahor  de  la  Verge 


VII 

ENDEREZA  A LOS  TROVADORES 

^DE  PROVENZA  W 

Narbona,  15  Septiembre  de  1866. 

Trovadores,  los  que  en  Provenza  pulsáis  las  liras  de  oro, 
mientras  que  el  mundo  escucha  embelesado  vuestros  cantos, 
(1)  El  autor,  desterrado  de  su  patria,  pasó  de  Foix  á Perpiñán, 
donde  pensaba  fijar  su  residencia , y de  donde  le  dieron  orden  de  salir 
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he  fet  ressonar  mos  cants, 
perque  en  las  vellas  llegendas 
de  ma  térra  m’  he  inspirat, 
perque  sois  canto  á ma  patria, 
y recordó  al  poblé  escláu 
que  es  heréu  de  menyspreadas, 
pero  santas  llibertats. 

Pus  que  avuy  á vostra  porta 
ve  lo  trobador  errant, 
donauli,  si  ’us  plau,  posada, 
donauli  hospitalitat, 

¡oh  trovadors  de  Provensa! 
y Déu  vos  ho  pagará. 

Fugitíu  vinch  de  ma  térra 
y fugitíu  de  ma  llar, 
plens  de  llágrimas  mos  ulls, 
lo  cor  de  dolor  nafrat. 

Llarga  n’  he  fet  la  jornada 
y de  sufrir  estich  lás, 
que  si  ’1  eos  no  té  feridas, 
lo  cor,  sí,  porto  sagnant 


abridle  si  os  place  las  puertas  al  que,  trovador  errante,  hoy  va 
de  villa  en  villa,  desterrado  de  su  patria,  ausente  de  amigos 
y de  familia,  y solo  en  país  extraño. 

En  mi  patria  me  llaman  el  Trovador  de  Montserrat,  porque 
en  loa  de  la  Virgen  hice  resonar  mis  cantos,  porque  me  ins- 
piré en  las  viejas  leyendas  de  mi  tierra,  porque  sólo  canto  á 
mi  patria  y recuerdo  al  pueblo  esclavo  que  es  heredero  de 
despreciadas  pero  santas  libertades. 

las  autoridades  francesas.  Partió  entonces  á Bruselas,  donde  se  hallaba 
el  general  Prim , pero  á su  paso  por  Narbona  dirigió  esta  poesía  á los 
trovadores  provenzales.  Contestáronle  éstos  ofreciéndole  hospitalidad 
en  su  país,  y desde  Bélgica,  donde  residió  algtín  tiempo,  el  autor  se 
volvió  á Provenza,  fijando  su  residencia  en  Aviñón. 
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de  feridas  que  may  mes, 
ja  may  mes  se  ’m  curarán. 

Foragitat  de  ma  patria 
per  aifiar  la  llibertat, 
may  sentiréu  á mos  llabis 
la  menor  queixa  exhalar, 
que  massa  sé,  desde  nin, 
que  la  Deesa  á qui  jo  am’ 
sos  servidors  mes  fidels 
sacrifica  en  sos  altars, 
pus  li  cal,  per  son  triunfo, 
mes  be  mártirs  que  soldats. 

Mes  Déu  fassa  que  s’  arrele 
en  món  país  desditxat, 
encara  que  las  súas  aras 
tinga  que  regar  ma  sanch. 

Pus  que  avuy  á vostra  porta 
ve  lo  trovador  errant, 
donauli,  si  ’us  plau,  posada, 
donauli  hospitalitat, 

¡oh  trovadors  de  Provensa! 
y Déu  vos  ho  pagará. 


Pues  que  hoy  á vuestra  puerta  viene  el  trovador  errante, 
dadle , si  os  place , posada ; dadle  hospitalidad,  ¡ oh  trovadores 
de  Provenza!  y Dios  os  lo  pagará. 

Fugitivo  vengo  de  mi  patria  y fugitivo  de  mi  hogar,  llenos 
de  lágrimas  mis  ojos,  herido  el  corazón  de  pena.  Larga  hice 
mi  jornada  y cansado  estoy  de  sufrir,  que  si  el  cuerpo  no 
tiene  heridas,  el  corazón  está  desangrándose  por  las  heridas 
que  jamás  ¡ay!  jamás  se  cicatrizarán. 

Arrojado  de  mi  patria  por  amar  la  libertad,  jamás  sentiréis 
á mis  labios  exhalar  la  menor  queja,  que  demasiado  sé  desde 
niño  que  la  diosa  de  mi  culto  á sus  servidores  más  fieles 
sacrifica  en  sus  altares,  pues  necesita  para  triunfar  más  bien 
mártires  que  soldados.  Pero  quiera  Dios  que  se  entronice  en 
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Jo,  per  vosaltres  tan  sois, 
si  es  que  vos  puga  ésser  grat, 
he  de  despenjar  la  citra 
que  un  día  me  fíu  guanyar 
lo  rich  llor  deis  trovadors 
en  lluytas  de  Jochs  Floráis; 
y ’us  narraré  las  llegendas 
d’  aquells  antichs  catalans 
1 que  un  jorn  foren  victoriosos 
en  la  térra  y en  la  mar. 

Y ’us  cantaré  las  cansons 
que  aprenguí  á mormolejar 
quan  ma  mare  m’  adormía 
en  món  bressol,  tot  infant; 
y cantaré  lo  cel  pur 
de  vostras  planás  y valls, 
y ’ls  ulls  de  vostras  niñetas, 
vostres  ríus  y vostres  Qamps, 
los  fets  de  la  vostra  historia 
gloriosa  com  n’  hi  haje  cap, 
y cantaré  vostras  lloansas, 
perque  apendré  en  vostres  cants 


mi  país  desdichado,  aun  cuando  tenga  que  regar  sus  aras  con 
mi  sangre. 

Pues  que  hoy  á vuestra  puerta  llega  el  trovador  errante, 
dadle,  si  os  place,  posada;  dadle  hospitalidad,  ¡oh  trovadores 
de  Provenza ! y Dios  os  lo  pagará. 

Yo  para  vosotros  tan  sólo,  si  es  que  pueda  seros  grato,  des- 
colgaré la  lira  que  un  día  me  hizo  ganar  el  rico  lauro  de  los 
trovadores  en  luchas  de  Juegos  Florales,  y os  narraré  las 
leyendas  de  aquellos  antiguos  catalanes  que  un  día  fueron 
vencedores  en  la  tierra  y en  el  mar. 

Y os  cantaré  las  canciones  que  aprendí  á murmurar  cuando 
mi  madre  me  adormecía,  niño  aún,  en  mi  cuna;  y cantaré  el 
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á saber  tot  lo  que  valen 
los  trovadors  provensals. 

Pus  que  avuy  á vostra  porta 
ve  lo  trovador  errant, 
donauli,  si  ’us  plau,  posada, 
donauli  hospitalitat, 

¡oh  trovadors  de  Provensa! 

Y Déu  vos  ho  pagará. 

Escoltáu  mos  cants,  vos  prego, 
oh  trovadors,  mos  germans, 
y en  cambi  del  hospedatge 
generós  que  me  donáu, 

Déu,  que  premia  ais  qui  consolan 
lo  dolor  deis  desterráis, 
fará  que  may,  jamay  falte 
en  vostra  taula  lo  pa, 
la  alegría  en  vostres  cors, 
la  inspirado  en  vostres  cants, 
lo  sonrís  en  vostres  llabis, 
y la  pau  en  vostras  llars. 

Y quan  un  día  retorne 


cielo  puro  de  vuestras  llanuras  y valles,  y los  ojos  de  vuestras 
doncellas,  vuestros  ríos  y vuestros  campos,  los  hechos  de 
vuestra  historia,  gloriosa  como  la  primera,  y cantaré  vuestras 
alabanzas,  porque  aprenderé  en  vuestros  cantos  á saber  todo 
lo  que  valen  los  trovadores  provenzales. 

Pues  que  hoy  á vuestra  puerta  llega  el  trovador  errante, 
dadle,  si  os  place,  posada;  dadle  hospitalidad,  ¡oh  trovadores 
de  Provenza ! y Dios  os  lo  pagará. 

Oid  mis  cantos  os  ruego,  j oh  trovadores , mis  hermanos ! y 
en  cambio  del  hospedaje  generoso  que  me  deis,  Dios,  que 
premia  á los  que  consuelan  el  dolor  de  los  desterrados,  hará 
que  jamás  falte  en  vuestra  mesa  el  pan , la  alegría  en  vuestros 


298 


VÍCTOR  BALAGUER 


á la  patria  que  tant  am’, 
la  patrona  de  ma  térra 
jo  volaré  á visitar, 
y,  de  genolls  á sos  peus, 
aixís  ma  veu  li  dirá: 

« ¡Oh,  sobirana  Madona, 
perla  del  sant  Montserrat, 
si  volguesseu  de  món  pit 
atendré  lo  vot  mes  grat, 
feu  que  jamay  mes  se  borre 
de  món  cor  y de  mos  cants 
lo  recort  que  avuy  conservo 
deis  trovadors  provensals ! 

¡Féu  que  Déu  los  done  en  gloria 
tot  lo  que  en  conhort  m’  han  dat!!» 

Pus  que  avuy  á vostra  porta 
ve  lo  trovador  errant, 
donauli,  si  ’us  plau,  posada, 
donauli  hospitalitat, 

¡ oh  trovadors  de  Provensa ! 
y Déu  vos  ho  pagará. 


corazones,  la  inspiración  en  vuestros  cantos,  la  sonrisa  en 
vuestros  labios  y la  paz  en  vuestros  hogares. 

Y cuando  vuelva  yo  un  día  á la  patria  que  tanto  amo, 
correré  á visitar  á la  patrona  de  mi  tierra,  y de  rodillas  á sus 
pies,  así  mi  voz  le  dirá: 

«¡Oh  soberana  Señora,  perla  del  santo  Montserrat,  si  de 
mi  pecho  queréis  escuchar  el  voto  más  grato,  haced  que 
jamás  se  borre  de  mi  corazón  y de  mis  cantos  el  recuerdo 
que  hoy  me  llevo  de  los  trovadores  provenzales!  ¡Haced  que 
Dios  les  dé  en  gloria  todo  lo  que  en  consuelo  me  han  dado ! » 

Pues  que  hoy  á vuestra  puerta  llega  el  trovador  errante, 
dadle,  si  os  place,  posada;  dadle  hospitalidad,  ¡oh  trovadores 
de  Provenza!  y Dios  os  lo  pagará. — Torres. 
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VIII 

ANYORANSA 

Amberes,  5 de  Octubre  de  1886. 

Las  fullas  cauen  deis  arbres, 
y lo  menos  fa  vint  jorns 
que  T espessor  de  la  boyra 
no  ha  esqueixat  ni  un  raig  de  sol. 

Un  vel  de  color  de  cendra 
ab  sos  plechs  ho  abrassa  tot: 
cel,  camps,  paláus,  monuments, 
tot  es  negre,  tot  es  fosch. 

Viure  sota  d’  aquest  cel, 

¡quina  tristesa,  Senyor!... 

Viure  sota  d’  aquest  cel, 

¡ qué  mes  desterro  en  lo  mon  1 


VIH 

AÑORANZA  (1) 

Amberes , 5 de  Octubre  de  1866. 

Las  hojas  caen  de  los  árboles  y hace  al  menos  veinte  días 
que  ni  un  rayo  de  sol  ha  roto  el  espesqr  de  la  niebla. 

Un  velo  de  color  de  ceniza  lo  abraza  todo  con  sus  pliegues: 

(1)  Ya  por  fin  puede  decirse  que  la  palabra  catalana  añoranza  tiene 
carta  de  nacionalidad  desde  que  se  han  decidido  á usarla  en  castellano 
Emilio  Castelar,  Menéndez  Pelayo,  el  mismo  Balaguer  y otros  autores. 
La  Academia  Española  no  la  ha  aceptado  todavía,  pero  como  muchos 
académicos  la  usan , acabará  por  aceptarla. — S. 
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¿Qué  ’m  pot  donar  eixa  térra 
de  cel  tan  negre  y boyrós, 
quan  no  m’  ha  donat  encara 
ni  sisquera  un  raig  de  sol? 

I Lo  sant  recort  de  la  patria ! 
¡No  hi  há  pas  mes  dóls  recort! 

¡L’  anyoransa  de  la  térra!... 

¡No  hi  há  pas  mes  greu  dolor! 

¡Ay,  que  m’  anyoro,  m’  anyoro 
sota  d’  aquest  cel  de  plom ! 

París  ab  sas  maravellas, 
Bruselas  ab  sos  tresors, 

Amberes  ab  los  paláus 
que  guarda  deis  espanyols, 
ab  lo  brugit  de  sas  íestas, 
ab  lo  fausto  esplendoras 
del  moviment  y la  vida 
que  desborda  de  sas  corts, 
no  han  pogut  impresionarme 


cielo,  campo,  palacios,  monumentos,  tódo  es  negro,  todo  es 
oscuro. 

Vivir  bajo  de  este  cielo,  ¡qué  tristeza,  Señor!...  Vivir  bajo 
de  este  cielo,  ¡ qué  más  destierro  en  el  mundo ! 

¿ Qué  puede  darme  esta  tierra  de  cielo  tan  negro  y nebu- 
loso, cuando  no  me  ha  dado  aún  ni  siquiera  un  rayo  de  sol? 

¡El  santo  recuerdo  de  la  patria!  No  hay  ciertamente  re- 
cuerdo más  dulce.  ¡La  añoranza  de  la  patria!  No  hay  cierta- 
mente más  gran  dolor. 

¡Ay  qué  estoy  triste,  estoy  triste  bajo  de  ese  cielo  de 
plomo!  (i). 

(i)  Mientras  el  verbo  añorar  no  se  ponga  en  uso,  como  se  ha 
puesto  ya  la  palabra  añoranza , quedará  sin  poderse  traducir  al  caste- 
llano el  estribillo  de  esta  poesía. 


LO  LLIBRE  DE  LA  PATRIA.  — LLUNY  DE  MA  TERRA  301 


ni  per  un  moment  tan  sois, 
que,  peí  qui  es  lluny  de  sa  patria, 
sa  patria  es  millor  que  tot. 

¿Qué  m’  importan  sas  bellesas 
si  res  no  parla  á món  cor, 
mes  que  ’l  recort  de  la  patria 
que  es  un  dolcíssim  recort? 

¡La  patria,  Déu  méu,  la  patria! 
¡La  santa  patria,  Senyor! 

Si  prompte  no  hi  puch  tornar, 
¿qué  ’n  faig  de  ma  vida,  donchs? 

¡Ay,  que  m’  anyoro,  m’  anyoro 
sota  d’  aquest  cel  de  plom ! 

A voltas  jo  tanco  ’ls  ulls, 
y Déu,  qu’  es  tan  bondadós, 
me  permet  veure  ma  térra, 
dantme  al  manco  aquest  consol. 

Y veig  llavors  Barcelona, 
la  ciutat  de  mos  amors, 


París  con  sus  maravillas,  Bruselas  con  sus  tesoros,  Amberes 
con  los  palacios  que  guarda  de  los  españoles,  con  el  rumor 
de  sus  fiestas,  con  el  fausto  esplendoroso  del  movimiento  y 
la  vida  que  rebosa  de  sus  cortes , no  han  podido  impresionar- 
me ni  por  un  momento  tan  sólo,  que  para  el  que  está  t lejos 
de  su  patria,  su  patria  es  mejor  que  todo. 

¿Qué  me  importan  sus  bellezas,  si  nada  habla  á mi  cora- 
zón más  que  el  recuerdo  de  la  patria,  que  es  un  dulcísimo 
recuerdo? 

¡La  patria,  Dios  mío,  la  patria!  ¡La  santa  patria,  Señor! 
Si  pronto  no  puedo  volver  á ella,  ¿qué  hago  de  mi  vida  ya? 

¡Ay  qué  estoy  triste,  estoy  triste  bajo  ese  cielo  de  plomo! 

A veces  cierro  los  ojos,  y Dios,  que  es,  tan  bondadoso,  me 
permite  ver  mi  patria,  dándome  este  consuelo  al  menos. 
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y ’1  mar  que  sas  plantas  besa 
ab  onas  de  dóls  remor: 
y ’l  Llobregat  que  la  plana 
crusa  serpentejador, 
rodolant  onas  de  plata 
per  en  mitj  de  camps  de  flors: 
y allí  al  lluny,  tot  dibuixantse 
sobre  ’l  blau  del  horisont, 
las  serras  del  Montserrat 
ab  son  santuari  famós. 

Y tot  hermós,  tot  jolíu, 
pie  de  vida,  seductor, 
y tot  sota  d’  un  cel  pur, 
tot  nadant  en  raigs  de  sol. 

]Ay,  que  m’  anyoro,  m’  anyoro 
sota  d’  aquest  cel  de  plom ! 

Be  ’n  fa  de  temps  que  mas  penas 
vaig  passejant  per  lo  mon, 
tot  portant  de  vila  en  vila 


Y veo  entonces  Barcelona,  la  ciudad  de  mis  amores,  y el 
mar  que  sus  plantas  besa  con  olas  de  dulce  rumor: 

Y el  Llobregat  que  cruza  serpenteando  la  llanura,  rodando 
olas  de  plata  por  en  medio  de  campos  de  flores. 

Y allí,  á lo  lejos,  dibujándose  sobre  el  azul  del  horizonte, 
las  sierras  del  Montserrat  con  su  famoso  santuario. 

Y todo  hermoso,  todo  alegre,  lleno  de  vida,  seductor,  y 
todo  bajo  de  un  cielo  puro,  todo  nadando  en  rayos  de  sol. 

¡Ay  qué  estoy  triste,  estoy  triste  bajo  ese  cielo  de  plomo! 

Mucho  tiempo  hace  ya  que  paseo  mis  penas  por  el  mundo, 
llevando  de  villa  en  villa  el  fardo  de  mis  dolores. 

Es  ya  tan  grande  mi  tristeza,  que  ha  hecho  nacer  raíces 
en  mi  corazón.  ¡Qué  dolor  es  el  que  siento  lejos  de  mi  patria, 
Señor ! 


LO  LLIBRE  DE  LA  PATRIA. — LLUNY  DE  MA  TERRA  303 


lo  fardo  de  mos  dolors. 

¡N’  es  ja  tan  gran  ma  tristesa 
que  ha  fet  arrels  en  món  cor  1 
¡ Quín  dolor  es  lo  que  sentó 
lluny  de  ma  patria,  Senyor! 

Ja  totas  las  orenetas 
que  hi  havía  en  eixos  vols 
á sós  níus  d’  allá  del  mar 
partidas  son  de  retorn. 

Tan  sois  jo,  pobre  oreneta, 
sota  d’  aquest  cel,  del  Nort, 
no  puch  tornarme’ n al  níu 
que  es  lo  níu  de  mos  amors. 

Si  es  hora  ja  que  mas  penas 
poguessen  teñir  conhort, 
tornaume  la  dolsa  patria, 
la  santa  patria,  Senyor! 

¡Ay,  que  m’  anyoro,  m’  anyoro, 
sota  d’  aquest  cel  de  plom!... 


Ya  todas  las  golondrinas  que  había  en  estos  alrededores,  á 
sus  nidos  de  la  otra  parte  del  mar  han  partido  de  regreso. 

Tan  sólo  yo,  pobre  golondrina  bajo  ese  cielo  del  Norte,  no 
puedo  volverme  al  nido  que  es  el  nido  de  mis  amores. 

¡Si  ya  es  hora  que  mis  penas  puedan  tener  alivio,  de- 
volvedme la  dulce  patria,  la  santa  patria,  Señor! 

¡Ay  qué  estoy  triste,  estoy  triste  bajo  ese  cielo  de  plomo  1 

Salva. 
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IX 

LO  SAGRAMENT  DE  LA  COMTESA 

Amberes,  7 de  Octubre  de  1866. 

Lo  jorn  que  ’l  comte  partí, 
tot  just  1’  alba  clarejant, 
despedintlo  la  comtesa, 
que  plorava  á mes  plorar, 
lo  cel  era  ruent,  tot  de  color  de  sanch. 

Trobá  ’l  comte  en  son  camí 
al  cavaller  del  Montclar. 

Lo  comte  viatjava  sol, 
y 1’  altre  ab  onse  companys. 

Lo  cel  era  ruent,  tot  de  color  de  sanch. 


IX 

EL  JURAMENTO  DE  LA  CONDESA 

Amberes , 7 de  Octubre  de  1866. 

El  día  que  el  conde  partió,  á punto  en  que  comenzaba  á 
clarear  el  alba,  despidiéndole  la  condesa,  que  lloraba  á lágri- 
ma viva,  el  cielo  era  rojo  y de  color  de  sangre. 

Halla  el  conde  en  su  camino  al  caballero  del  Montclar.  El 
conde  viajaba  solo,  y el  otro  con  once  camaradas.  El  cielo 
era  rojo  y de  color  de  sangre. 
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D’  onse  nafras  que  li  féren, 
totas  onse  son  mortals. 

Lo  cadavre  del  bon  comte 
ja  tiran  dintre  un  barranch. 

Lo  cel  era  ruent,  tot  de  color  de  sanch. 

Sobre  ’1  eos  de  son  marit 
la  comtesa  ha  extés  la  má. 

— Per  ta  memoria  jo  juro, 
juro  que  t’  he  de  venjar!  — 

Lo  cel  era  ruent,  tot  de  color  de  sanch. 

Ja  desplega  sa  bandera, 
ja  s’  aplegan  sos  vassalls, 
y ja  per  assalt  rendeixen 
lo  fort  castell  del  Montclar. 

Lo  cel  era  ruent,  tot  de  color  de  sanch. 

— ¡Perdó,  crida  ’l  cavaller! 
¡Perdó,  per  Déu  y pels  sants! 


De  once  heridas  que  le  hicieron , todas  once  son  mortales. 
El  cadáver  del  buen  conde  arrojan  ya  dentro  de  un  barranco. 
El  cielo  era  rojo  y de  color  de  sangre. 

Sobre  el  cuerpo  de  su  marido  la  condesa  ha  extendido  la 
mano. — «Por  tu  memoria  yo  juro,  juro  que  te  he  de  vengar.» 
El  cielo  era  rojo  y de  color  de  sangre. 


Ya  despliega  su  bandera,  ya  se  reúnen  sus  vasallos,  ya  por 
asalto  rinden  el  fuerte  castillo  de  Montclar.  El  cielo  era  rojo 
y de  color  de  sangre. 

— « ¡ Perdón ! grita  el  caballero  • ¡ perdón  por  Dios  y los 
20 
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— Lo  perdó  que  tu  donares 
á món  marit  estimat. — 

Lo  cel  era  ruent,  tot  de  color  de  sanch. 

Ja  me  ’1  penjan  de  una  forca 
al  cavaller  del  Montclar. 

Onse  companys  lo  rodejan... 

¡Déu  los  haje  perdonat! 

Lo  cel  era  ruent,  tot  de  color  de  sanch!... 


santos!»  — «El  perdón  que  tú  le  diste  á mi  esposo  querido.» 
El  cielo  era  rojo  y de  color  de  sangre. 


Ya  cuelgan  de  una  horca  al  caballero  del  Montclar.  Once 
camaradas  le  rodean.  ¡ Dios  los  haya  perdonado  El  cielo  era 
rojo  y de  color  de  sangre. 


Salva. 
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X 

LO  PARADÍS  DEL  MON 

Avinyó,  i Novembre  de  1866. 

Jo  prou  conech  una  térra 
que  es  la  mes  bella  del  mon, 
tota  plena  de  delicias, 
tota  plena  de  dolsors, 
hont  1’  home  pot  satisfer 
las  mes  raras  il-lusions, 
hont  sempre  blau  es  lo  cel, 
hont  sempre  pur  es  lo  sol, 
hont  las  ayguas  que  rodolan 
portan  arenetas  d’  or, 
hont  los  cants  deis  aucellets 
son  cansonetas  d’  amor, 


x 

EL  PARAÍSO  DEL  MUNDO 

Aviñótij  i.°  Noviembre  de  1866. 

Yo  conozco  una  tierra  que  es  la  más  bella  del  mundo, 
toda  llena  de  delicias,  toda  llena  de  dulzuras,  donde  el  hom- 
bre puede  satisfacer  las  más  raras  ilusiones,  donde  siempre 
es  azul  el  cielo,  donde  siempre  es  puro  el  sol,  donde  las  aguas 
que  van  rodando  llevan  arenas  de  oro,  donde  les  cantos  de 
las  aves  son  canciones  de  amor,  donde  las  bocanadas  de  las 
brisas  son  hálitos  de  flores,  donde  los  ojos  de  las  doncellas 
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hont  los  suspirs  de  las  auras 
son  aleñadas  de  flors, 
hont  los  ulls  de  las  niñetas 
tenen  ratxadas  de  foch, 
hont  pie  de  perfúms  es  1’  ayre, 
la  térra  plena  d’  amor, 
hont  de  primavera  eterna, 
tothóm  disfruta  lo  joi, 
hont  tot  es  vida  y ternura, 
tot  jolíu,  alegre  y dóls, 
perque  allí  hi  há  ’l  paradís 
que  ha  posat  Déu  en  lo  món, 
Si  voléu  saber  hónt  es, 
vos  ho  dirá  qualsevol, 
perque  es  térra  coneguda, 
coneguda  de  tothóm. 

Aqueixa  térra  es  la  patria... 
¡Patria  méva  del  méu  cor!... 


tienen  ráfagas  de  fuego,  donde  el  aire  está  lleno  de  perfumes, 
la  tierra  llena  de  amores,  donde  todo  el  mundo  disfruta  el 
placer  de  primavera  eterna,  donde  todo  es  vida  y ternura, 
todo  risueño,  alegre  y dulce,  porque  allí  hay  el  paraíso  que  ha 
puesto  Dios  en  el  mundo. 

Si  queréis  saber  dónde  está,  os  lo  dirá  cualquiera,  porque 
es  tierra  conocida,  conocida  de  todo  el  mundo.  Esta  tierra  es 
la  patria...  -^Patria  mía  de  mi  corazón! 


Torres. 
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XI 

Avinyó , 20  Novembre  1 866. 

En  esta  térra,  hont  lo  Petrarca  un  día 
ab  sas  cansons  d’  amor 
fíu  ressonar  de  sa  estimada  ay  mía 
lo  nom  per  tot  lo  mon, 
en  esta  térra,  de  ma  trista  vida 
jo  veig  passar  los  jorns, 
y á cada  jorn,  de  1’  ánima  transida 
creix,  y creix,  y mes  creix  lo  desconhort. 

Té  lo  cel  blau,  sa  atmósfera  es  serena, 
serenas  son  sas  nits, 
placévols  ríus  recorran  sa  planura 
regant  sos  camps  florits; 
llegendas  té  que  contan  de  sa  historia 
los  altíssims  honors, 


XI 


Aviñón,  20  Noviembre  de  1866. 

En  esta  tierra  donde  un  día  el  Petrarca  con  sus  canciones 
de  amor  hizo  resonar  por  todo  el  mundo  el  nombre  de  su 
amada,  en  esta  tierra  veo  deslizarse  los  días  de  mi  triste  vida, 
y cada  día  va  creciendo,  va  creciendo,  va  creciendo  el  des- 
consuelo del  alma  apesadumbrada. 

Tiene  el  cielo  azul,  su  atmósfera  es  pura,i  sus  noches  sere- 
nas; mansos  ríos  surcan  sus  llanos  regando  sus  campos  flori- 
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y '1  poblé  té,  pera  cantar  sa  gloria, 
la  llengua  musical  deis  trovadors. 

Té  ’1  vell  paláu  deis  papas,  que  sa  massa 
eleva  y sos  marlets, 
y que  perfila  sa  gegant  carcassa 
per  sobre  ’1  blau  del  cel, 
y á sos  peus,  fuetejada  per  las  ratxas 
del  mistral  tempestuós, 
son  cinturó  cenyintse  de  torratxas, 
la  un  día  ciutat  lliure  d’  Avinyó. 

Té  vilas  que  esbarrían  sas  casetas 
vora  ’ls  ríus  y la  mar, 
y que  semblan  un  vol  de  colometas 
que  ’s  baixan  á abeurar; 

Bellcayre  ab  los  recorts  de  sa  gran  fira, 
Marsella  ab  sas  mil  naus ; 

Arles  y Nimes  que  tothóm  admira, 

Tarascó  ab  lo  paláu  del  rey  Renat. 


dos ; leyendas  tiene  que  cuentan  de  su  historia  las  altas  hon- 
ras, y el  pueblo,  para  cantar  su  gloria,  se  expresa  en  la  lengua 
musical  de  los  trovadores: 

tiene  el  viejo  palacio  de  los  papas  que  eleva  su  masa  y sus 
almenas,  perfilando  su  gigante  calavera  sobre  el  azul  del 
cielo,  y á sus  pies,  azotada  por  las  ráfagas  del  mistral  furioso, 
ciñendo  su  cinturón  de  torres,  la  un  día  ciudad  libre  de 
Aviñón : 

tiene  villas  que  extienden  sus  casitas  cerca  los  ríos  y la  mar, 
como  si  fuesen  bandadas  de  palomas  que  bajasen  á beber; 
Bellcaire  con  los  recuerdos  de  su  gran  feria,  Marsella  con  sus 
mil  naves,  Arles  y Nimes  que  todo  el  mundo  admira,  Taras- 
cón con  el  palacio  del  rey  Renato. 

Pero  ¡ayl  ¡mi  patria  1...  Yo  sólo  pienso  en  ella;  con  ninguna 
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Mes  ¡ay,  ma  patria  1...  Jo  sois  pensó  ab  ella, 
y no  comparo  pas. 

Jo  no  sé  si  es  mes  noble  ó es  mes  bella: 
sé  qu’  es  ma  patria  y Y am’l 
L’  amo  d’  amor,  y lluny  d’  ella  m’  anyoro 
com  lluny  de  món  tresor, 
perque  1’  amor  inmens  ab  que  1’  adoro 
participa  de  fill,  d’  amant,  d’  espós. 

De  prompte,  á voltas,  quan  jo  pensó  en  ella, 
la  sanch  me  puja  al  front, 
com  la  rosor  al  front  d’  una  donzella 
de  son  amant  al  nom. 

Dins  de  ma  sanch  jo  porto  y dins  mos  ossos 
encarnat  son  amor... 

Jo  I’  amor  de  la  patria  catalana 
de  vila  en  vila  he  passejat  peí  mon. 

Jo  he  vist  París,  la  que  ab  sa  ardenta  flama 
del  mon  nudreix  lo  cor: 
de  ma  patria  lo  nom  no  té  eixa  fama, 


la  comparo.  Yo  no  sé  si  es  más  noble  ó es  más  bella,  sé  que 
es  mi  patria...  y la  amo.  La  amo  con  delirio,  y lejos  de  ella 
me  entristezco  como  lejos  de  mi  tesoro,  porque  el  amor  in- 
menso con  que  la  adoro  participa  de  hijo,  de  amante,  de 
esposo. 

De  pronto,  á veces,  cuando  pienso  en  ella,  la  sangre  se 
agolpa  á mi  rostro,  como  el  rubor  á la  frente  de  una 
doncella  al  oir  el  nombre  de  su  amante.  En  mi  sangre  y 
en  mis  huesos  llevo  encarnado  su  amor...  Yo  he  paseado 
de  villa  en  villa  por  el  mundo  el  amor  de  la  patria  cata- 
lana. 

Yo  he  visto  París  que  con  su  ardiente  llama  alimenta  el 
corazón  del  mundo.  El  nombre  de  mi  patria  no  tiene  esta 
fama,  pero  es  un  nombre  más  dulce.  Yo  he  visto  las  noches 
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pero  es  un  nom  mes  dóls. 

Jo  de  la  Italia  he  vist  las  nits  d’  estrellas, 
sos  paláus  y tresors... 

Ma  patria  no  té  tantas  maravellas, 
ni  es  tan  rica  per  cert,  pero  es  millor. 

Jo  la  Bélgica  he  vist,  y d’  aquell  poblé 
las  lleys  tan  exemplars; 
de  la  Suissa,  térra  en  tot  tan  noble, 
las  costúms  patriarcals; 
de  la  Alemanya  tan  adelantada, 
lo  progrés  en  tots  rams... 

Ma  patria  no  será  tan  il-lustrada, 

mes  ¡qué  m’  importa,  si  així  y tot  jo  1’  am! 

En  sa  grandor  jo  1’  amo  y en  sos  erros, 
en  sas  faltas  y torts: 

I’  amo  avuy  que  cadenas  y desterros 
está  forjant  per  tots: 

1’  amo  en  revolució,  y en  pau,  y en  guerra... 
L’  amaría  en  sos  crims, 


estrelladas  de  Italia,  sus  palacios  y tesoros...  Mi  patria  no 
tiene  tantas  maravillas  ni  es  tan  rica  por  cierto;  pero  es 
mejor. 

Yo  la  Bélgica  he  visto,  y de  aquel  pueblo  las  leyes  tan 
ejemplares;  de  la  Suiza,  tierra  en  todo  tan  noble,  las  costum- 
bres patriarcales;  de  la  Alemania,  tan  adelantada,  los  pro- 
gresos en  todos  ramos...  Mi  patria  no  será  tan  ilustrada,  pero 
¡ qué  me  importa,  si  así  y todo  la  amo ! 

En  su  grandeza  yo  la  amo  y en  sus  errores,  en  sus  faltas 
mismas:  la  amo  hoy  que  cadenas  y destierros  está  forjando 
para  todos:  la  amo  en  revolución,  y en  paz,  y en  guerra...  La 
amaría  en  sus  crímenes,  si  fuese  posible  que  en  tan  noble 
tierra  existiese  sólo  la  idea  del  crimen. 

¡Oh  patria!  ¿por  qué,  pues,  me  has  de  apartar  hoy  de  tus 


LO  LL1BRE  DE  LA  PATRIA.  — LLUNY  DE  MA  TERRA  313 

si  fó.í  possible  que  en  tan  noble  térra 
del  crim  tan  sois  la  idea  n’  existís. 

¡ Oh  patria ! ¿ per  qué , donchs,  de  tas  fronteras 
m’  has  d’  apartar  avuy? 

¿Per  qué  ’m  tens  per  las  térras  extrangeras 
de  ton  amor  tan  lluny? 

¿ Per  qué  me  tens  lluny  de  ton  cel  de  gloria, 
tot  sol  y desterrat, 

si  jo  so,  patria,  ’l  qui  he  contat  ta  historia, 
si  jo  so  ’l  Trovador  del  Montserrat? 

ENDRESSA  Á FREDERICH  MISTRAL 

¡Oh,  trovador  germá!  tu,  que  mas  penas 
ab  singular  amor  has  consolat; 
tu,  que  conhort  has  dat  y horas  serenas 
al  trovador  errant; 
tu,  que  1’  aculls  ab  dolsa  y generosa 
fraternitat,  escolta  lo  vot  sant 
que  al  enviarte  sa  endressa  dolorosa 


fronteras?  ¿Por  qué  me  tienes  en  las  tierras  extranjeras  tan 
lejos  de  tu  amor?  ¿Por  qué  me  tienes  lejos  de  tu  cielo  de 
gloria,  solo  y desterrado,  si  yo  soy,  quien  ha  contado  tu  his- 
toria, si  yo  soy  el  Trovador  de  Montserrat? 

ENDEREZA  Á FEDERICO  MISTRAL 

¡Oh  trovador  hermano!  tú,  que  mis  penas  con  singular 
amor  has  dulcificado ; tú,  que  diste  al  trovador  errante  con- 
suelo y horas  serenas ; 

tú,  que  le  acoges  con  dulce  y generosa  fraternidad,  escucha 
el  voto  santo  que,  al  enviarte  su  endereza  dolorosa,  hace  desde 
el  fondo  de  su  corazón : 
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del  fons  del  cor  ne  fa: 

¡ Que  jamay  lo  bon  Déu  la  joya  inmensa, 
que  avuy  hi  regna,  allunye  de  ta  llar, 
y ¡ayl  que  jamay,  jamay  de  ta  Provensa 
te  trobes  desterrat! 


Que  jamás  el  buen  Dios  aleje  de  tu  hogar  la  alegría  in- 
mensa que  hoy  reina  en  él,  y ¡ay!  que  jamás,  jamás  te 
encuentres  desterrado  de  tu  Provenza  I 


Torres. 
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XII 

A LA  POETISA  PROVENSAL 

ROSA  ANAIS  ROUMANILLE 

Avinyó,  28  Novembre  de  1866. 

Si  jo  tingués,  oh  dolsa  amiga  mía, 
ab  mos  vint  anys  la  flor  de  ma  jovensa, 
embadalit  ma  citra  polsaría, 
y en  vos  jo  cantaría 
la  perla  de  Provensa. 

Mes  ] ay ! ja  mos  cabells  blanquejan  tot  á 1’  hora, 
y no  es,  com  ans,  ardenta  la  paraula 
del  trovador  ab  qui  partíu,  senyora, 
la  dolsa  pau , que  aquí  tan  enamora, 
y ’l  pa  de  vostra  taula. 


XII 

A LA  POETISA  PROVENZAL 

ROSA  ANAIS  ROUMANILLE  (i) 

Aviñón,  28  Noviembre  de  1866. 

Si  yo  tuviese,  oh  dulce  amiga  mía,  con  mis  veinte  años  la 
flor  de  mi  juventud , pulsaría  mi  cítara  lleno  de  embeleso,  y 
cantaría  en  vos  á la  perla  de  Provenza.  Pero  ¡ay!  mis  cabellos 
blanquean  ya  en  la  actualidad,  y no  es  ardiente,  como  lo  era 
(1)  Esposa  de  Mr.  José  Roumanille,  uno(de  los  poetas  provenzales 
que  gozan  de  más  nombradla  en  el  Mediodía  de  Francia. 
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Perque  li  faltan  cordas  á ma  lira, 
no  puch  avuy  cantar,  ma  gentil  dama, 
la  bellesa  que  en  vos  tothóm  admira, 
ni  1’  amor  que  ’us  consagra  ’l  que  s’  inspira 
deis  vostres  ulls  en  la  espanyola  flama. 
Mes,  quan  jo  torne  de  ma  patria,  un  día, 
á veure  lo  cel  blau,  senyora  mía, 
la  térra  que  m’  atráu  ab  dolsos  llassos; 
y de  ma  mare  y de  ma  dolsa  aymía, 
la  esposa  de  món  cor,  jo  torne  ais  brassos; 

10  vostre  nom,  senyora, 
com  d’  amistat  penyora, 

de  mi  apendrán  á amar  en  recordansa, 
perque  en  sas  oracions  á la  Madona, 

11  demanen  la  pau  y la  bonansa 
sobre  la  llar  de  la  gentil  matrona 
que  avuy  al  desterrat  posada  dona, 
tot  sentando  á la  taula  de  sos  avis, 
ab  cor  obert  y ab  lo  sonrís  ais  llabis. 

La  que  avuy  me  donáu,  senyora  mía, 


antes,  la  palabra  del  trovador,  con  quien  partís,  señora,  la 
dulce  paz  de  vuestro  hogar  y el  blanco  pan  de  vuestra  mesa. 

Hoy  no  puedo  cantar,  mi  gentil  dama,  por  faltarle  cuerdas 
á mi  lira,  la  belleza  que  todo  el  mundo  admira  en  vos,  ni  el 
amor  que  os  consagra  el  que  se  inspira  en  la  española  llama 
de  vuestros  ojos.  Pero  cuando  yo  vuelva  un  día  á ver  el  cielo 
azul  de  mi  patria,  señora  mía,  la  tierra  que  me  atrae  con 
dulces  lazos,  y de  mi  madre  y de  mi  dulce  amiga,  la  esposa 
de  mi  corazón,  vuelva  yo  á los  brazos;  entonces,  señora,  yo 
os  juro  que  he  de  enseñarles  á bendecir  vuestro  nombre,  á 
fin  de  que  en  sus  oraciones  á la  Virgen  le  pidan  la  paz  y el 
bienestar  para  el  hogar  de  la  gentil  matrona  que  hoy  da 
posada  al  desterrado,  sentándole  en  la  mesa  de  sus  abuelos 
con  el  corazón  abierto  y la  sonrisa  en  los  labios. 

La  que  hoy  me  dais,  señora  mía,  dulce  y cariñosa  hospita- 
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dolsa  hospitalitat  y carinyosa, 
no  pot  pagarvos  la  pobresa  mía. 
Pagárvosla  podrán , galana  Rosa, 
ab  fraternals  benediccions  un  día, 
ma  vella  mare  y ma  estimada  esposa. 


lidad,  no  puede  pagárosla  mi  pobreza.  Pagárosla  podrán, 
galana  Rosa , con  fraternales  bendiciones  algún  día , mi  an- 
ciana madre  y mi  estimada  esposa. 


Torres. 
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XIII 

LO  CANT  DEL  DESTERRAT 

Avinyó,  2 Desembre  de  1 866. 

Vora  lo  ríu  de  la  Provensa, 
los  ulls  en  plors,  lo  cor  nafrat, 
sentintne  sois  tristesa  inmensa, 
cantava  aixís  lo  desterrat: 

I 

¡ Oh  Catalunya , patria  estimada, 
oh  noble  térra  de  mos  passats!... 

¡ Quan  vindrá  Y hora  tan  desitjada 


XIII 

EL  CANTO  DEL  DESTERRADO  (0 

Aviñón,  2 Diciembre  de  1866. 

Junto  al  río  de  Provenza,  llenos  los  ojos  de  lágrimas,  he- 
rido el  corazón  de  pena,  sintiendo  inmensa  tristeza,  así  can- 
taba el  desterrado : 

(i)  Esta  composición,  que  tiene  en  catalán  un  exquisito  sello  de 
ternura  y de  nostalgia,  fué  puesta  en  música  por  el  maestro  don  Mariano 
Soriano  Fuertes,  y la  cantó  en  París  el  tenor  catalán  conocido  por 
Palma , en  una  velada  literaria  á beneficio  de  los  emigrados  españoles. 
Se  cantó  en  catalán  y produjo  gran  arrebato  de  entusiasmo,  haciéndola 
repetir  hasta  tres  veces. 

También  la  puso  en  música  el  maestro  catalán  don  Francisco  Vidal 
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que  ’t  torne  á veure  lo  desterrat! 

Avuy  recorra  térras  extranyas, 
malalt  y pobre  lo  trovador... 

La  dolsa  brisa  de  tas  montanyas 
pot  sois  tornarli  la  pau  del  cor. 

II 

Busco  ma  patria , com  llum  d’  estrella 
buscan  los  nautas  en  negra  nit: 
la  veig  en  somnis...  Pensant  en  ella, 
suspirs  arranco  del  fons  del  pit. 

¡ Oh  noble  térra  d’  altas  proesas, 
oh  santa  térra  del  méu  amor! 

Prou  me  ’n  recordó  de  tas  bellesas, 

¡oh  Catalunya,  patria  del  cor! 


1. 


a 


¡Oh  Cataluña,  patria  estimada,  oh  noble  tierra  de  mis 
pasados ! ¡ Cuándo  llegará  aquella  tan  deseada  hora  en  que  el 
desterrado  vuelva  á verte ! Hoy  el  trovador,  enfermo  y pobre, 
recorre  tierras  extranjeras...  La  dulce  brisa  de  tus  montañas 
puede  sólo  devolverle  la  paz  del  corazón. 

2.a 

Busco  mi  patria,  como  los  navegantes  buscan  la  luz  de  una 
estrella  en  negra  noche:  la  veo  en  sueños...  pensando  en  ella 
arranco  suspiros  del  fondo  de  mi  pecho.  ¡ Oh  noble  tierra  de 
altas  glorias,  oh  santa  tierra  de  mi  amor!  ¡Cuánto  me  acuerdo 
de  tus  bellezas ! ¡ Oh  Cataluña , patria  del  corazón ! 
y Codina,  director  del  Orfeón  Leridano.  Hizo  fie  esta  canción  una  pre- 
ciosa romanza  de  barítono  al  piano,  que  fué  muy  celebrada. 
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III 

Aquellas  dolsas  valls  perfumadas, 
totas  cercadas  per  esbarsers; 
aquellas  planas  tan  regaladas, 
plenas  de  hoscos  de  tarongers; 
aquellas  serras  ricas  de  glorias, 
d’  independencia,  de  llibertat; 
aquellas  vilas  que  en  las  historias 
d’  altas  memorias  nom  han  deixatl... 

IV 

Aquellas  hortas  que  semblan  salas, 
ab  sos  tapissos  de  tots  colors; 
aquellas  brisas  que  donan  alas 
ais  velers  barcos  deis  pescadors; 


3-a 

Aquellos  dulces  valles  perfumados,  con  sus  cercas  de 
zarzas  * aquellas  tan  regaladas  llanuras  llenas  de  bosques  de 
naranjos;  aquellas  sierras  ricas  en  recuerdos  de  gloria  y 
libertad;  aquellas  villas  que  en  las  historias  han  dejado  fama 
de  alta  nombradla... 


4.a 

Aquellas  huertas,  que  parecen  salones  con  sus  tapices  de 
todos  colores;  aquellas  brisas  que  dan  alas  á los  veleros  barcos 
de  los  pescadores,  y aquellas  costas  que  la  mar  baña,  y aque- 
llas llanuras  del  Llobregat,  y aquella  perla  de  la  montaña,  la 
Santa  Virgen  del  Montserrat!... 
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y aquellas  costas  que  la  mar  banya, 
y aquellas  planas  del  Llobregat, 
y aquella  perla  de  la  montanya. 
la  santa  Verge  del  Montserrat!... 

V 

Allí,  hont  la  tomba  hi  há  de  món  pare, 
mos  ulls  s’  obriren  al  sol  naixent ; 
allí  es  hont  plora  ma  pobre  mare 
lo  llarch  desterro  del  fill  ausent. 

¡Oh  patria  amada!...  ¡Si  Déu  volía 
que  á tas  montanyas  jo  fós  tornat! 

¡Oh  Catalunya!...  ¡Quín  será  ’1  día 
que  ’t  torne  á veure  lo  desterrat! 


5-a 

¡Allí,  donde  hay  la  tumba  de  mi  padre,  mis  ojos  se  abrie- 
ron al  sol  naciente ; allí  llora  mi  pobre  madre  el  largo  des- 
tierro del  hijo  ausente!...  ¡Oh  patria  amada!...  ¡SiDiosqui- 
siera  que  volviese  á tus  montañas!...  ¡Oh  Cataluña!...  ¡Qué 
día  será  aquel  en  que  el  desterrado  vuelva  á verte ! 

Gibert. 


21 
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XIV 

VERSOS 

ESCRITS  AL  PEU  D’  UN  RETRATO  DE  CRISTÓFOL  COLÓN 


París , 6 de  Febrer  de  1867. 

Quan  lo  veyan  passar  un  jorn  las  turbas, 
lo  front  pensívol,  la  mirada  trista, 

« ¡ Es  un  foll ! » deyan ; y la  gent  llavoras 
ho  creya,  se  ’1  mirava,  y Y escarnía. 

¡Un  foll!  ¡un  foll!  ¡un  foll!...  ¡Santa  Madona! 
¡Déu  nos  ne  do  per  cert  d’  eixas  follías! 

¡Ay,  en  tos  temps  y en  totas  parts  fou  sempre! 


XIV 

VERSOS 

ESCRITOS  AL  PIE  DE  UN  RETRATO  DE 
CRISTÓBAL  COLÓN 

París  y Febrero  de  1867. 

Cuando  un  día  le  veían  pasar  las  turbas  con  la  frente  pen- 
sativa y la  mirada  triste,  « ¡Es  un  loco,»  decían,  y la  gente 
entonces,  creyéndolo,  le  miraba  y le  escarnecía. 

¡Un  loco!  ¡un  loco!  ¡un  loco!  ¡Virgen  Santa!  ¡Que  Dios 
nos  dé  ciertamente  semejantes  locuras  1 

¡ Ay ! en  todos  tiempos  y en  todas  partes  ha  sido  siempre 
lo  mismo.  Siempre  la  canalla  silba  al  genio,  y los  hombres 
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Al  geni  sempre  la  brivalla  xiula: 
tots  los  homes  com  tu,  Colón  il-lustre, 
es  ab  sa  mort  com  naixen  á la  vida. 

Enveja,  ara  ’1  tens  víu...  ¡Upa!  ¡Destróssal! 
Posteritat,  aquí  ’1  tens  mort.  ¡Admíral! 


como  tú,  Colón  ilustre,  cuando  mueren  es  cuando  nacen  á 
la  vida. 

Envidia,  ahora  le  tienes  vivo...  ¡Anda!  ¡Destrózale!  Poste- 
ridad, aquí  le  tienes  muerto.  ¡Admírale! 


Torres. 
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XV 

Á CATALUNYA 

París,  io  de  Febrer  de  1867. 

Catalunya,  la  térra  que  un  jorn  ab  sas  proesas 
de  sas  estrenuas  glorias  al  mon  parlar  ne  féu, 
la  térra  de  las  altas,  magnánimas  noblesas 
contadas  per  la  fama  de  sas  gegants  empresas, 

¡ quí  t’  ha  vist  ¡ ay ! y quí  ’t  veu ! 

Las  ombras  de  nos  pares  que  los  sepulcres  deixan 
hont  fins  ara  sas  cendras  en  pau  han  reposat, 
te  cridan  misteriosas  ab  roncas  veus  que  ’s  queixan, 
y de  la  nit  las  boyras  ab  sos  clamors  esqueixan, 

« ¿qué  has  fet  de  la  llibertat? » 


xv 

A CATALUÑA  (O 

París,  10  de  Febrero  de  1867. 

Cataluña,  la  tierra  que  con  sus  proezas  hizo  que  un  día 
todo  el  mundo  hablara  de  su  gloria,  la  tierra  de  los  altos  y 

(1)  Esta  enérgica  composición,  que  en  las  últimas  ediciones  de  las 
poesías  del  señor  Balaguer  no  lleva  ningún  título,  tuvo,  sin  embargo, 
varios,  según  voy  á decir,  y recuerda  un  hecho  histórico. 

El  autor  la  escribió  por  encargo  del  general  Prim,  con  quien  estaba 
emigrado,  y de  ella  se  tiraron  millares  de  ejemplares  en  distintas 
formas,  y sin  pie  de  imprenta,  que  fueron  distribuidos  clandestinamente 
por  los  amigos  y partidarios  que  los  liberales  proscritos  tenían  en 
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Las  llibertats  aquellas,  que  com  tresor  guardavan 
sa  lluminosa  estela  tot  escampant  peí  mon; 
que  en  mes  que  la  llur  vida  tenían  y estimavan, 
y que  sois  per  sa  rassa  joyosos  conservavan, 
rassa  d’  avuy,  ¿hónt  son? 

¿Qué  has  fet  d’  aquella  herencia  y del  tresor  que  ab  ella 
tos  pares  te  llegaren?...  Te  ’n  deixas  despullar, 

¡oh  rassa  miserable,  com  d’  una  roba  vella!... 

¿Quina  pena  mereix  1’  inepte  centinella 
que  de  sas  mans  se  deixa  las  armas  arrancar? 

¿Y  tu  n’  éts  aquell  poblé  de  Y esplendent  historia? 

¡ Oh  rassa  miserable,  com  Déu  t’  ha  condemnat  I 
Ni  solsament  conservas  del  que  has  estat  memoria, 
y lo  recort  deis  héroes  que  t’  han  omplert  de  gloria 
tan  sois  víu  en  las  trovas  del  poeta  desterrat. 

Ahir  eras  la  espiga  que  ab  gallardía  alsava 


magnánimos  hechos  de  armas  contados  por  la  fama  de  sus 
gigantes  empresas , ¡ quién  te  ha  visto  ¡ ay ! y quién  te  ve ! Las 
sombras  de  nuestros  padres,  que  hoy  dejan  los  sepulcros 
donde  hasta  ahora  han  reposado  en  paz  sus  cenizas,  te  gritan 
misteriosamente  con  voces  lastimeras  que  rasgan  las  tinie- 
blas de  la  noche:  — Cataluña,  ¿qué  hiciste  de  tu  libertad? 

Aquellas  libertades  que  guardaban  como  un  tesoro,  ex- 
tendiendo por  el  mundo  su  luminosa  estela;  aquellas  liber- 
tades que  tenían  y estimaban  en  más  que  su  vida,  y que 
conservaban  gozosos  para  su  raza,  ¿raza  de  hoy,  en  dónde 
están?  ¿Qué  hiciste  de  aquella  herencia  y del  tesoro  que  con 
ella  te  legaron  tus  mayores?...  ¡Has  permitido,  ¡oh  raza  mise- 

Cataluña.  En  unos  ejemplares  el  título  era  A Cataluña,  que  es  el  que 
hoy  se  le  conserva  en  esta  edición:  en  otros  se  titulaba  A los  catalanes: 
en  muchos  decía  ¡A  las  armas,  catalanes!  en  algunos  llevaba  este 
epígrafe:  ¿Será  voz  que  clame  en  el  desierto ? (Todos  los  ejemplares 
llevaban  la  firma  del  autor. — G. 
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I’  esplendor  de  sas  galas  en  mitj  del  camp  florit, 
la  róssa  espiga  tendrá  que  ’1  ventitjol  bressava, 
que  lo  sol  de  mitj  día  ab  dolsos  raigs  daurava... 
Avuy...  éts  una  garba  tan  sois  de  blat  podrit!... 

De  la  mes  noble  rassa  tu  éts  sois  avuy  1*  escoria; 
tu  éts  sois  avuy  un  poblé  que,  escláu  y trepitjat, 
indiferent  contempla  com  van  mermant  sa  gloria, 
mermant  sa  independencia,  mermant  la  súa  historia, 
mermant  sa  llibertat! 

Ab  lo  fuet  te  menan , t’  amansan  ab  lo  ferro, 
te  deixas  ¡miserable!  agarrotar  las  mans, 
com  si  comés  haguesses  lo  més  criminal  erro... 
¡Vergonya,  Catalunya!  ¿No  veus  que  en  lo  desterro 
viuen  tos  ciutadans? 

¡Vergonya,  Catalunya!  ¡Quántas  no  ’n  tens  de  mares 
per  la  mort  ó 1’  ausencia  plorant  d’  un  fill  amat, 
que  desterrar  vegeres  ó fusellar  deixares ! 


rabie ! que  te  despojaran  de  ella  como  de  un  vestido  viejo  y 
ya  usado ! ¿ Qué  pena  merece  el  inepto  centinela  que  se  deja 
arrancar  las  armas  de  su  mano? 

¿Y  eres  tú  aquel  pueblo  de  espléndida  historia?  ¡Oh  raza 
miserable,  cómo  te  ha  condenado  Dios!...  Ni  siquiera  con- 
servas el  recuerdo  de  lo  que  has  sido,  y la  tradición  de  los 
héroes  que  te  han  llenado  de  gloria,  ya  tan  sólo  vive  en  las 
trovas  del  poeta  desterrado. 

Ayer  eras  aún  la  espiga  que,  en  medio  del  campo  en  flor, 
balanceaba  por  los  aires  todo  el  esplendor  de  sus  galas , la 
rubia  y tierna  espiga  mecida  por  la  cálida  brisa  y dorada  por 
el  sol  de  Mediodía...  ¡Hoy...  hoy  no  eres  otra  cosa  que  una 
gavilla  de  trigo  podrido ! Hoy  eres  sólo  la  escoria  de  la  que 
un  día  fué  una  noble  raza ; hoy  eres  un  pueblo  que,  esclavo  y 
pisoteado,  contempla  indiferente  cómo  van  mermando  su 
gloria,  mermando  su  independencia,  mermando  su  historia, 
mermando  hasta  su  libertad. 


LO  LLIBRE  DE  LA  PATRIA.  — LLUNY  DE  MA  TERRA  327 


¡Vergonya!  ¡Ni  sisquera  la  llengua  de  tos  pares 
per  plorar  t’  han  deixat! 

¡Fugíu  de  vostras  casas,  oh  catalans!  La  rassa 
que  avuy  no  sab  combatre  no  té  dret  al  renóm. 
¡Fugíu,  pobres  colomas,  del  esparver  que  ’us  cassa! 
Fugíu  de  la  tempesta  que  ho  tala  tot  y arrasa... 
¡Indignes,  mes  que  indignes  sóu  tots  del  vostre  nom! 
Anáu,  allá,  en  los  boscos  de  la  mes  alta  serra, 
á escondir  de  las  gaitas  la  criminal  rojor. 

Pus  no  voléu  que  criden:  ¡0  llibertat  ó guerr al 
abandonáu,  al  menos,  abandonáu  la  térra 
qu’  es  térra  de  miserias,  d’  oprobi  y de  dolor! 

Lo  poblé  israelita,  tot  gemegant  de  penas, 
fou  menys  escláu,  mil  voltas,  en  temps  de  Farad, 
y un  jorn  sapigué  rómprer,  indómit,  sas  cadenas... 
¿Qué  feu  avuy,  vosaltres?...  ¡Presentar  las  esquenas, 
deis  que  avuy  vos  flagellan,  al  oprobios  bastó!... 


Te  conducen  con  el  látigo,  te  amansan  con  el  hierro,  te 
dejas  ¡miserable!  atar  de  pies  y manos,  como  si  hubieses 
cometido  un  crimen...  Vergüenza  ¡oh  Cataluña!  ¿No  ves  que 
tus  ciudadanos  viven  en  el  destierro?  Vergüenza  ¡oh  Cataluña! 
¡ Cuántas  de  tus  madres  lloran  hoy  la  muerte  ó la  ausencia  de 
un  hijo  querido  que  impasible  dejaste  fusilar  ó viste  desterrar 
con  indiferencia!  ¡Vergüenza!  ¡Ni  siquiera,  para  llorar  con 
ella,  te  han  dejado  la  lengua  de  tus  padres!  (i). 

Huid  de  vuestras  casas , ¡ oh  catalanes ! La  raza  que  hoy  no 
sabe  combatir  no  tiene  derecho  á que  se  hable  de  ella.  ¡Huid, 
pobres  palomas,  del  gavilán  que  os  da  caza!  Huid  de  la  tem- 
pestad que  todo  lo  tala  y todo  lo  destruye.  ¡Indignos  sois, 
más  que  indignos  aún , de  vuestro  nombre  y fama ! Id  á es- 
conder el  criminal  rubor  de  vuestras  mejillas  allá  en  lo  más 
profundo  de  las  selvas,  y ya  que  nó  queréis  gritar  ¡libertad y 
(i)  Alusión  al  decreto  que  dió  entonces  González  Bravo,  prohibien- 
do representar  obras  dramáticas  en  catalán  en  los  teatros  del  Principado. 
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¿Qué  es,  ¡ay!  qué  es  devinguda  aquella  inmensa  gloria, 
recort  inmarcessible  deis  nostres  alts  passats, 
lumínich,  noble  faro  de  vostra  gran  historia?... 

Si,  donchs,  no  sóu  deis  vicis  la  pestilent  escoria, 
si,  donchs,  no  sóu  deis  avis  los  filis  degeneráis, 

¿per  qué  deixáu  qu’  esqueixen  ab  má  desventurada 
lo  llibre  en  que  lo  poblé  sos  drets  ha  consignat? 

¿Ja  res  vos  significa  la  tradició  sagrada 

de  la  que  ’ls  nostres  pares,  ab  fe  may  aminvada, 

en  sos  temps  apel-lavan  la  santa  Llibertat? 

Peí  poblé  á qui  algún  día  cent  pobles  admiravan 
pagantli  d’  homenatge  lo  respectuós  tribut, 
peí  poblé  de  qui  ’ls  altres  las  sabias  lleys  copiavan, 
¿serán  ja  lletra  morta,  com  brasas  que  s’  acaban, 
la  llibertat,  la  gloria,  la  patria,  la  virtut? 

Prohóms  de  Catalunya,  si  una  guspira  encara 
de  sant  amor  de  patria  conserva  vostre  cor, 


guerra ! al  menos  abandonad  la  patria,  que  hoy  lo  es  sólo  de 
oprobio,  de  miserias  y dolores. 

El  pueblo  israelita,  aunque  gemía  sumido  en  medio  de 
grandes  amarguras,  fue  mil  veces  menos  esclavo  que  vosotros 
en  tiempos  de  Faraón,  y,  sin  embargo,  quiso,  con  indómita 
resolución,  romper  sus  cadenas.  ¿Qué  es  lo  que  hoy  hacéis 
vosotros?  Presentar  humildemente  la  espalda  al  látigo  de 
vuestros  déspotas  y verdugos. 

¿ Qué  fué  j ay ! qué  filé  de  aquella  inmensa  gloria,  recuerdo 
inmarcesible  de  nuestros  antepasados,  noble  y luminoso  faro 
de  vuestra  grande  historia?  Si,  pues,  no  sois  ya  la  pesti- 
lente escoria  de  los  vivos;  si,  pues,  no  sois  ya  los  nietos 
degenerados  de  nuestros  abuelos,  ¿por  qué  dejáis  que  con 
mano  desventurada  rasguen  las  páginas  del  libro  en  que  el 
pueblo  tiene  consignados  sus  derechos?  ¿Nada  significa  ya 
para  vosotros  la  tradición  de  la  que  nuestros  padres,  con  fe 
jamás  menguada,  llamaban  la  santa  libertad ? 
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ab  fe  se  deu  combatre  lo  fat  de  sort  avara, 
que  en  temps  de  sacrificis,  si  cal  conservar  Y ara, 
tot  ciutadá  deu  darne  Y exemple  del  honor. 

¡Oh,  no,  no  ’m  puch  convence  qu’  aixís  de  sos  vesavis 
degenerat  ja  sía  lo  poblé  catalá! 

Si  avuy,  ni  per  las  queixas  s’  obran  tan  sois  sos  llabis, 
si  avuy,  sufert,  aguanta  lo  pes  de  tants  agravis, 
es  perque  dorm  encara...  Demá  ’s  despertará. 

Y ’l  jora  en  que  s’  desperte,  s’  estremirá  la  térra, 
las  féras  en  los  boscos  de  por  udolarán... 

Lo  jora  que  ’l  nostre  poblé  llanse  son  crit  de  / guerra ! 
tremolarán  los  arbres  de  la  Pirenne  serra, 
de  dintre  de  sas  tombas  los  morts  s’  aixecarán ! 

Deixauli,  donchs,  que  al  poblé  se  dirigesca  ara 
ab  sos  cants  entussiastas  lo  poeta  desterrat; 
deixaume  que  del  temple  li  parle  jo  y de  1’  ara... 


Pues  qué,  para  el  pueblo  á quien  algún  día  admiraban  cien 
otros  pueblos,  pagándole  un  respetuoso  homenaje;  para  el 
pueblo  cuyas  sabias  leyes  se  apresuraban  á copiar  los  otros, 
¿han  de  ser  ya  letra  muerta,  como  tizones  que  están  á punto 
de  consumirse,  la  libertad,  la  gloria,  la  patria,  la  virtud  ? Pro- 
hombres de  Cataluña,  si  todavía  os  queda  una  centella  de 
amor  patrio  en  vuestro  corazón,  debéis  oponeros  con  fe  al 
hado  de  una  suerte  adversa;  que,  en  época  de  sacrificios,  si  ha 
de  conservarse  incólume  el  ara  sagrada,  todo  ciudadano  debe 
dar  el  ejemplo  del  honor  y del  deber. 

¡Oh!  no,  no  puedo  convencerme  de  que  el  pueblo  catalán 
se  halle  hasta  tal  punto  degenerado.  Si  hoy  no  se  abren  sus 
labios  ni  para  exhalar  quejas  tan  sólo,  si  hoy  sufre  resignado 
tantos  males,  es  porque  duerme  todavía...  Mañana  se  desper- 
tará, y el  día  en  que  se  despierte  se  estremecerá  la  tierra,  y 
las  fieras  rugirán  llenas  de  miedo  en  el  fopdo  de  los  bosques... 
El  día  en  que  nuestro  pueblo  arroje  su  grito  de  ¡guerra! 
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¿Encara  ’m  pot  compendre?  Donchs  puch  parlarli  encara 
de  gloria  y llibertat. 

Be  massa  n’  hi  há  d’  apóstols  de  verinosa  ciencia 
que,  al  poblé  ungit  un  día  ab  los  llorers  del  Bruch, 
robar  la  llum  voldrían  de  la  alta  inteligencia, 
pera  teñirlo  manso,  arrupidet,  poruch. 

Be  prou  que  li  predican  la  pau , lo  quietisme, 
y en  tots  los  tons  li  cantan  lauzors  del  despotisme... 

Be  prou  que  Y amanyagan  ab  llurs  vellas  retóricas, 
com  si  sois  fós  un  poblé  d’  embrutiment  y fanch, 
com  si  no  fós  un  poblé  de  tradicions  históricas, 
que  escritas  té  sas  glorias  ab  gotas  de  sa  sanch. 

Dexauli,  donchs,  al  poeta  que  víu  en  lo  desterro, 
alsar  sos  cants  de  guerra  per  despertar  lo  ferro. 

Jo  no  il-lumino  al  poblé  ab  llum  de  falsa  ciencia: 
de  sos  debers  li  parlo  y de  son  dret  sagrat, 


hasta  temblarán  los  árboles  seculares  de  la  cordillera  pire- 
naica, hasta  los  muertos  se  incorporarán  espantados  sobre 
sus  huesas. 

Permitidle,  pues,  al  poeta  desterrado,  que  con  sus  cantos 
entusiastas  se  dirija  á ese  pueblo;  dejad  que  le  hable  del 
templo  y del  altar.  ¿Aun  puede  comprenderme?  Pues  aun 
puedo  hablarle  de  gloria  y de  libertad. 

Demasiados  apóstoles  existen  de  perversa  doctrina  que  al 
pueblo,  ungido  un  día  con  los  laureles  del  Bruch,  quisieran 
robarle  la  luz  de  la  alta  inteligencia,  para  tenerle  siempre 
manso,  miedoso  y acurrucado  á sus  plantas.  Demasiado  que 
le  predican  la  indiferencia  y en  todos  los  tonos  le  cantan 
loores  del  despotismo...  Demasiado  que  tratan  de  seducirle 
con  sus  viejas  frases  retóricas,  como  si  sólo  fuese  un  pueblo 
embrutecido  y enlodado,  como  si  no  fuese  un  pueblo  de  altas 
tradiciones  históricas,  que  escritas  tiene  sus  glorias  con  gotas 
de  su  sangre. 
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y tot  ensemps  li  ensenyo  á aborrir  la  llicencia, 
y á amar  la  llibertat. 

¡Lo  poblé!...  ¡valent  poblé!  En  compte  de  embrutirlo 
ab  rovelladas,  vellas  ideas  de  rutina, 
donauli  grans  exemples  que  pugan  ennoblirlo, 
exemples  d’  una  sabia,  puríssima  doctrina. 

No  li  cantéu  mes  glorias  de  vell  absolutisme, 
y ’l  poblé  ’us  amará. 

Deixaulo  que  ’s  calente  al  foch  del  patriotisme... 

Lo  poblé  té  ’l  cor  noble,  lo  poblé  té  ’l  cor  sá. 

Mes,  si  quan  jo  li  parle  de  llibertat,  de  gloria, 
d’  independencia  y patria,  deis  alts  fets  de  sa  historia, 
ab  mos  himnes  patriótichs  no  puch  ferli  remoure 
la  fibra  delicada,  secreta  de  son  cor; 
llavoras  es  que  al  poblé  ja  res  no  pot  conmoure, 
y no  es  que  dorm  llavoras;  llavoras  es  qu’  es  mort. 


Dejadle,  pues,  al  poeta  proscrito  alzar  sus  cantos  de  guerra 
para  despertar  el  hierro.  Yo  no  ilumino  al  pueblo  con  la  luz 
de  falsa  doctrina,  que  si  le  hablo  de  sus  derechos,  también  le 
hablo  de  sus  deberes  y le  enseño  á aborrecer  la  licencia  al 
propio  tiempo  que  amar  la  libertad. 

¡El  pueblo!...  ¡Noble  pueblo!...  En  lugar  de  embrutecerle 
con  viejas  y enmohecidas  ideas  rutinarias,  dadle  grandes 
ejemplos  que  le  ennoblezcan,  ejemplos  de  sabia  y purísima 
doctrina.  No  le  cantéis  más  glorias  de  viejo  absolutismo,  y el 
pueblo  os  amará.  Dejadle  que  se  caliente  al  fuego  del  patrio- 
tismo, que  el  pueblo  tiene  noble  y sano  el  corazón. 

Pero,  si  cuando  yo  le  hable  de  libertad,  de  gloria,  de  patria, 
de  independencia,  de  los  altos  hechos  de  sus  anales,  no 
consigo  con  mis  patrióticos  cantos  remover  la  fibra  delicada 
y secreta  de  su  corazón,  entonces  es  que  ya  nada  puede  con- 
mover al  pueblo,  y no  es  entonces  que  cjuerma , entonces  es 
que  ha  muerto.  Si  es  así,  apoderaos  entonces  de  su  pestilente 
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Son  pestilent  cadáver  podéu  pendre  llavoras, 
apóstols  vils  y falsos  de  ciencias  corruptoras. 

Menjaune  sa  carn  morta  com  viva  1’  heu  menjada, 
que  pels  paladars  vostres  ha  d’  ésser  gran  regal; 
d’  eix  modo  la  obra  vostra  será  bén  acabada... 

Los  cossos  morts,  pels  buytres  son  un  festí  reyal. 

Quedauvos,  donchs,  vosaltres,  tot  udolant  com  gossos 
del  corromput  cadáver  á devorar  los  trossos, 
que  I’  últim  poeta  lliure  del  poblé  catalá, 
ais  sálzers  que  s’  aixecan  del  Rhon  á las  riberas 
sa  lira  penjará; 

y errant  anirá  sempre  per  térras  extrangeras, 
tot  sol  y desterrat, 

tot  sol  lo  dol  portantne,  peí  valí  y per  la  serra, 
tot  sol  lo  dol  portantne  de  sa  perduda  térra 
y de  I’  asessinada,  perduda  llibertat! 


cadáver,  vosotros  los  viles  y falsos  apóstoles  de  ciencias  co- 
rruptoras. Comed  de  su  carne  muerta  como  ya  la  habéis 
comido  viva,  que  ha  de  ser  de  gran  regalo  para  vuestro 
paladar:  los  cuerpos  muertos  son  un  festín  regio  para  los 
buitres. 

Quedaos,  pues,  vosotros,  gruñendo  como  perros,  á devo- 
rar el  cadáver  corrompido,  que  el  último  poeta  libre  del  pue- 
blo catalán  colgará  su  lira  de  los  sauces  que  crecen  á orillas 
del  Ródano,  y,  errante,  solo  y desterrado,  caminará  por  tie- 
rras extranjeras  llevando  el  luto  de  su  país  perdido  y el  luto 
de  la  asesinada  y perdida  libertad. 


Traducción  de  Gibert. 


LO  LLIBRE  DE  LA  PATRIA.  — LLUNY  DE  MA  TERRA  333 


XVI 

ALS  FELIBRES  DE  PROVENSA 


Poesía  llegida  per  1’  autor  en  la  festa  esplendent  que  lo  príncep-poeta 
lord  Bonaparte  Wyse  doná,  en  lo  bell  castell  de  Fontsegugno  (Pro- 
vensa)  ais  mes  renomenats  trovadors  de  la  llengua  d’  Oc,  lo  día  30 
de  Maig  de  1867. 


I 

Un  jorn,  cT  aquella  vila  que  apel-lan  Barcelona, 
la  vila  de  las  glorías , de  la  comtal  corona, 
fugía  una  matrona, 

sas  blancas  vestiduras  per  térra  arrossegant. 
Portava  la  tristesa  sobre  son  front  pintada, 


XVI 

Á LOS  FELIBRES  DE  PROVENZA 

Poesía  leída  por  el  autor  en  la  fiesta  espléndida  que  el  príncipe  poeta, 
lord  Bonaparte-Wyse,  dió  en  el  hermoso  castillo  de  Fontsegugno 
(Provenza),  á los  más  celebrados  trovadores  de  la  lengua  de  Oc,  el 
día  30  de  Mayo  de  1867. 

1.a 


Un  día,  arrastrando  por  el  suelo  sus  blancas  vestiduras, 
huía  una  matrona  de  aquella  ciudad  que  llaman  Barcelona,  la 
ciudad  de  las  glorias  y de  la  corona  condal.  Sobre  su  frente 
llevaba  pintada  la  tristeza,  y la  espada  del  dolor  clavada  en 
su  corazón:  un  velo  empañaba  el  brillp  de  su  mirada  antes 
viva  y centelleante. 
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y del  dolor  la  espasa  dintre  són  cor  clavada: 
un  vel  enterbolía  lo  llamp  de  sa  mirada, 
viva  un  jorn  y flamejant. 

Tapada  ab  un  vel  negre  que  lo  séu  front  cubría, 
sota  ’ls  plechs  amagada  sa  negra  llatzería, 
la  Llibertat  surtía 

del  temple  d’  hont  la  treyan  ios  corromputs  marxants. 
Jo  ab  ella  de  ma  patria  las  llars  abandonava, 
y á térras  extrangeras  lo  méu  dolor  portava ; 
que  may,  may  lo  poeta,  que  canta  en  térra  esclava, 
veurá  granar  sos  cants. 

Y en  térra  extranya  al  veure’m,  lo  cor  pie  de  tristura, 
me  deya  jo,— ab  las  llágrimas  del  fel  de  la  amargura 
plorant  ma  desventura:  — 

«¿Hónt  portará  sos  passos  lo  pobre  trovador?» 

Y ’l  cor  me  responía:  «Minvar  ta  pena  inmensa 
tan  sois  pot  una  térra,  térra  de  prometensa; 


Tapada  con  un  velo  negro  que  cubría  su  frente,  escondiendo 
debajo  sus  pliegues  su  negra  tristeza,  la  libertad  salía  del 
templo  de  donde  la  arrojaban  los  corrompidos  mercaderes. 
Yo  con  ella  abandonaba  mis  lares  patrios  y llevaba  á tierras 
extranjeras  mi  dolor;  pues  nunca,  nunca  dieron  frutos  los 
himnos  del  poeta  que  canta  en  tierra  esclava. 

Y al  verme  en  tierra  extraña,  lleno  el  corazón  de  tristeza, 
me  decía,  llorando  con  lágrimas  mi  desventura:  — « ¿Dónde 
llevará  sus  pasos  el  pobre  trovador?»  Y el  corazón  me  res- 
pondía:— «Sólo  una  tierra,  tierra  de  promisión,  puede  calmar 
tu  inmensa  pena ; vé  á calentar  tu  corazón  al  fuego  del  patrio- 
tismo de  los  poetas  de  Pro  venza.» 

Y así  fué,  y mientras  mi  pobre  patria  esclava  cerraba  las 
puertas  al  cantor  de  sus  glorias,  nueva  patria  me  ofrecía  con 
generosa  hospitalidad  la  tierra  provenzal.  Aquí  daba  yo  por 
terminada  mi  jornada.  Nunca  podré  olvidar,  nunca,  nunca 
jamás,  la  noble  acogida  de  los  poetas  de  Provenza  y su  fra- 
ternal abrazo! 
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al  foch  del  patriotisme  deis  poetas  de  Provensa 
ves  á calentar  ton  cor.» 

Y fóu  aixís.  Y mentres  ma  pobre  patria  esclava 
al  cantor  de  sas  glorias  la  porta  ja  tancava, 
patria  nova  ’m  donava 
ab  generós  hostatge  la  térra  provensal. 

Aquí  jo  ma  jornada  donava  per  finida... 

Jamay  podré  olvídame,  jamay,  may  de  ma  vida, 
deis  poetas  de  Provensa  la  tan  noble  acullida 
y T abrás  tan  fraternal. 

II 

Aquí,  ¡quántas  vegadas!  del  Rhon  en  las  riberas, 
al  contemplar  sas  onas  tot  devallant  lleugeras, 
memorias  falagueras 

ma  pensa  recordava,  rejuvenint  món  cor. 


¡Cuántas  veces  aquí,  á orillas  del  Ródano,  viendo  descender 
sus  rápidas  olas,  han  venido  á mi  mente  recuerdos  lisonjeros, 
rejuveneciendo  mi  corazón!  De  dos  antiguos  reinos  evocaba 
las  glorias,  de  dos  nobles  condesas  recordaba  las  penas.  Pro- 
venza y Cataluña,  pensaba  yo  á mis  solas,  fueron  un  día 
hermanas. 

¡ Provenza  y Cataluña!  Si  hoy  están  divididas,  si  hoy  se 
hallan  separadas  después  de  siglos,  antes  estuvieron  unidas... 
Leed  nuestras  historias  y nos  hallaremos  hermanos.  Si  vos- 
otros tuvisteis  á Folquet  el  Abominable  (i),  nosotros  tuvimos 

(i)  El  trovador  que  tanto  luchó  contra  los  provenzales.  Se  hizo 
notar  por  su  persecución  contra  su  bienhechor  el  conde  de  Tolosa,  de 
cuya  ciudad  fué  obispo.  Federico  Mistral  en  su  poema  Calendan  es 
quien  le  da  con  mucha  justicia  el  renombre  de  abominable. 


336 


VÍCTOR  BALAGUER 


De  dos  antichs  realmes  las  glorias  evocava, 
de  dos  nobles  comtesas  las  penas  recordava... 

Provensa  y Catalunya, — á solas  jo  pensava, — 
germanas  foren  un  jorn. 

¡Provensa  y Catalunya  1 Si  avuy  están  partidas, 
si  avuy,  després  de  segles,  se  troban  divididas, 
foren  abans  unidas... 

Llegíu  nostras  historias,  y ’ns  trobarém  germans. 

Si  vosaltres  tinguereu  Folquet  V Abominable, 
també  tením  nosaltres  Vicents  V Imperdonable , 
y avuy  per  1’  un  y Y altre,  ¡fortuna  miserable! 

Hígadas  tením  las  mans. 

Vostre  comte  ’1  mes  noble  nosaltres  vos  lo  davam ; 
lo  mes  gran  rey  deis  nostres  d’  aquí  nos  Y emportavam; 
per  tot  arréu  anavam 

creuhadas  las  banderas  com  símbols  fraternals. 

Marsella  ’s  veu  en  1’  aygua  hont  Barcelona  ’s  mira, 


á Vicente  el  Imperdonable  (i),  y hoy  por  causa  de  entrambos, 
¡oh  negra  fortuna!  tenemos  atadas  las  manos. 

El  más  noble  de  vuestros  condes  os  lo  dábamos  nos- 
otros (2) ; el  más  grande  de  nuestros  reyes  de  aquí  nos  lo 
llevamos  (3) ; por  todas  partes  íbamos  con  las  banderas  cru- 
zadas como  símbolos  fraternales.  Marsella  se  retrata  en  las 
aguas  que  son  el  espejo  de  Barcelona,  y si  es  verdad  que  Bar- 
celoneta  se  vuelve  hacia  Barcelona  (4),  también  lo  es  que  San 

(1)  San  Vicente  Ferrer.  Todo  el  mundo  sabe  lo  que  hizo  en  el 
parlamento  de  Caspe. 

(2)  El  conde  Berenguer. 

(3)  El  rey  Jaime  el  Conquistador,  nacido  en  Montpeller. 

(4)  Mistral,  en  su  magnífica  oda  A los  trovadores  de  Cataluña, 
dice: 

Vers  Barcilouno  tendrement 
Barcilouneto  se  reviro. 

Barceloneta  es  una  población  que  hay  en  Provenza,  del  lado  de  los 
Alpes,  fundada  por  catalanes. 
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y si  vers  Barcelona  Barceloneta  ’s  gira, 
del  passat  en  las  boyras  sos  íundadors  ovira 
Sant  Martí  deis  Provensals, 

Felibres  de  Provensa,  forem  germans  de  gloria, 
d’  una  mateixa  soca  nasquí  la  nostra  historia; 

prou  que  ho  díu  la  memoria... 

Felibres  de  Provensa  sóm  dos  germans  de  llet. 

D’  un  mateix  mar  1’  onada  tranquila  nos  enllassa, 
d’  un  mateix  sol  las  flamas  á tots  abdós  abrassa, 
la  llengua  es  la  mateixa,  sóm  la  mateixa  rassa... 

¡Ah,  si  lo  rey  en  Pere  no  hagués  mort  en  Muret! 


III 

Avuy,  ja  los  dos  pobles  un  nou  destí  separa; 
cada  un  té  ja  nou  temple,  cada  un  té  ja  nova  ara; 


Martín  de  los  Pro  vénzales  descubre  á sus  fundadores  á través 
de  los  recuerdos  de  su  pasado  (i). 

Felibres  de  Provenza,  somos  hermanos  de  gloria;  el  re- 
cuerdo nos  dice  que  de  un  mismo  tronco  nace  nuestra  his- 
toria:.. Felibres  de  Provenza,  somos  hermanos  de  leche.  La 
ola  tranquila  de  un  mismo  mar  nos  enlaza,  la  llama  de  un 
mismo  sol  nos  ilumina,  igual  es  nuestra  lengua,  una  nuestra 
raza...  ¡Ah!  ¡si  el  rey  don  Pedro  no  hubiese  muerto  en 
Muret!  (2). 


(1)  Pequeña  villa  á las  puertas  de  Barcelona,  fundada  por  los 
nobles  caballeros  provenzales  que  vinieron  á Cataluña  acompañando 
á la  condesa  doña  Dulce  cuando  vino  á casarse  con  el  conde  de  Bar- 
celona. 

(2)  Don  Pedro  el  Católico,  muerto  en  la  batalla  de  Muret,  junto  á 
Tolosa. 
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mes,  recordant  encara 

que,  si  avuy  son  provincias,  ahir  foren  nació, 
pot  cadascú  en  sa  térra,  penyora  d’  aliansa, 
sens  renegar  de  Espanya,  sens  renegar  de  Fransa, 
arborar,  com  lo  símbol  de  santa  deslliuransa, 
de  la  llengua  lo  penó. 

¡La  llengua!  ¡noble  llengua!  Si  un  jorn  la  trepitjaren, 
si  cortesans  cronistas  en  creu  nos  la  clavaren 
y ab  vergas  1’  assotaren, 
un’  host  nos  cal  donarli  d’  apóstols  y soldats. 

Ab  robas  d’  or  y seda  la  vestirém.  Mes  bella 
ha  d’  ésser  cada  volta,  mes  resplandent  estrella; 
las  sacrossants  memorias  han  de  reviure’  ab  ella 
de  las  patrias  llibertats. 

Guardémla.  Es  1’  arca  santa  qu’  hem  de  lliurar  d’  ultratge, 
es  1’  arbre  que  deis  segles  ha  respectat  Y oratge. 

Baix  son  frondós  brancatge 


3-a 

Hoy,  ya  un  nuevo  destino  separa  á entrambos  pueblos; 
cada  uno  tiene  nuevo  templo,  cada  uno  tiene  nuevo  altar; 
pero  recordando  aún  que  si  hoy  son  provincias,  ayer  fueron 
nación,  pueden  ambos,  en  su  tierra,  como  prenda  de  alianza, 
sin  renegar  de  España,  sin  renegar  de  Francia,  arbolar,  como 
símbolo  de  santa  Libertad,  el  pendón  de  la  lengua  (i). 

¡ La  lengua ! ¡ noble  lengua ! Si  un  día  la  pisotearon , si  cor- 
tesanos cronistas  nos  la  clavaron  en  cruz  y la  azotaron,  pre- 
ciso es  darle  hoy  una  hueste  de  apóstoles  y soldados.  Con 
ropas  de  oro  y seda  la  vestiremos.  Más  hermosa  será  cada 
vez , más  resplandeciente  hemos  de  verla  aún ; con  ella  revi- 
virán las  sacrosantas  memorias  de  las  patrias  libertades. 

Guardémosla.  Es  el  arca  santa  que  hemos  de  librar  de 

(i)  Fíjense  en  esta  estrofa  y en  su  sentido  los  que  tanto  han  criti- 
cado al  autor. 
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s’  aplega  deis  felibres  la  burbullant  legió. 

Ab  ella  un  jorn  1’  alcássar  derribarán  los  poetas 
del  qual  avuy  son  mestres  desconeguts  profetas, 
y caurá , com  caygueren  al  so  de  las  trompetas 
las  torres  de  Jericó. 

Enviémla  per  las  vilas  la  llengua  trossejada, 
com  Jacob  per  las  tribus  la  vesta  ensangrentada 
de  son  fill.  La  maynada 
despertarém  llavoras  deis  patris  venjadors, 
que  la  llengua  es  la  patria.  Quan  ella  fugí  un  día, 
també  la  independencia  vensuda  alors  fugía... 

Ab  la  llengua  y la  patria  prop  de  Muret  moría 
1’  alta  flor  deis  trovadors. 

Los  pobles  se  remouen.  A la  veu  deis  profetas 
s’  ouen  llenguas  que  ’s  creyan  ja  mortas  y desfetas, 
y s’  alsan  totas  dretas, 
de  gloria  resplandentas , las  nacionalitats. 


ultraje;  es  el  árbol  que  ha  respetado  el  huracán  de  los  siglos. 
Bajo  su  frondoso  ramaje  se  reúne  la  susurrante  legión  de  los 
felibres.  Con  ella  los  poetas  derrocarán  algún  día  el  alcázar 
de  que  hoy  son  maestros  los  falsos  apóstoles,  el  alcázar  que 
caerá  como  cayeron  un  día  al  sonido  de  las  trompetas  las 
murallas  de  Jericó. 

Enviemos  por  las  villas  la  destrozada  lengua,  como  Jacob 
enviaba  por  las  tribus  la  ensangrentada  vestimenta  de  su 
hijo.  Así  despertaremos  la  mesnada  de  los  patrios  vengado- 
res, pues  la  lengua  es  la  patria.  Cuando  ella  huyó  un  día, 
también  huía  vencida  la  independencia.  Con  la  lengua  y 
con  la  patria,  junto  á Muret,  moría  la  alta  flor  de  los  trova- 
dores. 

Los  pueblos  se  remueven.  A la  voz  de  los  profetas  se  oyen 
lenguas  que  se  creían  muertas  ya  y deshechas,  y se  levantan 
altivas,  resplandecientes  de  gloria,  las  nacionalidades.  Es  un 
grito  de  esperanza,  no  es  una  voz  de  guerra,  la  que  nosotros 
enviamos,  saltando  de  cordillera  en  cordillera;  somos  tan  sólo 
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Es  un  crit  d’  esperansa,  no  es  una  veu  de  guerra 
la  que  llansém  nosaltres  saltant  de  serra  en  serra : 
nosaltres  sóm  apóstols  que  aném  per  1’  ampia  térra 
predicant  fraternitat. 

Que  cadascú  en  sa  patria,  la  má  en  lo  cor  posada, 
defense  la  súa  historia,  sa  llengua  menyspreada, 
sa  llibertat  sagrada. 

Siám  dignes  deis  pares , ¡ oh  trovadors  germans ! 
y si  morir  nos  toca,  ¡que  en  hora  bona  sía! 
pus  será  toch  de  gloria  lo  ral  de  Y agonía. 

Morirém  com  morían  nostres  passats  un  día, 
¡morirém  com  vells  romans! 


apóstoles  que  vamos  por  la  espaciosa  tierra  predicando  la  paz 
y la  fraternidad. 

Que  cada  uno  en  su  patria,  puesta  la  mano  sobre  el  cora- 
zón, defienda  su  historia,  su  menospreciada  lengua,  su  libertad 
sagrada.  ¡Seamos  dignos  de  nuestros  padres,  oh  trovadores 
hermanos,  y si  morir  nos  toca,  que  sea  en  buen  hora ! La 
señal  de  la  agonía  será  el  toque  de  gloria.  ¡ Moriremos  como 
morían  nuestros  pasados,  moriremos  como  viejos  romanos I 

Gibert. 
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XVII 


LA  MORTO  VIVENTO 

Poesía  escrita  en  parla  provensal 


Avignoun,  25  de  Jun  1867. 

O Prouvéngo  benurado, 

I’  astre  de  ta  destinado 
resplendis  de  rai  nouvéu: 
sies  encaro  la  patrio, 
d’  amour  e de  pouésio, 
la  patrio  dóu  soléu; 
toun  céu  a de  rai  de  glóri, 
ta  térro,  d’  orne  de  cor; 
li  pajo  de  toun  istóri 
soun  tóuti  de  pajo  d’  or. 


XVII 


LA  MUERTA  VIVA 

(Poesía  escrita  en  provenzal) 


Aviñón , Junio  de  1867. 

¡ Oh  Provenza  afortunada,  el  astro  de  tu  destino  resplandece 
con  nuevos  rayos:  aun  eres  la  patria  del  amor  y de  la  poesía» 
la  patria  del  sol!  Tu  cielo  tiene  rayos  de  gloria,  tu  tierra 
hombres  de  corazón;  las  páginas  de  tu  historia  son  todas 
páginas  de  oro. 
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Toun  pous  vai  vite,  as  uno  bono  caro... 

¡Vai,  vai,  Prouvénqo,  sies  pas  morto  encaro! 

Li  cant  de  ti  calignaire, 
lis  inne  de  ti  troubaire 
au  bord  dóu  Rose  ai  ausi; 
é d’  ausi  si  voues  ardénto 
é sis  estrofo  lucénto, 
moun  amo  á touto  ferni. 

Ti  trobaire  van  per  orto 
escampant  lou  fio  de  Diéu... 

Quand  la  lengo  n’  es  pas  morto, 
la  patrio  encaro  viéu! 

Toun  pous  vai  vite,  as  uno  bono  caro... 

¡Vai,  vai,  Prouvénqo,  sies  pas  morto  encaro! 

As  un  aveni  de  glóri; 
per  acó  t’  a mes  V Istóri 
courouno  d’  or  á toun  front. 

Se  charres  d’  amour,  encantes; 
se  la  Marsiheso  cantes, 


Tu  pulso  va  de  prisa,  tienes  buen  semblante...  ¡Provenza, 
anda,  anda,  no  estás  muerta  aún! 

Yo  escuché  á orillas  del  Ródano  los  cantos  de  tus  en- 
tusiastas, los  himnos  de  tus  trovadores;  y al  oir  sus  voces 
calurosas  y sus  admirables  estrofas,  estremecióse  mi  alma 
toda.  Tus  trovadores  van  por  doquier  esparciendo  el  fuego 
de  Dios.  Cuando  la  lengua  no  está  muerta,  la  patria  vive 
todavía. 

Tu  pulso  va  de  prisa,  tienes  buen  semblante...  ¡ Provenza, 
anda,  anda,  no  estás  muerta  aún! 

Tienes  un  porvenir  de  gloria;  por  eso  la  historia  ciñó  tu 
frente  con  corona  de  oro.  Si  hablas  de  amor,  cautivas;  si 
cantas  la  Marsellesa,  tu  mano  dispara  el  rayo.  ¡Sús!  el  mundo 
puede  verte  orgullosa  con  tu  nuevo  porvenir.  Tienes  las  som- 
bras de  tus  antepasados  para  mostrarte  el  camino. 
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ta  man  relargo  lou  tron. 

¡Au!  lou  mounde  te  póu  véire 
fiéro  d’  un  nouvéu  destín... 

As  lis  oumbro  de  ti  réire 
per  te  moustrá  lou  camin. 

Toun  pous  vai  vite,  as  uno  bono  caro... 

¡Vai,  vai,  Prouvénco,  sies  pas  morto  encaro  1 

Te  fasien  passa  pér  morto, 
mai,  encaro  as  la  man  forto 
pér  auboura  lou  drapéu: 
te  cresien  frejo,  paurouso, 
mai,  i’  a la  térro  poumpouso 
souto  lou  lanqóu  de  néu. 

Quand  lo  país  fau  deféndre 
lou  cor  s’  escranco  jamai... 

Dóu  recaliéu  de  si  cendre 
toujour  lou  Fénis  renai. 

Toun  pous  vai  vite,  as  uno  bono  caro... 

¡Vai,  vai,  Prouvénco,  sies  pas  morto  encaro! 


Tu  pulso  va  de  prisa,  tienes  buen  semblante...  ¡Provenza, 
anda , anda , no  estás  muerta  aún ! 

Te  hacían  pasar  por  muerta,  pero  todavía  tienes  la  mano 
robusta  para  alzar  el  pendón;  te  creían  ya  aletargada,  mie- 
dosa, pero  bajo  la  capa  de  nieve  se  esconde  la  tierra  fecunda. 
Cuando  es  preciso  defender  el  país,  el  corazón  no  flaquea 
nunca.  El  fénix  siempre  renace  del  rescoldo  de  sus  cenizas. 

Tu  pulso  va  de  prisa,  tienes  buen  semblante...  ¡Provenza, 
anda,  anda,  no  estás  muerta  aún! 

ENVÍO  Á LOS  FELIBRES  FEDERICO  MISTRAL  Y BONAPARTE-WYSE 

Vé,  oh  canción,  á la  encantadora  soledad  de  Fontsegugno 
y hallarás  dos  príncipes,  Bonaparte  y Mistral.  Vé  por  el  camino 
recto,  vigilante  y presurosa,  vistiendo  tu  traje  de  fiesta,  y al 
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MANDADIS  I FELIBRE  PREDERI  MISTRAU  E B ONAPA RTE-WYSE 

Vai,  o cansoun!  A Font-Segugno, 
dins  sa  charmanto  sóuvajugno, 
dous  prince  trouvarás,  Bonaparte  e Mistrau. 

Vai  dre  camin,  alerto  e lésto, 
vestissént  ta  raubo  de  fésto, 
e diñarás  ta  fiero  testo 
per  faire  tout  ounour  i méstre  prouvengau. 
le  diras:  «Siéu  umblo,  paureto, 
siéu  rén  qu’  uno  simplo  floureto 
perdudo  dins  li  gres  de  vosto  inmenso  Crau; 
siéu  rén  qu’  uno  cansoun,  pecaire! 
que  de  valour  noun  ai  pas  gaire, 
mai  vuei  m’  a’  scricho  moun  troubaire 
soulamen  per  Y amour  dóu  drapéu  proven^au.» 


llegar  al  castillo,  dobla  tu  frente  y saluda  con  toda  cortesía, 
para  honrar  como  se  merece  á los  maestros  provenzales. 

Y en  seguida  diles:  «Soy  humilde  y pobre,  soy  no  más 
que  una  sencilla  florecita  perdida  entre  el  arenal  de  vuestra 
inmensa  Crau;  soy  no  más  que  una  canción  ¡ay  de  mí!  que 
tiene  bien  poca  valía;  pero  hoy  me  ha  escrito  mi  trovador 
solamente  por  el  cariño  á la  bandera  provenzal. » 


SlTJAR. 
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XVIII 

LA  MORT  DE  BEZIÉS 


Poesía  escrita  en  provensal 

Avignoun,  Juliet  1867. 

I 

Nouvello  soun  arribado 
de  la  ciéuta  de  Beziés. 

¡Oh  maucouranti  nouvello, 
negro  coume  negro  niue! 

Quand  lis  ausis  lou  Vescomte, 
resto  palé  e mourtinéu, 
demando  soun  chivau  negre, 
mounto  e part  coume  lou  vént. 


XVIII 

EL  DESASTRE  DE  BEZIERS  (0 

(Poesía  escrita  en  provenzal) 

Aviñón,  Junio  de  1867. 

i.a 


Han  llegado  noticias  de  la  ciudad  de  Beziers.  ¡ Oh  aciagas 
noticias,  negras  como  negra  noche!  Cuando  las  oye  el  viz- 
(i)  Esta  composición  y la  que  sigue,  La  batalla  de  Muret,  están 
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— «¡Zóu!  ¡.zóu!  ¡zóu!  ¡moun  chivau  negre! 
¡Lando  coume  lando  1’  ér! 

¡Zóu!  ¡zóu!  ¡zóu!  ¡moun  chivau  negre! 

¡Zóu!  ¡coume  lou  tron  de  Diéu! 

»¡0  ma  vilo  tan  amado, 
ó ma  vilo  de  Beziés, 
t’  an  passado  á fiéu  d’  espaso, 
a-fioc-e-á-sang  t’  an  mes ! 

¡ Noun  s’  es  espargná  li  femó, 
ni  li  jouine  ni  li  viéi! 

¡An  passá  tout  á barrejo 
per  lou  tranchet  dóu  coutéu ! 

Jamai  de  memóri  umano, 
sé  vegué  plus  grand  segren, 
e nou  raconto  1’  istóri 
un  plus  grand  chaple  de  gént, 
car  lou  sang  que  vuei  davalo 
di  carriero  de  Beziés, 
fai,  de-long  de  la  campagno, 
courre  un  flume  rouginéul 


conde,  queda  pálido  y sobrecogido;  pide  su  caballo  negro, 
monta,  y parte  como  el  viento. 


— « ¡ Sús ! ¡ sús ! ¡ sús ! ¡ mi  caballo  negro ! ¡ corre  como  corre 
el  aire!  ¡sús!  ¡sús!  ¡sús!  ¡mi  caballo  negro!  ¡sús!  ¡como  el  rayo 
de  Dios! 

»¡Oh  mi  ciudad  tan  querida,  oh  mi  ciudad  de  Beziers!  te 
pasaron  á filo  de  espada,  á fuego  y á sangre  te  han  en- 
trado! No  se  perdonó  á las  mujeres,  ni  á los  jóvenes  ni 
á los  viejos.  Todo  lo  han  pasado  revuelto  á filo  de  cuchillo. 
Jamás,  de  memoria  humana,  se  vió  mayor  desastre,  y no 

escritas  .en  romance,  género  de  literatura  desconocido  en  Pi'ovenza,  lo 
propio  que  en  Francia.  Cúpole  á Balaguer  la  gloria  de  introducir  este 
género  de  poesía  en  la  literatura  prcyvenzal. 
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¿E  de  taus  home  s’  appellon 
sóudard  é crousá  de  Diéu? 

¡Noun  soun  crousá  dóu  Diéu-Ome, 
car  soun  crousá  de  1’  inferí 

»¡Zóu!  ¡zóu!  ¡zóu!  ¡moun  chivau  negre! 
¡Lando  coume  lando  Y ér! 

¡Zóu!  ¡zóu!  ¡zóu!  ¡moun  chivau  negre! 

¡Zóu!  ¡ coume  lou  tron  de  Diéu! 

II 

» Mi  vassau , ¡ is  armo ! ¡ is  armo ! 

A 1’  entour  de  moun  drapéu 
fau  que  véngon  tóuti  aquéli 
que  se  sentón  cor  valént, 
em’  espaso  vo  ’mé  lanco; 
emé  destrau  o coutéu!... 

Noun  vous  counvide  per  targo, 
per  tourné  vo  carrouséu 
vous  counvide  per  venjanco, 


cuenta  la  historia  otra  matanza  igual  de  gente ; que  la  sangre 
que  hoy  baja  de  las  calles  de  Beziers,  á lo  largo  de  la  campiña 
hace  correr  un  río  rojizo.  ¿Y  esos  hombres  se  apellidan  solda- 
dos y cruzados  de  Dios?  ¡No  son  cruzados  del  Dios-Hombre, 
porque  son  cruzados  del  infierno! 

»¡Sús!  ¡sús!  ¡sús!  ¡mi  caballo  negro!  ¡corre  como  corre  el 
aire!  ¡Sús!  ¡sús!  ¡sús!  ¡mi  caballo  negro!  ¡Sús!  ¡como  el  rayo 
de  Dios ! 

2.a 

» Vasallos  míos,  ¡á  las  armas,  á las  armas!  En  torno  de  mi 
bandera  es  preciso  que  se  agrupen  todos  aquellos  que  se 
sientan  con  corazón  valiente,  armados  de  espada  ó de  lanza, 
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per  venjango  de  Beziés! 

Aquéli  que  vuei  arribon 
carrejá  per  un  mau  vént, 
fau  que  réston  sus  la  térro 
que  cauzigon  de  soun  péd! 

De  ma  venjan^o  1’  istóri, 
ahí  n’  en  parlará  long-téms! 

N*  en  gardará  souvenén90 
jusqu’  i fiéu  de  nosti  fiéu; 
n’  en  parlará  per  li  siécle 
jusqu’  i péiro  di  clapie! 

Sa  crousado  de  demóni, 
la  trencarai  coume  un  niéu; 
sa  nisado  de  vipéro 
caucarai  souto  moun  péd!... 

S’  acó  noun  fau  per  memóri, 
que  jamai  me  doune  Diéu 
ni  pas  ni  joio  en  ma  vido, 
ni  rapaus  dins  moun  toumbéu ! 

» ¡ Zóu ! ¡ zóu  1 ¡ zóu ! ¡ moun  chivau  negre  1 


de  hacha  ó de  cuchillo.  No  os  invito  para  fiestas,  para  torneo 
ó para  cañas;  os  invito  para  venganza,  para  venganza  de 
Beziers.  Aquellos  que  hoy  llegan  traídos  por  un  mal  viento, 
es  preciso  que  queden  bajo  la  tierra  que  huellan  con  su  pie. 
La  historia  ha  de  hablar  de  mi  venganza  por  mucho  tiempo. 
De  ella  guardarán  recuerdo  hasta  los  hijos  de  nuestros  hijos; 
de  ella  hablarán  por  los  siglos  de  los  siglos  hasta  las  piedras 
de  los  caminos.  Disiparé  como  si  fuese  una  nube  su  cru- 
zada de  demonios,  exterminaré  bajo  mi  planta  su  nido  de 
víboras.  ¡Si  no  hago  esto  para  memoria  eterna,  que  jamás 
me  dé  Dios  ni  paz  ni  alegría  en  mi  vida,  ni  descanso  en  mi 
tumba ! 

»-¡  Sús ! ¡ sús ! ¡ sús  I ¡ mi  caballo  negro ! ¡ corre  como  corre  el 
aire ! ¡ sús  I ¡ sús ! ¡ sús ! ¡ mi  caballo  negro ! ¡ sús ! ¡ como  el  rayo 
de  Dios! » 
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¡Lando  coume  lando  1’  ér! 

¡Zóu!  ¡zóu!  ¡zóu!  ¡moun  chivau  negre! 
¡ Zóu ! ¡ coume  lou  tron  de  Diéu ! » 

Ansin  parlo  lo  Vescomte, 
lou  Vescomte  de  Beziés, 
que  long  dóu  camin  davalo 
coume  un  lamp  fendént  lou  vént. 


Así  habló  el  vizconde,  el  vizconde  de  Beziers,  mientras 
volaba  á lo  largo  del  camino  como  un  rayo  hendiendo  el 
viento. 


SlTJAR. 
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XIX 

LA  BATAIO  DE  MURET 


Poesía  escrita  en  provensal 

Avignoun,  8 de  Jidiet  1867. 

Metes  en  dóu  vósti  violo 
o trouvaire,  e vósti  cant; 
metés  en  dóu  vósti  viésti 
e tamben  vóstis  ostau ; 
barrás  li  cor  á la  joio 
e lis  iue  á la  clartá, 
qu’  es  morto  aquéu  que  de  glori 
i’  an  pas  couneigu  rivau! 

¡ O bataio  mal-astrado ! 

¡O  jour  de  dóu  prouvencau! 

Ero  vengu  lou  réi  Péire 


XIX 


LA  BATALLA  DE  MURET 


(Poesía  escrita  en  provenzal) 


Aviñón,  Julio  de  1867. 


Enlutad  vuestras  cítaras,  oh  trovadores,  y también  vues- 
tros cantos;  enlutad  vuestras  vestiduras  y también  vuestras 
casas;  cerrad  el  corazón  á la  alegría  y los  ojos  á la  luz, 
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em’  la  flúor  di  catalan, 
la  bandiero  desplegado, 
la  bandiero  á cuatre  pau, 
e sus  lou  camp  de  bataio 
rede  mort  éu  es  toumbá, 
la  blessaduro  á soun  pitre, 

I’  espaso  nuso  á la  man. 

¡O  bataio  mal-astrado! 

¡ O jour  de  dóu  prouvencau ! 

¡ Que  maudi  siegue  lou  ferre 
que  soun  cor  á traficá! 

Sobre  soun  cros  li  troubaire 
faran  reclanti  si  cant; 
la  Prouvéngo  lagremouso 
sa  mort  long-témps  plourará; 
é parlaran  lis  istóri 
sémpre  d’  aquéu  jorn  de  sang! 

¡O  bataio  mal-astrado! 

¡O  jour  de  dóu  prouvencau! 


pues  ha  muerto  aquel  á quien  jamás  se  le  conoció  rival  en 
gloria. 

¡Oh  batalla  desastrada!  ¡Oh  día  de  luto  provenzal! 


Había  venido  el  rey  Pedro  con  la  flor  de  los  catalanes , la 
bandera  desplegada , la  bandera  de  las  cuatro  barras,  y en  el 
campo  de  batalla  cayó  muerto,  con  la  herida  en  su  pecho  y 
la  espada  desnuda  en  su  mano. 

¡ Oh  batalla  desastrada ! ¡ Oh  día  de  luto  provenzal ! 


¡ Que  sea  maldito  el  hierro  que  atravesó  su  corazón ! Sobre 
su  tumba  los  trovadores  harán  resonar  sus  cantos ; la  Provenza 
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Aro,  comte  de  Toulouso, 
aro  dounc  ¿dé  que  faras? 

¿Quau  auras  per  toun  ajudo, 
quau  auras  á toun  coustat? 
Simoun  de  Mount-fort,  Y indigne, 
sus  ti  térro  toumbará 
coume  un  niéu  de  sautarello 
toumbo  sus  un  champ  de  bladl 

¡ O bataio  mal-astrado  I 
¡O  jour  de  dóu  prouvenpau! 

¡O  Muret,  dins  toun  campestre 
sount  mort  lou  trelus  rouman, 
li  chevalié  li  plus  noble 
e la  flour  di  majorau, 
e I’  antico  independénci, 
e la  santo  libertá, 
e lou  cor  de  la  patrio, 
e 1’  aveni  naciounau! 

¡O  bataio  mal-astrado! 

¡O  jour  de  dóu  prouven^au! 


desolada  llorará  su  muerte  por  largo  tiempo,  y las  historias 
hablarán  siempre  de  aquel  día  de  sangre. 

¡ Oh  batalla  desastrada ! ¡ Oh  día  de  luto  provenzal ! 

Y ahora,  conde  de  Tolosa,  ahora,  pues,  ¿qué  vas  á hacer? 
¿A  quién  acudirás  para  que  te  ayude?  ¿Quién  tendrás  á tu 
lado?  Simón  de  Montfort,  el  indigno,  caerá  sobre  tus  tierras 
como  una  nube  de  langostas  cae  sobre  un  campo  de  trigo. 

¡ Oh  batalla  desastrada ! ¡ Oh  día  de  luto  provenzal ! 

¡Oh  Muret,  en  tu  campo  han  perecido  el  esplendor  romano, 
los  caballeros  más  nobles,  y la  flor  de  los  capitanes,  y la  an- 
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¡O  Muret!  perqué  ’s  toumbado 
en  ti  champ  la  libertá, 
e qu’  au  noum  dóu  Diéu  dis  orne 
s’  es  versá  lou  sang  crestian, 
que  toun  sóu  counserve  sémpre 
li  róugi  taco  de  sang, 
maladicioun  de  Y Austisme 
e marco  de  1’  Infernau! 

¡O  bataio  mal-astrado! 

¡O  jour  de  dóu  provenpaul 

Que  jamai  1’  auro  óudourouso, 
vengue  tis  ér  embaumá; 
e, — deserto  ta  campagno, 
deserto  coume  la  Crau, — 
que  jamai  lou  vent  refresque 
li  cremour  de  tis  ermás, 
ni  jamai  véngue  la  plueio 
abéurá  ti  gres  brulant! 

¡O  bataio  mal-astrado! 

¡O  jour  de  dóu  proven^au! 


tigua  independencia,  y la  santa  libertad,  y la  vida  de  la 
patria  y el  porvenir  nacional ! 

¡Oh  batalla  desastrada!  ¡Oh  día  de  luto  provenzal! 


¡Oh  Muret,  pues  ha  caído  en  tu  campo  la  libertad,  y se  ha 
vertido  en  él  sangre  cristiana  en  nombre  del  Dios  de  los 
hombres,  que  tu  suelo  conserve  siempre  la  roja  mancha  de 
sangre , maldición  del  Altísimo  y marca  del  infierno ! 

¡ Oh  batalla  desastrada ! ¡ Oh  día  de  luto  provenzal ! 


¡Que  jamás  la  brisa  perfumada  venga  á embalsamar  tu 
ambiente,  y, — desierta  tu  campiña,  desierta  como  la  Crau, — 
23 
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Jamai  la  do£o  auceliho 
aquí  vengue  s’  esgaiá! 

Jamai  vésgues  li  floureto 
s’  espandi  dins  ti  relarg! 

Jamai  la  planto  d’  un  orne 
véngue  toun  sóu  caucigá! 

E que  toun  noum  reste  sémpre 
noum  d’  ourrour  e de  malan! 

¡O  bataio  mal-astradol 
¡O  jour  de  dóu  prouven^au! 


que  jamás  el  viento  refresque  la  quemazón  de  tus  yermos,  ni 
jamás  baje  la  lluvia  á humedecer  tus  ardientes  arenas! 

¡ Oh  batalla  desastrada ! ¡ Oh  día  de  luto  provenzal ! 

¡ Que  jamás  las  dulces  avecillas  vengan  aquí  á juguetear! 
¡Que  jamás  veas  nacer  flores  en  tus  campos!  ¡Que  jamás  la 
planta  humana  venga  á hollar  tu  suelo,  y quede  siempre  tu 
nombre  como  nombre  de  horror  y de  espanto ! 

¡ Oh  batalla  desastrada ! ¡ Oh  día  de  luto  provenzal  1 

SlTJAR. 
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XX 

A ERNEST  ROUSSEU, 

LOU  FELIBRE  DE  LA  FONT  DE  NIMES 
Poesía  escrita  en  provensal 

Nimes,  3 Avous  1867. 

Coume  un  ray  de  souleu , penetrán  la  sournouro, 
esvarto  la  negrour  eme  sa  flecho  d’  or, 
ansin  ta  douco  voues  esvarto,  flamo  puro, 
la  negrour  de  moun  cor. 

Au  souveni  d’  amour  que  m’  a douná  toun  amo, 
tout  moun  cor  s’  espandis,  coume  souto  lou  ceu 


xx 

A ERNESTO  ROSELL 

EL  POETA  DE  LA  FUENTE  DE  NIMES  (0 
(Poesía  escrita  en  provenzal) 

Nimes , Agosto  de  1867. 

Así  como  un  rayo  de  sol  cruzando  las  tinieblas  disipa  la 
lobreguez  con  su  flecha  de  oro,  así  tu  dulce  voz,  como  luz 
brillante,  disipa  la  lobreguez  de  mi  corazón. 

(i)  Fué  escrita  esta  poesía  en  contestación  á un  soneto  que  dirigió 
al  autor  el  distinguido  periodista  y poeta  de  Nimes  Ernesto  Rosell, 
que  firmaba  con  el  seudónimo  de  El  poeta  de  la  f tiente  de  Nimes . 
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s’  espandis  uno  flour  á 1’  amourouso  flamo 
di  patoun  du  souleu. 

De  ta  cansoun , Rousseu , gardarai  souvenenco : 
sieu  un  paure  auceloun  embandi  dou  país, 
que  dins  lis  oulivié  de  ta  bello  Prouvén90 
a fach  soun  pichot  nis ; 
mai  un  jour  tournarai  au  fougau  de  famihio 
emportan  lou  tresor  de  toun  dous  souveni: 
alor,  souto  lou  ceu  de  ma  santo  patrio, 
toun  noum  será  beni. 


Al  recuerdo  de  amor  que  me  ha  dado  tu  alma,  mi  corazón 
todo  se  abre,  como  debajo  del  cielo  se  abre  una  flor  á la 
amorosa  llama  de  los  besos  del  sol. 

Grato  recuerdo  guardaré  de  tu  canción,  Rosell;  soy  un 
pobre  pájaro,  arrojado  de  su  país,  que  ha  venido  á labrar  su 
nido  entre  los  olivares  de  tu  bella  Provenza. 

Pero  un  día  regresaré  al  hogar  de  familia,  llevando  el 
tesoro  de  tu  dulce  recuerdo,  y entonces  tu  nombre  será  ben- 
decido bajo  el  cielo  de  mi  santa  patria. 


SlTJAR 
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XXI 

AU  BORD  DOU  ROSE 


Poesía  escrita  en  provensal 

Avignoun,  Setembre  de  1 867. 

Flume  que  plan-plan  debanes 
toun  riban  d’  argént,  tis  ausso, 
luson  un  moumen,  poulido, 
i pountoun  di  souleiado; 
lésto  soun  camin  seguisson, 
desparéisson,  e s’  escafon... 

O flume,  coume  tis  erso 
soun  ¡ ai ! ¡ las  l mis  esperado : 
vénon  de  liuen  resplendénto, 
remounton,  brihion  e passon! 


XXI 

A ORILLAS  DEL  RÓDANO 

(Poesía  escrita  en  provenzal) 


Aviñón,  Septiembre  de  1867. 

Río,  que  poco  á poco  vas  desarrollando  tu  cinta  de  plata, 
tus  olas  lucen  un  momento,  hermosas,  á los  besos  del  sol; 
rápidas  siguen  su  camino,  desaparecen  y se  desvanecen... 

¡Oh  ríol  como  tus  olas  son  ¡ay  de  mí!  mis  esperanzas: 
vienen  resplandecientes  de  lejos,  suben,  brillan  y pasan. 

Sitjar. 
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XXII 

Á LA  SENYORA  DE  TORRES, 

NA  CONCEPCIÓ  DE  CIURANA, 

EN  LO  MOMENT  QUE  PARTÍA  PERA  CATALUNYA 

Avinyó,  Octubre  1867. 

Torna  á la  patria  que  ’1  méu  cor  anyora... 

¡ Ditxosa  tu  que  hi  vas ! 
y al  respirar  sa  brisa  embaumadora, 
y al  trepitjar  son  sagrat  sol,  senyora, 
no  oblides  ¡ay!  al  desterrat  que  plora 
perque  no  hi  pot  tornar ! 


XXII 

Á LA  SEÑORA  DE  TORRES, 

DOÑA  CONCEPCIÓN  DE  CIURANA, 

EN  EL  MOMENTO  QUE  PARTÍA  PARA  CATALUÑA  (i) 

Aviñón,  Octubre  de  1867. 

Regresa  á la  patria  que  mi  corazón  echa  de  menos...  ¡Di- 
chosa tú  que  á ella  vas ! Al  respirar  su  brisa  perfumada,  y 
al  pisar  su  suelo  sagrado,  señora,  no  olvides  ¡ ay  1 al  desterrado 
que  llora  porque  no  puede  volver  á ella. 

SlTJAR. 

(1)  Esposa  de  don  Antonio  de  Torres,  uno  de  los  traductores  de 
este  libro. 
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XXIII 

Avinyó,  Octubre  de  1867. 

Si  en  esta  térra  jo  ’m  moro, 
ojats,  mos  nobles  companys, 
si  en  esta  térra  jo  ’m  moro, 
ojats,  com  m’  heu  d’  enterrar. 

Lo  méu  eos  es  de  la  térra, 
baixaulo,  donchs,  al  fossar, 
que  sent  lo  eos  de  la  térra, 
á la  térra  ha  de  tornar. 

Mes  món  cor  es  de  la  patria, 
y allí  s’  ha  de  soterrar, 
que  món  cor  es  de  la  patria 
y á la  patria  ha  de  tornar. 


XXIII 


Aviñón,  Octubre  de  1867. 

Si  en  este  país  me  muero,  oid  mis  nobles  camaradas;  si 
en  este  país  me  muero,  oid  como  me  habéis  de  enterrar. 

Mi  cuerpo  es  de  la  tierra ; bajadlo,  pues,  á la  huesa,  que 
siendo  mi  cuerpo  de  la  tierra,  á la  tierra  ha  de  volver. 

Pero  mi  corazón  es  de  la  patria,  y allí  se  ha  de  enterrar, 
que  siendo  el  corazón  de  la  patria,  á la  patria  ha  de  tornar. 

SlTJAR. 


ÚLTIMAS  POESÍAS 


(ÚLTIMAS  POESÍAS) 


Torro  ella  de  Montgrí,  i d'  Octubre  de  1868. 

Patria,  ¿no  ho  sents?  Ja  lo  cañó  retrona; 
contéstali  ab  la  veu  del  somatent, 
y ressone  lo  crit  d’  alarma  y guerra 
de  Finisterre  al  cap  de  Santas  Creus. 

Si  eixa  vegada  nos  mostrám  com  altres, 
á la  veu  de  la  patria  indiferents, 
que  nos  donen  llavoras  per  tot’  arma, 
son  fus  las  donas,  son  gayato  ’ls  vells, 
que  nos  donen  las  tímidas  donzellas 
sas  llargas  vestimentas,  sos  arréus, 
y corrém  á ocultar  nostra  vergonya 
sobre  ’l  jas  miserable  deis  bordells. 


I (0 

Torroella  de  Montgrí , i.°  de  Octubre  de  1868. 

¿Oyes,  oh  patria?...  Ya  retruena  el  cañón.  Contéstale  con 
la  voz  del  somatén,  y resuene  el  grito  de  « ¡ Al  arma  y guerra ! » 
desde  Finesterre  al  cabo  de  Santas  Creus. 

Si  esta  vez,  como  otras  sucedió,  permanecemos  indife- 

(i)-  Escribióse  esta  poesía  en  Torroella  de  Montgrí,  en  la  casa  del 
poeta  catalán  Alberto  de  Quintana,  donde  estaba  oculto  el  señor  Ba- 
laguer,  recién  llegado  de  Francia,  esperando  que  Cataluña  contestara 
al  alzamiento  de  la  marina  en  Cádiz.  También,  como  la  otra  titulada 
A Cataluña,  se  imprimió  subrepticiamente. 
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¡Llibertat,  crida  ’1  Calpe!  No  es  possible 
que  sórt  sía  á aquest  mot  lo  Pirinéu, 
quan  ja  d’  antich  ne  té  gastats  sos  ecos 
á forsa  de  cridar  lo  mot  mateix. 

Patria,  ¿no  ho  sents?  Ja  lo  cañó  retrona. 
Contéstali  ab  ta  veu  de  somatent, 
y ressone  ton  crit  d’  alarma  y guerra 
de  Finisterre  al  cap  de  Santas  Creus. 


rentes  á la  voz  de  la  patria,  entonces  que  nos  dén  las  tímidas 
doncellas  sus  largas  vestimentas  y sus  arreos,  y vámonos  á 
esconder  nuestra  vergüenza  en  las  miserables  covachas  de 
los  burdeles. 

El  Calpe  gritó  ya:  / Libertad ! No  es  posible  que  sordo  sea 
á esta  palabra  el  Pirineo ; el  Pirineo  que  de  antiguo  tiene  ya 
gastados  los  ecos  á fuerza  de  repetir  esta  palabra  misma. 
¿Oyes,  oh  patria?...  Ya  retumba  el  cañón.  Contéstale  con  la  voz 
del  somatén,  y cruce  tu  grito  de  « ¡ Al  arma,  y guerra  i » 
desde  Finesterre  al  cabo  de  Santas  Creus. 


Gibert. 
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II 


A bordo  de  la  Numancia , la  matinada  del  28  de  Desembre  de  1870 


Se  desllisan  las  naus  per  sobre  de  las  onas 
tot  deixant  detrás  séu  estelas  platejadas, 
las  ombras  de  la  nit  fugint  van  tot  depressa 
per  obrir  los  espays  á la  claror  del  alba, 
y ’ls  primers  raigs  del  sol,  al  devallar,  vesteixen 
tot  d’  anticúelas  d’  or  las  tremolosas  ayguas. 

Al  lluny  del  horisont  se  veuen,  com  uns  núvols, 
dibuixarse  en  lo  cel  los  cims  d’  unas  montanyas. 
Duch  d’  Aósta,  ¿no  veus,  no  veus  aquellas  serras 
que  al  lluny  alsan  sos  pichs  per  sobre  la  mar  blava? 
Salúdalas,  ¡oh  rey!  que  allí  las  tens,  son  ellas... 
Salúdalas , ¡ oh  rey ! las  costas  de  ma  patria  1 


11  « 


A bordo  de  la  Numajtcia,  en  la  madrugada  del  28  de  Diciembre  de  1870 

Deslizándose  van  las  naves  por  encima  de  las  olas,  dejando 
en  pos  de  sí  una  plateada  estela;  las  sombras  de  la  noche 
huyen  precipitadamente  para  dejar  libre  el  espacio  á la  luz 

(1)  El  autor  formaba  parte  de  la  comisión  de  diputados  que  nom- 
braron las  Cortes  Constituyentes  para  pasar  á Italia  á ofrecer  la  corona 
de  España  al  duque  de  Aosta.  A su  regreso,  al  volver  á España  acom- 
pañando al  rey  Amadeo,  con  la  escuadra,  compuesta  de  las  fragatas 
Numancia,  Villa  de  Madrid,  Victoria,  Príncipe  Humberto  y Cortes,  fué 
cuando  compuso  ésta  y la  poesía  que  le  sigue.  El  eminente  poeta  cas- 
tellano, autor  de  El  Trovador,  señór  García  Gutiérrez,  iba  también  en 
aquella  ocasión  con  el  autor  acompañando  al  Rey. 
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Perfúms  tenen  d’  amor  y brisas  aromosas, 
y en  tot  lo  mon  no  hi  há  bellesas  mes  gallardas, 
ni  mes  arrogants  cors,  ni  mes  generós  poblé, 
ni  mes  nobles  instints,  ni  gestas  de  mes  fama, 
ni  de  mes  dolsas  nits  las  frescas  delitosas, 
ni  d’  un  sol  mes  ardent  las  cremadoras  flamas. 

Tu  lo  poblé  amarás,  que  ’s  fía  á ta  justicia, 
que  ficsa  avuy  en  tu  sas  nobles  esperansas, 
que  sois  t’  espera  á tu  pera  tancar  la  porta 
de  lluytas  y de  dols  que  ’1  cor  li  despedassan. 

Sías  lo  justicier  que  embadalit  espera; 
sías  pare  per  ell  qu’  en  orfandat  t’  aguarda; 
obra  fonts  al  comers  y vías  á la  industria; 
fes  prosperar  las  arts;  al  geni  adormit  alsa; 
sías  mantenedor  de  drets,  y lleys,  y usatges; 
guarda  los  drets  de  tots  y en  sa  justicia  ampárals; 
fes  cumplir  son  deber  al  poderos  y al  pobre; 
castiga  al  opressor,  al  oprimit  ensalsa; 


del  alba,  y los  primeros  rayos  del  sol  descienden  á bordar 
de  lentejuelas  de  oro  la  superficie  de  las  trémulas  aguas. 
Allá  lejos,  en  el  horizonte  se  dibujan  sobre  los  cielos,  como 
oscuras  nubecillas,  las  cimas  de  unos  montes.  Duque  de 
Aosta,  ¿las  ves?  ¿Ves  aquellas  sierras  que  elevan  á lo  lejos 
sus  picos  por  encima  de  la  mar  azul?...  ¡Salúdalas,  oh  rey! 
¡Allí  las  tienes,  ellas  son!...  ¡Salúdalas,  oh  rey!  Son  las  cos- 
tas de  mi  patria.  Tienen  perfumes  de  amor  y aromatizadas 
brisas,  y no  existen  en  el  mundo,  como  allí,  más  gallardas 
bellezas,  ni  corazones  más  hidalgos,  ni  pueblo  más  generoso, 
ni  más  nobles  instintos,  ni  más  famosos  hechos,  ni  las  deli- 
ciosas frescuras  de  más  dulces  noches,  ni  las  abrasadoras 
llamas  de  un  sol  más  ardiente. 

¡Oh!  sí;  tú  amarás  á ese  pueblo  que  fía  en  tu  justicia,  y 
que  hoy  fija  en  tí  sus.  nobles  esperanzas:  tú  amarás  á ese 
pueblo  que  sólo  á tí  te  espera  para  acabar  con  las  luchas  y 
con  las  penas  que  hoy  le  devoran.  Sé  tú  el  justiciero,  que 
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guardant  las  llibertats,  combat  tota  llicencia; 
justicia  fes  á tots,  á tots,  ais  uns  y ais  altres, 
y bén  volgut  serás;  que  véns,  fill  de  Saboya, 
no  á ser  rey  d’  un  partit,  sino  á ser  rey  d’  Espanya. 


anhelante  está  aguardando ; sé  tú  para  él  el  padre  que  en  su 
orfandad  necesita ; abre  fuentes  al  comercio  y vías  á la  indus- 
tria; haz  prosperar  las  artes;  despierta  al  genio  adormecido; 
seas  mantenedor  de  sus  derechos,  de  sus  leyes  y de  sus  usajes; 
guarda  los  derechos  de  todos,  y ampáralos  con  tu  justicia; 
haz  que  cumplan  con  su  deber  el  poderoso  y el  pobre ; cas- 
tiga al  opresor;  protege  al  oprimido;  guarda  las  libertades 
del  país  y reprime  la  licencia;  haz  justicia  á todos,  á todos, 
lo  mismo  á los  unos  que  á los  otros,  y bien  hallado  serás 
entonces,  que  tú  vienes,  hijo  de  Saboya,  no  á ser  el  rey  de  un 
partido,  sino  á ser  el  rey  de  España  (1). 

(1)  Esta  traducción  y todas  las  de  las  poesías  que  siguen  son 
hechas  por  su  propio  autor. 
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III 


A bordo  de  la  Numancia , passant  á la  vista  de  la  costa  de  Catalunya, 
lo  día  29  Desembre  de  1870 

D’  entre  las  onas,  blava  y embaumada, 
te  veig  surtir  al  espuntar  lo  sol. 

¡Cóm  me  dalesch,  oh  patria  méva  aymada, 
al  véuret  tan  aprop ! 

¡Qu’  éts  tu  la  térra  hont  món  bressol  un  día 
se  bressá  entre  perfúms  de  tarongers, 
que  n’  éts  tu  de  ma  mare  y de  ma  aymía 
la  térra  treluzent! 

¡ Vulla  Déu  conservarte  sempre  bella 
sent  de  sengles  virtuts  casa  payral, 
font  d’  honestas  costúms,  d’  amor  estrella  I 
¡ Déu  te  guarde  de  mal, 


ni 


A bordo  de  la  Numancia , al  pasar  á la  vista  de  las  costas  de  Cataluña, 
el  día  29  de  Diciembre  de  1870 


Al  despuntar  el  sol,  te  vi  salir  de  entre  las  olas,  azul  y 
galana.  ¡ Cómo  me  late  el  corazón,  ¡ oh  patria  mía  querida! 
al  verte  tan  cerca ; que  eres  tú  la  tierra  donde  un  día  se  meció 
mi  cuna  entre  perfumes  de  naranjos,  que  eres  tú  la  bendita 
tierra  de  mi  madre  y de  mi  amada! 

¡ Quiera  Dios  conservarte  hermosa  siempre,  siendo  siempre 
casa  patriarcal  de  virtudes,  espejo  de  honestas  costumbres  y 
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oh  noble  térra,  hont  lo  méu  cor  voldría 
trobar  la  dolsa  pau  del  pervenir, 
oh  santa  térra,  hont  he  nascut  un  día 
y un  día  vull  morir! 


estrella  de  amores!  ¡Guárdete  Dios  de  mal,  oh  noble  tierra, 
donde  quisiera  hallar  mi  corazón  la  dulce  paz  de  mañana, 
I oh  santa  tierra,  donde  nací  un  día  y donde  un  día  quiero 
morir! 


24 
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IV 

Madrit , 11  Febrer  de  1873. 

¿Te  ’n  vas,  oh  rey?  Ni  tots  te  conegueren, 
ni  tu  tampoch  á Espanya  has  conegut. 

Ungit  vingueres  ab  la  sanch  d’  un  mártir, 
mes  esta  nit,  avuy  mateix,  avuy, 


iv  « 

j Madrid,  11  de  Febrero  de  1873. 

¡Te  vas,  oh  rey!...  Ni  todos  te  conocieron,  ni  tú  tam- 
poco conociste  á todos.  Viniste  ungido  con  la  sangre  de  un 

(])  Se  escribió  esta  poesía  la  noche  misma  en  que  el  rey  Amadeo 
salió  de  Madrid,  después  de  haberse  proclamado  la  República.  El 
autor,  que  era  entonces  diputado,  fué  uno  de  los  pocos  que  en  aquella 
noche  votaron  contra  la  República.  La  poesía  fué  escrita,  ó mejo^ 
improvisada  en  el  salón  de  conferencias  del  Congreso  de  diputados,  en 
un  reducido  círculo  de  catalanes  monárquicos  que  allí  se  hallaban,  á 
tiempo  que  el  salón  comenzaba  á estar  invadido  por  turbas  de  repu- 
blicanos armados  que  llenaban  los  alrededores  del  palacio  de  las 
Cortes  y los  pasillos  del  mismo. 

El  Rey,  al  partir  de  Madrid,  debía  pasar  con  el  tren  por  junto  á los 
muros  del  templo  de  Atocha,  donde  estaba  depositado  el  cadáver  del 
general  Prim,  que  fué  asesinado  el  día  mismo  que  el  Rey  llegaba  al 
territorio  español. 

En  los  momentos  en  que  se  escribió  esta  composición,  era  general 
creencia  que  la  proclamación  de  la  República  en  España  haría  que  se 
proclamase  también  en  Italia  y en  Portugal,  y á este  temor  es  á lo  que 
se  alude  con  las  palabras  que  se  suponen  pronunciadas  por  Prim  desde 
el  fondo  de  su  tumba. 


LO  LLIBRE  DE  LA  PATRIA.  — ÚLTIMAS  POESÍAS 


371 


quan,  al  marxar,  del  temple  sant  d’  Atotxa 
passes  rasantne  los  histórichs  murs, 
de  dins  sa  tomba  ’t  cridará  lo  mártir: 

« No  un  trono,  sino  tres,  se  'n  van  ab  tu.» 


mártir;  pero  esta  noche;  esta  noche  misma,  cuando  pases,  al 
partir,  por  junto  á los  históricos  muros  del  viejo  templo  de 
Atocha,  oirás  la  voz  del  mártir  que  te  gritará  desde  el  fondo 
de  su  tumba : No  un  trono,  sino  tres  se  van  contigo. 
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V 

Escrita  á Madrit,  la  matinada  del  24  d’  Abril  de  1873,  després 
de  disolta  per  las  turbas  la  Assamblea  Nacional 

L’  ona  puja,  los  cels  s’  encrudeleixen, 
los  espays  ja  son  foch,  lo  port  es  lluny. 

L’  aygua  arriva  ais  genolls.  ¡Encara,  encara, 
encara  anirá  1’  ona  mes  amunt! 

Ni  mes  horrors  ni  malvestats  s’  havían 
may  de  memoria  d’  home  conegut. 

J’  arriva  1’  ona  al  pit.  ¡Encara,  encara, 
encara  anirá  Y ona  mes  amunt! 

De  tant  patir  lo  cor  se  despessega. 

De  tant  plorar  s’  han  escaldat  los  ulls. 

J’  arriva  1’  ona  al  coll.  ¡Encara,  encara, 
encara  anirá  Y ona  mes  amunt! 


v 

Escrita  en  Madrid,  al  amanecer  del  24  de  Abril  de  1873,  poco  después 
de  haber  sido  disuelta  por  las  turbas  la  Asamblea  Nacional 

La  ola  sube,  los  cielos  se  encrudelecen,  el  espacio  es  de 
fuego  y el  puerto  está  lejos.  El  agua  llega  ya  á las  rodillas... 
¡Todavía,  todavía,  todavía  subirá  la  ola  más  arriba! 

Nunca,  de  memoria  de  hombre,  se  conocieron  más  horrores 
ni  más  maldades.  Ya  el  agua  llega  hasta  el  pecho...  ¡Todavía, 
todavía,  todavía,  subirá  la  ola  más  arriba ! 

El  corazón  se  rasga  á pedazos  de  tanto  sufrir,  y se  escaldan 
los  ojos  de  tanto  llorar.  Ya  el  agua  llega  al  cuello...  ¡Todavía, 
todavía,  todavía  subirá  la  ola  más  arriba! 
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VI 


Madrit.  Escrita  en  lo  saló  de  conferencias  del  Congrés  de  Diputats 
lo  día  1 1 de  Juny  de  1 873 


¡Oh  Llibertat,  jo  Y he  passat  ma  vida 
cremant  incens  devant  ton  ara!  ’T  veya, 
engarlandada  ab  las  costúms  antigas, 
esplendorosa  y pura,  casta  y bella, 
unir  ais  homes  com  germans,  mostrantlos 
d’  altas  virtuts  los  salvadors  exemples. 

Avuy,  com  ans,  jo  vinch  devant  tas  aras, 
mes...  trobo  nu  1’  altar,  desert  lo  temple, 
y vuyt  lo  pedestal , hont  resplandía 
lo  Iluminar  etern  de  ta  bellesa. 

¿Hónt  ets?...  ¿Hónt  has  fugit?...  ¿Ets  per  ventura, 
tu,  Llibertat,  la  bordegassa  aqueixa 


vi 

Escrita  en  Madrid  y en  el  salón  de  conferencias  del  Congreso 
el  1 1 de  Junio  de  1873. 

¡Oh  Libertad!  Yo  pasé  mi  vida  quemando  incienso  ante 
tus  aras.  Te  vi  enguirnaldada  con  las  costumbres  antiguas, 
esplendorosa  y pura,  casta  y bella,  unir  á los  hombres  como 
hermanos,  mostrándoles  los  salvadores  ejemplos  de  altas 
virtudes. 

Hoy,  como  antes,  vengo  á arrodillarme  ante  tus  aras, 
pero...  hallo  desnudo  el  altar,  desierto  el  templo  y vacío  el 
pedestal  donde  .resplandecía  el  luminar  eterno  de  tu  belleza. 
¿Dónde  estás:  ¿Adónde  huiste?...  ¿Eres  tú,  por  acaso,  eres  tú, 
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que  en  triunfo  portan  per  carrers  y plassas 
rufians  y bandolers?  ¿La  que  passejan 
núa  per  los  mercats?  ¿La  que  ensenyantne 
van  avuy  per  bordells  y per  tabernas? 

¡No  pot  ser  ella!...  Y si  es  ¡lo  cel  me  valga! 
aquella  de  mos  somnis  casta  verge, 
que  en  la  hora  de  ma  mort  Déu  me  perdone 
tot  quant,  ab  tant  bon  zel,  he  fet  per  ella! 


¡ oh  Libertad ! la  rapaza  esa  que  rufianes  y bandoleros  llevan 
en  triunfo  por  calles  y plazas?  ¿La  que  pasean  desnuda  por 
los  mercados?  ¿La  que  hoy  van  enseñando  por  burdeles  y 
tabernas? 

¡No,  no  puede  ser  ella!...  Y si  es  ella,  ¡el  cielo  me  valga! 
si  ella  es  la  casta  virgen  de  mis  sueños,  que  Dios  me  perdone 
entonces,  á la  hora  de  mi  muerte,  todo  lo  que  con  tan  buen 
celo  hice  por  ella! 
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VII 

Aucellet  que  vas  pels  aires, 
si  es  que  á Catalunya  vas, 
vet’  aquí  dos  mots  de  lletra ; 
sota  1’  ala  ’ls  portarás: 

« ¡ Ay,  ma  bona  vella  mare ! 
i Ay,  turons  del  Montserrat ! 
¡Ay,  las  dolsas  recordansas 
de  mos  vells  escons  payrals ! » 


VII 

Golondrina  que  vas  por  los  aires,  si  es  que  vas  á Cataluña, 
hé  aquí  dos  líneas  para  que  te  las  lleves  bajo  el  ala: 

« ¡ Ay,  mi  buena  anciana  madre ! j Ay,  sierras  del  Montse- 
rrat ! ¡ Ay,  dulces  recuerdos  de  mis  paternos  hogares ! » 
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VIII 


15  Juliol  1873 , escrita  en  resposta  á una  pregunta  que  fíu  per  escrit 
un  diputat  al  autor 


¡Passa  ’1  gual!  ¡passa  ’l  gual!...  Arríscat  prompte, 
que  demá  será  tart  si  1*  ona  puja. 

Qui  primer  passa  un  gual  Y ensenya  ais  altres. 
Aprofita  ’l  moment...  ¡Arríscat!...  ¡Cuyta!... 

¡D’  aqueixa  á tots  nos  salvas  si  tu  ’t  salvas!... 

¡Es  lo  moment,  y es  cega  la  fortuna! 


VIII  « 


¡Pasa  el  vado,  pasa  el  vado!...  Atrévete  pronto,  que  mañana, 
si  la  ola  sube,  será  ya  tarde.  Aquel  que  primero  pasa  un 
vado,  lo  enseña  á los  demas.  ¡Aprovecha  el  momento!... 
¡Atrévete!...  ¡Date  prisa!  De  esta  nos  salvas  á todos,  si  tú  te 
salvas.  Esta  es  la  ocasión  y la  fortuna  es  ciega. 

(1)  Escribióse  esta  poesía  en  contestación  á una  pregunta  que  hizo 
por  escrito  al  autor  un  diputado  republicano,  que  ocupó  luego  un  alto 
puesto  en  el  país  (Abarzuza).  La  poesía  se  escribió  el  día  que  aquel 
diputado  debía  hacer  una  interpelación  al  gobierno  federal  sobre  el 
estado  de  anarquía  en  que  la  nación  se  hallaba. 
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IX 

Madrit,  i (T  Agost  de  1873. 

¿No  estéu  contents  encara?...  L’  ona  puja, 
y en  foch  y en  flamas  nostra  patria  encesa, 
despullas  de  sa  gloria  esmicoladas 
del  Nort  al  Sur  etjega. 

¿Encara  no  n’  hi  há  prou  de  tantas  lluytas, 
de  tanta  malvestat  y picoreya?... 

¿Prou  sadollats  de  sanch  no  están  encara 
los  camps  de  nostra  térra? 

¿No  ressonan  per  tot  crits  d’  agonía? 

¿No  son  volcans  ardents,  piras  encesas, 

Cádiz,  Sevilla,  Málaga,  Granada, 

Valencia  y Cartagena? 


IX 

Madrid  1 de  Agosto  de  1873. 

¿Aún  no  estáis  contentos?...  La  ola  sube,  y nuestra  patria, 
ardiendo  en  fuego  y en  llamas,  arroja  del  Norte  al  Sur  los 
desmenuzados  despojos  de  sus  glorias. 

¡Aún  no  tenéis  bastante  con  tantas  maldades,  con  tanta 
lucha  y con  tanta  picorea?  ¿Aún  no  creéis  bastante  saturados 
de  sangre  los  campos  de  nuestro  país? 

¿No  se  oyen  por  doquiera  gritos  de  agonía?  ¿No  están 
convertidas  en  ardientes  volcanes,  en  encendidas  piras,  Cádiz, 
Sevilla,  Málaga,  Granada,  Valencia  y Cartagena? 

Huyen  los  dioses  y se  alejan  los  sacerdotes  al  agrietarse 
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Del  temple  sant  de  consuetuts  sagradas, 
del  monument  guardat  per  lleys  eternas, 
fugen  los  Déus,  los  sacerdots  s’  allunyan, 
los  fonaments  s’  esberlan. 

¡ Oh  Llibertat ! una  sobrevinguda 
eixint  del  jas  de  donas  bordelleras, 
s’  ha  vestit  ta  gonella  d’  escarlata 
y t’  ha  gitat  del  temple. 

Al  calor  de  las  lluytas  fratricidas 
lo  cañó  trona  y s’  estremeix  la  térra... 

¡ Oh  Llibertat ! ¡ oh  patria ! ¡ oh  malhauradas 
visions  de  somnis  verges ! 


los  cimientos  del  templo  santo  de  nuestras  sagradas  costum- 
bres, del  monumento  conservado  por  eternas  leyes. 

¡Oh  Libertad!  Una  sobrevenida,  que  nació  en  los  antros 
donde  yacen  las  mujeres  de  burdel,  vistióse  tu  túnica  de  es- 
carlata y te  arrojó  del  templo. 

Al  calor  de  las  luchas  fratricidas  truena  el  cañón  y se  es- 
tremece la  tierra.  ¡Oh  Libertad!  ¡Oh  patria!  ¡Oh  malogradas 
visiones  de  sueños  vírgenes! 
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X 

SOBRE  LA  TOMBA 

D’  EN  GABRIEL  TASSARA 

¡ Gloria  á ton  nom  I La  patria 
recordará  tostemps 
que  si  honorat  visqueres 
encés  lo  pit  en  fe, 
mes  honorat  morires : 
ta  tomba  es  ton  dosser. 

¡La  patria!  Mentres  que  altres, 
mestrats  en  desserveys, 
ab  lluytas  fratricidas 
atían  sos  torments, 


x 

SOBRE  LA  TUMBA  DE 

GABRIEL  TASARA  (0 


¡ Gloria  á tu  nombre ! La  patria  recordará  siempre  que  si 
honrado  viviste,  abierto  siempre  á la  fe  tu  pecho,  más  hon- 
rado mueres  aún.  Tu  sepulcro  es  tu  dosel. 

¡La  patria!  Mientras  que  otros,  amaestrados  en  deservicios, 
aumentan  sus  amarguras  con  luchas  fratricidas,  y con  sangre 
(i)  Escrita  para  la  corona  poética  que  se  publicó  en  Madrid  á la 
memoria  de  aquel  eximio  poeta. 
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y ab  sanch  de  nostras  venas 
arruxan  sos  llorers, 

tu  en  ella  t’  inspiravas, 
y ab  poderos  alé, 
tot  recordant  sas  glorias, 
y tot  narrant  sos  fets, 
lloharla  era  ta  ensenya, 
servirla  ton  deber. 

¡Gloria  y llahor!  La  patria 
ton  nom,  com  faro  encés, 
conservará  en  las  gestas 
deis  patris  parlaments 
honrat  en  sa  memoria, 
per  son  amor  beneit. 


de  nuestras  venas  riegan  sus  laureles  (i),  tú  te  inspirabas  en 
ella,  y con  aliento  poderoso,  recordando  sus  glorias  y na- 
rrando sus  hechos,  era  tu  enseña  loarla,  servirla  tu  deber. 

¡Gloria  y alabanza!  la  patria  guardará  tu  nombre  como 
encendido  faro  en  la  historia  del  parlamento  patrio,  honrán- 
dole con  su  recuerdo,  bendiciéndole  con  su  amor. 

(i)  Alusión  á los  que,  cuando  la  muerte  de  Tasara,  estaban  en  ar- 
mas en  el  campo  carlista  y en  el  campo  federal. 
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XI 

en  l’  Álbum 

DEL  MONASTIR  DE  PEDRA 

8 Septembre  de  1880. 

De  Pedra  jo’  us  diré  las  maravellas, 
que  jo  so  ’l  trovador  de  las  montanyas. 

Entre  1’  agre  rocám  de  penyas  núas 
una  Alhambra  de  hoscos  y cascadas; 
salzaredas  inmensas , per  llarchs  segles 
guardant,  verges  de  sol,  frescas  ubagas; 
valls  d’  esmeragdas;  degotalls  de  perlas; 
llachs  adormits  entre  sas  onas  blavas; 
silencis  misteriosos,  y estruendosas 


XI 

EN  EL  ÁLBUM 

DEL  MONASTERIO  DE  PIEDRA 

8 Septiembre  de  1880. 

Os  contaré  las  maravillas  de  Piedra,  que  yo  soy  el  trova- 
dor de  las  montañas. 

Por  entre  el  agrio  montón  de  desnudas  peñas,  una  Alham- 
bra de  bosques  y cascadas ; alamedas  extensas  que  guardan, 
hace  ya  siglos,  frescas  umbrías  vírgenes  del  sol;  valles  de  esme- 
raldas; goteras  de  perlas;  lagos  dormidos  en  sus  olas  azules; 
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furents  tempestas;  terratrémols  d’  ayguas; 
cavernas  tenebrosas;  negras  grotas 
com  sois  lo  bardo  florentí  somiava; 
nits  de  cel  blau  ab  una  mar  d’  estrellas; 
jorns  esplendents  de  mentas  soleyadas; 
esbarts  d’  aucells,  que  semblan  flors  que  volan; 
sospesos  níus  de  colometas  blancas; 
abíms  que  ’s  perden  dins  d’  abíms  sens  fondo; 
ríus  que  ’s  despenyan  en  bullents  onadas, 
y allá  dalt,  en  la  llar  del  antich  monjo, 
la  patriarcal  familia  deis  Muntadas. 


silencios  misteriosos  y estruendosas  furentes  tempestades;  te- 
rremotos de  aguas ; cavernas  tenebrosas ; negras  grutas,  como 
las  soñadas  por  el  bardo  florentino ; noches  de  cielo  azul  con 
una  mar  de  estrellas;  días  espléndidos  de  ígneas  soleadas; 
bandadas  de  aves  que  parecen  flores  voladoras;  nidos  de 
palomas  blancas  colgados  en  el  aire ; abismos  que  se  pierden 
dentro  de  otros  abismos  sin  fondo;  ríos  que  se  despeñan  en 
hirvientes  oleadas,  y,  allí  arriba,  en  el  hogar  del  antiguo 
monje,  la  familia  patriarcal  de  los  Muntadas. 
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XII 

PEL  CENTENARI  DE  CAMOENS 

Ningú  sab  en  la  térra 
hónt  son  avuy  tos  ossos; 
lo  lloch  de  ton  sepulcre 
no  sab  ningú  en  lo  mon: 
mes  tot  lo  mon  s’  encanta 
sentint  llegir  ton  llibre, 
y tot  lo  mon  s’  inclina 
al  ressonar  ton  nom. 


XII 

PARA  EL  CENTENARIO  DE  CAMOENS 


Nadie  en  la  tierra  sabe  dónde  están  tus  huesos;  nadie  en 
el  mundo  sabe  el  lugar  de  tu  sepulcro ; pero  la  tierra  toda  se 
entusiasma  leyendo  tu  libro,  y todo  el  mundo  se  inclina  al 
resonar  tu  nombre. 
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XIII 

PEL  CENTENARI  DE  CALDERÓN 

La  vida  es  un  somni, 
digueres  un  jorn: 
ta  gloria  no  es  somni, 
diu  avuy  lo  mon. 


XIII 

PARA  EL  CENTENARIO  DE  CALDERÓN 

Dijiste  tú  un  día : La  vida  es  sueño.  Y hoy  dice  el  mundo: 
Tu  gloria  no  es  sueño. 
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XIV 


Masía  de  Solicrup , 16  Juliol  1881. 

Patria,  jo  so  lo  qui  he  narrat  tas  glorias 
quan  ja  no  ’s  coneixían,  ú oblidadas 
en  la  póls  deis  arxíus  jeyan  perdudas. 

Jo,  patria,  so  lo  qui  en  las  agres  crestas 
del  Mont  sagrat,  y d’  entre  ’ls  pins  rehinosos, 
la  lira  de  mos  avis  despenjava 
per  sas  gestas  cantar,  cantant  las  túas. 

Y també  jo  so  aquell,  aquell,  oh  patria, 
que  en  la  cort  de  Castella,  quan  la  folla 
mes  brava  y mes  furenta  s’  encruelía, 
arborí  ton  penó. 

j Ay ! De  la  lluyta 


XIV 

Masía  de  Solic?'up  (1)  16  Jidio  de  1881. 

Patria,  yo  soy  el  que  narré  tus  glorias  cuando  eran  desco- 
nocidas ó yacían  perdidas  y olvidadas  entre  el  polvo  de  los 
archivos.  Patria,  yo  soy  quien  en  las  agrias  crestas  del  Monte 
sagrado  descolgué  de  los  resinosos  pinos  la  lira  de  los  abue- 
los para  cantar  sus  glorias  y con  ellas  las  tuyas.  Y también 

(i)  Esta  masía,  cuyo  nombre,  solicrup , proviene  de  sol  y criip,  solo 
y yermo,  pertenece  á los  señores  marqueses  de  Samá  y está  situada  en 
una  colina  junto  á Villanueva  y Geltrú.  Allí  vivió  el  autor  muchas 
temporadas  antes  de  fundar  la  biblioteca  de  Villanueva. 

25 
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ja  la  remor  no  sentó,  y ja  la  honrosa 
póls  del  combat  no  m’  volta  ab  lo  séu  núvol. 
Del  clos,  hont  en  penyora  1*  honra  deixo, 
la  pena  m’  ha  arrancat,  quan  mes  cremava 
dessots  los  peus  deis  gladiadors  1’  arena. 

La  ingratitut,  cimbell  d’  ánimas  bordas, 
m’  ha  escupit  són  veri;  Y enveja  crúa 
m’  ha  mossegat,  filoxerant  ma  vida; 
y ’l  dolor  ha  deixat  ma  llar  deserta, 
món  cor  erm  y món  tálam  solitari. 

Peí  mon,  tot  sol,  passejo  ma  tristura. 

Tal  volta  avuy  de  mí  sois  queda  Y ombra. 

Jo  so  un  dolor.  ¡Si  n’  he  tingut  de  penas! 

¡ Si  n’  han  begut  de  llágrimas  mos  llabis ! 

Aquí,  tot  sol,  devant  la  mar  llatina 
que  ais  reys  recorda  d’  Aragó  y al  poblé, 
y baix  la  guarda  de  la  santa  Verge 
que  en  són  Mont  asserrat  es  llum  y gloria 
y estel  y espill  d’  aquesta  noble  térra, 


yo  soy  aquel,  oh  patria, ‘que  en  la  corte  de  Castilla,  cuando 
se  encrespaba  la  multitud  más  brava  y más  furiosa,  arbolé  tu 
pendón  (i). 

Ya  no  oigo  el  rumor  de  la  lucha,  y ya  no  me  rodea  con  su 
nube  el  polvo  del  combate.  Del  palenque,  donde  dejo  mi 
honra  en  prenda,  me  arrancó  el  dolor  cuando  más  cremante 
era  la  arena  bajo  las  plantas  del  gladiador  (2).  La  ingratitud, 
cimbel  de  almas  bastardas,  me  escupió  su  veneno;  mordió- 
me su  cruel  envidia,  filoxerando  mi  vida;  y el  dolor  dejó 
mi  hogar  desierto,  yermo  mi  corazón  y abandonado  mi  tála- 
mo. Hoy,  solitario,  paseo  mi  tristeza  por  el  mundo.  Tal  vez 

(1)  Alusión  y referencia  á lo  ocurrido  con  el  autor  cuando  en 
Madrid  la  generalidad  de  los  hombres  políticos  se  le  puso  en  frente  y 
le  combatió  duramente  por  defender  las  ideas  proteccionistas  que  sos- 
tenía Cataluña. 

(2)  Alude  el  autor  á la  muerte  de  su  esposa  acaecida  entonces. 
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forsas  recaptaré  perque  á la  lluyta 
tornar  hi  puga  un  jora.  En  tant,  oh  patria, 
conhort  dona  á ma  pena,  com  un  día 
abrich  ta  térra  donará  á ma  tomba. 

¡Que  sía  aixís!  Jo  ho  crech,  jo  ho  sé,  jo  ho  sentó. 
No  m’  creuría  pas  mort  si  no  tenía 
la  térra  catalana  per  mortalla. 


hoy,  de  mí,  sólo  queda  la  sombra.  Soy  un  dolor.  ¡Si  tuve 
penas,  Dios  mío!  ¡Si  han  bebido  lágrimas  mis  labios! 

Aquí,  solo  enteramente,  ante  la  mar  latina  que  recuerda  al 
pueblo  y á los  reyes  de  Aragón,  y bajo  la  guarda  de  la  santa 
Virgen,  que  en  su  aserrado  Monte  es  luz,  gloria,  estrella  y 
espejo  de  esta  noble  tierra,  recaptaré  fuerzas  para  tornar  un 
día  á la  lucha.  Mientras  tanto,  oh  patria,  da  consuelo  á mi 
pena,  como  tu  tierra  dará  un  día  abrigo  á mi  tumba.  Que 
así  sea.  Así  lo  creo,  así  lo  sé,  así  lo  siento.  No  me  creería 
muerto  si  no  tuviera  por  mortaja  la  tierra  catalana. 
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XV 

Masía  de  Solicrup , 20  Juliol  1881. 

No  ’m  traguéu  pas  d’  aquí.  ¿Per  qué  tornarhi?... 
¿Per  qué  tornarhi,  donchs?  ¿Qué  hi  fa  que  tingan 
catifas,  y salons,  y Hits  de  ploma, 
tronchs  de  cavalls,  sumptuosas  carretelas 
d’  escarapela  roja,  y alimañas 
de  gas,  y íestas,  y sorolls,  y músicas? 

¿Qué  es  tot  acpó,  si  ab  tot  acpó  ’s  barrejan 
lo  dol,  P engany,  las  farsas  y 1’  intriga? 
jOh  pompas  cortesanas,  lo  cor  noble 
vos  veu,  vos  compadeix  y vos  rebuja! 

No  ’m  traguéu  pas  d’  aquí.  No  vull  tornarhi. 

Aquí  tinch  un  bosquet,  sol  y feréstech, 


xv 

Masía  de  Solicrup  20  Julio  de  1881. 

No  me  saquéis  de  aquí.  ¿A  qué  volver,  á qué  volver  allí? 
¿Qué  importa  que  tengan  alfombras,  salones,  lechos  de  plu- 
mas, troncos  de  caballos,  carretelas  suntuosas  con  librea  de 
escarapela  roja,  luces  de  gas,  y fiestas,  y estrépitos,  y músi- 
cas? ¿Qué  es  todo  esto,  si  con  todo  esto  se  mezclan  el  dolo, 
el  engaño,  las  farsas  y la  intriga?  ¡Oh,  pompas  cortesanas,  el 
corazón  noble  os  ve,  os  compadece  y os  desdeña! 

No  me  saquéis  de  aquí;  no  quiero  regresar  allí.  Aquí 
tengo  un  bosque  solitario  y silvestre,  donde  aspirando  ato- 
rnilladas brisas,  bajo  la  sombra  de  rústicos  pinos,  leo  mi 
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hont,  aspirant  farigoladas  brisas, 
de  rústechs  pins  á la  olorosa  ubaga, 
llegeixo  món  Horaci,  món  breviari, 
que  en  criminós  oblit  anys  ía  tenía; 
devant  méu  hi  há  la  costa  y la  mar  blava; 
tinch  pau  y tinch  quietut;  las  flo^s  que  cuydo 
no  ’m  son  pas  sers  ingrats  com  altres  foren; 
y cada  nit,  ab  tota  sa  grandesa, 
ab  tota  sa  excelsior  maravellosa, 
veig  lo  cel  estelat  d’  hont  Ella  ’m  mira. 


Horacio,  mi  breviario,  que  há  tiempo  tenía  en  criminal 
olvido;  ante  mí  se  extienden  la  costa  y el  mar  azul;  tengo 
paz  y quietud;  las  flores  que  cuido  no  son  para  mí  seres 
ingratos  como  otros  que  cuidé;  y cada  noche,  en  toda  su 
grandeza  y en  toda  su  excelsitud  maravillosa,  veo  el  cielo 
estrellado  desde  donde  Ella  me  mira. 
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DEVANT  D’  UNA  CASCADA 

Pedra,  3 Septembre  1881. 

¿Ma  joventut  hónt  es?  ¿Hónt  es  ma  vida? 

Ja  un  jorn  las  dos  caygueren  despenyadas 
com  eixas  ayguas,  al  abím.  Se  creuen 
que  visch  encara  perque  ’m  moch  y parlo, 
perque  encara  so  un  hoste  de  la  térra 
y encara  vaig  peí  mon.  ¿Víu,  per  ventura, 
lo  qui  víu  de  recorts,  no  d’  esperansas? 
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creen  que  vivo  aún,  porque  todavía  soy  un  huésped  de  la 
tierra  y vago  aún  por  el  mundo.  ¿Vive,  por  ventura,  quien 
vive  de  recuerdos  y no  de  esperanzas? 
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ella  está  el  origen  del  movimiento  histórico  y literario  de  dicha  región,  ha- 
biendo sido  fuente  é inspiración  para  los  modernos  historiadores  y poetas 
catalanes,  según  se  desprende  de  un  interesante  dictamen  y juicio  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia. 

En  esta  segunda  edición,  revisada,  corregida  y aumentada  sobre  la  pri- 
mera que  se  publicó  por  los  anos  de  1860,  el  autor  termina  su  obra  con  el 
siglo  xviii,  pero  inserta  á continuación  una  serie  de  monografías  y estudios 
sobre  hechos  y sucesos  de  Aragón  y Cataluña,  completando  así  su  trabajo. 
Estas  monografías,  que  forman  casi  tres  voluminosos  tomos,  desde  mitad 
del  IX  hasta  terminar  el  XI,  son:  La  guerra  de  la  Independencia  en  Cataluña: 
Cataluña  en  los  reinados  de  Fernando  VII  y de  Isabel  II:  Pablo  Claris:  La 
heroica  Puigcerdá:  El  conceller  Casanova:  Del  bandolerismo  y de  los  bando- 
leros en  Cataluña:  Las  bodas  de  Felipe  V:  Bach  de  Roda:  Historia  de  Saba- 
dell:  El  asalto  de  Brihuega:  Un  episodio  del  sitio  de  Barcelona  en  1705:  Los 
últimos  dias  del  general  Alvarez:  De  la  soberanía  nacional  y de  las  Cortes  en 
Cataluña:  El  castillo  y los  caballeros  de  Egara:  El  rey  don  Jaime  y el  obispo 
de  Gerona:  Los  ruinas  de  Poblet,  con  la  crónica  é historia  de  este  monasterio: 
Ali  Bey  el  Abbassi. 

LAS  CALLES  DE  BARCELONA  EN  1865 
Tres  tomos,  XX,  XXI  y XXII  de  la  colección 
Precio : 30  pesetas 

Debe  considerarse  esta  obra  como  complemento  de  la  Historia  de  Cata- 
luña. Va  precedida  de  una  Noticia  histórica  de  Barcelona;  contiene  noticias 
interesantes  sobre  cada  calle  respecto  á su  nombre,  sucesos  en  ella  acaecidos, 
personajes,  casas  y monumentos;  explica  cómo  se  formaron  las  calles  del 
ensanche,  y termina  el  tercer  tomo  con  La  primavera  del  último  trovador , 


interesante  episodio  en  que  se  hallarán  relatadas  los  principales  tradiciones 
históricas  y legendarias  ae  Cataluña. 

EN  EL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 
Dos  tomos , XXIII  y XXIV  de  la  colección 
Precio : 10  pesetas 

Es  la  historia  de  lo  proyectado  y realizado  por  el  autor  en  la  tercera  época 
que  fué  ministro  de  Ultramar.  Al  frente  de  cada  tomo  se  inserta  una  Memoria, 
y á continuación  los  documentos  justificativos,  reales  órdenes , decretos,  pro- 
yectos de  ley,  presupuestos,  etc. 

El  primer  tomo  abraza  la  época  de  su  ministerio  desde  Octubre  de  1886  á 
fin  de  1887.  El  segundo  tomo  desde  l.°  de  enero  á 14  de  Junio  de  1888.  ( Edición 
agotada). 

MIS  RECUERDOS  DE  ITALIA 

Un  tomo,  que  es  el  XXV  de  la  colección 

Precio:  7 pesetas  y media 

Es  un  libro  de  palpitante  interés,  que  se  lee  como  si  fuera  una  novela, 
según  ha  dicho  uno  de  los  mejores  críticos  españoles  (don  A.  Sánchez  Pérez). 

Refiere  el  autor  su  primer  viaje  á Italia  en  1859,  cuando  la  guerra  de  la 
Independencia  italiana,  y habla  de  sus  impresiones  en  los  campos  de  batalla 
de  Magenta,  Palestro  y Solferino.  En  la  segunda  parte  refiere  su  expedición  á 
Italia  en  1870  cuando  formaba  parte  de  la  comisión  de  diputados  españoles  que 
fué  á ofrecer  la  corona  de  España  al  duque  de  Aosta,  Amadeo  I. 

Es  obra  de  verdadero  interés  político,  teniendo  el  carácter  de  Memorias 
contemporáneas  íntimas,  en  una  época  determinada. 

NOVELAS 

Dos  tomos,  XXVI  y XXVII  de  la  colección 

Precio : 10  pesetas 

Contiene  varias  novelas  publicadas  por  el  autor  en  los  años  de  1850  y 1853, 
cuando  dominaba  la  escuela  romántica. 

Estas  novelas  son,  en  el  primer  tomo:  La  guzla  del  cedro  ó los  almogáva- 
res en  Oriente:  El  doncel  de  la  reina:  La  espada  del  muerto.  Y en  el  segundo 
tomo:  El  del  capuz  colorado i La  damisela  del  castillo:  Un  cuento  de  hadas: 
El  ángel  de  los  Centellas:  El  anciano  de  Favencia:  Historia  de  un  pañuelo. 

TRAGEDIAS 

Dos  tomos,  XXVIII  y XXIX  de  la  colección 

Precio:  12  pesetas 

Nueva  edición  de  esta  obra,  añadiendo  la  tragedia  titulada  Los  Pirineos, 
que  no  figura  en  las  otras  ediciones;  y así  como  en  aquéllas  se  inserta  el 
original  catalán  con  la  traducción  en  prosa  castellana  del  mismo  autor,  en  Ja 
presente  se  publican  las  traducciones  hechas  en  verso  castellano  por  poetas 
ilustres. 

El  primer  tomo  contiene:  La  muerte  de  Aníbal , con  las  traducciones  en 
verso  de  don  Teodoro  Llórente  y de  don  Pedro  Barrera:  Coriolano,  con  las  de 
don  Francisco  Pérez  y Echevarría  y don  Jerónimo  Roselló:  La  sombra  de 
César,  con  las  de  don  Gaspar  Núñez  de  Arce  y doña  Patrocinio  de  Biedma:  La 
Jiesta  de  Tíbulo , con  la  de  don  Ventura  Ruiz  Aguilera:  La  muerte  de  Nerón, 
con  las  de  don  Francisco  Luis  de  Retes  y de  don  Enrique  Sierra  Valenzuela: 
Safo,  con  las  del  mismo  autor  y don  José  María  de  Retes:  La  tragedia  de 
Llivia,  con  las  de  don  Abelardo  F.  Díaz  y don  Manuel  de  la  Revilla:  La  última 
hora  de  Cristóbal  Colón,  con  la  de  don  Angel  R.  Chaves. 

El  segundo  tomo  contiene:  Los  esponsales  de  la  muerta,  con  la  traducción 
en  verso  de  don  Juan  de  Dios  de  la  Rada  Delgado:  El  guante  del  degollado, 
con  la  del  propio  autor,  y Los  Pirineos,  con  la  del  propio  autor  asimismo.  Los 
Pirineos  forman  una  trilogía  precedida  de  un  prólogo  que  se  titula:  Alma 
Máter.  Los  tres  cuadros  son:  El  conde  de  Foix,  Rayo  de  Luna  y La  jornada 
de  Panissars. 


POESÍAS  CATALANAS 
Dos  tomos,  XXX  y XXXI  de  la  colección 
Precio:  12  pesetas 

Es  una  nueva  edición  (la  sexta  de  estas  Poesías),  cuidadosamente  corre- 
gida y aumentada  con  varias  composiciones  que  el  autor  había  conservado 
inéditas  hasta  ahora. 

El  primer  tomo  contiene:  El  libro  del  amor , que  consta  de  114  poesías ; El 
libro  de  la  fe,  con  las  composiciones  de  carácter  religioso,  y el  poema  La 
romería  de  mi  alma. 

El  segundo  tomo  contiene:  El  libro  de  la  patria , con  28  poesías;  el  poema 
Eridanias , con  los  catorce  cantos  referentes  á la  guerra  de  la  Independencia 
italiana  escritos  por  el  autor  en  Italia  y en  el  mismo  teatro  de  la  guerra;  Lejos 
de  mi  tierra,  con  las  poesías  todas  que  escribió  el  autor  durante  su  emigración 
política  en  Francia;  y Ultimas  poesías , que  contiene  la  colección  de  las  escritas 
por  el  autor  en  estos  últimos  tiempos. 

Todas  las  composiciones  catalanas  comprendidas  en  estos  dos  tomos 
llevan  al  pie  la  traducción  en  castellano,  en  provenzal,  en  francés,  ó en  ita- 
liano, según  la  nacionalidad  de  los  poetas  que  las  han  traducido,  unos  en 
prosa  y otros  en  verso.  Las  más  de  estas  traducciones  van  ilustradas  con 
notas  y datos  de  carácter  histórico,  íntimo  y autobiográfico. 

OBRAS  DEL  AUTOR 

PREPARADAS  PARA  FORMAR  PARTE  DE  ESTA  COLECCIÓN 

Poesías  castellanas,  la  mayor  parte  inéditas,  un  tomo. 

Obras  dramáticas,  de  que  formarán  parte,  entre  otras  varias,  los  dramas: 
Don  Juan  de  Serrallonga,  Yagoub  el  Sarraceno , Ausias  March,  Los  amantes 
de  Verona  y Un  corazón  de  mujer.  Un  tomo. 

Los  frailes  y sus  conventos,  tres  tomos. 

Don  Juan  de  Serrallonga,  novela,  dos  tomos. 

Impresiones  y recuerdos  de  viaje,  con  los  apuntes,  memorias  y notas  de 
las  excursiones  y viajes  del  autor  por  España,  Francia,  Bélgica,  Holanda  y 
Países  Bajos,  Italia  y Alemania.  Esta  obra  es  inédita  en  gran  parte.  En  ella 
irán  comprendidos  los  viajes  que  el  autor  hizo  por  Cataluña  en  sus  tiempos 
juveniles  .con  las  historias,  tradiciones  y leyendas  de  San  Miguel  del  Fay 
Manresa,  Cardona,  el  Tibidabo,  Montserrat,  Montseny,  Gerona,  Figueras,  etc 
Dos  ó tres  volúmenes. 

Bellezas  de  la  historia  de  Cataluña,  lecciones  pronunciadas  en  la  antigua 
Sociedad  filarmónica-  literaria  de  Barcelona,  con  las  cuales  se  preparó  la 
publicación  de  la  Historia  de  Cataluña,  dos  tomos. 

Estudios  políticos,  un  tomo. 

Discursos  parlamentarios  y políticos,  dos  tomos. 

La  libertad  constitucional,  obra  que  se  publicó  mucho  antes  de  la  revo- 
lución de  Septiembre,  dedicada  al  que  era  entonces  diputado  por  Cataluña 
don  Pascual  Madoz,y  de  la  que  sólo  pudo  circular  un  escaso  número  de  ejem- 
plares por  haberse  recogido  de  orden  de  las  autoridades  que  mandaban  en 
Barcelona.  Un  tomo. 

Historia  de  los  Reyes  Católicos.  Esta  obra  la  está  escribiendo  el  autor  por 
encargo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  De  su  primera  edición  se  ha 
encargado  el  editor  señor  Falcón,  y sólo  más  adelante  podrá  formar  parte  de 
esta  colección. 

El  libro  de  mi  vida,  memorias  íntimas  que  poco  á poco  se  van  reuniendo 
para  publicar  algún  día. 

OBRAS  DEL  AUTOR 

QUE  SE  VENDEN  POR  SEPARADO,  FUERA  DE  ESTA  COLECCIÓN 

Poesías  castellanas,  con  una  introducción  de  la  Junta  de  la  Biblioteca- 
Museo  de  Villanueva  y Geltrú.  Un  volumen:  3 pesetas. 

Lo  romiatge  de  V ánima,  poema  en  catalán  con  la  traducción  castellana. 
Un  tomo.  1 peseta,  en  la  librería  de  I.  López  Barcelona. 

Las  ruinas  de  Poblet,  con  un  prólogo  de  don  Manuel  Cañete.  Un  tomo  de 
la  colección  de  escritores  castellanos.  4 pesetas. 

Estudios  históricos  y políticos.  Un  tomo.  Editor  San  Martín,  de  Madrid. 
4 pesetas. 


Este  tomo  se  vende  al  precio  de  6 pesetas. 

Al  final  del  tomo  se  encontrará  el  catálogo  general  de  las 
obras  publicadas  en  esta  colección  y de  las  que  se  preparan  para 
entrar  en  prensa. 

Se  hallan  de  venta,  juntas  ó separadas,  en  la  portería  de  la 
Bibliotecci-Museo-Bálaguer  de  Villanueva  y Geltrú,  en  las  libre- 
rías de  Madrid  de  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  y 
Murillo,  calle  de  Alcalá. 

Los  pedidos  pueden  hacerse  dirigiéndose  al  señor  Bibliote- 
cario de  Villanueva  y Geltrú. 


I 


